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De la caridad civil, ó del amor que debemos 
tener á los otros hombres , como también de 

la amistad, beneficencia, y liberalidad. 

5. i-
O se explicaría mal quien llamase monstruo 

al que en este inundo amase solamente á 
una persona , esto e s , á sí propio. La na-
turaleza, la razón , y la religión nos ense-
ñan que debemos amar i nuestros iguales, 
esto es , á los otros hombres. Este amor 

puede considerarse de dos modos : podemos amar á ios 
otros hombres por un fin sobrenatural ; esto es , por 
amor de Dios , y porque así lo quiere , y manda este Se-
ñor , y entónces este amor se llama caridad ebristianax 
podemos también amarlos por fines, y motivos natura-
les , y humanos puramente ; y á esta afición , á este 
amar podemos llamar caridad civil. De aquella prime-
ra , que es una de las virtudes mas importantes , y ne-
cesarias , A que está obligado todo hombre que profesa 
la ley de Jesu Chris to , no hablo yo ahora , habiéndolo 
hecho con bastante extensión en el t r a t ado , que sobre 
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esta importantísima materia tengo dado á la estampa. 
Hablo solamente de la otra caridad, que puede también 
ser virtud en el hombre , y virtud muy laudable ; pero 
quando se exercite sin intención de agradar á Dios, que-
da en la clase de virtud c iv i l , ó natural. El hombre que 
no carece de juicio, y que entiende los sacrosantos do -
cumentos de la ley christiana , ha de elevar esta virtud, 
y santificarla , amando á los otros por complacer aquel 
buen Dios , que tanto nos amó , y ama á estas pobres 
criaturas suyas. Debemos decir entre tanto , que la na-
turaleza, y ¡a razón, no solamente nos prohiben el abor-
recer, y dañar á los otros hombres; pero algunas obliga-
ciones nos mandan , y otras nos aconsejan, que debemos 
manifestarles con las obras nuestro amor. Quando nos 
mandan,entónces la caridad vieneá ser parte de la virtud 
de la justicia; quando nos aconsejan,entónces es esta mis-
ma virtud una virtud singular , y distinta de la otra. 
Quando nos consideramos como conciudadanos de este 
baxo mundo, esto es , como parte del género humano, 
á quien Dios ha señalado la tierra para habitarla , pide 
la razón que un hombre ame al otro hombre , porque to -
dos somos hermanos, todos de la misma especie , y to -
dos colocados en este mundo para vivir juntos en él. Y 
siendo el hombre un animal sociable, la misma sociedad 
pide, y no puede estar sin amor. Puede llamarse una bes-
tia el que aborrece la compañía de los otros hombres, y 
ama únicamente á la soledad , quando á esto no le im-
pele otra mayor v i r tud , como la de entregarse á la con-
templación de Dios, y á la reforma de si mismo , guar-
dándose 110 obstante de los malos humores que suele cau-
sar el retirarse de la compañíade los hombres. Tenemos 
licencia para llamar inhumano al que se ama á sí pro-
pio con tanto ah inco , que no tiene amor á otro de su 
misma especie ; y será peor si este mismo desease, y pu -
diese hacer que una gran parte de su misma especie le 
sirva forzadamente , y le procure á él solo todo bieu , y 
la satisfacción de qualquier gus to , y capricho s u y o , sin 

-sa que 

que él procure , ni se afane poco , ni mucho por el bien, 
y felicidad de los otros. Puede conocerse mas convenien-
te la unión de afectos entre los que son de una mismaCiu-
d a d , y patria , y mucho mas si son de una misma fami-
lia ; porque debiendo todos desear , y procurar, no sola-
mente la felicidad p rop ia , mas rambien la de la patria, 
y familia, no puede lograrse esta si no concurre un vín-
culo de amor entre los parientes, y conciudadanos; y se-
r ía sin duda una pretensión abominable la de quien p i -
diese , ó desease que todos los otros le quisiesen , y le 
hiciesen bien á él solo, sin que se dignase jamas de 
amar , ó hacer bien sino es á sí propio. 

§. I I . 

P O R tanto , en todo hombre debe haber un amor gene-
ral ácia otro hombre;y ademas otro mas particular, 

y estrecho á proporcion de la mayor unión de los inte-
reses entre los mismos hombres. De consiguiente debe-
mos desear el bien á los de nuestra misma naturaleza , y 
despues que lo hayan conseguido no envidiárselo, ayu-
darlos en las necesidades graves, y mucho mas en las ex-
tremas , mantener la paz, y concordia con todos , quan-
to sea posible , siguiendo el dictamen de los antiguos, 
que nos dexaron escrito : Pacem cum bomintbus babebis, 
bellum cum vitiis: hemos de tener guerra no con los hom-
bres , sino con los vicios. En suma , debemos tí atar con 
todos honradamente, acordándonos siempre , que aun el 
hombre mas baxo , y vil es criatura semejante á noso-
tros , y nuestro pariente en cierta manera ; y que es mi-
sericordia de Dios, y no mérito nuestro , el que nos ha-
llemos superiores i los o t ros , y no en aquel lugar que 
acaso nos parece tan baxo , y despreciable. Ademas de 
esto , hemos de perdonar , y compadecernos de las mi-
serias de los otros , y condolernos de sus desgracias; y 
aun quando el hombre por su culpa merezca un justo cas-
tigo , no por eso debemos dexar de compadecernos , le-
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yendo siempre en sus desgraciadas caid3s lo que tantas 
veces podría , y todavía puede suceder á nosotros mis-
mos , pues somos formados de la misma greda , y su-
jetos á las mismas pasiones, y flaquezas. Es muy opor-
tuna á este propósito la observación de Publio Mimo: 
el que se mueve á compasion, dice este Autor , al ver las 
calamidades de los otros , se acuerda de sí mismo. Qui in 
homine calamitoso est misericors, memor est sui. Todo es-
te orden de un hombre para con otro , es obligación que 
nos ha impuesto la naturaleza, y el practicarlo pue-
de también ser virtud. Y ciertamente debe llamarse 
virtud , quando este amor tiene manos , y pasa á las 
o b r a s ; esto es , á hacer bien á los otros , ó sea á la pa -
tria en común , ó sea á los particulares, según lo piden 
las ocasiones , y circunstancias, y les ayuda en sus ne-
cesidades , esparciendo sobre ellos el rocío de sus bene-
ficios de un modo , ó de otro ; porque son muchas las 

s maneras de hacer conocer á los demás hombres el buen 
y corazon , y afecto , sufriendo con paciencia las injurias, 
i y perdonando generosamente las ofensas ; en una pala-

bra , haciendo con los otros lo que quisiera que hicieran 
los otros consigo mismo. De a q u í , como de su fuente, 

, . nacen las hermosas virtudes de la magnanimidad , afa-
bilidad , l iberalidad, misericordia , clemencia, y otras 
no menos nobles, que todos alaban. Es fácil de conocer 

• aquí (aun sin producir los admirables, y claros docu-
mentos de la ley de Christo ) , que el Supremo Artífice, 
poniéndonos sobre la tierra para vivir con tantos de un 

• mismo género , ó de una misma naturaleza, y especie, 
ha deseado , y desea que ademas del orden esencial de 
la justicia , se conserve entre todos nosotros aquel otro 
orden hermoso del amor. Y quando estos dos órdenes se 
conserven unidos, es cosa c l a r a , que así el común , co-
mo qualquier persona particular podría esperar una gran 
parte de aquella felicidad que continuamente andamos 
buscando, y tan difícilmente se logra , no por otra cau-
sa , que por la falla de caridad , y justicia. 

í A $. ÍU. 

§. 111. 

POdría preguntarse aquí ¿si acaso hay escasez de amor 
en el mundo? No por c ier to , áutes hay en él una 

abundantísima cosecha ; pero de aquel amor que causa 
entre los hombres un sin fin de disgustos , y desconcier-
tos : de aquel ainor bestial opuesto á toda razón. Hablo 
del amor entre personas de diverso sexó, que es una de 
las pasiones mas peligrosas, á que está sujeto el barro de 
qus está formado eí hombre. No me detendré aquí á exá-
minar determinadamente alguna de las locas extravagan-
cias á que por sus pasos coñudos conduce, y lleva este 
afecto b ru t a l , porque este es un pais de una grande ex-
tensión : bastará el insinuar,que son infinitas las tempes-
tades que se encuentran en él. Ni las experimentan úni-
camente aquellos que por fines brutales'se atascan en es-
te lodo: tienen también su parte los que entran llevados 
de un legítimo afecto. ¿Qué no sucede á muchos, que , ó 
tienen zelos, ó un afecto demasiado tierno, y dulce á sus 
propias mugeres? ¿Y tendría fin el catálogo de las aven-
turas de que abunda la historia de aquellos , y aquellas 
que quieren agradar á todos , y á todas? Qualquiera que 
es sabio , al mirar tantos naufragios como padecen otros 
en este mar borrascoso, no quiere entrar en é l , teniendo 
siempre delante de los ojos aquel proverbio verdadero: 
que el amar por pura sensualidad,y el ser sabio, son dos 
cosas incompatibles al mismo tiempo. O de otra manera: 
amor, y juicio no caben en un cortijo. Pero si el sabio 
determina unirse con el lazo del saiito matrimonio, es 
la razón , y no la pasión la que toma por consejera , y 
guia para elegirse una compañera. Mas atiende á la be-
lleza del ánimo , que á la del cuerpo , mas á la abun-
dancia de las virtudes , que á la quantiosa y rica dote; 
porque las personas que llevan á su casa un complexo 
de virtudes, llevan la dote mas r ica , y mas envidiable. 
Asimismo quando el hombre sabio determina tomar otro 
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estado , recurre á quantas armas puede ministrarle la 
Religión , la Filosofía , y la prudencia , para defenderse 
con ellas de los asaltos de la feroz concupiscencia. Pero 
este es un argumento muy d i la tado , y no menos delica-
do , de modo , que de buena gana rae vuelvo al primer 
a s u m o , esto e s , al amor civil , y general del hombre pa-
ra con los otros hombres , el qua l , como hemos visto ya, 
puede llegar á ser una estimable virtud. Pasemos, pues, 
á observar el modo con que se regulan los mas de los 
hombres en el exercicio de este a m o r , cuyo nombre es 
tan ruidoso en el mundo , hallaremos que por lo común 
sé mezcla , é interviene con este amor el baxo ¡nieres, 
y pocas veces la virtud. 

5. I V . 

C O N efecto , el ardiente , y demasiado amor que te-
nemos á nosotros mismos , va buscando continua-

mente placeres, comodidades , dignidades, protecciones, 
y auxilios: en una palabra , va buscando quamo nos fi-
guramos , y juzgamos que pueda cooperar poco , ó mu-
cho á nuestra felicidad. Muévese , pues, nuestra alma 
con los deseos ácia aquellas criaturas racionales ,que nos 
parecen capaces de hacernos bien , y que verisímilmen-
te querrán hacérnoslo; y á medida de aquel bien , uti-
lidad , ó delectación, que esperamos , ó comenzamos á 
conseguir, comienza también en nuestro corazon , ó por 
mejor decir en nuestro entendimiento á formarse el amor; 
y quanto mas crece la cosecha del bien , tanto mayor es 
el afecto de nuestro corazon al objeto fructuoso , y útil 
para nosotros; esto e s , tanto mas se aumenta en noso-
tros aquel afecto que llamamos amor. El deseo , y la es-
timación de alguna persona , ú otra qualquier cosa, pue-
de hallarse en nosotros sin amor ; pero el amor no sue-
le nacer , ni durar en nosotros , criaturas interesadísi-
mas , sin la posesion , ó gozo de algún bien , que pro-
ceda realmente , ó á lo menos lo concibamos como ase-

qui-

quible, de aquel objeto que amamos. Preguntad á los que 
pasmados, y atónitos siguen , y persiguen alguna de las 
beldades animadas, pero que esta sea f r i a , de-deñosa , ó 
como dicen los Poetas cruel. Hállanse estos bien lejos 
sin duda de lograr la posesion de aquel objeto amado, y 
con todo jurarán ellos que están perdidos de amor ; y si 
no pueden llamar suya aquella persona, con todo, sien-
ten una grande alegría , y gozo en mirarla , y contem-
plarla , y en oírla hablar ; y lo que es mas, levantan en 
su interior mil esperanzas, é imaginaciones ácia aquella 
tal c r ia tura , y ácia el dichoso momento en que hubieren 
logrado conquistarla. Todo esto puede á veces ser para 
ellos una rica mina de gustos, consolaciones, y deley-
tes ; pero mezclados con mil amarguras , y afanes ,que 
unos á otros se siguen mutuamente. Pero córtenseles á 
frstos pretendientes codas sus esperanzas, y ved ahí trun-
cado todo su gusto , y entónces el amor , cortadas las 
alas , huye , y se esconde. Lo mismo que digo del amor 
puede decirse poco mas , ó menos dé la amistad , con 
cuyo nombre significamos el correspondido , y mutuo 
amor entre dos personas. De dos maneras puede ser es-
ta : la una , que se funda sóbrela v i r tud , la otra sobre 
el Ínteres. Por lo que mira á esta ú l t ima , séame lícito 
el decir a q u í , sin andar en machos cumplimientos, que 
la amistad entre los hombres por lo común no es otra co-
sa que un tráfico , en que el amor propio se propone al-
guna ganancia, ó provecho. Por tanto , no nace , ni se 
conserva esta amistad, quando un amigo no saca del otro 
mutuamente algún bien , y provecho : consista este , ó 
en consejos, ó en auxilios , y asistencias, ó bien en el 
gusto que tienen de razonar , y conversar entre s í , ó de 
confiarse mutuamente sus secretos, ó de tener unidos 
sus designios part iculares, sus divertimientos , ó iutere-
s e s , de manera , que el bien , y el mal del uno sea co-
mún al otro. Donde falte este cebo , ó yesca , la amis-
tad, que solamente tiene por objeto el Ínteres, presto cae-
rá , y se desvanecerá como humo. 
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i- V. 

TAL suele ser por lo común el origen , y fundamen-
to de los amores que freqüentemente usamos , y 

de nuestras amistades mas comunes. Nos parece que 
amamos á los ot ros , ó que somos amados de ellos, y se 
decantan , y ensalzan estos afectos; pero al ajustar las 
cuentas se ha l la rá , que nosotros propiamente, ó á lo me-
nos mas principalmente nos amamos á nosotros mismos 
amando á los otros ; esto es , amamos , y apreciamos 
aquel deleyte, aquella utilidad , y ventaja que resulta en 
nosotros , ó creemos que resultará de aquella persona 
que decimos a m a r ; y en tanto podrá decirse que tene-
mos amor á tal persona, en quanto en ella reconocemos 
la fuente , y origen de aquella ut i l idad,ó de ley te , y qui-
tada esta persona , nos faltaría aquel bien que sacamos 
de ella. Del mismo modo amamos también las ciencias, 
los l ibros, las vir tudes, las dignidades, y otros seme-
jantes objetos que se hallan , ó en uno , ó en muchos su-
ge tos ; porque de cada uno se refunde , 6 nos .figuramos 
que pueda refundirse en nosotros algún bien de que go-
ce , y con que se alegre nuestra alma. Este documento 
del Ínteres, podemos decir que nos lo dicta la misma na -
turaleza. Observemos á los niños, que apenas desteta-
dos , y capaces de hacer uso de la razón , aman tan es-
trechamente á su m a d r e , ó á su ama ; ¿y por qué es 
esto? No por otra cosa sino porque ya empiezan á co-
nocer que de aquella tal persona , y no de otra , reciben 
el alimento , las caricias, auxilio , y protección en sus 
necesidades. Ved aquí la razón por que los niños se rien 
mirando á sus madres , por que se acogen á ellas al pun-
to que temen algún peligro, y se enojan, y l loran, quan-
do se les apartan de su lado. A la verdad no podemos 
disimular , que en los amores entre un hombre , y otro 
hombre , entre una , y otra muger , y mucho mas en 
los del uno al otro sexó , tiene no poca parte aquello 

que 

< 

que llamamos instinto , el qual creemos que solamente 
es propio de los brutos. He dicho ya en otra parte que 
llamo instinto á todo aquello que naturalmente, y sin 
reflexión obramos solo con o i r , ó ver ciertos objetos que 
engendran en nosotros mismos un movimiento , ó de 
a m o r , ó de odio. Prueban este movimiento los niños á la 
vista de alguna serpiente , ó bestia montaraz; y el Boca-
d o explica con gentileza el efecto natural que causa en 
el un sexó humano el mirar al o t ro , con la novela de 
aquel jovencito que crió su padre eu el desierto, el qual 
la primera vez que se encontró con aquellos animales que 
se llaman mugeres , al punto deseó de tener uno á sus 
órdenes. Ciertamente que hallamos en los brutos una 
que podemos llamar ciencia , la qual les enseña la natu-
raleza misma , que bien considerada , y comparada con 
la total ignorancia en que nace el hombre , y en la que 
viviría si no practicase con otros , es digna de maravi-
lla ; como lo es una arañuela , que apenas ha nacido, y 
sal/do de su agujero, quando ya sabe texer artificiosas te-
las, y mostrar tanta industria para cazar las mosca -. Aun 
mayor admiración deberá causar el artificioso magiste-
rio que emplean las golondrinas en las fábricas de sus 
nidos , como también la de las abejas, las abispas , y 
otros varios paxaiillos de nuestra Europa; y mucho mas 
lo que nos dicen de los castores de la América Septen-
t r iona l , Si fuese verdad todo lo que de ellos se cuenta; 
pero acaso muchísimas acciones, artificios,.y movimien-
tos de los b ru tos , y especialmente el canto sonoro de 
muchos páxaros, proceden no ya de la enseñanza de l a 
naturaleza , pero sí de una escuela diversa qual es el 
exemplo de. otros iguales suyos , de Jos quales solamen-
te al primero enseñó aquel Divino Artífice que le formó. 
Como quiera que sea , en el amar , ó dexar de amar á 
otros debemos confesar que la reflexión del entendimien-
to , y alguna razón justa , ó en la realidad , ó en la apa-
riencia , es por lo común el principio que despierta , ó 
mueve nuestro afecto ; pero no puede negarse que no sea 
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capaz la fantasía sola de producir tal vez el mismo mo-
vimiento sin que sepa dar razón de é l , así como suce-
de de los gustos, y sabores agradables , y desagradables. 
Toda madre suele ser a m a n t e , si no ya idólatra de su 
hijo pequeño; ni yo tengo dificultad en llamar á esto un 
bello instinto,oportunamente impreso en ellas por el Di-
vino Artífice , para que tengan solicitud , y paciencia en 
alimentar , y criar su partos para la conservación de la 
especie. La misma urgencia ha impreso Dios en muchos 
de los animales para con sus hijos. Todavía concurre 
también la fantasía materna á la producción , y conser-
vación de este tierno amor para con sus hi jos , parecíén-
dole á la madre que mira en aquel niño una parte de su 
mismo individuo, y una bella hechura ,que cree ser suya 
propia. Ademas de esto puede concurrir también al men-
cionado amor aquella razón sec re ta , por la que muchos 
padres miran en sus hijos aquella esperanza de que al-
gún d i a , y especialmente en su vejez , será recompen-
sado este amor con diversos socorros, y auxilios de aque-
llos misinos hijos , y el gozo de verse como nuevamente 
criados en ellos, y mantenida por su medio, y acaso ele-
vada á mejor fortuna su propia casa. 

s . V I . 

D E L mismo modo interviene alguna vez en las amis-
tades un instinto secreto , que con otro nombre se 

llama genio , y tiene su asiento en la fantasía, tomán-
dose fácilmente afecto á una persona de semejante t ra -
to : al modesto, a legre , ó liberal aspecto de su rostro: 
al garbo de su risa , al dulce sonido de su v o z , y con-
versación : á sus ingeniosas respuestas , á sus graciosi-
dades , y reflexiones , y á otros movimientos de su cuer-
po; como también se prende fácilmente aborrecimiento 
contra genio t y antipatía por aquellos mismos objetos 
muy opuestos, y diversos.Es verdad con todo eso ,que 
en el primer caso ea tanto uos aficionamos á aquel su -

ge -

geto, en quanto aua sin reflexionar aprehendemos aque-
lla voz, aquella fisonomía, y demás modos externos , c o -
mo por señales de un interior que creemos bien ordena-
d o , y de un a lma , que puede hacernos bien , si logra-
mos el ganarla por amor. Pero entre tanto séame per-
mitido el decir , que quando un hombre se determiua á 
amar á otro hombre , buscando en él la corresponden-
cia , ordinariamente hace oficio de mercader; esto es, 
va buscando alguna ganancia, ó útil, ó dcleytable. Puede 
muy bien quedar defraudado, ó engañado en la conse-
cución de este fin ; pero no nos engañaréinos jamas , c re -
yendo que este sea el fin que él intentaba con su amor; 
porque á la verdad no dexa de ser traficante también 
aquel que es desafortunado en su tráfico. Ni yo aquí in-
tento desacreditar en la menor cosa el sagrado nombre 
de la amistad , que se halla en tantos sugetos ,con ha -
cerla comparecer,solamente como un vil Ínteres, cubier-
to con el hermoso, y venerable nombre de amistad. Por-
que debe observarse , que todo el que obra según la r a -
zón , y virtuosamente , aunque no pierda de vista el Ín-
teres , ó el apetito de su propio bien , obra como sabio, 
y su ínteres es noble , aprobado por Dios, y alabado jus-
tamente por los hombres. Y si hay tráficos hones ta -
mos , y laudables, puede este llamarse uno de los mas 
bellos , y nobles; y si aun pareciese llamarlo mercantil, 
acordémonos que hay mercantes dentro de su esfera mas 
honrados ; esto es, mas dignos de honor que otros mu-
chos , los quales siempre tienen en la boca el honor , y 
se glorían de sus puntillos vanos. 

S. V I I . 

TJAsemos ahora á la otra especie de amistad , esto es, 
á la que está fundada en la virtud , la qual por cau-

s a d e s " noble fundamento, puede llegar á ser nobilí-
sima, y merecer sin duda el nombre de virtud. Se ve-
rifica esta ea nosotros, quando amamos á otro sugeto 

por-



porque es virtuoso, sabio , verídico, y tiene otras seme-
jantes qualidades, que son fundamento de una durable 
amistad ; porque solamente la virtud del ánimo es laque 
puede formar las verdaderas amistades , que solo divide 
la muerte. Por tanto decimos que el hombre sabio debe 
procurar en quanto pueda lograr tales amistades, y ga-
narse no pocos amigos de estos, reduciendo no obstante 
su confianza á alguuos pocos , y escogidos en que él des-
cubra mayor mérito, mayor candor, y mas permanente 
fé. No puede explicarse quánta delectación , consuelo, 
auxilio , y ventajas , quánto bien , para decirlo en breve, 
pueda redundar en el nombre de la provision de los bue-
nos amigos ; esto e s , de amigos adornados con las mas 
bellas virtudes morales, asi en la próspera,como en la 
adversa fortuna. Gran remedio para las opresiones del 
corazon el tener un fiel amigo á quien poder confiar tus 
gozos, tus melancolías, tus esperanzas, sospechas , y 
t emores , y que pueda advertirte , y corregir tus er ro-
res , y defectos. Aquel recrearse después de las fatigas 
con la compañía de una persona amada , aquel deposi-
tar sus secretos en el corazon del amigo, el escuchar sus 
consejos fieles, y desapasionados , aquel obrar mutua-
mente el uno por el otro , el sostenerse en sus diversas 
necesidades, aquella ansia que tiene el uno por la feli-
cidad del otro : ademas del honesto placer que resulta 
de tratar , y conversar con personas de buena ley , que 
aman solamente las buenas obras , y procuran el ver-
dadero honor : todo esto , decia , nos hace conocer la 
importancia, y utilidad de t ener , y conservar buenas 
amistades. En s u m a , la verdadera , y laudable amis-
tad es aquella que empeña dos personas á trabajar mu-
tuamente la una por el bien de la otra , y tiene su fun-
damento en las virtudes del ánimo. Juzga Cicerón que 
el primer paso para procurarse uno el amor del otro, 
sea la consideración de la utilidad , y placer que puede 
sacar de es to ; pero luego que se ha establecido la fa -
miliaridad por el dilatado uso de tiempo , entonces no 

se necesita de otra cosa que del amor , el qual obra en-
tónces de tal manera , que aun sin que intervenga ut i-
lidad , no dexen los amigos de amarse mutuamente. Así 
debería ser , y ciertamente puede ser a s í , donde se trate 
de amistades establecidas , y entabladas por medio de la 
vir tud; pues por lo común vemos que tanto dura el m u -
tuo amor entre los amigos , en quanto sigue á producir 
siempre algún p lace r , ó ventaja presente , la qual sin 
duda suele ser la conversación, y la comunicación de 
pensamientos , proyectos, y negocios ; ó también se es-
pera esta ventaja de qualquiera ocasion que ocurra, pen-
sando el amigo que sucediendo desgracias, empeños, ó 
otras necesidades, se esforzará , y hará todo lo posible 
el otro amigo para ayudarlo , y defenderlo. Ni tengo di-
ficultad en dec i r , que aun en aquellas amistades, que 
se forman de las virtudes del ánimo se mezcle también 
algún Ínteres; porque el ingenioso amor propio no dexa 
de ser un traficante sabio , y un mercader solícito siem-
pre que se emplea en adquirir amistades honestas, y 
procura conservarlas. No es una pequeña ganancia el ad-
quirir un amigo. Aun los grandes señores, no obstante que 
su poder parezca no tener necesidad del amor , y amis-
tad de otros, con todo, tanto mas se dan á conocer a ten-
tos á aquello que les es útil, quanto mas se hacen amar, 
no diré solamente de sus siibditos, mas también de los 
extraños: no solamente de los mas altos , mas también 
de los humildes, y baxos. El principio , ó el comple-
mento de una gran fortuna , ó desgracia no viene siem-
pre de la inmediata operacion, y evolucion de alguna 
grande rueda de esta máquina, para explicarme as í : trae 
también alguna vez su origen de algún pequeño muelle, 
que á las veces se desprecia , y á las veces se practica, y 
pone por obra. 

§• V I I I . * 

HTAnto menos me arrepiento de haber llamado un tr 
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tengo necesidad de es te nombre para dar á conocer el 
orden , y las obligaciones de l un amigo para con el ot io . 
Las leyes bien fundadas de l negocio honesto consisten 
en que de la venta , c o m p r a , ó cambio , qualquiera de 
los dos contrayentes h a de sacar un conveniente prove-
c h o : otro tanto piden también las amistades. E l que 
quiere ser amigo de o t r o solamente por chupar de él 
lo que le tiene cuenta , c o m o son favores, auxi l ios , p la-
ce res , y otros frutos ú t i l e s , ó d e l e y t a b l e s , sin querer 
él contracambiar á las ocurrencias del ot ro , no mere-
ce el nombre de amigo , y casi puedo decir , que le con-
viene el nombre de engañador , y de ladrón. También 
hay algunos que se l l aman amigos de estornudo, de los 
quales lo mas que se puede esperar es un Dios te ayude. 
Solo es verdadero a m i g o el que mira al otro como á si 
mismo. Y si nosotros quando podemos no cesamos de 
hacernos bien á nosotros mismos , es cosa razonable que 
quando pudiéremos hagamos bien al amigo , con tal que 
hablemos verdad , quando le l lamamos otro yo , ó una 
parte de nosotros mismos. De otra manera no será nues-
tra amistad unión de c o r a z o n e s , sino una cruel socie-
dad leonina. Yo no de t e rmino aquí hasta donde se ex-
tienda esta obl igación, siendo cierto que no todas las 
amistades son de un m i s m o ca l ib re ; y por tanto no 
pueden tasarse todas las obligaciones del un amigo pa-
r a con el otro. Basta dec i r que debe haber alguna pro-
porcion entre el dar , y el recibir , interviniendo en esto 
las leyes de la justicia. Q u a n d o alguno te se presenta en-
trañable amigo en el con tex to de una carta , y en pom-
posas frases te manifiesta su car iño, puede rezelarse que 
todo su amor se reduzca á sola su lengua ; y si acaso pa-
sase á su corazon, puede dudarse si te busca á tí , ó al-
guna cosa tuya , haciendo en este caso lo mismo que 
practican aquellos mozuelos enamorados , quando inten-
tan combatir la plaza m a l fortificada de alguna beldad. 
En estos casos no hay obligación de corresponder á un 
amor que consiste todo en buenas palabras, sino es con 

pa-

palabras buenas; ó si tú no sabes , ni entiendes aquella 
xerga, ó no quieres perder el tiempo en aquellos cumpli-
mientos excusados , te daiá por libre aun de la obliga-
ción ya insinuada la escuela de los mejores sabios. Para 
conocer el amor verdadero ( hablemos francamente) es 
necesario tiempo , y repetidas pruebas. Las adversida-
des son la piedra de toque mas segura. Pero suponga-
mos que el amor sea verdadero, esto e s , amor con obras, 
ó faltando estas por lo menos no falte el buen afecto: en 
este caso sería una indigna superchería, un tráfico in-
justo , si tú , aceptando al amigo , y sus beneficios, no 
hicieses cosa alguna de tu parte para manifestarle con 
obras tu correspondencia. Sería también una vileza el 
esperar solamente los efectos del amor en tu amigo pa-
ra corresponderle despues. Los mejores amigos se ade-
lantan , y se hacen acreedores , no porque deba entre 
los amigos usarse continuamente de la p l u m a , y el pa-
pel para poner las partidas de recibo, y data con aque-
lla puntual idad, y rigor que se usa entre los mercade-
res. La obligación de contracambiar al amigo , solamen-
te urge quando se presentan las ocasiones, y siempre ha 
de tener pronto el ánimo de hacerlo a s í , sin repara ren 
delicadezas. Por lo que , si es verdad que por tu bien 
propio te alegras , y gozas de que otro te ame , y te fa-
vorezca , del mismo modo debes suponer que los otros 
buscan, y desean tu amistad por su propia comodidad , y 
venta ja : de otro modo , si descubren que solamente te 
buscas , y amas á tí mismo, y por tanto eres un mal 
pagador , y un ingrato , por lo menos sabrán guardar -
se de ser en adelante demasiado fáciles en creer , y no 
cultivará un árbol tan escaso , ó estéril de frutos : Non 
erit amicus , ipse si te ames nimis. Esta es una verda-
dera sentencia de Publio Mimo : si te amas mucho á tí 
mismo , no llegarás á tener un solo amigo ; por lo de -
mas sé muy bien que en este comercio laudable , y ho-
nesto, que llamamos amistad , algunas veces interviene, 
y se mezcla el nombre de ingrato , y de injusto , á las 

ve-



veces no sin razón, pero muchas contra ella. Si algunos 
faltan á la correspondencia con sus amigos, otros también 
igualmente pecan, pretendiendo de ellos mas de lo justo; 
por lo que á un mediano,y ordinario amor no se le deben 
las finezas , y recompensa que á un amor extraordina-
rio : rarísimas son las ocasiones en que un amigo pueda 
pedir á otro justamente que sacrifique por é l , ó su fortu-
n a , ó su hacienda, ó su vida. Y ciertamente jamas se 
dará caso que el uno se halle obligado á sacrificar su 
h o n o r , ó á gravar su conciencia con malas obras en fa-
vor del otro. Preocupados están con las falsas ideas de 
honor , y de quimeras de una amistad fabulosa , y ro-
mancesca todos aquellos que no saben negarse á un ami-
go quando les busca para acompañarlos á un duelo, 
á una prepotencia, ó á un engaño. Célebre es el antiguo 
proverbio amicus usque ad aras. 

%. I X . 

T O d o lo que se ha dicho pertenece á las obligaciones 
de aquella amis tad , que va junta con el Ínteres, y 

que ordinariamente es la que se usa en el mundo. Aña-
do ahora , que deberíamos desear otro mas excelente, y 
sublime fin, ó término de la caridad entre los hombres. 
Es te consiste en el amar á los ot ros , y manifestarles 
con las obras este amor ; no ciertamente por aquella vil 
anxledad , y vulgar esperanza de cobrar de ellos otro 
tanto , ó mayor bien quando llegue la ocasion , sir.o pa-
r a manifestar á todos , si fuese posible, ó por lo menos 
á los que mas lo merecen , el generoso corazon , y el 
genio benéfico que tenemos. Así lo practica el que tiene 
un ánimo grande, haciendo de este modo , que el amor 
civil , y la amistad pase á ser una heroyca v i r tud , quan-
do muchas veces no es otra cosa que un l ícito, y sim-
ple comerc io ,y alguna vez un útilísimo tráfico. Obran-
do como se ha dicho arriba , no puede impedirse que 
á uno , que tan singularmente ama í los otros hombres, 

no 

no : tes siga una gran recompensa , que consiste en aquel 
premio que se da á la virtud verdadera, aun quando es-
ta no le busca; quiero decir , aquel consuelo interior, que 
siente en sí mismo el hombre sabio , quando obra vir-
tuosamente ; y aun ademas adquiere alabanza, y gloria, 
y un buen nombre entce la gente , lo qual en la vida c i -
vil suele servir muchas veces para aumentar la fortuna, 
y la felicidad de los mortales. Con efecto , la beneficen-
cia , y la l iberalidad, virtudes que solo se hallan en los 
grandes hombres ; la afabilidad , y la cortesía , que son 
virtudes mas someras, se conocen fácilmente por me-
dios muy proporcionados para t r ae r , y compra r , digá-
moslo as í , el corazon de los hombres. Reparad en ua 
hombre , que imitando de alguna manera la naturaleza 
del Supremo Criador, derrama beneficios, en quanto pue-
de , sobre qualquiera persona que í él recurra , y sin re-
parar en intereses da parte de sus bienes , y tesoros 
generosamente á los otros : este , quanto mas se mani-
fiesta-superior al ínteres , y al amor de la hacienda, tan-
to se hace mas digno de ella , y parece que mas lia na-
cido para el bien público que para sí propio ; y aunque 
110 todos gocen de sus amorosos influxos , todos, n a o b s -
taute , esperan que en alguna ocasion podrán gozarlos. 
Lo que debe , pues , considerar , y observar con cuidan 
do el que es liberal , y benéfico , es el tener siempre al 
lado de estas hermosas virtudes la otra no menos im-
portante , que es la prudencia , para no caer en excesos, 
6 en defectos. No es de hombre sabio, y prudente el 
desperdiciar las gracias, y favores: es necesaria la pru-
dente elección, y acordarse de aquella útilísima obser-
vación de Publio Mimo: Beneficium dignis ubi des, omncs 
obligas. Al que hace beneficios á personas dignas, todos 
le quedan obligados ; porque quando se hacen beneficios 
A hombres viciosos, bufones, aduladores, y otros seme-
jantes, dexando á los mas dignos ; e s t o e s , al que es 
virtuoso, y al que especialmente cuenta muchos años 
de fiel servidumbre en comparación de otros mas mo-
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dernos , ó él que-despreciando á los miserables , y ne-
cesitados, aplicase su beneficencia para acrecentar úni-
camente los bienes del que tiene demasiadas comodida-
des , esto sería acusar su poca discreción , ó ingratitud, 
.ó por lo ¡OSOOS hacer un grao, gasto para comprarse el 
indecoroso título de protector , y fomentador de los 
perversos. 

$. X. 

F i n a l m e n t e , la virtud de la liberalidad está reservada 
para pocos, pues solameute pueden practicarla los 

grandes señores , y los muy ricos: ademas de esto , la 
liberalidad, por.no poderse exercitar sino con pocos, es-
tá sujeta á la envidia , y chismes de otros muchos que 
quisieran , pero no pueden lograr de sus preciosos efec-
tos. No sucede así á la beneficencia: esta tiene campo 
mas anchuroso, porque puede comunicar á otros sus 
recomendables frutos , no solamente con dádivas , mas 
también con buenos consejos, con poderosas , y eficaces 
recomendaciones , y de otros muchos modos muy út i-
les , y de esta manera debe portarse el q ie aspira, quan-
to le sea posible , á conquistar el amor universal de los 
hombres , y elegir entre todas aquella virtud que hace 
mas semejante al hombre al mismo Dios. Ni yo me de-
tendré ahora en hablar de la prodigalidad , y de la ava-
ricia , que son vicios opuestos á las vil tudes menciona-
dos , una por defecto , y la otra por exceso. Poco dis-
curso es necesario para conocer la imprudencia de los 
•pródigos , y las dañosas conseqüeacias de su demasiada 
facilidad en desperdiciar ; pero mucho menos se necesi-
ta para entender quan v i l , y abominable sea el vicio de 
los avarientos , á quienes falta todo lo qve no tienen , y 
aun lo que tienen , y despues que de mil modos, ya soe-
ces, ya injustos, han juntado liquezas , y tesoros, ja-
mas aciertan con el camino de hacer, bien á los otros, 
ni aun á sí mismos. El pobre carece de muchas cosas; 
pero al avariento le faltan todas. Ea Sabjduiía Divina 

nos 

nos enseña esta verdad , y manifiesta el bestial modo 
con que obran los avarientos : ni es necesario el que yo 
gaste muchas palabras eu describir , ó despreciar este 
monstrua d i t a avaricia, cuya fealdad , sin que yo la di-
buxe, es notoria á quien se halla libre de e l la ; y aun-
que yo grite , 110 se conseguirá el que la conozca , y 
aparte de sí aquel que por su desgracia la posee. Ultima-
mente puede sernos de gran provecho el ganarnos mu-
e l l e amigos; pero aun nos será rmas importante nego-
cio el no adquirirnos enemigos. Muchas veces no bas* 
tan uu centenar de amigos para hacernos tanto bienj 
como el mal que puede hacernos un enemigo solo. No 
hay cabello que no haga sombra, ni está siempre en la 
mano del hombre la felicidad de no.tener en?migos;, ó 
quien le quiera ma l : basta la malignidad , y ja envidia 
que reynan en el mundo, para que estas malas yerbas 
nazcan , y crezcan en su terreno, ademas de ciertos 
contratiempos á que está sujeto cada uno de los hom-
bres , y mas aquellos que por su oficio se hallan preci, 
sados á defender la verdad , y la justicia , los quales sia 
culpa suya , y solo por la malignidad agena , suelen ser 
el blanco del odio, de la indignación , y de la maledi-
cencia. Basta á cada uno el no comprarse los enemigo» 
con sus malos procedimientos ; esto e s , con su indiscre-
ta , y maldiciente lengua, con la injusticia , con el des-
precio, con la soberbia, con la estupidez, con la rus-
ticidad, con la fastidiosa, altercación , y otros excesos 
semejantes, que no djxan de ser comunes. Obra de tal 
manera, nos dice discretamente el- ya citado Publio Mi-
mo-, tue ninguno te aborrezca por tu culpa. Id agas tuo 
te mérito ne quis oderit. 
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C A P I T U L O X X V I I . 

Del orden que debe observar el hombre 
consigo mismo. 

§. i. 

EL hombre , por fin , está obligado á conocer , y con-
servar el-orden ens í -mismo, así en l auna , como en 

la otra de las dos substancias de que resulta este iodo, 
esto es , no menos del cuerpo que del alma: de aquí na-
ce la necesidad que hay en el hombre de aquellas dos 
virtudes fortaleza , y templanza , que son como la raiz 
de que bi-o'tan ot las muchas de las que hablarémosen 
su lugar; Por lo que mira al cuerpo , no es necesario 
mucho discurso para conocer quando está bien regula-
d o , y o r d e n a d o p o r q u e entonces lo está quanlo goza 
de una perfecta sanidad , careciendo de toda enferme-
dad , y dolor. Quando le Sobreviene un dolor de -cabe-
za , ya está desconcertada esta máquina , que formó el 
Criador Con tanto cuidado, y diligencia. Será levé el des-
concierto, pero será verdadero, y propio , como lo C3 
quando una sola cuerda estí destemplada en una harpa,ó 
un solo cañón en un órgano. Auméntase el desconcierto,' 
y desorden, quando al dolor de cabeza se junta la calen-
tura , ó alguno de tantos males, y dolores á que están su--
jetos'los mortales. Por tanto, aunque se considera , y re -
flexiona muy poco en esto , entre todos los bienes tem-
porales , viene á ser la salud el mas apreciable: sin ella 
aun la misma vida , que es mas artvable ( yvdoseada. pue-^ 
de llegar á ser fastidiosa; porque el que vive oprimido 
de enfermedades , en continuas trabajos , y dolores , sin 
esperanza de verse libre de tantos, »a les , comienza á 
mirar la muerte como un bien', co|¡ acaban sus 

afanes , dolores , y miserias. Conviene-Mn^f^que con-
fesemos , que el introducir en nuestro efierpo este 
-AD 1 £ ¡I " " " or-

orden de la; salud,¿tsanjdad , depende-muy poco de no-
sotros mismos ; ¿sí coma ana vez que la salud se per-
d i ó , no está en unestra mano el recuperarla. De aque-
llas leyes de la naturaleza; que ¡Dio» estableció en la 
un ion , y movimiento de.los cuerpos-, proviene el que 

• nascamos sanos, ó enfermizos ; y de las estaciones de 
-los tiempos ,! del ayre , y de otros muchos accidentes, 
-proviene el conservar, el perder , ó-el recuperar la salud, 
-6 finalmente el que sea despojo de la inexorable muer-
te. POP tanto , la salud del cuerpo no e s , hablando con 
-toda propiedad, y r igor , objeto de la Filosofía Moral; 
y si alguna ciencia puede pretender jurisdicción sobre 
e l l a , parece que debe ser solamente la Medic ina , la 
qual tiene mas de pomposa , que de operativa : tiene una 
buena voluntad, pues promete mucho , pero da muy po-
co . Con todo , debemos advertir , que el buen regula-
monto v y la vmud-dé l hombre sabio , pueden influir 
bastantemente para i mantener sano- su cuerpo , y ahor -
car le muchos dolores':* y trabajos, conservándolo en cal-
ma por-aquel tiempo que la'Providencia le ha-señalado 
de vida. Por. este- mot ivo, atendieiido á los documentos 
de la mencionada Eilosofia , es niuy-puesto en razón que 
•el hombre aspire. á conseguir aquefla-parte de felicidad, 
que consiste en teper sano el ciieipoy y sin acciden-
te achacoso; pero de esto hablaremos con mas exten-
sion et» el capítulo XXXIU. 

il . ' ' ju j fuxj on ; m o x u nina?. Mies o U j : •odium 
- ' " ! - • ' '-'»Ua Joq jnJ.-ji'lrl.Hl .uL ís tdipgj t 

- ! j I í ubnjüip , olwn ttui i , onsud íeoi íuq animorl l i 
E N segundo lugar se sigue el orden de nuestra alma, 

y este es el que precisamente se tiene por pbjeto de 
la Filosofía Moral , por lo que mira á las costumbres , y 
operaciones de las criaturas racionales. P. r tanto digo, 
que así como en el cuerpo, quando se halla libre de 
toda enfermedad , y dolor , se halla aquel orden, y sis-
tema conveniente ; así el alma puede decirse bien o r -
denada en sí misma, quando se halla libre de todo pe-
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cado , del e r r o r , y del delito (que son propiamente sus 
desórdenes , y p o r tanto males morales) ; ó por lo me-
nos quando siente en sí un verdadero aborrecimiento á 
•estos desórdenes , y hace lo posible para guardarse , ó 
librarse de clips. Quando digo delito , quiero significar 
aquella operacion que es contra las leyes del propio pais, 
á cuya transgresión está impuesta pena por la ley. Quan-
do hablo de pecado, entiendo la desobediencia á la san-
ta ley de Dios, el q u a l , como nuestro Supremo Legisla-
dor , nos amenaza , y tiene preparados dignos castigos 
para los que atrevidos y temerarios desprecian, y t ie-
nen en poco sus santos preceptos. Llamo despues error, 
•no á todos aquellos engaños en que puede caer un hom-
bre , que son casi infinitos , y que no puede evitar , ni 
de que está libre aun el mas docto , y advert ido, sino 
solamente á los que pertenecen á las costumbres , y 
acciones morales del hombre. Puede darse el caso que 
un buen Filósofo se engañe en asignar los verdaderos 
principios de un cuerpo , ó compuesto, las verdaderas 
causas de tantas , y tan diversas producciones , que la 
naturaleza le presenta cada día á su vista: puede suce-
der que el e rud i to se equivoque , y. engañe en algún su-
ceso perteneciente á la Historia , en . un punto de Cro-
nología , ó situación de Geografía-: puede acaecer t am-
bién que un diest ro Matemático trastorne sus cálculos, 
y números , y discurriendo del mismo modo de otros 
muchos : todos estos serán errores ; pero no pertenecen 
á las costumbres del hombre , ni por ellos se reputará 
el hombre por mas bueno , ó mas malo , quando al er-
ror del entendimiento no agregase con demasiada sober-
bia , y porfiada obstinación la perversa voluntad, que-
riendo sostener , y defender como verdadero lo que se 
le demuestra falso. Quando mas , los mencionados er ro-
res indican lo l imitado de nuestro entendimiento , ó 
debilidad de la memor ia ; pero ni manchan el honor, 
ni manifiestan defecto de virtud moral. Serán , al con-
trario , notados , incurriendo fácilmente en semejantes 

de-

defectos, todos aquellos que impíamente se burlan , des-
acreditando á sus próximos , que inocentemente han in-
currido e a los defectos ya mencionados; pero sin haber 
causado el menor daño , n i á la República, ni á parti-
cular sugeto, ni aun á sí propios: olvidándose estos acu-
sadores de que ellos mismos están sujetos á semejantes 
desgracias , y accidentes. Los Gramáticos con especiali-
dad son ios que mas freqiientemente caen en este feo de-
fecto. Pero quando e l ' e r r o r , ó los errores pueden se r , y 
de hecho son dañosos al públ ico , entónces deben ser 
tratados con mayor rigor los autores de ellos , bien que 
siempre será laudable la moderación en impugnarlos, y 
mas provechoso para sanar los enfermos de esta casta el 
uso de la caridad christiana. 

§. III. 
AH o r a , pues , para tener lejos de s í , ó para desalo-

jar de nuestra alma los tres desórdenes ya mencio-
nados , es necesario que el hombre haga aquel buen uso 
de su razón , y de su voluntad, el qual mas principal-
mente consiste en el s incero, y zelante amor de lo ver-
dadero , y de lo bueno , en todo aquello que mira las 
operaciones del hombre. Estas deben en primer-lugar di-
r igirse, como hemos dicho y a , á la mayor honra , y 
gloria de Dios ,;y.-no al desprecio de su Miges tad , que 
es nuestro pri«ieri>, y último fin ; por tanto , debemos 
guardarnos de todo pecado , como cosa tan contraria á 
la Magestad Divina , y á sus leyes sacrosantas: asimis-
mo deben nuestras operaciones dirigirse á la pública fe-
licidad , y de consiguiente conformarse con las leyes de 
la just icia , y de aquella república de que somos parte 
qualquiera de nosotros , n i dañando injustamente á los 
demás , precaviendo de este modo el cometer qual-
quier delito, Ultimamente, nuestras acciones han de mi-
rar á la felicidad , y bien e s t a r d e nuestro individuo, 
«o dañándonos á nosotros mismos, ni dando voluntar! 
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mente motivos á que nos atormenten el cuerpo , y el 
ánimo do lo res , y afanes trabajosos. Qualquiera , pues, 
que sin prudencia , ni consejo quiera dañarse á sí pro-
pio , despreciando aqúéllós'auxilios que l e suministra la 
naturaleza-, y los tiene-en su manos para impedir que sa 
individuo no paredca aquellas angustias, y trabajosos ma-
les , ó mora les , ó físicos vqae i s e pueden evitar : este tal 
obrará como.persona a t o l o n d r a d a , y sin: juicio, y.con» 
tra la .inclinación de- la naturaleza!; y por tanto. incurre 
en un deplorable error , con.qúe per judicaá su propia 
felicidad.. Cierto es que no faltan , ni (altarán jamas; en 
este mundo males físicos, quedaos acometen , y afligen 
involuntariamente ; pero en este caso no habrá error- a l -
guno de nuestra par te , y de consiguiente jio. seremos 
culpables. Pero por lo que toca á los males morales , no 
puede dudarse, que habiéndonos dado Dios el libre albe-
drío , ninguno de estos males podrá forzar la plaza de 
nuestra alma , ni entrarse en e l l a , si el consentimiento 
de nuestra voluntad no le abre la puerta. Nos ha dado 
también nuestro buen Dios la luz de la razón , que nos 
sirve de .guia . y escolta en la elección de todo aquello 
-que es conveniente á cada u n o , y á su propia felicidad, 
y para evitar todo aquello que lesea contrario , y des-
penda de nosotros: por .tantoylo primero que debemos 
atr ibuir al buen uso d e la razón , debeser .el orden taa 
necesario al hombre para su gobierno, ;,y por el contra; 
rio , el desorden, quando abandonando , A-iqO' queriendo 
prevalerse de la razon-,ó, por. malicia pura , ó por ac-
cidiosa floxedad , cargan sobre é l . desgracias, y t raba-
jos , ó por mejor decir < los hace venir sobre sí por 
el mal uso de la razoñ. i -mr . ub y , bi.L- i 
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A Esta razón, que es la dote esencial del entendimien-
to ", debe ag»egárse , y uniráe ta ¿voluntad , cünsrani-

-temente resuelta á e leg i r , y querer aquello qué la r®-
~£'ttí) [. «1 zon 

zon le propone , como bueno para seguirlo , ó como 
malo para evitarlo. Y aunque comunmente la voluntad 
sea reputada por una potencia ciega , y sea cierto que 
no se determina á querer sin que el entendimiento, que 
es el ojo del a lma , le represente los objetos amables , ó 
aborrecibles , g r a to s , ó ingra tos ; con todo , como ya 
dexamos dicho , enseñados de la experiencia , puede la 
voluntad tener alguna fuerza , y dominio sobre el en ten-
dimiento ; y si la voluntad está desordenada, podrá tam-
bién desordenar la otra potencia. Pongamos , y obser-
vemos una voluntad habituada en el m a l , v. g. en la 
demasiada afición al v i n o , al j u e g o , á la luxur ia , al Ín-
teres ; bien que la r a z ó n , ó la mente conozca la defor-
midad de estas acciones, y el grave daño que causan^ 
ó pueden causar al hombre ; con todo , no quiere ceder 
la voluntad , y se determina , y quiere proseguir, en la 
elección de aquellos objetos , verificándose emónces la 
celebrada sentencia de Ovidio : Aiiudque cupido , niens 
aliud suadet. Video me Hora ,. proboque, deteriora, sequor. 
Ved aquí la batalla entre la razón , y el apet i to , y co-
m o queda vencida aquella por el impetuoso desenfrenar 
miento de este otro. Sucede 110 pocas veces;, que la vo-
luntad acostumbrada ya al desorden, t r a s t o r n e , y ofusr 
que la luz de la razón , ó del entendimientq , de tal mo-
d p , que el bien le parezca , y lo tenga por mal ,,y al 
ma l por bien. Pouedme una persona preocupada toda 
d e l espíritu de la venganza, y hallaremos que su vo lun j 
¡tad está en continuo movimiento ácia aquel ob je to , y 
,que el entendimiento a r reba tado , y como forzado, por 
- e l l a a n d a siempre meditando los modos , y medios, de 
satisfacer aquel deseo. Preséntase despues una buenaoca,-
i iou de .vengarse , y queda trastornada la potencia cogr 
npseitiva , pareciéndole que es muy justo , y debido ep 
aquella ocasion lo que no lo es en la realidad : j y po j 
i1uS sucede así? Porque la voluntad arrastrará al entendí-
.taiuQto 4 que .medite , haile, ó invente aquellas solas ra-
zones , qye parece que justifican la acción de.yeDgarsy, 
,60* sin 



sin que le permita reflexionar sobre las otras mas pode-
rosas que militan por la parte contraria. En semejante 
engaño, y abuso incurrimos muchas veces en otros ca-
sos ; a l debemos maravillarnos de esto , si atendemos á 
que á un tiempo mismo , y aun ántes que la razón , y 
el entendimiento, nacea , y despuntan en el hombre, bro-
tando de la raiz de nuestra naturaleza los varios apeti-
tos sensitivos, de que ya hemos hablado ; y de consi-
guiente nacen también las pasiones, como hijas de aque-
llos padres: unos, y otras tienen dentro del hombre un 
gran poder , y fuerza ; y quanto son mas orgullosos los 
apet i tos , y mas poderosas las pasiones , tanto menos 
brio tiene la razón para contenerlos , de manera que al-
gunas veces queda la voluntad determinada, no por la 
razón , ó entendimiento , sino por la pasión dominante, 
6 por el apetito desenfrenado demasiadamente. En el 
Capítulo XVI. hemos hablado del apetito del placer, y 
referido allí la sentencia del Loke , sutilísimo Filósofo 
Ingles , el qua! es de sentir , que siempre que la volun-
tad se determina á obrar , proviene su operacíon del unea 
siness; esto es , de aquella desazón , é inquietud que se 
forma en el a lma , la q u a l , según él mismo se explica, 
no es propiamente diversa de lo que llamamos deseo, 
siendo es ta , y no ya el mayor bien , la que mueve al 
alma 6 elegir , ó desechar á es te , ú al otro objeto. Me 
parece haber demostrado allí bastantemente, que no pue-
de sostenerse esta sentencia tan generalmente pronun-
ciada, porque la recta razón , reconociendo por sí sola 
el bien que nos puede provenir de esta , 6 aquella acción, 
puede plácidamente mover la voluntad á que la execu-
te , sin que preceda esta desazón, y sin la menor inquie-
tud. Propone la razón,que es tiempo de caminar, tiempo 
de o r a r , de leer, de t r aba ja r , de servir al amo , de estu-
diar , &c. al punto se hace lo que la razón propone, sin 
que se advierta en esto algún impulso de inquietud , ni 
desasosiego, ántes suele suceder al cont ra r io ; esto es, 
que el desasosiego, y la inquietud se opongan á la ra -

zón, 

zon , y venciéndolos e s t a , hace que la voluntad no quie-
ra otra cosa que lo que la razón le aconseja. Con todo, 
no dexa de ser verdad , que en el corazon del hombre 
excitan un gran tumulto muchas veces aquellos pensa-
mientos que llamamos tentaciones , quando proponen á 
la voluntad como asequible el placer de algún bien útil, 
ó deleytable , pero i l íci to, y prohibido; y estas tenta-
ciones también acometen , y afligen á los buenos. El 
desasosiego , y agitación en que se halla el alma quan-
do en ella se descubre alguna vehemente pasión de amor, 
odio , temor , indignación , ó dolor , son pocos los 
hombres que por la experiencia no lo sepan. Entónces 
aquel fantasma, ó deleytable , ó desapacible , se fixa en 
la fantasía profundamente , y esta lo aumenta , y engran-
dece , presentándolo de quando en quando al alma con 
mayor viveza, conmoviendo al mismo tiempo el cuer* 
po , y sus espíritus para seguirlo , ó para desecharlo, 
con tal ímpetu , y esfuerzo , que si no enloquece entona 
ees , queda por lo menos obcurecida la mente del hom-
bre , y tan confusa , que se disminuye su libertad consi* 
derablemente, y no tiene aquel reposo, y quietud ne» 
cesaría para pesar despacio las razones del uno , y del 
Otro ex t remo, aprobando solamente durante aquel tu -
multuoso desconcierto las razones que están de parte de 
la elección , ó de la fuga del objeto propuesto. No de -
be , pues , causarnos maravilla el ver que el alma , no 
pudiendo sufrir la inquietud que experimenta dentro de 
sí misma , se determina muchas veces á sosegarla , prac-
ticando , ó poniendo por obra lo que la pasión le dicta; 
y esto no por otra causa , que por librarse de tan pe-
sada molestia, como un mal contrario á la felicidad pro-
pia. Sucede esto por lo común quando el alma está pro-
fundamente sumergida en algún vicio, agoviada de una 
mala costumbre, ó arrastrada por el desarreglado amor, ií 
odio de algún objeto. Hará muchos propósitos en su cora-
zon un aficionado con exceso al vino,ó al juego,ó uno que 
se halle enredado en un peligroso, y pecaminoso amanee-
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bamiento, de abandonar, y dexar absolutamente tan per-
niciosa práctica , conociendo , y confesando el daño que 
causa , ó puede causar á su alma ; pero dexad que aquel 
vea otra vez la taberna , que al otro se le junten los ale-
a r e s compañeros, y que al último se le presente aque-
lla su amiga con su carita encantadora , y hallareis aque-
llos ánimos-respectivamente.turbados, é inquietos, por-
que asomándose al purtto á las ventanas de la fantasía 
aquellos objetos, uno con la esperanza de gauar jugan-
d o , los otros con todos los atractivos del gusto tantas 
veces ya poseído , y gozado, al querer ahora privarse 
de ellos , les parece que son los mas infelices del mundo, 
¡y mueven , y aun conmueven el ánimo con tales ansias, 
y tormentos , que la voluntad, mal que le pese á la ra-
zón , corre á librarse de tan congojosa molestia , abra-
zando neciamente , y volviendo á practicar aquello que 
ántes habia detestado , y aborrecido, siguiendo el dic-
tamen de la razón, y sus sabios consejos. De lo que po-
demos inferir ser verdad cierta , que aquel desasosiego, 
aquella inquietud , es la que muchas veces arrastra , y 
determina á la voluntad ; pero esto sucede solamente 
quando la pasión dominante tiene voto en nuestras elec-
ciones , haciendo el oficio de Procurador , y Abogado, ó 
por mejor decir , tiraniza al alma , inclinándola fuerte-
mente á seguir el partido de la pasión , verificándose en-
tonces con mas propiedad aquello de video mejiora , &c. 
Pero quando la voluntad obedece á la razón , quando 
esta reprime, y contiene los impetuosos embates de aque-
lla , á quien la pasión agita , y mueve, no se verifica lo 
que dexamos insinuado , ántes bien todo lo contrario; 
porque entonces los motivos para obrar de esta manera 
ántes que de otra , exáminados, y pesados con reflexión, 
y maduréz en el contraste de la razón , indinan , y ha-
cen baxar la balanza de la voluntad ácia la parte que 
la razón misma propone , y quiere. 

V. 

INfiérese de todo lo que dexamos dicho , que para es -
tablecer el orden que debe tener.el hombre para con-

sigo mismo , es necesaria indispensablemente una lauda-
ble armonía de la voluntad con la razón, y que se apar -
te qualquier indiscreto ; yjsedicioso.movimiento de la* 
pasiones , y apetitos ,que>pueda;Impedir el buen uso de1 

esta razón. Ademas se requiere también el que en la 
Qlisma voluntad se plante , y arraygue bien el amor 
sincero, y castizo de lo verdadero , y de lo bueno. Cier-
to es que para este fin nos ha dado Dios el entendimien-
to , y l a razón ; esto e s , para que nos sirva de an tor -
cha luminosa, con la que podamos conocer la verdad, 
guardarnos de lo falso, y distinguir el bien del ma l : per-
tenece , pues, y es oficio propio de la voluntad el anvir 
lo verdadero, y lo bueno , y aborrecer huyendo lo fal-
so , y malo. Quanto mas penetrante, y perspicaz sea 
el entendimiento del hombre para descubrir estos dos 
objetos , debe reputarse por otro tanto mas excelente , y 
afortunado. Con todo , no n¡e atrevo á colocar el orden 
de que vamos hablando en este preciso conocí miento de 
lo verdadero y de lo bueno: lo primero , porque el t e -
ner , ó no un entendimiento perspicaz , y penetrante no 
está en la mano del hombre ; este es un don. precioso, 
de la naturaleza misma , quiero decir , del Autor de la 
Naturaleza : lo segundo , porque no puede decirse que 
esté muchas veces en la mano del hombre el tocar con 
las luces, y facultad de su entendimiento, la verdad, ó 
falsedad de todas las cosas , ni la; moralidad: de todas> 
las acciones humanas , por hailarse intr incadas, y teñe--
brasas dudas en este segundo caso, y muchas mas en 
aquel primero. No hay duda que nosotros fuimos criados 
p i ra cultivar los conocimientos morales , ó la moralidad 
de nuetros.conoeimientos, y aquellas artes que son úti-
les , y necesarias para nuestra vida , pues á este fin, nos 

ha 



ha enriquecido nuestro C r i a d o r , y Bienhechor con la fa-
cultad intelectual, que es un. m e d i o el mas eficaz para 
descubrir las preciosas minas d e la verdad ; siendo un 
consejo muy sano el que cada u n o se aplique atentamen-
te á tan provechoso t r a b a j o , s egún la capacidad de su 
ingenio, y la proporcion de su estado. Cou esto se lo-
grará seguramente ( aunque no s iempre ) el buen o-den 
del entendimiento del hombre . Y.aunque por los moti-
vos ya insinuados en.otra pa r t e n a pueda» lograr todo» 
k>SihombreS, (.siendo pocos los q u e pueden } este orden 
por medio de las a r t e s , y c i e n c i a s , aún nos queda o t ro 
orden , de que son capaces todos los racionales, por es -
tar en.su mano el conseguirlo : e s t e es el sincero, y z e -
k)so amor de lo verdadero , y de lo bueno , á quien d e -
be acompañar el aborrecimiento d e lo malo , y de lo fal-
s o , y de toda acción mora lmente desordenada; esto es, 
reprobada por la ley de Dios , ó d e la naturaleza , ó por 
los decretos de los superiores , ó finalmente por el c o -
mún sentir de los sabios, y p ruden tes . Plantado , y bien 
arraygado en el corazon del h o m b r e , y en su voluntad 
este amor precioso , acompañado del mencionado abor^ 
recimieoto, aseguro que se h a l l a en él la prerogat iva 
principal para que su ánimo p u e d a l lamarse bien orde-
nado. Entonces se dexa ver en l a s acciones humanas un 
orden recto : aparece eutónces l a elección de un fin qual 
conviene á una criatura dotada d e razón , y se ponen 
en exeeucion los.medios proporc ionados para conseguir 
este fin. Entónces la verdad , y b o n d a d moral son el fin 
secundario mas noble que puede e l hombre proponerse-
porque con ellas se consigue el fia primario , y últ imo! 
que es el de servir , y agradar á D i o s , y lograr para ' 
si la mayor felicidad; pues el q u e con verdadero amor1 

suspira por conseguir este fin d i c h o s o , fácilmente cono-
c e , y pone los medios para a l canza r lo . Propóngase á un 
amante del bien obrar ( sea d o c t o , ó sea idiota ) una ac -
ción pecaminosa , ó injusta: a p e n a s llega á divisar sn> 
malicia .quando todo tiembla , se ho r ro r i za , s e . i n m u -

ta. 

ta , y con todas sus fuerzas procura apartarse, y resis-
tir , desechando aquel objeto que ie causa horror. Sa-
biamante se dixo : Que el fuego prueba el oro, y que este 
metal prueba á ¡a nuger. Grande hechizo , orador elo-
qüente , y poderoso es el oro , aun quando solamente se 
presenta á nuestra fantasía , cuyos dañosos efectos cada 
dia se ponen delante de nuestros ojos. Pero resplandez-
ca , y brille quanto quiera , represente con su muda po-
derosa eloqüencia los bienes, y conveniencias que pue-
de causar en esta vida , con t o d o , una muger amante de 
la honestidad ( digamos lo mismo de un hombre de bien) 
lo mira , y reputa por un ladrón asesino , que intenta 
robarle la preciosa joya de la honestidad , y de la vir-
tud. Por el contrar io , preséntese á un verdadero vir-
tuoso la ocasion de honrar , y glorificar á Dios , de ha-
cer justicia , ó beneficio á su próximo, ó de exerci tar-
sc en otras obras buenas, proporcionadas ú sus fuer-
zas , y á su estado; al punto las pone en execucion, ó 
si acaso no puede por entónces practicarlas , por l o m e -
nos lo desea con todas veras. En s u m a , el que dentro 
de sí mismo reconoce este buen a fec to , obra siempre, 
ó desea obrar según le dicta la buena razón. Así para 
decir que en un alma se encuentra este buen orden , y 
bella armonía, nada mas se requiere que el ver su modo 
de o b r a r , conforme siempre, y ajustado á la recta razón. 

s. V I . 

Q U a n d o hablo de este modo, no es porque yo no ad-
vierta alguna , ó mas desgracias á que está sujeto 

aun el que ama de todas veras lo bueno, y lo verdadero. 
Puede suceder que nuestro entendimiento aprenda alguna 
vez lo que es falso como verdadero : puede acaecer t am-
bién que ponga en la lista de lo bueno lo que realmente es 
mulo.Los ignorantes suelen padecer estos fatales errores. 
Quando el error ocupa, ó preocupa el entendimiento,le si-
gue por lo común la voluntad, y ved aquí lo que yo he lla-

ma-



mado desorden del a lma. Pueden ademas d e esto los ape-
t i tos aun no bien domados , las pasiones f e roces , y mas 
las repent inas , producir fieras revoluciones aun en aque-
llos sugetos que aman de corazon la verdad , y la h o -
nestidad. Por lo que podría inferir alguno contra lo que 
dexamos dicho , que no basta el amor á lo verdadero, 
y á lo bueno para poder a t r ibuir á nuestra a lma aquel 
buen orden que queda ya establecido. A esto respondo, 
que yo no hablo aquí de los Espíritus Augélicos , cuyo 
entendimiento , y voluntad por hallarse siempre fixos en 
Dios , y participar de su l u z , ni se engañan , ni se pue-
den e n g a ñ a r , y de consiguiente jamas pueden caer en 
este desorden. Yó hablo aquí de almas unidas con su 
cue rpo , viadoras en este mundo , hablo de hombres , que 
son vasos de tierra quebrad iza , capaces de er rar por ma-
licia , ó ignorancia , y no libres de cometer muchas cul -
pas : de estos hablo, y en estos bien puede desearse aquel 
orden perfecto de que gozan en el Cielo los Bienaventu-
rados ; pero no debemos esperarlo sino en aquellos á quie-
nes la Divina Misericordia favorece singularmente con su 
santa , y poderosa gracia. Por lo demás es cier to que los 
er rores involuntariosdel hombre no desconciertan el buen 
orden , y armonía de su a lma, con tal que no los cause la 

n demasiada negligencia, ó los fomente la soberb ia ,ó final-

mente los conserve , y defienda la obstinación, y pert ina-
cia. Aunque entonces se engañe el entendimiento , aun se 
conserva el a lma unida con Dios , con la vir tud , y con 
la r á z o n , porque se persuade, que solamente qu ie re , y 
sigue lo que quiere Dios , la r a z ó n , y la v i r tud. El Jus-
t o , y Clement ís imo Dios no nos imputa á culpa lo que 
ignorantemente creemos que está bien h e c h o , j uzgándo-
lo nosotros por honesto , y justo ; porque no exige de 
nosotros el que sobre las fuerzas de nuestra capacidad 
a tendamos en todos los casos , y accidentes á la verdad, 
y bondad que puede hallarse en nuestras acciones. Para 
fo rmar una culpa es necesario el conocimiento de la cau-
sa del mal , y el concurso de la vo lun tad , mediante el 

ya 

ya insinuado conocimiento. En s u m a , el involuntario ex-
cusa de culpa por lo c o m ú n ; y donde no hay c u l p a , allí 
h ay orden en el alma. Mas para 110 engañarnos en es to , 
conviene s a b e r , que yo no he fixado el orden convenien-
t e al a lma racional precisamente en el amor de lo v e r -
dadero , y de lo b u e n o : he añadido que este amor h a 

* de ser z e lo so , y sincero. No suele tener muchas veces 
estas precisas qua l idades , como ya dexamos advert ido 
en el Capítulo XI. E l que con s incer idad , y buen zelo 
camina en busca de la v e r d a d , y del bien o b r a r , con 
dificultad se engaña , ó se desengaña fác i lmente ; y por 
esto , y con esto á lo menos queda asegurado en el 
hombre el buen orden que le conviene, 

S. VIL 

POR lo que pertenece á los desl ices, y caídas á que es -
tan expuestos aun los que con mayor sinceridad , y 

zelo a m a n , y desean lo ve rdade ro , y lo b u e n o , causadas 
por la impensada impetuosa fuerza de los ape t i tos , y pa-
siones violentas , y mal r e f r enadas : ca idas , que por ser 
vo lun ta r i a s , ó en s í , ó en su c a u s a , no excusan de 
c u l p a , siendo cierta esta miseria de la naturaleza h u -
mana , conviene confesa r , que semejantes deslices, y caí-
das causan el desorden en nuestras almas. Pero también 
es verdad , que el que tuviese bien a r raygado en su co -
razon el aborrecimiento al m a l , y á todo lo que es con-
t ra r io á la recta razón , apenas advert i rá su des l i z , y 
caída , quando se levantará como la palma con vigor, 
y presteza. Al punto l edá en rostro con el e r ror cometido 
su misma conciencia , y por tanto , el disgusto , y a r r e -
pentimiento de haber incurrido en aquella culpa corren í 
restablecer el buen orden en su a lma ; siendo muchas ve -
ces estas mismas caidas, y flaquezas causa impulsiva pa r a 
que se acrecienten con mejoras aquel buen orden que antes 
ten ia ; porque descubriéndose la llaqueza que antes no se 
conocía quando la soberbia del corazon la ocultaba , en-
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ira en su lugar la humildad verdadera , que es el me-
dio mas eficaz, y seguro para restablecer , y conservar 
el buen orden en las potencias' 'del alma. El que quando 
obra-mal no siente den t ro de sí mismo semejante abor-
recimiento , este puede decirse que duerme en sus pe-
cados : no sucede esto al bueno , el qual 'no halla quie- % 
tud , ni reposo hasta que vuelve á entrar en el buen ca -
mino. Y pluguiese á D i o s , que quando el hombre piensa' 
seriamente en reformarse á sí mismo, sintiese en su cora-
zón un sincero, y cordial an-or de la verdad, y de las ac-
ciones moralme'nte buenas , con una aversión , y aborreci-
miento al pecado: deberia regoci ja re por hallarse en él el 
principal constitutivo de la sabiduría, y buen orden, qual 
conviene que tenga la racional criatura. Lo mas prodi-
gioso acerca de esto es ,-que muchas veces se halla este 
buen o r d e n , ó disposición de ánimo para tenerle ( p o r 
lo menos' en ío que toca á la voluntad) en gente idiota 
de ambos se'xós , en jóvenes de perspicaz, y claro en-
tendimiento, y aun eu toscos, y rudos villanos. Gran 
vergüenza deberia causar á los que se tienen por sabios, 
y han leido en muchos libros , y que pretenden ser te-
nidos por grandes ingenios , el verse excedidos en bon-
dad por los que acabamos de referir ; y mucha mayot" 
confusion debe causar á estos sabios del mundo el obrar 
las mas veces contra la razón , dexándose llevar del bien 
í i t i l , ó deleytable, sin atender al bien honesto , mas 
apreciable, y conveniente. Mucho conviene el saber pa-
ra llegar á ser sabio ; esto e s , para adquirir altísimos 
conoc'imienros de las verdades , y demás cosas pertene-
cientes al buen gobierno del hombre ; pero el saber mu-
cho , y el obrar mal comunmente , esto no merece otro 
nombre que el de ignorante , ó de perverso , é ¡níquo, 
quando no se le aplique el título de loco. Ya es tiempo 
de poner á la vista nuestros principales apetitos para bus-
car el modo de regularlos bien para que no nos arrastren 
á obrar cosas indignas de quien está dotado de razon¿ 
Nuestros ape t i tos , y pasiones son en sí movimientos na' 

turales , que no tienen té rmino , ni límite , y pueden ma-
learse , y pecar , ó por defec to , ó por exceso, necesi-
tando por t an to , así como muchos caballos , unas veces 
de espuela, y otras de f r eno , como ahora veremos. 

C A P I T U L O XXVIII. 

Del buen régimen del amor propio. 

§• I. 

E L Apostol S. Pablo escribió muy á nuestro propór 
sito , diciendo eu su Epístola segunda á Timoteo, 

cap. 3. " Habrá hombres amantes de sí propios, co-
"diciosos , engreídos, soberbios, blasfemos, desobe-
d i e n t e s á sus padres , ingratos, perversos , sin amor, 
»sin p a z , 6ÍC." Prosigue el Santo repitiepdo casi lo 
mismo: " Vendrán , y habrá hombres amadores de 
»s í mismos, llenos de codic ia , a l taneros , soberbios, 
»blasfemos, desobedientes á sus padres , ingratos , mal -
»vados , sin a inm á los o t ros , y sin paz consigo mis-
»mos." Todos ewps vicios se hallarán en ellos por el de-
masiado amor propio. El intenso amor que nos tenemos, 
mientras escucha la voz de la razón, va regulado se-
gún la ley , y se acomoda á las máximas del Evangelio: 
este es propio de hombres sabios, y puede ser un p ro -
motor de buenas obras , y una guia , ó conductor á to -
do género de vi r tud; pero dividiéndose este por nuestra 
desgracia en tantos , y tan diversos apet i tos , de los qua-
jes cada uno quiere quedar satisfecho , y apagado, agi-
tan , y conmueven de quando en quando nuestra alma dé 
tal manera , que la razón , destinada para reprimir , y 
contener este impetuoso torrente , muchas veces no pue-
de contenerlo, y le dexa libre toda la campaña , pa ra 
que corra , y se extienda á sus anchuras. Sucede esto 
de dos modos, como ya hemos dicho ; el uuo sin que lo 
advir tamos, ó reilexioncmos ; el otro quando auu con los 
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ira en su lugar la humildad verdadera , que es el me-
dio mas eficaz, y seguro para restablecer , y conservar 
el buen orden en las potencias' 'del alma. El quequando 
obra-mal no siente den t ro de sí mismo semejante abor-
recimiento , este puede decirse que duerme en sus pe-
cados : no sucede esto al bueno , el qual 'no halla quie- % 
tud , ni reposo hasta que vuelve á entrar en el buen ca -
mino. Y pluguiese á D i o s , que quando el hombre piensa' 
seriamente en reformarse á sí mismo, sintiese en su cora-
zón un s incera , y cordial an-or de la verdad, y de las ac-
ciones moralme'nte buenas , con una aversión , y aborreci-
miento al pecado: debería regoci ja re por hallarse en él el 
principal constitutivo de la sabiduría, y buen orden, qual 
conviene que tenga la racional criatura. Lo mas prodi-
gioso acerca de esto es ,-que muchas veces se halla este 
buen o r d e n , ó disposición de ánimo para tenerle ( p o r 
lo menos' en ío que toca á la voluntad) en gente idiota 
de ambos se'xós , en jóvenes de perspicaz, y claro en-
tendimiento, y aun eu toscos, y rudos villanos. Gran 
vergüenza debería causar á los que se tienen por sabios, 
y han leido en muchos libros , y que pretenden ser te-
nidos por grandes ingenios , el verse excedidos en bon-
dad por los que acabamos de referir ; y mucha mayot" 
confusion debe causar á estos sabios del mundo el obrar 
las mas veces contra la razón , dexándose llevar del bien 
í i t i l , ó deleytable, sin atender al bien honesto , mas 
apreciable, y conveniente. Mucho conviene el saber pa-
ra llegar á ser sabio ; esto e s , para adquirir altísimos 
conocimientos de las verdades , y demás cosas pertene-
cientes al buen gobierno del hombre ; pero el saber mu-
cho , y el obrar mal comunmente , esto no merece otro 
nombre que el de ignorante , ó de perverso , é ¡níquo, 
quando no se le aplique el título de loco. Ya es tiempo 
de poner á la vista nuestros principales apetitos para bus-
car el modo de regularlos bien para que no nos arrastren 
á obrar cosas indignas de quien está dotado de razon¿ 
Nuestros ape t i tos , y pasiones son en sí movimientos na-* 

turales , que no tienen té rmino , ni límite , y pueden ma-
learse , y pecar , ó por defec to , ó por exceso, necesi-
tando por t an to , así como muchos caballos , unas veces 
de espuela, y otras de f r eno , como ahora veremos. 

C A P I T U L O XXVIII. 

Del buen régimen del amor propio. 

§• I. 

E L Apostol S. Pablo escribió muy á nuestro propór 
sito , diciendo en su Epístola segunda á Timoteo, 

cap. 3. " Habrá hombres amantes de sí propios, co-
"diciosos , engreídos, soberbios, blasfemos, desobe-
d i e n t e s á sus padres , ingratos, perversos , sin amor, 
»sin p a z , 6ÍC." Prosigue el Santo repitíepdo casi lo 
mismo: " Vendrán , y habrá hombres amadores de 
»s í mismos, llenos de codic ia , a l taneros , soberbios, 
»blasfemos, desobedientes á sus padres , ingratos , mal -
»vados , sin a inm á los o t ros , y sin paz consigo mis-
»mos." Todos ewps vicios se hallarán en ellos por el de-
masiado amor propio. El intenso amor que nos tenemos, 
mientras escucha la voz de la razón, va regulado se-
gún la ley , y se acomoda á las máximas del Evangelio: 
este es propio de hombres sabios, y puede ser un p ro -
motor de buenas obras , y una guia , ó conductor á to -
do género de vi r tud; pero dividiéndose este por nuestra 
desgracia en tantos , y tan diversos apet i tos , de los qua-
jes cada uno quiere quedar satisfecho , y apagado, agi-
tan , y conmueven de quando en quando nuestra alma dé 
tal manera , que la razón , destinada para reprimir , y 
contener este impetuoso torrente , muchas veces no pue-
de contenerlo, y le dexa libre toda la campaña , pa ra 
que corra , y se extienda á sus anchuras. Sucede esto 
de dos modos, como ya hemos dicho ; e l uuo sin que lo 
advir tamos, ó reflexionemos ; el otro quando auu con los 
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ojos abiertos nos hace perder el camino. En el primer 
caso nos representa nuestro amor propio tan al vivo el 
semblante de la razón , y justicia , alegando motivos, y 
proponiendo argumentos tan favorables al apetito , aña-
diendo excusas , y . buscando tantas disculpas , que nos 
parece ser la recta razón la que nos habla , quando en 
la realidad no escuchamos otra voz que la de aquel gran-
de artífice de engaños nuestro amor propio , que nos ha-
ce parecer lícito, y justo todo aquello que con intensión 
deseamos, y apetecemos. Razón sería que fuese muy 
fiel aquel sugeto que administra la hacienda de otro, quaa-
do el administrador tiene por esto un competente sala-
rio. ¿Pero qué sucede as í ' La demasiada experiencia de 
lo contrario ha dado motivo á dos refranes , ó prover-
bios ; el uno , al arca abierta el justo peca ; el o t r o , al 
que ta miel maneja algo se le pega. De hecho, al qué 
administra la hacienda agena , y maneja los bienes de un 
amo , de una comunidad , de un pupi lo , jamas cesa el 
amor propio de sutilizar para encontrar razones, ya 
de compensación , ya de fatiga demasiada , de corto sa-
lario , de algunos inciertos débitos, ¡¡widando todo esto 
en el exemplo ,en la costumbre, i n t a j ^ e t a n d o e n favor 
suyo la intencfon de los a m o s , y una , i'i otra palabra 
que le han d i c h o ; de modo , que con toda p a z , y sere-
n idad , y sin pensar que agravia la justicia, este tal ad-
ministrador acrecienta su bolsa con la hacienda agen», 
y vive persuadido, que es muy justo un tal acrecenta-
miento. Ni es menor la burla que hace el amor propio, 
como íntimo consejero de los que exercitan el oficio de 
Jueces en este mundo. Si el Juez gustase de regalos, y 
viese de buena gana , que entran en su casa antes de dar 
la sentencia , 6 los esperase mayores de uno de los l i -
tigantes que del otro, aun despues de sentenciado el pley-
t o , tened por seguro , que su voto será favorable á la 
parte q u e m a s diese ; porque no se hallará en su cora-
zon aquella indiferencia, que es tan necesaria, y esencial 
en el recto Juez ; y con un secreto poderoso influxo se 

ve-

verá incliriado á buscar, y encontrar , y últimamente i 
tener por mas fuertes, y convincentes las razones que fa* 
vorecen al dadivoso, que las de su contrario. Y quando es-
.te mismo J u e z , que a m a , y apetece los regalos, fuese tan 
señor de sí mismo, que mirando solamente la justicia de la 
causa, diese la sentencia contra el mismo que le ha regala-
d o : ¿cómo podrá excusarse de un engaño manifiesto, ó de 
un hurto paliado, habiendo recibido de la otra parte Id 
que debe suponer que le dió como por regalo, ó por precio 
de su voto? Por t an to , está justísimamente prohibido 
por la razón, y por las leyes á los Jueces el recibir re -
galos de las partes antes que el pley to se sentencie , ó 
el esperarlos , y pedirlos despues de sentenciado. Final-
mente , tanto se ingenia , y con tanta precaución sabe 
insinuarse este poderoso amor de la hacienda, ó nues-
t ro amor propio, que es lo mismo, que no solo indu-
ce , y persuade á la gente popular , y plebeya á las v i -
les , é ilícitas ganancias, y contratos , mas también co-
mo astuto ladrón puede llegar á esconderse en el cora-
zon de aquellos que se juzgan , y reputan por mejores 
que los otros ; y disfrazándose con capa del zelo de la 
Religión, puede , sin que lo adviertan ( porque el título, 
y motivo es bueno) , causar en estos los efectos mismos, 
que ellos tanto aborrecen en los otros. 

S. II. 

T V P e s menos ma lo , y dañoso, antes bien es mucho 
x ^ Peor el apetito de mandar. O! s i , por desgracia 
nues t ra , aquel que Dios ha colocado para gobernar los 
Pueblos, se sirviese de los consejos de sugetos inficiona-
dos de este vicio pestilente, y diese oidos á los adula-
dores , no puede fácilmente explicarse con pocas pala-
bras la grande avenida de desgracias, é infortunios , que 
amenazan, y se experimentarán dentro, y fuera del Rey-
no mismo. Cierto es que en nuestros tiempos vemos, y 
hemos visto Conquistadores justos; pero si extendemos la 



Vista á los tiempos pasados, no ha faltado alguno , qoe 
6 diestro , y siniestro ha practicado todos los medios para 
extender los confines de su terr i tor io , y propio dominio, 
juzgando por una misma cosa el ser vencedor glorioso, 
y Conquistador justificado. ¿Era necesario un razonable 
pretexto para acometer , y ocupar los dominios de otros? 
Pues este motivo se encontraba con facilidad en una men-
te ag i tada , é impelida fuertemente de la ambición; y 
mucho mas porque en estos lances no están ordinaria-
mente muy lejos los socorros de aquella jurisprudencia 
embrolladora, que está pronta á sostener qualquier par-
tido , sea tuerto ó sea derecho. ¿Son necesarias para man-
tener la guerra grandes sumas de dinero? Pues al pun-
to parecerá lícito el exprimir hasta la última gota de 
la sangre del pobre Pueblo; y despojando los habitantes 
del propio país , introducir en él la miseria , y la desola-
ción. Pero descendiendo ahora desde los altos tronos al 
baxo estado de otros m u c h o s , hallarémos también ex-
cesos , no tan ruidosos, pero casi los mismos, causados 
por el amor propio , como íntimo consejero del hombre, 
que intenta enriquecerse , entronizarse , ó engrandecer-
s e , ó satisfacer otros apetitos semejantes. Aun los mas 
1 ústicos, ignorantes encuentran dentro de sí mismos ea 
estos lances un dootor g r a n d e , que les sugieré razones,' 
no solamente para poder obrar de aquella manera , mas 
también para hacerles c r e e r , que es justo todo quanto 
les trayga utilidad. Un vehemente deseo no tiene muchas 
veces o jos , ñi oídos para v e r , ni oír otra cosa, que lo 
que le acomoda para e l logro de sus ansias. Pero esta 
acción, me diréis , es claramente contraria á la razón; 
con todo , aunque se reconozca como tal , se pondrá en 
execucion. No se recurre entonces, como debería prac-
ticarse , ni se da entrada á quien podria manifestar el 
engaño, antes bien se t iene por sospechoso á quien se 
atreviese á persuadir , ó aconsejar lo contrar io; y su -
puesto que entonces solamente tiene cuenta el dar c ré -
dito á sí p ropio , la pasión dominante representa como 

flaco,, y endeble qualquier d ic tamen, que no concuer-
de , y convenga con el apet i to , y afecto que predomi-

n a ; pero entonces mas: particularmente es difícil el im-
-pedir .que nuestro amor propio no t rastorne, y mande 
á la razón , quando hace l iga, y va unido con la fuer-
za , y el poder. Convendrá , pues, en gran manera el que 
.registremos con cuidado los efectos , y el semblante de 
•SSía.fuersa. . ».1?™;¡ .. :».:• 

: S- III. 
OI m u OT i i i juj í* UJ" 
H A Y en el mundo una fuerza , que es laudable, y 

buena en s í , porque obra de acuerdo, y va uni-
da con la r azón , y es muy necesaria para el buen go-
bierno del mismo inundo. Tal es aquella fuerza que tie* 
ne el que con justo título es señor de un Rey n o , y la 
que logran los que gobiernan Repúblicas , sobre sus sub-
ditos , el padre sobre sus hi jos , el amo sobre sus cria-
dos , y los maestros, y superiores sobre sus respectivos 
dependientes: fuerza que impide , y contiene para que 
no se cometan desórdenes, y para castigar al que los 
cometiese, para conservar la quie tud, y p a z , tanto pú-
blica , como pr ivada, dar á cada uno lo que es suyo, exi-
gir los tributos justos, y la debida obediencia, según la 
diversa calidad de personas. Hasta aquí es, la fuerza san-
ta., y j u s t a , y aprobada por la r azón , como que es ne-
cesaria , y se dirige al público bien. Sin este poderoso 
subsidio, tanto la República, como las casas particula-
res , no serian otra cosa que confusion, y desorden , y 
Un quartel perenne de maldades. Pero «o se detiene aquí 
la fuerza muchas veces. Luego que nuestra alma comien-
za á desear con ansia algun ob je to , y reconoce en sí 
misma tanto v igor , y pujanza, que puede vencer qual -
quier obstáculo , que intente impedirle la posesion, ó tér-
mino de sus deseos, ¡quán dificil es entonces que el alma 
se reporte , y contenga, apartándose de aquel camina 
que la conduce al término deseado! E n este caso aque-

.. lia misma fuerza da mayor impulso para proseguir et 
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camino comenzado, añadiendo un movimiento & otro mo-
vimiento , hasta que muchas veces encuentra el precipi-
cio. Por esto en los Sagrados Libros de la Sabiduría Di-
vina se nos presenta colmado de alabanzas aquel que li-
bremente puede quebrantar la ley , y la observa , que 
puede obrar mal sin temor de ser castigado , y no hace 

m a l alguno; por lo que á mí me parecen otros tantos San-
tos, ó por lo menos nobilísimos héroes, que habitan la tier-
ra , aquellos Monarcas, que entré otras muchas apreciables 
vir tudes, poseen también aquella de contenerse dentro 
de sus propios estados, sin inquietar, ni dañar á los 
o t ro s , aun quando tienen fuerzas , y poder para hacer-
l o , no faltando jamas á quien los busca pretextos para 
mover una guerra. Es verdad también , que algunos, y no 
pocos se abstienen de hacer semejantes insultos , porque 
les pone freno el rezelo, y la aprehensión de una fuer -
za , y resistencia mas poderosa que la suya ; pues aun-
que de presente no la adviertan , porque no la hay en 
la realidad en su contrario menos poderoso, pero pue-
de haberla , mediante alguna negociación , 6 liga en fa -
vor de la potencia , que es mas flaca por sí sola. Con 
todo tenemos vivos exemplares de esta rara moderación; 
y pluguiese á Dios , que dexasen en toda la tierra imi-
tadores de esta moderación gloriosa. Ni merecen ser me-
nos alabados aquellos otros Soberanos, que podrían de-
xar correr i rienda suelta toda su fuerza sobre sus pro- ' 
pios Pueblos, y súbditos; esto e s , sobre sus haciendas, 
y sobre la libertad , y privilegios que gozan las Na-
ciones Christianas, que no han nacido esclavas, como 
algunos infelices Pueblos del Oriente , pero que sin em-
bargo ,cuidadosamente, y por un efecto de virtud chris-
t iana, se abstienen de tales violencias. Bien saben estos 
Potentados, que su prepotencia no hallaría impedimen-
to por parte de sus súbditos , á quienes tiene mandado 
el mismo Dios , que no resistan , ni dexen de obedecer 
á sus propios Señores , aun quando estos sean díscolos, 
y malos , sino es en el caso que manden cosas contra-

. xias, 

r í a s , y que no se avienen con lo que tiene mandado el 
Señor de los Señores, y Rey de los Reyes: hace tam-
bién frente, y resiste á ia persuasiva de sus apetitos aque-
lla virtud propia suya , que jamas consiente que se vul-
nere , ni atropelle la razón , y la justicia con daño con-
siderable de aquellos, que aunque los mi ran , y tienen 
por súbditos , los estiman, ó deben estimar , y querer 
como á hijos propios. No necesitan por cierto estos glo-
riosos Príncipes que se les acuerde freqiientemente lo que 
acordaron , y dexaron escrito aquellos Venerables Obis-
pos Franceses, que juntos en T u r s , compusieron el t e r -
cer Concilio Turonense en el año de 913. donde se leen 
estas palabras al capítulo 49. ¿Idmonendi sunt Domini sub-
ditorum , ut circa eos pié , & misericorditer agant, nec 
eos qualibet injusta oecasione condemnent, nec vi opprimant, 
nec illorum substantiolas injusté to/lant, nec ipsa debita, 
quae á subditis tradenda sunt, ¡tupié, ac crudeliter exi-
gantur. Deben ser amonestados los que tienen vasallos, á 
fin de que los traten piadosa, y caritativamente : que 
no los condenen por qualquier leve delito : que no los 
opriman con violencia , ni les quiten indebidamente sus 
pobres haciendas, ni les pidan con crueldad aun aque-
llos tr ibutos, que deben pagar por obligación. 

S. IV. 

í T J E r o qué hablo yo ahora de los Príncipes de la tierra? 
Bastará que en qualquiera de los particulares se jun-

ten el apetito desordenado de mandar , con el poder , pa-
ra que veamos en un dibuxo pequeño todo lo que aque-
llos Soberanos son capaces de l.acer en otro mayor. N i 
aun aquí debemos parar : extendamos la vista por la di-
latada feria del mundo, en la qual la mayor parte de 
los hombres se mueven l igeros, como tantos negocian-
tes : unos para adquirir hacienda , otros para conservar 
la adquirida : estos para lograr honores , y dignidades:^?*" 
aquellos para entrar en la gracia , y amistad de 



ídes Príncipes, y Señores: aquel para no minorar sus ga-
nancias : este otro para adquirir reputación , y gloria: 

_en una palabra , cada qual para satisfacer aquel apet i-
to que domina su corazón , mediante el amor propio. Si 
-bien lo considerásemos, hallaríamos que la razón debia 
ser la que dispensase , y manejase todo e s to , como Ser 
ñ o r a , y Emperatriz del Reyno racional , y la que d i -
rigiese todo este t r á fago , y comercio; pero muchas ver 
ees es la fuerza la que mueve todas las ruedas de esta 
máqu ina , y la que domina la mayor parte de la tierra; 
fuerza que proviene del poder de las armas : fuerza que 
procede del favorable viento del mando, ó del mayor 
número de amigos poderosos: fuerza que nace del di-
nero aplicado, y distribuido en lugar , y tiempo opor-
tuno , y de que resulta aquella especie de encantamien-
to , que cada dia podemos tener delante de los ojos. ¿De 
dónde , pues, sino de este pr incipio, proviene el que la 
justicia sea tan diligente contra los pobres desamparados, 
y no tenga manos para obrar contra los ricos , y pode-
rosos? Vemos algunas veces que los altos puestos, los 
grandes favores, los ocupan , y dispensan, no ciertar 
mente á los que tienen mas méri tos, sino á los que lo -
gran protectores mas poderosos. Vemos también que no 
solo los mas ineptos, sino aun los mas impíos, y faci-
norosos llegan á conseguir los primeros ministerios, con 
dolor , y aiücion de todo el Pueblo, que Hora sin con-
suelo los daños que experimenta en tales gobiernos. Pro-
viene asimismo esta fuerza del saber manejar la cavila-
ción , la charlatanería , la adulación, y bufonería, y de 
saber fo rmar , y disponer combinaciones, y amistades 
ocultas para sostenerse á s í , y á, los que siguen su pa r -
tido , y para aba t i r , y desacreditar á quien presume que 
le es contrar io , ó que algún dia pueda serlo; porque aho-
ra , ó no quiere, ó no logra la fortuna de ser su amigo. 
Finalmente es muy poderoso , y muy dilatado el impe-r 
rio de esta fuerza en este mundo ; y si no vemos otras 
mayores mutaciones en el teatro humano, es porque 4 

m u c h o s les falta esta misma fuerza ; de manera , que 
el que intentase señalar, y describir uno por uno sus efec-
t o s , no hallaría tan presto el fin , y acaso incurriría en 
aquella misma fuerza , ó en aquellos defectos mismos cau-
sados por e l l a , que le enseñarían á no proseguir con la 
historia comenzada; porque no es la última proeza de 
quien tiene p o d e r , y fuerza el procurar lo primero aba-
tir , ó ridiculizar al que sabria decir la verdad , que no 
quisiera o i r , ó porque no decayga , y se minore su au -
toridad , ó porque de algún modo seria contraria á su 
mismo provecho, y detendría el curso al torrente de sus 
gustos. ¡ O , sea Dios bendito, y que usufructuarios tan 
perversos somos los hombres de vuestros benéficos do -
nes , y mercedes! Luego que liberalmente gracioso nos 
regalais , ó con un buen ingenio , ó con abundantes r i -
quezas , ó con grados eminentes en la repúbl ica , esta 
misma benéfica parcialidad vuestra nos s i rve, no sola-
mente para saciar nuestros anímales, y baxos apetitos, 
mas también para que se dilaten , é i r r i ten , hasta l le-
gar á menospreciar abiertamente á los que no han reci-
bido de Vos ( ó Señor) tan colmada medida de estas gra-
cias terrenas, y hasta menospreciar con mayor desca-
ro vuestra santa Ley , adquiriendo al mismo tiempo un 
daño eterno para nosotros. 

§• V . 

D E s p u e s que el hombre bueno , y sabio ha observa-
do atentamente el camino errado, y torcido por 

donde caminan otros muchos hombres , debe con gran-
de animosidad determinar dentro de su corazon uo apar -
tarse un punto del camino real de la razón , y de la v i r -
tud. Amase también á sí propio con un fuerte amor el 
hombre sabio: prueba también , y siente en sí mismo los 
efectos de sus apetitos vigorosos, y su impetuoso torren-
te : no dexa de presentir los tumultuosos asaltos de sus 
pasiones; pero nada executa de quanto estos internos des-
• - i a r -



arreglados consejeros le sugieren , si antes no consulta 
con la razón, y no conoce que esta aprueba por hones-
to , j u s to , y laudable aquello que el corazon le persua-
de , aun quando se halla agitado tan fuertemente; y pa-
ra mayor seguridad se abstiene (quando puede) de obrar, 
quando es agitado de alguna indiscreta pasión. Mas por-
que no todos, ni en todas las ocasiones saben leer ea 
este hermoso libro de la recta r azón , ó por lo dificul-
toso , y intrincado de las materias que ocur ren , y sus 
circunstancias, ó por ignorancia propia; este ignorante, 
sabio entonces, corre presuroso á buscar un consejero, 
á quien juzga mas inteligente, y doc to , y por esto ca-
paz de darle un buen parecer con toda honradez , y fi-
delidad. Pero quando se trata de pesar nuestras acciones, 
no ya con el del icado pesillo del oro, sí bien con el mayor, 
ó mas grueso; en este caso cada uno puede fácilmente 
ser maestro de sí mismo, practicando el secreto de que 
usan comunmente los prudentes Abogados, y Juriscon-
sultos , quando son llamados, y buscados para defen-
d e r , y patrocinar la causa de alguno. No se detienen 
estos únicamente en amontonar, y fortificar las razones 
que asisten á su par te ; antes bien, con igual atención, y 
cuidado miden, y pesan las del contrario, que se figuran 
ser ellos mismos, substituyendo por la persona de la par-
te contraria , haciendo ver con esto á su cliente de par-
te de quien está la razón, y quien espera vencer. Del 
mismo modo debemos practicarlo nosotros , luego que 
nos determinemos á decir, ó hacer: debemos despojarnos 
de nuestros vestidos; esto es , de nuestros afectos, y vestir-
nos los de los otros, y de esta manera no nos costará mu-
cho trabajo el rastrear, y descubrir si aquel apeti to, aquel 
afecto quiere inclinarnos, y traernos á una acción, que 
en sí misma es mala , porque envuelve alguna culpa. Si 
nos parece m a l , y reprobaríamos en otro aquel modo de 
hablar tan acalorado, aquel desfogo injurioso, aquel mi-
norar los méritos de nuestro próximo, para ponderar, 
y aumentar los nuestros; aquella obstinación de jamas 

per-

perdonar á los enemigos , y de buscar modos, y trazas 
para vengar las propias injurias; aquella conciencia na -
da escrupulosa, quando se trata de la hacienda agena; 
aquel j u z g a r , y e c h a r á mala parte las acciones dudo-
sas , y aun las indiferentes de los otros hombres; aque-
lla adulación v i l , é infame; y discurriendo de esta suer-
te en otras muchas acciones, ¿cómo no advertiremos que 
estas mismas, quando las practicamos nosotros, son per-
versas , y viciosas? La Sagrada Escritura , que tan be -
llas cosas nos enseña, no h £ dexado de ponernos á la 
vista esta transformación tan provechosa, para que con 
su luz descubramos los engaños de nuestro amor propio. 
La i r a , que contra su hijo Absalon concibió el Rey D a -
vid , no le permitió que descubriese por entonces todos 
los malos efectos de su rigor , quando una pobre muger , 
representándole esta misma tragedia , baxo el sobrescri-
to de otra, persona, le hace ver sus malas conseqüen-
c ias , y reprime los ímpetus de aquella cólera. Aun m u -
cho peor fué lo que acaeció á este mismo Príncipe,quando 
no advertía los excesos de su concupiscencia ; pero tuvo 
la suerte dichosa de que un santo Profeta , representán-
dole aquel grave delito en persona d i s t in ta , le obligó á 
dar la sentencia contra el Rey mismo , y á que se a r re -
pintiese cordialmente de aquel pecado. Del mismo m o -
do se encuentran admirables documentos en aquellas Pa -
rábolas de los Santos Evangelios , de que tan freqüente-
mente usaba nuestro Divino Redentor , y Maestro , aco-
modándose al estilo de los Syrios , y de otros Pueblos del 
Oriente , que las usaban en sus conversaciones. Y si es 
l íc i to , des pues de estos exemplares tan grandes , y san-
tos , proponer otros profanos ; y plebeyos , se puede de -
cir que para hacernos ver los engañosos devaneos de 
nuestras pasiones, y apeti tos, convendrá algunas veces 
el tener á mano , y á la vista los documentos que el a n -
tiquísimo Esopo da eu sus fábulas , siendo muchas de 
ellas deleyrables, y muy vivas, encontrándose baxo el 
velo con que las encubre , representadas ingeniosamente 
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nuestras buenas, ó malas costumbres. Sabemos que uno 
de estos Apólogos fué el medio único, y muy saludable 
para sosegar, y aquietar un fiero tumulto de la ple-
be Romana contra la nobleza. Sabemos también que los 
Griegos se sirvieron con u t i l idad , y buen suceso de 
semejantes Apólogos. Asimismo nos servirán de un 
•gran socorro los a p o t e g m a s , ó sentencias de los an-
tiguos sabios , y Filósofos , con tal que se estudien los 
mas selectos, pues en muchos de ellos podemos hallar 
útilísimos avisos para vivir bien. 

s. VI . 

C O N t o d o , el método mas común , y ordinario para 
conocer los engañosos , falsos , y nocivos consejos 

d e nuestro desordenado a m o r propio , es el de recurrir 
á las buenas historias s a g r a d a s , y profanas, escritas jui-
ciosamente por aquellos que hicieron su papel en.la fa r -
sa , y teatro del mundo antes que nosotros. Al obser-
var en ellas tantos infel ices, que cayeron en e s t e , ó aquel 
v ic io , miserablemente impelidos por sus pasiones, y co-
mo arrastrados por sus dominantes apetitos, acaso halla-
rémos nuestros retratos vivamente coloridos , y delinea-

.dos ; y si los defectos de aquellos se nos representan ri-

.dículos , feos , y detestables , podrá suceder que al des-
cubrir en nosotros mismos iguales , ó mayores excesos, 
no los reputemos en adelante por graciosos adornos , y 
preciosos joyeles de nuestra vida, de nuestra conversa-
ción , y de nuestras operaciones. Al contrario, encontran-
do, con acciones i l u s t r e s , y gloriosas de otros muchos 

.que supieron su je tar , y vencer sus pasiones , que fue-
ron magnánimos, pacientes , reportados , fieles en sus 
palabras , fáciles, y prontos en perdonar sus ofensas, 
agradecidos á los beneficios que recibieron , esforzados 

• eii los p e l i g r o s , desinteresados , justos en sus contra ori 

cu una palabra , de tantos que siguieron la luz de larecr 
ta razón, y las banderhs de la v i r t u d , hallándolos á 

no-

nosotros mismos tan diversos de aquellos, deberíamos 
avergonzarnos, y sufriendo las justas reconvenciones que 
por lo pasado debe hacernos nuestro corazon , cuidar de 
obrar mas arreglados en lo succesivo. Aun mucho mas 
nos aprovechará el leer las vidas partícula!es de aque-
llos hombres insignes, y famosos por la práctica de las 
virtudes m o r a l e s a d o p t a n d o lo mas bello, y lo mejor de 
sus acciones, y de sus sentencias, dexaiido aquellas que 
acaso nos parecen fantásticas , defectuosas, ó viciosas, 
de las que se encuentran algunas nada imitables en las 
vidas de los Filósofos Gentiles. También pueden servir-
nos de modelo para obrar bien las vidas de aquellos gran-
des Príncipes, que mas bien por su sabiduría , y pruden-
cia , que por sus guerras , y conquistas , se han mereci-
do el renombre de hombres insignes sobre la tierra. Pero 
sobre todo esto, é incomparablemente mas que otra qual-
quiera lección., nos servilá para ser sabios,'y para apren-
der á r e f r ena r , y contener nuestras pasiones, y apet i -
tos i el leer , y meditar las vidas de aquellos Santos , y 
grandes hombres , que en varios tiempos' lia producido 
la Keligion de Jesu Chri . to , y que habiendo sido emi-
nentes en la piáctica de todas las virtudes, lo fueron en 
las de la vida activa con mayor particularidad. Diver-
sos exemplares son estos ciertamente de los otros , que 
admiramos en los Filósofos, y Héroes Gent i les , cuyas 
virtudes se avenían, y unian en ellos con los mas de -
testables vicios. Bien sé que muchos Christianos se aver-
gonzarían de emplear el tiempo en la lección de estos l i -
bros santos; porque juzgan ser esta una cosa reservada 
para los que son Religiosos de profesión , y caminan á la 
cumbre de aquella perfección , que ellos, bien lejos de 
conseguirla , ni aun han comenzado 'á desearla. Pero se 
engafian sin duda alguna; porque si no tienen ánimo pa -
ra imitar aquellos héroes desanudad en los ayunos tan 
continuados, y rigurosos, en los silicios, y en otras mor-
tificaciones del cuerpo ; ¿por qué-no podrán aprender 
de ellos el v iv i r , y obrar como buenos Christianos , s a -

bios, 



bios , y virtuosos? Las virtudes no son ciertamente un 
patr imonio, ó mayorazgo privat ivo, para los que hu -
yendo del mundo, y sus vanas pompas , se alistan en 
la milicia eclesiástica ; deberían ser de todo hombre 
Chris t iano, aunque viva en medio del mundo. Si alaba-
m o s , y aun estamos dispuestos á seguir , y tomar por 
nuestros maestros á los Filósofos del Paganismo: ¿con 
quánta mas razón debemos aprender en la escuela de otros 
Filósofos incomparablemente mas sabios, quales son los 
buenos siervos de Dios , y discípulos de Jesu Christo? 

$. VII. 

H E dicho ya bastante sobre este punto , aunque nó 
me arrepiento. No son pocos ( y especialmente j ó -

venes) los que se cansan, y atedian quando leen algún 
libro preceptivo, ó instructivo ; porque faltos de consi-
deración , les parece tener delante á un viejo mal acon-
dicionado , que les está predicando, y quiere hacerlos vie-
jos antes de tiempo. No me lisonjeo de que logre mejor 
fortuna esta obrilla mia. No suele suceder esta desgra-
cia á los libros de historia , en que se hallan las vidas d® 
hombres ilustres; porque la variedad de sucesos, y ac -
cidentes suele cebar la sabia curiosidad de los jóvenes, 
que leen con gusto aquellos pasages. Ellos mientras los 
leen están como en una escuela, sin reflexionar donde 
se hal lan; y pueden aprender prácticamente lo que un 
maes t ro , acaso con poco gusto del discípulo, preten-
dería , y querría enseñarle. Y sí un maestro tomase por 
su cuenta el hacer que sus discípulos reflexionasen aten-
tamente , ya la fealdad, ya la hermosura de los retra-
tos que representa la his tor ia , quando está juiciosamen-
te compuesta, y bien ordenada ; y si sobre esto mismo 
les propusiese diversos temas, y distintos asuntos pa-
ra exá minar su parecer , y ju ic io , sin duda que un tal 
exercicio les seria muy provechoso, y sacarían aquella 
grande uti l idad, que suelen lograr los discípulos de un 

ayo 

Ayo adver t ido, y que penetra mas allá de la superficie 
de los objetos ; esto es , aprender bien á conocer , y dis-
cernir todo lo que es laudable , ó vituperable en diver-
sos paises perteneciente á las costumbres, al gobierno, 
á la conversación , á las a r t e s , y varias maneras de 
las personas, que succesivamente se van presentando á 
quien gira por la feria del mundo. Encuentra muchas 
veces el hombre , y principalmente el que no h a c a -
minado aún largas jornadas en el viage de su vida, y 
con la desgracia de no conocer sus propios defectos, 
ó por ignorarlos , ó por no advertirlos. Por tanto pue-
den los libros servirnos como otros tantos espejos en que 
con utilidad grande veamos las costumbres , y accio-
nes agenas para aprender á conocer las propias. E l 
perfecto cumplimiento de esta importante empresa j a -
mas lo conseguiremos b ien , sino con la propia y aten-
ta observación de lo que se practica en el mundo, ó 
teniendo al lado , si la suerte nos le depara , un buen 
Anatómico de genios, de prendas, y de las preroga-
tivas de otras personas, da sus defectos abominables, 
ó de sus ridiculeces. Mirad aquel tal sugeto, qué afec-
tación en el hab la r , en sus gestos , en el andar , y 
ea el vestir. Reparad en aquel otro un vivo retrato 
de la vanidad, y un desarreglado amor de sí propio 
( ó de sí propia ) , si atendeis á su charlatanería, que 
siempre gira sobre su nobleza, y la de su familia, de 
sus propias aventuras , de sus riquezas , y fanfarrona-
das , haciendo alarde de la confianza con grandes pe r -
sonas , de sus prendas personales , lisonjeándose , y 
creyendo que está interesado todo el mundo en favore-
cerlo. ¡Quién no ve en este un retrato fiel de la misma va-
nidad? Al contrario , ¿qué tiento en el motejar , y chan-
cearse advertimos en esta otra persona? ¿Qué modestia 
en su gran fortuna? ¿Qué respeto no solo á sus ¡guales, 
pero aun á sus inferiores? ¿Con qué prudencia mide sus 
palabras , sus alabanzas, sus censuras? ¿cómo sabe car 
llar prudentemente , s in obstinarse en sus opiniones, sin 
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hacer de Maestro y Catedrático sobre los otros , y sin 
querer perder un buen amigo , por no desaprovechar un 
dicho agudo? Si un joven que no sea presuntuoso, ni se-
ducido por malos compañeros , sino guiado de los bue-
nos , y libre de la preocupación de una opinion favora-
ble ácia sí mismo, contempláre , y consideráre estas , y 
otras infinitas figuras , que se encuentran , y ven á cada 
paso en este teatro del mundo , acaso hallará muchas 
cosas que corregir en sus acciones , y no pocas que re-
formar en sus costumbres. 

S. VHI. 

F i n a l m e n t e , no quiero dexar de decir que á los jóve-
nes se les debería desde luego hacer que apren-

diesen de memoria ciertos proverbios sentenciosos , de 
que usa también el vulgo , que contienen algunas be-
llas advertencias , comprobadas por la experiencia mis-
ma. Hay muchos de estos en cada pais , en cada idio-
ma. Como los Aforismos de Hippócrates, tan celebrados 
justamente, sirven de subsidio á los Médicos , siendo tan 
incierta su ar te , así los proverbios (hablo solamente de 
los morales ) pueden servir al hombre maravillosamen-
te para juzgar de las cosas rectamente, y para dirigir 
bien sus acciones. Una buena coleccion de estos pro-
verbios , ó sentencias, escogidas de varios idiomas , su-
ficientemente explicadas, y bien estampadas en la memo-
ria de los jóvenes, repitiéndoselas, y enseñándoles el mo-
do,y uso de componerlas, seria sin duda una quinta esen-
cia , ó un compendio facilísimo de quanto la experien-
cia ha enseñado á los hombres sabios. Pero sobre todo, 
conviene atenerse á las jugosas sentencias, que Dios pa-
ra nuestro mayor bien ha dictado en ~us celestiales Li -
bros , y particularmente en el de los Proverbios, de la 
Sabiduría , del Eclesiastés , y del Eclesiástico. ¡O, y que 
mina tan rica , y preciosa es esta , y que aburidauie de 
útilísimos documentos para el que desea vivir como sa-

bio! 

bio! Ayudará también á este intento el leer los caraéte-
res de Teofrasto con las adiciones del Bruyer , y oíros 
libros como estos ; bien que debo advertir una desgracia, 
que acompaña por lo común á estas obras. Siempre que 
estas sentencias, ó reflexiones se hallen , ó esten segui-
das , ó como amontonadas una sobre otra , sin orden, ni 
método , y loque es mas , sin algún comentario , podrá 
su lectura ser de gusto ; pero será de poco provecho. 
Arena sin cal, no hace buena pared. Entran presto en 
la memoria porque son breves; pero con la misma pres-
teza vuelan, y desaparecen : ni la memoria se enrique-
ce con ellas ; porque corriendo el entendimiento , y sal-
tando de una en otra , ódexando escapar la que tiene 
presente por ver la que se sigue , no hay tiempo para 
que todas , ó muchas de ellas se impriman bien en la 
cabeza. En suma, serán unos bellos relámpagos, pero 
como tales desaparecerán en un punto. Por tanto , el 
verdadero aprovechamiento se debe buscar, y esperar 
de los libros metódicos, que se dilaten , y declaren los 
puntos mas importantes de la Filosofía de las costum-
bres. Y porque el mundo quiere alegrarse , y divertirse, 
y seria tenido por un Misántropo , enemigo délos hom-
bres , el que no admitiese públicas , y privadas diver-
siones , no tengo dificultad en deci r , que aun las co-
medias podrían concurrir , y coadyuvar 110 poco para el 
fin ya expresado. No hablo de aquellas comedias bufo-
nescas , ó rapsodias mal concertadas , que se oyen no 
pocas veces en los teatros de Italia; ni menos de aque-
llas que empedradas de sucios equívocos , de amores 
obscenos , de lances maliciosos , y de triunfantes vicios, 
logran en algunos países l ib re , pero ilícito pasaporte. 
Hablo solamente de aquellas comedias doctrinales,y mo-
rales , que hacen reír sin decir cosas feas, é infames: 
que discretamente ridiculizan los defectos mas visibles del 
hombre : que no enseñan máximas viciosas , ni dan á 
beber el veneno de la malicia en delicadas vistosas co-
pas de sutilezas: de aquellas hablo que descubren , y 
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representan toda la maldad del vicio; pero al punto po-
nen delante el castigo, que no tarda en seguirle. De estas, 
quando están texidas de juiciosos lances, y con trama 
de hilo precioso de útilísimos documentos, que ensalcen, 
y alaben la virtud , y desacrediten los vicios : de estas, 
d e c i a , deberían estar bien provistos nuestros teatros, 
que en otro tiempo solamente admitían las de Plauto, y 
Terencio, y aun mas licenciosas en algún caso. También 
se puede esperar buen fruto de las tragedias, quando 
sean esforzados ingenios los que las compongan; pero 
acaso no serán tan provechosas como las comedias; por-
que estas ( ademas de lo jocoso , y ridículo que se insi-
núa , y agrada mas bien que lo serio ) tienen la venta-
ja de ser mas geniales á los que las oyen , y las entien-
den mejor , no solo á los sabios , mas también á la gen-
te ignorante , y rústica , lo que no sucede muchas veces 
con la tragedia. 

C A P I T U L O XXIX. 

De la Prudencia. 

§• i . 
Para que el hombre gobierne, y regule bien su propio 

a m o r , y para entrar seguramente en el exercicio 
de las virtudes, necesita mas que de o: ra cosa, de una 
virtud general, que se llama prudencia. En orden á este 
nombre prudencia , á sus exercicios , ó empleos t, y có -
mo se distinga de la sabiduría , sí sea virtud, ó solamen-
te directora de las otras virtudes , si puede llamarse vir-
tud moral, no obstante que sea virtud intelectual, &c. 
hay entre las Filósofos grandes disputas. Pero finalmente 
puede también disputarse , si acaso todas estas qiiestio-
nes sirven de otra cosa que de malgastar palabras sin 
fruto alguno , del que solamente pretende, no el apren-
d e r á disputar , sino á bien vivir. El punto de la dificul-

tad 

tad está precisamente en conocer bien esto que llamamos 
prudencia , lograr la , y poseerla dentro de sí ( y esto es 
lo mas pr incipal) , y exercerla eu las ocasiones que ocur-
ran , que son infinitas. En pocas,palabras: la prudencia 
es aquella v i r tud , que en los casos, y acciones particu-
lares nos enseña , y dirige á dist inguir , y elegir aquello 
que es conforme á la razón , y puede honestameute re-
dundar en nuestro b ien , y á ev i t a r , y datechar todo 
aquello que reprueba la misma razón , y puede dañar á 
o t ro s , y á nosotros mismos, debiendo saber elegir los 
medios proporcionados, y conducentes para consegu r 
los expresados fines. Todas las otras virtudes necesitan 
de esta para que las guie , y sirva como de escol ta; por-
que de otro modo pueden fácilmente tropezar con los 
extremos , y dexar de ser virtudes , ó por falta de con-
sideración , y reflexión , ó por motivo de los desarregla, 
dos movimientos de nuestro amor propio ; de manera-
que la prudencia puede merecer el glorioso título , y re-
nombre de Reyna , Maes t ra , y Gobernadora de las otras 
virtudes. Pero quanto esta virtud es mas bella , quanto 
es mas necesaria al hombre sobre todas las otras vir tu-
des , otro tanto (debo decirlo con gran dolor) es mas di-
ficultosa de conseguir ; y por mas que el hombre estu-
dia toda su vida para a lcanzar la , siempre le resta mas, 
y mas que aprender para lograrla , y poseerla con per-
fección , estando los mortales sujetos continuamente á 
incurrir en varios errores por ser imprudentes , ó poco 
prudentes. Yo quisiera que en este punto hablasen clara, 
y sinceramente todos aquellos que se reputan por sabios, 
y prudentes del primer o rden , y que tomarían el go-
bierno , 110 diré de una sola Ciudad, ó Reyno , pero aun 
de una de las quatro partes del mundo. Yo me lisonjeo 
de que sobre este asunto no me sabrían decir que mien-
to. Vista muy perspicaz , y atención grande necesita el 
hombre prudente , porque son infinitos los objetos á que 
debe a tender , y que necesita considerar; y aunque ten-
ga su acopio de reglas para obrar como c ° u ; i . con todo, 
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variando como varían las circunstancias en cada caso, 
y entrando muchas veces en el manejo , y expedición 
de los negocios que ocurren , la voluntad de otro , ú 
otros sugctos, y otros muchos accidentes que sobrevie-
nen , no debe causar maravi l la , si aun los mas sabios 
tienen muchas veces que reprehenderse á sí propios por 
no haber mirado con atención , y haber caído en e r r o -
res alguna %ez irremediables. Aun Aristóteles ( s i acaso 
no fué otro Filósofo) dec ia , que de tres cosas se había 
arrepentido en su v ida ; esto e s , " d e haber confiado á 
» muger cosa que se debia callar : de haber hecho á ca -
" bailo un viage que pudo hacer á p ie : y de haber de-
»xado pasar un dia solo sin haber hecho testamento." 
Con todo esto no me parece que será cosa inútil el t o -
car aquí algún punto de doctrina , que si no alcanzase 
para hacernos prudentes , por lo menos en algunas ocasio-
nes nos harán menos imprudentes en quanto sea posible. 

§. II. 
T ) A r a que se conozca de algún modo la grandeza, y 
J - anchurosa playa que tiene el m a r , por donde ha de 
navegar el p ruden te , debe observarse , que necesita sa-
ber lo ya pasado , conocer lo presente , y prever lo f u -
turo quanto le sea posible. No puede dudarse que lo pa -
sado es nn gran maestro de lo futuro : advirtió esto mis-
mo Publio Mimo, quando dixo que un dia enseña al otro: 
Discipulus est prioris posterior ciies. El observar , y te -
ner prontos en la mente una gran'copia de los sucesos 
ya pasados, puede servir maravillosamente para dirigir 
el entendimiento, y las acciones de los hombres en otros 
casos, y ocasiones, que si nó son aquellas idénticamen-
te , por lo menos no son muy desemejantes. Casi no es 
posible que el hombre llegue á conseguir el ser pruden-
t e , si antes no ha hecho un a ten to , y continuado estu-
dio sobre las costumbres , inclinaciones, y acciones de 
los otros hombres , para poder regular , y nivelar sus 

p ro -

propias acciones. Para esto puedeu ayudar , y servir mu-
cho los l ibros; pero sabe Dios lo que sucedería al que 
se contentase con esto solo. No es por cierto una cosa 
extraña el ver muchos hombres reputados por doctos, 
que son simples, é imprudentes al mismo tiempo. El 
gran libro del mundo bien estudiado, juntamente con un 
noviciado de mucho tiempo pasado en tratar con los otros 
hombres , son los medios mas comunes; perojos mas efi-
caces para aprovechar en esta v i r tud , el que ha de vi-
vir en el mundo , y 110 retirado en un claustro. Para un 
estudio, y exercicio'semejante , mucho tiempo se requie-
re. Por esta causa' 110 se hace injuria á los jpver.citos, 
y mancebos, quando se les d ice , que merecerían el t í -
tulo de imprudentes , si acaso quisiesen ser prudentes en 
poca t i empo, y de pocos años , y juzgasen que por sí 
solos pueden embarcarse , emprendiendo negocios, y 
resoluciones de alguna conseqüencia lisonjeándose de 
que no se engañan , y de que no necesitan dirección , ni 
consejo de otros mas ancianos, y prudentes que ellos. 
Cosa muy fácil s e r á , que no teniendo quien los sosten-
ga , y sofrene, no solamente como potro^ bizarros, y 
sin experiencia , hagan daño á ot ros , mas también á sí 
propios, como acontece á muchos en muchos casos. La 
prudencia, pues, de un joven , consiste en aprender des-
de luego rectas máximas; en reflexionar atentamente lo 
que ha sucedido á otros en casos semejantes; en acon-
sejarse , y especialmente quando se trata de regular , y 
entablar bien su vida propia , practicar esta importan-r 
lísima diligencia con quien pueda darle buena luz , con 
afecto , y sinceridad ; y finalmente consiste en abrazar 
con docilidad lós consejos de aquel, que siendo sabio, y 
l iourádo, se puede creer que se los dará útiles , y bue-
nos. L no de los mas comunes, y fervorosos deseos de 
la juventud , viene á ser el de verse libre de los Ayos, 
Maestros, y Directores: de salir del Colegio , para llegar 
al dia dichoso de gozar de la libertad del mundo., y obrar 
en todo por sí solos. ¿Mas por ventura han hecho-, jun-
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tamente con las ciencias, y honestas a r tes , que supone-
mos han aprendido al l í , una buena provision de pruden-
cia también? Si así lia sucedido,debemos alegrarnos con 
e!los, y debemos esperar que sabrán caminar con rec-
titud en la nueva , y larga carrera en que entran aho-
ra. Pero sí por desgracia no llevan consigo o t a virtud 
de la prudencia, no tardarán mucho á perderse en la 
ociosidad, «n fruslerías impertinentes ; y lo que es peor, 
en vanos, y locos amores, y en el juego destruidor de 
los caudales , en riñas , y quimeras, y en otras muchas 
desgracias, que puntualmente están preparadas para 
quien ni tiene piedad, ni prudencia. 

s. III. 

"IVÍI solamente el gran libro del mundo es el que con 
sus varios sucesos, y con atender á los e r rores , y 

desórdenes de los o t ros , como también á la acertada 
conducta de muchos, puede ser útilísima escuela de pru-
dencia para el que tenga el juicio recto ; pero aun es ne-
cesaria también la propia experiencia. Por lo común los 
mas de los hombres son de tal gen io , y condicion, que 
jamas aprenden bien, ni se les queda impreso en la men-
te lo que les es dañoso para huirlo , hasta que lo han 
experimentado. No se conoce el bien si antes no se prue-
ba el mal, es proverbio común. Ordinariamente no es-
timamos la salud, ó la tenemos en poco , hasta despues 
que se ha perdido; y por esta r azón , por mas que se 
diga á un muchacho, que puede venirle, y le vendrá 
mal manejando las armas de fuego , no dexará de ha -
cerlo por es to : quando le ha sucedido una desgracia 
con ellas , y se ha verificado el pronóstico , entonces no 
se le olvidará la lección tan presto. Otros oirán repeti-
das veces, pero sin hacer caso , quan fácilmente coge-
rán un dolor de costado , quando acalorado el cuerpo, 
ó con el fuego , ó con un violento exercicio , no se 
gua rda , ó reserva del ambiente demasiado fresco , ó 

del 

del temporal demasiado f r ió : entonces lo creen , quan-
do sienten , y experimentan el dolor , si es que este les 
permite el recobrar su salud. De la misma manera , has-
ta que el joven 110 haya probado muy á costa suya , quan 
caro le cuesta el hablar de los hechos ágenos , sin re-
p o r t e , ni miramiento alguno ; y principalmente quando 
prorrumpe en censuras , y palabras picantes, delante ue 
algunos poco confidentes, que aun sin malicB , y per so-
lo su genio llevan chismes de un lugar al otro , refirien-
do , y muchas veces con sus añadiduras, y repulgos, 
quanto han oido de unos , y de o t ro s ; no aprenderá 
verdaderamente la circunspección , y prudencia que se 
requiere, y es necesaria en las conversaciones donde se 
habla , y hace juicio de las acciones de algún otro sugeto. 
El cometer un yerro , es causa de no cometer otro. En va-
no se le avisará al o t ro mocito recien salido de las es-
cuelas , hinchado de su sabiduría, que el contradecir á 
los otros en la conversación con ayre entonado, y ma-
gistral , es el buscarse el indecoroso titulo de pedante, 
y al mismo tiempo hacer saber á quien lo ignoraba , qire 
no cabe en sí mismo de puro l leno, y que con todo su 
saber aun no ha aprendido la buena crianza , y urbani-
dad. Aun quando en las disputas esté la razón de nues-
tra pa r l e , la misma razón enseña, y pide que nuestro 
dictamen debe exponerse con toda quietud , y modestia, 
y que el contrario se ha de impugnar con ga rbo , y g ra -
cia. Este modo delicado de combatir suele ganar el amor, 
y benevolencia, si no del con t ra r io , por lo menos del 
auditorio. Y á la verdad en demasiada opinion se tiene 
á sí propio el que se enoja , y enfurece porque los de-
mas no abrazan la opinion que él sigue. Pero acaso pa -
ra contra este espíritu de contradicción , no aprovecha-
rán tanto las amonestaciones, quanto la consideración 
de que finalmente se acaloró el sugeto , no sin nota de 
necedad importuna, por querer sostener una opinion fal-
sa , ó una proposición ridicula, ó que adquirió , y com-
pró un fastidioso empeño con un compañero suyo , y el 
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odio de otros muchos , que huyen de la desapacible , y 
fastidiosa conversación de Lal sugeto. Quando haya expe-
rimentado e s t o , puede suceder que este tal engre ído , y 
soberbio opositor , aprenda á hacer semejante guerra con 
mayor cortesía , por medio de una parte pequeña de 
aquella prudencia , que es necesaria á todos en el t ra to, 
y conversación c o m ú n , cuyo defecto debe ser vergon-
zoso á quie® presume saber mas que los otros. Pudié-
raase traer infinitos casos para demostrar los ventajo-
sos adelantamientos , que se logran en la escuela del 
desengaño , y que ordinariamente no se aprenden en los 
libros ; pero baste por ahora lo insinuado para llegar á 
conocer quantos golpes del escoplo de la experiencia se 
necesiten para formar un hombre que merezca el raro, 
y apreciable t í tulo de prudente. 

S. IV . 

E L conocimiento de lo presente se requiere también 
para que sea prudente un hombre. Este es un mar 

dilatadísimo, cuyo fiu, ó no se ha l l a , ó son muy po-
cos los que lo encuentran. Quando el hombre , que es 
animal sociable , no determine , y quiera retirarse á un 
desierto , ó ser e rmi taño , es forzoso que poco á poco 
haya de conve r sa r , y tratar con una multitud de per-
sonas , todas de diferente humor , y diversos genios. Si 
antes no advier te con atención la delicadeza de unos, 
la impaciencia de otros , el doblez , y socarronería de 
e s t e , la veleidad de aquel , la vanidad, la hipocondría 
envidiosa de este otro , con las demás buenas , ó malas 
qualidades que se hallan en los hombres: es muy fácil 
el t ropezar , y quedar engañado, y en s u m a , que va-
yan mal los negocios; porque para obrar prudentemente 
es necesario e leg i r , y poner en execucion los medios conr 
venientes , y proporcionados al fin ; y estos no se cono-
cerán tan p r e s t o , sí antes no se penetran las circuns-
tancias de las cosas , y el na tu ra l , la costumbre, y k 
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lo menos la pasión dominante de las personas. Con sola 
una llave cierto es que no se suelen abrir todas las ca-
sas , y puertas de toda la veucidad. Por t an to , el hombre 
prudente mide con aguda destreza los corazones de los 
o t ros , para saberse gobernar tratando con ellos ; y an-
tes de conocerlos bien, camina con cautela , usando 
diestramente de aquellos preliminares , que pueden con-
cillarle la benevolencia , sin desagradar <̂ 1 la menor 
cosa , guardándose al mismo tiempo de no hallarse en-
gañado , seducido , ni encantado de las buenas palabras, 
esperanzas, exhibiciones, y promesas del sugtto coa 
quien trata. Y si llegase á t an to , que sepa descubrir las 
segundas intenciones, las malicias , los embustes, y otras 
picarescas supercherías, de que hay tan abundante co-
secha en este mal mundo ; y si ademas supiese librarse 
de que le engañe, y burle qualquiera, entonces pasa su 
prudencia á ser circunspección , y advertencia, virtud 
muy necesaria para el que trafica en el mundo, y espe-
cialmente paraelque tiene negocios interesantescon otros: 
con todo , para que esta sea verdadera virtud , y no una 
mera sombra de e l la , conviene apartarse , y estar lejos 
de los extremos. Cierto que no es laudable, ni se debe 
apetecer aquella especie de simplicidad , é insensatez de 
quien cree á todos , y lo cree todo , y especialmente del 
que se dexa llevar de charlatanes, y de los que franca-
mente prometen mucho, pareciéndole que los agravia si 
no se fia de ellos. Tan lejos está de ser recomendable, 
que antes es reprehensible el demasiado maliciar de a l -
gunos , que son fieros fiscales de las palabras de los otros, 
y desús acciones, encontrando siempre en ellas artifi-
cio , y malicia , rezelosos siempre de que todos los en-
gañan ; llegando finalmente su desconfianza á no encon-
trar de quien fiarse, y casi ni aun de si mismos, por-
que alguna vez se han fiado demasiado. De aquella sim-
plicidad excesiva , y de esta malicia inmoderada , se ha- ^ 
ce una bella mezcla , pues podrá resultar aquella medic^P" 
cridad de que se compone la verdadera virtud. U, ~ ~ 



las mas principales atenciones de un hombre prudente, 
es la de no engañarse en quanto le sea posible, ni de-
xarse engañar de o t ro s ; pero aun mucho mas la de no 
engañarlos. El Divino Maestro nos dió este apreciable do-
cumento, quando dixo á sus Discípulos, que á la simpli-
cidad de ¡as palomas, habían de juntar la prudencia de 
las serpientes; esto e s , deben ser s imples, desterrando 
de su t ra to f y comunicación todo engaño , todo artifi-
cio , y doblez ; pero al mismo tiempo deben ser adver-
tidos para que no los bu r l en , y engañen otros. Las mu-
geres principalmente , en las quales se encuentra rara 
vez esta virtud de la sagacidad, deberían buscarla con 
cuidado, ya que la moda las introduce en la conversa-
ción , y t ra to del gran mundo. Aunque sientan en su co-
razon , y dentro de sí una buena intención, deben sa-
ber que esta les faltará fácilmente, luego que comiencen 
á dar benigna audiencia á las dulces palabras de los que 
dicen que las adoran , y permiten que su corazon se em-
pape en esta dulce conserva. Si no en el presente d¡3, 
acaso dará al través su constancia en el de mañana. La 
muger, y el vaso siempre están en peligro , dice un ant i -
guo proverbio. Tanto incienso, no es otra cosa que va -
pores de un á n i m o , que f r agua , y medita su vergüen-
z a , y su infamia. Con la espada del r igor , ó con la 
fuga de las ocasiones debe combatirse en estos lances, 
contra quien hace del fino, y angustiado cortejante pa-
ra ver si logra engañar á una simple , ó poco, pruden-
te , y mas quando para lograr sus intentos depravados 
prorrumpe en execraciones, y juramentos. Otros van por 
otro r u m b o , que continuamente se emplean en dar á en-
tender á todos los que tratan con ellos quanto estiman 
su amistad , y quanto desean la ocasión de poderlos ser-
vir , y obsequiar , fingiendo con protestas, y frases am-
biguas las urgentes obligaciones que les profesan. A las 
obras , y no á las palabras de estos tales deben atender 
los sagaces , y prudentes, para ver si los géneros de la 

«¡liguda corresponden á la insignia, y muestra que se vé 
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por defuera. Las cartas familiares, las conversaciones, 
y los negocios abundan hoy de este lenguage afectado; 
embustes que vuelan por el a y r e , simulaciones, y disi-
mulaciones, que vienen á ser lo mismo que un cero", y 
otro cero. Eut re tanto , todos estos que despachan esta 
vanísima, y endeble mercancía , y envian de su presen-
cia contenta , y alegre toda la gente crédula , quanto 
son mas diestros en el arte de engañar á otros ' , otro tan-
to se imaginan mas prudentes , mas sabios, mas saga-
ces , y advertidos. La cortesía parece bien en qualquie-
r a , pero no la ficción , ni la impostura , ni menos el per-
suadirse de poder engañar con tan vistosas apariencias á 
los demás , y ganarse para con todos el título de corte» 
ses, y de que son de oro fino sus corazones. Poco se ta r -
da en descubrir lo que es falso br i l lo , y diamante ver-
dadero ; ni se necesita mucho tiempo para conocer c la -
ramente , que se trataba con nobles char la tanes , pero 
infieles, siendo el fruto que estos sacan finalmente el 
que se les pague en la moneda misma que á otros em-
busteros de profesión; e s t o e s , que no se les crea aun 
quando digan verdad. El verdadero prudente sabe disi-
mular ( y esto es lícito alguiia vez) ; pero nunca simu-
lar , ó fingir. Trata cortesmente con todos ; pero no pa-
ra engañar á alguno, ni jamas piensa el vender lucér-
nigas por linternas. La cortesía siempre fué , y siem-
pre será v i r tud ; y quando se escribe á otros sugetos, 
es soportable una medida discreta de incienso, pues al 
fin cada uno sabrá darla su justo valor , acomodándose 
á la usanza de los t iempos; pero no es tolerable un co -
razon enmascarado , que discorda de lo que dice su len-
gua , y que va con intención, y pleno conocimiento de 
engañar traidoramente á su próximo. Por tanto el sa-
bio , el prudente jamas pierde de vista la sinceridad, que 
es una bella virtud , con todo que sepa que acaso no es 
del genio de algunos villauos; pero sabe al mismo tiem-
po , que regularmente agrada á qualquier persona discre-
ta ; y tanto mas quando sepa sazonar , y endulzar el no 
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suyo con tan afectuosas palabras , y tan bello garbo, que 
aun en la misma negativa le queda muy agradecido, y 
obligado el mismo que se le presentó, y le buscó para 
conseguir un sí. P o r lo demás la sinceridad , que justa-
meute se ha elevado al alto grado de ser v i r t ud , si en 
todo no tiene por gu ia , y conductora la prudencia, pue-
de ser á nosotros, y 4 otros muy dañosas conviene, pues, 
andar con cautela. No debemos hablar contra la verdad; 
pero tampoco deben decirse todas las verdades; y aten-
didas todas las c i rcunstancias , suele ser virtud algunas 
veces el saber ca l la r las verdades. Por lo que toca á los 
malsines de corazon doblado , traficantes de embustes, y 
que solo tratan de engañar á sus próximos, si pensasen 
alguna vez , que son mas prudentes, y sagaces que los 
demás, se engañan , y no piensan oien. La sagacidad de-
be consistir en saberse guardar de la malicia de otros, 
no ya en saber engañarlos. La liebre cree que tiene bue-
nos pies; pero los t iene mejores el galgo que la coje. Así 
decia yo : por a s tu to que un hombre sea , no puede pa-
sar mucho t iempo que no se le coja el fallo ; y quando 
se ha descubierto l a zorra , y la gente ha conocido sus 
picardías, n inguno se fia mas en ella. Qualquiera que 
puede huye de s o g e t o s semejantes ; ¿y estos son los que 
se reputan , y t i e n e n por prudentes? 

LO tercero que e l hombre prudente , quanto le sea po-
sible , debe preveer , es lo por venir. No hablo de 

aquello fu tu ro , c u y o conocimiento está reservado al Se-
ñor que lo hizo t o d o de la nada , y lo gobierna con admi-
rable providencia , cuyos arcanos en vano se lisonjean 
de poderlos p e n e t r a r los Almanaquistas , y Astrólogos. 
H a b l o , pues, so lamente de aquello futuro , ó porvenir 
que el hombre s a b i o , y juicioso puede con fundamento 
conjeturar que ha d e suceder , reflexionando atentamen-
te á los pasados exetnplares , y al común modo de obrar 
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de los hombres; observando con delicadeza todas las pre-
sentes circunstancias, y las costumbres, las inclinacio-
nes , y pasiones de los sugetos con quienes ha de hablar, 
y tratar sus negocios. No basta el mirar solamente si 
estará bien hecha ó agradará la presente acción '; es 
necesario ademas de esto considerar la conseqüencia,que 
verisímilmente suele salir , ó seguirse de aquellas premi-
sas. Balanzeado todo e s to , se determina el hombre pru-
dente á obrar , ó dexar de obrar , diciendo dentro de sí: 
si hablo de esta manera , si pongo en execucion estos 
medios , sucederá e s to , se seguirá lo o t r o ; y de esta 
manera previene , en quanto puede, las dificultades, los 
desórdenes , y. daños que pueden ocurrir , y suces iva -
mente pasa á prevenir , y disponer aquellos medios, que 
según su juicio le parecen mas propios, y oportunos pa-
ra conseguir el fin deseado. No podemos dudar que la 
prudencia en el que obra así es un arte meramente con-
jeiural , siendo como son muchos los accidentes que ocur-
ren en la vida de un hombre , varios sus desees , y ocul-
tos sus pensamientos. Puede sin d u d a , y se engaña de 
hecho el prudente en lo que concibe, y juicios que ha-
c e ; pero no por eso dexa de lograr tres ventajas muy 
apreciables sobre el imprudente. La primera , que aun-
que muchas veces no acierte en sus negocios , intereses 
y contratos ; pero alguna vez acierta con ello , y esto' 
en virtud de los medios prudentemente premeditados, y 
oportunamente aplicados; pero el imprudente acierta ra -
ra vez , y es topor una casualidad. La segunda ventaja 
consiste en que el.prudente conociendo la i r íemidumbre 
de ios sucesos humanos , jamas echa la cuenta de que 
un efecto contingente, que puede suceder , y p tede no 
suceder , haya de venir indubitablemente , y sin falta, 
según lo quiere , y desea : este conocimiento sirve de* 
freno á sus esperanzas , y se halla preparado con igual-
dad d e a cuno á un suceso favorable ( ó adverso. Los im-
prudentes , luego que ven 4a mas mínima señal de oue 
un negocio está bien encaminado , no pueden contener 
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el g o z o , y ya tienen por seguro el buen efecto ; pero 
el hombre sabio , que conoce muy bien la instabilidad: 
de las cosas del inundo , jamas se lisonjea á si mismo, 
ni á o t ro s , de que todo el dia será propicio y favo-
rable , porque no sabe que tal será la noche. La tercera 
ventaja que tiene el hombre prudente sobre el impru-
dente es , que el primero , aun quando no le salgan las 
cosas como las ha pensado , no tiene motivo para repre-
henderse , ni debe por esto contristarse ; porque ¿qué 
culpa tiene , quando ha puesto todos los medios, y he-
cho quanto debia de su parte , si algún accidente, ú otro 
impedimento irreparable descompone todas aquellas me-
didas que había tomado con madurez , y prudencia? 
Aquí se debe ahora hacer mención de una injusticia, que 
es común en el mundo , y tiene en él un gran crédito; 
esta es , el medir por solo el feliz, ó infeliz suceso el 
mérito , ó demérito de quien ha manejado el negocio. 
Advirtieron esto mismo los antiguos, que nos dexaron 
escrita esta sentencia: Extrema semper de antefaclis ju-
dkant; esto es , que las cosas sucedidas, siempre dan 
indicios, para que juzguemos las diligencias que para 
conseguirlas se praélicaron. En muchos casos es muy jus-» 
t a esta r eg l a ; pero en otros muchos es injustísima, y 
no querría ciertamente que por ella le juzgasen el que 
para juzgar á otros la usa tan freqiientemente. Estos to -
man la fortuna por prudencia; esto e s , una totalmente 
ciega por otra que tiene muy clara la v i s ta , lo que es 
un e r ror , y una ignorancia manifiesta. Y aunque deba de-
searse que el prudente sea también afortunado^ pero no 
puede tampoco dudarse que el afortunado sin prudencia, 
si hoy se rie , y está contento , porque le lia salido un 

negocio á medida de sus deseos, llorará en la pérdida 
de otros muchos ; porque él obra regulado por el acaso, 
quando el prudente obra con razonable fundamento ; y 
si un asunto no le sale bien, concluirá otros muchos con 
felicidad. También nuestra vanidad suele llevamos i ser 
agentes de los negucios ya pasados, y que han maneja-

do otros sugetos , y solemos decir muy satisfechos, é 
hinchados: De este modo debia haberse becho esta cosa 
este negocio se babria girado mejor de esta manera. O. 
que después del hecho sabe ser maestro el asiip mas ne-
cio. Si esta casta de hombres , que así discurren , se hu-
bieran visto en aquellas circunstancias tan repentinas, en 
aquellos enredos 110 pensados , sin la menor luz para po-
der descubrir el fin, acaso, acaso lo hubieran he<.hj peor. 

§. VI. 

F i n a l m e n t e no puede explicarse con pocas palabras 
la importancia, y estimación de la p r u d e u c i a y 

quanto deba apreciarse el verdadero prudente. Pero con-
viene observar, que esta excelente vir tud, así como pue-
de f a l t a r , ó no hallarse en alguno por parte , ó extre-
mo del defecto (pues abundan los hombres poco pruden-
tes) ; así también puede faltar por el otro extremo , que 
es el ser demasiado prudente. Parecerá una paradoxa 
el decir que sea defecto en un hombre el ser demasiado 
prudente , y es una verdad tan clara , que cada dia nos 
la demuestra la experiencia. De hecho , se encuentran 
personas de gran ta lento, las quales , porque en toda 
empresa a r d u a , aunque justa , y á las veces aun en las 
cosas de poca monta , encuentran montes de insupera-
bles dificultades, considerándolas, no solo como posibles, 
pero aun como ya existentes , y que pueden trastornar 
lodo su intento , desagradando en su imaginación á a l -
guno , ó temiéndose la enemistad , ú odio de es te , ó del 
o t r o , se detienen luego al pun to , sin atreverse á entrar 
en el empeño , ó si e n t r a n , decaen de ánimo , y se re -
tiran. Los asusta , y pone miedo la aprehensión de que 
suceda algún m a l , la de quedar desayrados con una ne-
gativa , mortificados con una áspera respuesta, la de con-
traer un mar de obligaciones, la de empeñarse dema-
siado , con otras muchas reflexiones, pesadas todas con 
el pesito de pesar o r o , y diamantes; de manera , que 
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quisieran hacer m u c h o ; pero cautelosos, cobardes , sos-
pechosos, nada Hacen al fin , ni para s i , ni para otros. 
Les parece que son prudentísimos obrando de este mo-
do ; pero» no consideran que un prudente que nada hace, 
se reputa por nada ent re los prudentes ; y que la de-
masiada prudencia es madre entonces de la irresolu-
ción , que es un perjuicio muy dañoso para todo el pú-
blico , en quien está á la frente del gobierno. Por tanto , 
la verdadera prudencia , con tal que conozca preventi-
vamente que la cosa que emprende es decente , y justa, 
y tiene ademas un conveniente fundamento para espe-
rar que le ha de salir bien , debe emprenderla con es-
fue r zo , sin que le acobarden los obstáculos que encuen-
t r e , ni otros accidentes que intenten detenerla , sin de-
xar de la mano el negoc io , ni descansar hasta que no 
haya visto el fin. A este propósito es célebre el conse-
jo de un antiguo Filósofo. Maduramente piensa antes de 
entrar en qualquier empresa ; pero entrado que seas , obra 
con constancia, y franqueza. Aggredert tarde agendo , sed 
aggressus, age constanter. No se debe t e m e r n i rece-
lar de todo. Debe hacerse lo posible para no disgustar 
S nadie; pero quando o c u r r a , no se debe por esto de-
Xíjr de hacer lo que sea justo , y menos quando hay obli-
gación de hacerlo. N o es culpa del prudente el que el 
otro indebidamente se entristezca, ó enoje. Conviene 
siempre ser pacienzudo , a s tu to , y diestro en el manejo 
de los negocios, no contentarse con los primeros asal-
tos ; y sobre todo , apoyado en aquella confianza que 
trae consigo una causa buena , no debe quedar su Patro-
no con la palabra en la boca, aunque siempre debe acom-
pañarla el respeto , y la alegría : ni esto perjudica á otra 
máxima ju s t a , muy prac t i cada , y estimada de la pru-
dencia , esta e s : Mas vale doblar , ó plegar que rom-
per. Pobre de aquel que gobierna, y trata muchos ne-
gocios , si no se encuentra en ellos alguna flexibilidad, 
y se obstinan en llevar á efecto siempre su pretensión, 
aun quando sea j u s t a ; pues entonce? suele salir con la 

suya el que tiene mas dura cabeza. Seria yo mas impru-
dente de lo que soy si quisiera en este a*uuto decir mas 
de lo que ya he insinuado ; pues aun lo poco que he di-
cho en orden á esto , consiste en reflexiones muy gene-
rales , que son fáciles de proponer , pero difíciles de exe-
cutar. Esta práctica debe ciertamente procurada qual-
quiera por sí mismo, sin esperar á que se la enseñen los 
l ibros, y menos de quien se ha propuesto solamente el 
escribir sobre esto pocos renglones. Por esta misma cau-
sa reuso el entrar á discurrir sobre la diversidad de cla-
ses , ó especies de la prudencia ; esto e s , de la priva-
tiva , que debe regular las acciones, y costumbres pa r -
ticulares de cada persona: de la económica, que mira 
precisamente al gobierno de la casa , y de la hacienda: de 
la militar , que se dice buen regulamento de la guerra, 
y buena disposición de una armada : de la Rea l , y Po-
lítica , que se dirige toda al gobierno, y buena admi-
nistración del negocio público. Otras muchas clases de 
prudencia pueden añadirse, como ya lo insinuamos en 
otra parte : conviene á saber, la paterna , y la conyu-
gal , la padronal , la magis t ra l , para gobernar bien los 
h i jos , la muger , los criados , los súbditos , y los discí-
pulos : la mercant i l , para saberse manejar eu el comer-
c io , la cor tesana, &c. ¿Qué mas? guantas clases hay 
dé gentes , quantos empleos para toda clase , todos p¡-' 
den una particular prudencia para saber gobernarse. So-
lamente el mirar un asunto tan dilatado bastaiía para 
intimidar á qualquiera; por tanto vamos adelante con 
el nuestro. 

§. VII. 

T ) E r o antes de poner mano á la o b r a , pido licencia 
- T para volver á hablar con la juventud , á la que mas 
particularmente he pretendido dirigir esta obrilla , tal 
qual ella sea. Una mala noticia es la que les he dado ya 
con haberles insinuado que la prudencia no es aquella 
virtud que les es «jas familiar ; porque faltándoles por 
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lo común aquel discernimiento necesario, y la sabidu-
ría , que es la gran maestra de todos; si quieren fiarse 
de sí mismos, intentando el hacer cosas fuera del ordi-
nario, es muy fácil que lo yerren todo, y se hallen bur-
lados. Aun será mucho peor , si perdido el noite de la 
Religión, y de la piedad, cayesen en horrendos exce-
sos, y detestables vicios; porque entonces les faltaiá la 
prudencia para levantarse, ó acaso para cubrir aquellos 
despropósitos tan grandes, cometerán otros mayores. Al 
fin de todo los hallará el justo castigo, y entre tanto no 
les faltará el de quedar avergonzados , confusos, y des-
acreditados en el tiempo que deberían formarse aquel 
patrimonio apreciable de reputación , y buen nombre, 
que por toda su vida era justo que los acompañase. Este 
es el motivo de que reciban ahora benignamente las ad-
vertencias que añado á las que ya quedan hechas arriba. 
Por mí puedo decir , que al punto que veo un joven pr u-
dente , sabio , temeroso de Dios , que aborrece la ocio-
sidad , y mucho mas toda acción pecaminosa, que sabe 
unir la modestia con la alegría, que sin dexarse enredar 
en las redes de los baxos, é infames amores , habla , y 
obra de tal manera que todos le amen, me párete que 
veo una de las mas bellas, y preciosas joyas de la re-

,pública; porque un joven de estas' prendas es en su gé-
nero la cosa mas estimada , y merece mas alabanzas que 
cien viejos que posean la virtud de la prudencia. Para 
llegar á un grado tan excelente de esta v i r tud , no es ne» 
eesario un ingenio muy agudo , y elevado, basta que 
tenga un mediano entendimiento, y sepa discernir, y 
reflexionar sobre aquello que puede aprovecharle, ó da-
ñarle , desagradarle, ó complacerle: pero es necesaria, 
sin que esta se pueda suplir , una buena voluntad. Las 
cabezas ardientes , los ingenios fogosos, poéticos, y su-
tiles , son pocos, poquísimos los que á la pobre pruden-
cia no le den hoy un cachete , y mañana con un gar-
rote. Las cabezas ligeras, vanas , inconstantes, aprehen-
sivas , fantásticas, nada reflexivas , no solamente no bus-

can, 

can , ni encuentran á la p r u d e n c i a b a s como quese decla-
ran enemigos jurados de ella;y por loque mira á estas ul-
timas personas , lo peor del caso viene á ser que no hay 
que buscar botica , ni drogueiía dondf se venda medi-
cina para curarlas. Mas para el que tiene un ingenio a r -
d ien te /y fogoso, podrá ciertamente el e-ludio., y la apli-
cación,juntamente con acostumbrarseá vencerse á si pro-
pio, y hacerse fuerza para contenerse, y repor tar e: po-
drán , digo , todas estas cosas cooperar , y ayudarle ma-
ravillosamente á fin de adquirir una buena porción de pru-
dencia, si no en todas sus acciones, por lo irienos en gran 
parle . 

§. V1IL 

NI basta el tener una mente sosegada , y quieta na -
turalmente , ó que se adquiera con el estudio , y 

aplicación continua,para-conseguir con seguridad la v i r -
tud de la prudencia. Requiérese ademas de esto la mor-
tificación , de cuya viriud hablarémos después. Si la p ru -
dencia ha de señorear , y adornar al hombre , es nece-
sario que los deseos se contengan, y re f renen , y que 
sean esclavas las pasiones : de otra manera , si alguna, 
6 muchas de estas rompen los diques, y dominan al hom-
bre , ya está dada la sentepcia nada favorable : serán 
desconcertadas sus acciones, incuirirá en extravagantes ^ 
ridiculeces, y no podrá impedir el que se le señale un 
quarto en el hospital de los imprudentes. Es propio de 
las pasiones el ofuscar el entendimiento , 110 dar lugar á 
la consideración , y reflexión , el sugerir, y hacer que 
se lomen resoluciones contrarias á la razón , al decoro, 
y á la ley santa que se profesa : en una palabra , opo-
nerse á la prudencia, de la qual mas que de otra qual-
quiera cosa debe estar enamorado todo aquel que no t ie-
ne escasez de cerebro. Todas las pasiones vehementes 
tienen esto de malo efectivamente , que hacen parecer 
grandes las cosas pequeñas , todo lo ve trocado el alma 
con estos anteojos ; y si la prudencia no disipa estas da-
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Eosas nieblas , reflexionando bien sobre la interha dispo-
sición en que se ha l la , contad con gravísimos errores, 
y engaños, tanto en el j u z g a r , como en el abrar. P re -
guntad quien es%quel noble caballero , que tan f req ikn-
temente mal t ra ta ? sus criados : que se enardece,, y po-
ne furioso, por la menor contradicción de un igual su-
y o , ó de los que con él tienen conversación : que l iñe 
á todas horas con su muger , siendo esta una buena , y 
prudente Señora : os responderán que aquel es una perso-
na á quien predomina la pasión de la i r a ; y que para 
encender el nitro de su cólera es bastante la menor chis-
pa. Acaso algún otro añadirá algo diciendo, que no es 
sola la mencionada pasión la que aloja dentro de s í ; pues 
también t iene grande estimación de sí propio aquel ca-
ballero., y de consiguiente es la pasión de la soberbia 
la que le inflama , y da movimiento á los excesos de su 
cólera. Bien tendría que hacer-el que quisiese notar , y 
escribir todas las ridiculas puerilidades, y acciones des-
atinadas del que está poseído fuertemente de la pasión 
del amor , ó lo que es lo mismo, del t e m o r , de los ze -
los , d e l u d i ó , y así de otros turbulentos afectos. Si es-
tos llegan á dominar , debe andar junta con ellos la im-
prudencia , y con algunos aun la iniquidad, y la injus-
ticia ; por lo que es necesaria , ó la precaución para que 

^ estos enredadores sediciosos no se hagan dueños de nues-
- tra casa , ó una firme, y constante resolncion para echar -

los fuera. Decía Aristóteles, que uno de sus principales 
cuidados , yódeseos era el de enseñar á los jóvenes el 
silencio. Habíalo él estudiado , y aprendido de Pitágo-
r a s , en cuya escuela por espacio de cinco años no abrían 
los discípulos su boca. Pero si la naturaleza ha provisto 
á los jóvenes de lengua pa ia que hablen : spot que mo-
tivo tenerlos sin hablar tunta.t iempo? ¡O! que esto ni» 
debe entenderse con tanto rigor, que no puedan los jó -
veues tener sus conversaciones privadas, pertenecientes 
á sus negoc ios , y estudios juveniles : quiere darse á en-
tender con esto , que donde hablan pegonas graves , y 

• doc-

doctas , donde se trate de cosas serias, entonces será la 
eloqüencia mas bella de los mancebos el saber escuchar 
a tentos , y silenciosos. Dios nos ha dado .dos orejas, y 
una lengua sola ; señal que debemos d i r mas que hablar. 
Nunca fué caractcr propio de hombre prudente el que 
acompaña á los habladores, y charlatanes, sean de la 
edad que fuesen: la Escritura Sagrada así nos lo dice. 
Por lo que toca particularmente á los jóvenes, bastará 
el que hablen en ciertis ocasiones , para que se les des-
pache *1 título de tontuelos, é imprudentes. ¿Cómo pre-
tenderán entrar en cor ro , y hacer de hombrecitos en 
materias á que no alcanza su entendimiento , y que pi-
den reflexión, y experiencia del mundo? Es muy fác i l ' 
que sus preguntas, y discursos en semejantes circunstan-
cias (bien sean alabanzas, ó censuras) provoquen á los 
oyentes á r isa, q enojo con sus insulsos despiopósitos. 
Deben , pues, aprender primero á callar paia saber ha -
blar despues. Deben acordarse de aquella sentencia que 
dice : Mucho sabe el que no sabe , si sabe callar; y qce 
por ellos se dixo la otra sentencia : en boca cerrada no en-
tran moscas. Aun para los experimentados , y veteranos 
del mundo es difícil el acertar siempre con aquel tenm 
pus loquendi, & tempus tacendi del Eclesiástico; e s toes , 
el saber quando se ha de hablar , y quando se ha de ca -
llar en ocurrencias, y circunstancias tan diferentes como-
concurren en nuestras conversaciones. Entre tanto , has-
ta que se forme, y se asiente el juicio, tendrá todo el ayre 
de prudente aquel joven , que á las conversaciones sola-
mente concurra aplicando sus orejas. Mas juicioso seiá sin 
duda aquel mancebo, quando mas adelante sepa aplicarse, 
elegir, y aun buscar aquellas conversaciones, de las quales 
está desterrada toda burlesca chocairci ía, y solo tiene lu-
gar decoroso la sabiduría, y el ingenio;y si sealegra.y ríe 
la asambleaen algunaocasion, aun ¡riendo se puede apren-
der . Será , pues, para los jóvenes escuela de prudencia, y 
escuela de aquel mundo en que han de vivir el practicar 
con hombres prudentes que los puedan dir igir , y enseñar. 
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5- IX. 

Finalmente, volviendo á mi asunto , se debe inculcar 
continuamente á los jóvenes, que si quieren ser pru-

dentes , deben mirar siempre el fin de sus operaciones, 
y lo que les podrá suceder , así de bien , como de mal. 
L o por venir es lo que mas que todo se debe considerar, 
y reflexionar para regular , y gol*rnar bien lo presente. 
Esto nunca puede repetirse suficientemente : el hombre 
por lo común yerra , se engaña , y peca, caminando por 
sí mismo al arrepentimiento , y miseria en esta , ó en la 
otra vida , solo porque mira á lo presente en esta. No 
sabiendo , ó no queriendo tender los ojos á lo succesivo; 
esto e s , no reflexionando si lo que ahora le parece bue-
n o , ú t i l , y dulce., le podrá ser dañosp, desagradable, 
y vergonzoso en lo futuro : ahora va dando anchurosas 
satisfacciones á sus caprichos, y gustos: abraza ciega-
mente todo quauto le agrada : se venga de sus enemi-
gos siempre que puede hacerlo : busca exorbitantes ga-
nancias por medio de tratos lícitos : habla mal de todos 
Sin respeto alguno, y así se puede discurrir de otros ex-
cesos. Al contrar io , el sabio , y prudente siempre tie-
ne el peso en la mano para balancear sus acciones. Si 
yo hago esto , dice , ¿que podrá sucederme despues, ó 
deutro de dos meses, un año , ó dos? ¿y que podrá su-
cederme después de mue r to , cosa que fuede acaecer en 
este dia , en esta hora en que estoy? Vemos mucha po-
bre gente popular , é ignorante , que aunque no hayan 
estudiado cosa alguna , con todo saben manejar bien 
esta balanza, y se ponan con juicio en sus costumbres, 
y negocios. Si yo hur to , dicen estos en su corazón , si 
hago ahora lo que me aernseja la i ra , la luxuria, el in-
terés , &c. pirede veniime m a l , ó en este mundo , ó t-n 
el otro. Puede venir sobre mi un proceso cr iminal , un 
pleyto ruidoso , una enfermedad grave , y otros feúchos, 
y trabajosos afanes. Permitirá Dios que se descubra, y 

ha-

haga público lo que yo hice con tanto secreto , como ha 
sucedido á otros muchos: no solamente las casas , mas 
también tienen ojos las campiñas: hasta los bosques tie-
nen orejas. Mas pesado me seria el mal que puede ve -
nirme , que gustoso el placer presente; con que yo ( con-
cluye) ni puedo , ni debo hacer es to ; porque ni lo per-
mite la prudencia , ni lo consiente el amot de mí mis-
mo bien ordenado. Al contrario, otros muchos que se 
creen ser los primeros hombres, se pierden en lo 'pre-
sente sin reflexionar en lo por venir , incurriendo por es-
ta causa'en muchas desgracias, enfermedades , y mise-
rias. Considerad , por eX«uplo, tautos, y tantos que lla-
mamos poco afortunados, ó desgraciados ; pues el que 
atentamente considerase su vida, y sus operacioues , ha -
llará muchas veces que ellos mismos son los autores de 
su poca fortuna, y penosas aflicciones. No basta el te-
ner mérito en qualquiera gerarquía, es necesaria también 
la prudencia. E l Cardenal de Richelieu solía decir , que 
imprudente , y desafortunado , son dos términos synóní-
mos , que tienen un mismo significado. Pero esta regia 
puede fallar en mucho , quaudo se trata de cortesanos, 
de Generales de Armada , de Políticos, y o t ros , que sin 
culpa propia están sujetos á varios reveses de la fortu-
na. La prudencia mas consumada , la mas despierta , y 
la mas lince , no alcanza muchas veces á prevterlo to-
do , y en todos los lances. Pero con lodo , e l ordinario 
curso de las cosas del mundo lleva consigo, que el pru-
dente camina siempre adelante, y el imprudente aun ele-
vado á la mayor al tura, desgraciadamente se precipita. 
Por lo menos es una especie de prudencia sumamente 
apreciable , el obrar siempre "recta , y honradamente, 
con h o r r o r , y aborrecimiento á lo malo. Pero al que 
obra mal se le podrá fácilmente probar que es impru-
dente ; y si no lo conoce en el dia , tardará poco en co-
nocer , y confesar este defecto. Entre t an to , para facili-
tar y allanad mas bien-á los jóvenes el camino de la 
prudencia , me reservo el añadir á estos discursos una 
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selecta recopilación de advertencias, que aun no han sa-
lido á la luz pública hasta ahora , escritas por un vete-
rano profesor de esta importante v i r tud , qual es Mon-
señor Speciano , persuadido á que su lectura lia de agra-
dar á los sabios, y en muchos casos podrá servir sin des-
agradar á los menos doctos. 

C A P I T U L O XXX. 

Del buen régimen del deseo de los bienes. 

$• L ' 

E L amar , y desear el bien , c o m o ya dexamos insi-
nuado arr iba , es una ley que estampó el mismo Dios 

en nuestra naturaleza. Y aunque yo vaya representando 
aquí como cosas diversas el amor de la felicidad , el de 
nosotros mismos, y el deseo de los bienes; con todo,apu-
radas las cuefltas , podtjnos decir que son tres nombres 
diverso?, que en substancia significan una misma cosa. 
Parece á primera vista que qualquiera cosa que se nos 
presente baxo el n o m b r e , y sobrescrito de bien , la po-
damos elegir , y abrazar sin dificultad alguna, siguien-
do en esto la inclinación de nuestra misma naturaleza. 
Pues con todo no es esta una verdad sentada ; por lo que 
conviene aquí reflexionar , que los sabios han distin-
guido con razón t res clases de bienes, honestos , úti 
les , y deleytables, ó para decirlo a s í , los han vestido 
de tres diversas qunlidades , las quales pueden concurrir 
en todoquanto se l l ama bien. Cieito es que hay muchas 
acciones, á las quales convienen los nombres de los ya 
mencionados bienes , como es la de a m a r , y alabar á 
Dios , lo qual por su naturaleza es una acción honesta, 
buena, y justa , s iendo muy conveniente al hombre dar 
el obsequioso t r ibu to de su corazoil á qftien es el Au-
tor de todo su b ien . Es asimismo acción muy útil por 
causa de los bienes q u e de su liberalidad recibimos en esta 
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vida , y de los incomparablemente mayores que espera-
mos recibir en la o t ra , y todos nos vienen de aquel bené-
fico Monarca, que puede, y quiere premiarcomo quien es 
á qualquiera que le ame de corazón. Finalmente es acción 
muy deleytable;porque ella mor en sí ,y por sí es un afec-
to que contiene delectación, y especialmente quando mira 
á un objeto que no puede, no digamos encontrarse, pe-
ro ni aun imaginarse mas amable , y mas hermoso. Ai 
contrario , puede ser íjtil una acción , sin que se halle 
en ella delectación , ni honestidad, ó puede también ser 
deleytable , sin que sea honesta, ni ú t i l , y así discur-
rieudo por las demás : ni son necesarios exempjos, por-
que á cada uno es muy fácil el encontrarlos. Ahora que-
remos advertir que por bien honesto entendemos aquí to-
do aquello que de la manera posible intenta la imitación 
de Dios , y es conforme al órden que Dios -ha querido, 
y quiere para la universal felicidad de los hombres. Por 
bien útil entendemos, y significamos aquello que .es me-
dio , ó instrumento para conseguir alguna alegría' , y 
p l a c e r , ó para librarnos de alg'un mal, y dolor. Tales 
son los bieues permanentes, el dinero , los grados , ó 
empleos honoríficos, el tener hijos , criados , &c. Ultima-
mente llamamos bien deleytable todo aquello que puede 
causarnos algún gozo, placer , y contento ,%omo comun-
mente lo causa el comer, el beber, el aprender buenas 
noticias, &c. Ademas de esto debemos considerar que 
entre los bienes honestos hay algunos tan recomendá-
is es , y bellos, que poseídos naen á sus dueños muchas 
alabanzas, y elogios, y les hacen esperar un gran pre-
mio del mismo Dios: estos consisten precisamente en los 
a c t o s , y exeicicio de las v i r tudes , que el mismo Dics 
nos prescribe , y señala , y en buena parte nos enseña 
la Filosofia 4e que tratamos ahora. Hállanse también 
otros bienes honestos, que no tienen parentesco con la 
virtud , pero son hijos de la misma naturaleza humana, 
y tales que no se oponen á la Ley Divina , 111 á la hu -
mana ; y bien que estos , ni merezcan alabanza, ni pre-
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selecta recopilación de advertencias, que aun no han sa-
lido á la luz pública hasta ahora , escritas por un vete-
rano profesor de esta importante v i r tud , qual es Mon-
señor Speciano , persuadido á que su lectura ha de agra-
dar á los sabios, y en muchos casos podrá servir sin des-
agradar á los menos doctos. 

C A P I T U L O XXX. 

Del buen régimen del deseo de los bienes. 

$• L ' 

E L amar , y desear el bien , c o m o ya dexamos insi-
nuado arr iba , es una ley que estampó el mismo Dios 

en nuestra naturaleza. Y aunque yo vaya representando 
aquí como cosas diversas el amor de la felicidad , el de 
nosotros mismos, y el deseo de los bienes; con todo,apu-
radas las cuefltas , podtjnos decir que son tres nombres 
diverso?, que en substancia significan una misma cosa. 
Parece á primera vista que qualquiera cosa que se nos 
presente baxo el n o m b r e , y sobrescrito de bien , la po-
damos elegir , y abrazar sin dificultad alguna, siguien-
do en esto la inclinación de nuestra misma naturaleza. 
Pues con todo no es e>ta una verdad sentada ; por lo que 
conviene aquí reflexionar , que los sabios han distin-
guido con razón t res clases de bienes, honestos , úti 
les , y deleytables, ó para decirlo a s í , los han vestido 
de tres diversas qunlidades , las quales pueden concurrir 
en todoquanto se l l ama bien. Cieito es que hay muchas 
acciones, á las quales convienen los nombres de los ya 
mencionados bienes , como es la de a m a r , y alabar á 
Dios , lo qual por su naturaleza es una acción honesta, 
buena, y justa , s iendo muy conveniente al hombre dar 
el obsequioso t r ibu to de su corazoil á qflien es el Au-
tor de todo su b ien . Es asimismo acción muy útil por 
causa de los bienes q u e de su liberalidad recibimos en esta 
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vida , y de los incomparablemente mayores que espera-
mos recibir en la o t ra , y todos nos vienen de aquel bené-
fico Monarca, que puede, y quiere premiarcomo quien es 
á qualquiera que le ame de corazón. Finalmente es acción 
muy deleytable;porque c lamor en sí, y por sí es un afec-
to que contiene delectación, y especialmente quando mira 
á un objeto que no puede, no digamos encontrarse, pe-
ro ni aun imaginarse mas amable , y mas hermoso. Al 
contrario , puede ser ijtil una acción , sin que se halle 
en ella delectación , ni honestidad, ó puede también ser 
deleytable , sin que sea honesta, ni ú t i l , y así discur-
riendo por las demás : ni son necesarios exempjos, por-
que á cada uno es muy fácil el encontrarlos. Ahora que-
remos advertir que por bien honesto entendemos aquí to-
do aquello que de la manera posible intenta la imitación 
de Dios , y es conforme al órden que Dios -ha querido, 
y quiere para la universal felicidad de los hombres. Por 
bien útil entendemos, y significamos aquello que .es me-
dro , ó instrumento para conseguir alguna alegría , y 
p l a c e r , ó para librarnos de alg'un mal, y dolor. Tales 
son los bíeues permanentes, el d inero , los grados , ó 
empleos honoríficos, el tener hijos , criados , &c. Ultima-
mente llamamos bien deleytable todo aquello que puede 
causarnos algún gozo, placer , y contento ,%omo comun-
mente lo causa el comer, el beber, el aprender buenas 
noticias , &c. Ademas de esto debemos considerar que 
entre los bienes honestos hay algunos tan recomendá-
is es , y bellos, que poseídos traen á sus dueños muchas 
alabanzas, y elogios, y les hacen esperar un gran pre-
mio del mismo Dios: estos consisten precisamente en los 
a c t o s , y exeicicio de las v i r tudes , que el mismo Dics 
nos prescribe , y señala , y en buena parte nos enseña 
la Hlosofia 4e que tratamos ahora. Hállanse también 
otros bienes honestos, que no tienen parentesco con la 
virtud , pero son hijos de la misma naturaleza humana, 
y tales que no se oponen á la Ley Divina , ni á la hu -
mana ; y bien que estos , ni merezcan alabanza, ni pre-
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mió , tampoco deben ser vituperados: estos consisten 'en 
aquellas acciones que se llaman indiferentes ,como el dor-
mir , el cantar , el estudiar , pasear, trabajar , &c. 

Í I I . 

P A s e m o s ahora á la elección de estos bienes: ¡O! aquí 
sí que el sabio debe abrir los ojos' cuidadosamente 

para no engañarse! Pero con todo encontramos muy 
freqiientes estos engaños en nosotros mismos , aun me-
jor que en ios otros , que provieuen por lo común , ó de 
nuestra ignorancia , ó de nuestro descuido , ó negligen-
cia. Lo qus no puede negarse es , que en todo quanto 
obramos,y deseamos, buscamos únicamenteaquelgiaude, 
ó pequeño trozo de felicidad, que es el primer móbil , ó 
primera rueda déla voluntad humana: y este mi dietámen 
sobre este punto es el que tienen los hombres todos, sean 
ignorantes,ó sean sabios. Peio al mismo tiempo es ciertí-
sírno, que el bien honesto es el que consiste en la virtud, 
y acciones virtuosas, y en otras indiferentes también bue-
nas : los demás bienes, ó sean útiles , ó deleytableJ, pue-
den no solamente privarnos de la buena armonía,y amis-
tad de Dios , mas también ser males muy perniciosos pa-
ra nosotros causa de las malas conseqüencias que trae 
consigo. Asimismo es igualmente cierto que nosotros mu-
chas veces por no pesar con exáctítud estos bienes, de-
xándonos arrastrar de nuestras fogosas pasiones, perde-
mos la felicidad , y aun llegamos á ser infelices , que es 
el té rmino, y camino opuesto á nuestros quotidianos de-
seos. Estos engaños los reduzco á pocas clases , bien que 
son muchas las que pudieran referirse. La primera es 
de aquellos que aprecian mas un gusto presente , y nue-
vo , aunque sea pequeño, que otros mayores , ó desea-
dos , ó actualmente poseídos. Este es uno cié los yerros 
mas comunes en que iucurrimos los hombres : basta que 
nos acomode el gozar de un bien deleytable , ó prove-
choso , aunque sea pequeño, con tal que lo tengamos á 

la m a n o , y que podamos lograrle sin mucha fatiga , pa-
ra que corramos á él con ansia , sin reflexionar si por lo -
grar este bien, perderémos acaso otro mayor , mas ape-
teeible , mas seguro , y permanente, del qua l , ó nos ha-
llamos en posesion , ó deseamos con ansia conseguir. La 
presencia de aquel ob je to , y la felicidad de gozarlo, uni-
dos al desasosiego, é inquietud, que en nosotros mue-
ven el apetito, y la pasión, en la hora que queremos abs-
tenernos de aquel placer, hacen tal esfuerzo en nuestro in-
terior , y especialmente en nuestra fantasía , que veni-
mos á determinar resueltamente el obrar en aquel ca -
s o , y satisfacer nuestro apetito. No dexa de gritarnos 
la razón , diciéndonos con voz penetrante , aunque mu-
da : Esta resolución te costará bien c a r a , porque abra-
zando ahora este pequeño bien , aunque deleytable , per-
derás otro m a y o r , que , ó ya posees, ó aunque te pa-
rezca que está dis tante , merece sin embargo mas que 
este el ser deseado, y que le busques con todo esfuer-
20. Así habla interiormente la razón ; pero no importa, 
porque en aquel bien mayor no se piensa , & si se pien-
sa en é l , lo achica , y disminuye mucho la pasión : dú -
dase si es t a l , y tan grande como se nos propone; ó 
finalmente se imagina el hombre de poder hallar modo de 
conservar , ó-conseguir aquel grande bien, después de ha-
ber gozado este otro menor. El buen nombre , ó de per-
sona sabia , y prudente , 6 de caballero de honor , de fiel 
mercader , ó de hombre de conciencia delicada , ó de 
Religioso observante, &c. cierto que es un bien de gran-
de importancia entre los bienes de la t i e r ra : poco jui-
cio tiene el que no los desease, y el que los despreciase 
puede llamarse loco absolutamente. ¿Pero quantas veces 
por no perder un Ínteres pequeño , ó un actual gusto, 
aunque breve , y pasagero , por satisfacer un capricho: 
ridículo , por no saber dar á los apetitos una negativa, 
se expone el hombre á peligro de perder todo el precio- ^ 
so capital de su reputación , que cuesta tanto el adqu^jp" 
r i r l o , y tan poco el perderlo? . 



§. I I I . 

U L segundo engaño consiste en aficionarse , y enanjo-
> - ' rarse tan ciegamente de algún bien presente, útil, 
ó deleytable, y querer goza r l e , y poseerle, sin refle-
xionar , ni considerar las conseqüencías q u e d e aquí se 
pueden seguir ; esto e s , á los males , y dolores que pue-
de causar. Sucede c a d a d i a á todos aquellos que caen en 
manos de la justicia por sus graves delitos : si antes que 
estos hombres se determinasen á hacer suya la hacien-
da agena sin gasto , ni fatiga , ó á desfogar su luxuria 
en escandalosos amancebamientos , y con 'notable injuria 
de ot ros , ó á jun ta rse á todas horas á solazarse en el bru-
tal convite de hos te r ías , y tabernas: si antes de todo 
e s to , como lo pide la razón , hubieran dado una ligera 
ojeada , para ver los frutos abominables que podían co-
gerse de aquel bien útil , y deleytable; acaso no blasfe-
marían ahora de la justicia , ni llorarían su pobreza , y 
desgracia. No se engañan ciertamente los grandes co-
medores , y bebedores en creer que experimentan algún 
placer presente , quando han satisfecho sus apetitos bru-
tales; pero se engañan miserablemente en no considerar, 
y reflexionar los perniciosos efectos , no solo como po-
sibles, pero casi inevi tables , que causan aquellos momen-
táneos placeres. Vendrán despues los dolores , y enfer-
medades , que están preparados para estos cazadores de 
bestiales gustos , y vendrán cier tamente, no como de 
paso , si bien para mucho tiempo : vendrá la pobreza, 
las enfermedades, las prisiones, el concurso de acree-
dores , y vendrán o t ros muchos trabajos , y arrepenti-
mientos; y entonces se verá claramente que es mucho 
mayor el ma que d u r a , y permanece por tanto tiem-
p o , que aquel bien deleytable que pasó como relámpago. 
El hombre sabio en todas sus obras , y antes de empren-
der as , hace un di l igente exámen del placer que le ofré-
c e l a concupiscencia , y del disgusto excesivo , que por 
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lo común suele acompañar á las obras que reprueba la 
misma razón. No necesita mas para que viendo aquel 
bien tan fecundo de males , se abstenga de ilícitas ac-
ciones : si esto no obstante quisieren los locos hacer se-
mejante contra to , en su mano está el hacerlo. Consis-
te el tercer engaño en que los hombres quieren muchas 
veces sufrir , y padecer grandes males por conseguir un 
pequeño bien , ó un gusto muy breve ¿Qué no traba-
jan algunos, sin cesar dia , ni noche , para dar un asal-
to , y rendir una honestidad, que justamente se quiere 
defender? ¿Qué de inquietudes, y sobresaltos no se ad-
vierten en otros , que ni reparan en peligros , ni cu ex-
cesivos gastos por sostener un puntillo , ó un p ique , por 
efectuar una venganza , por satisfacer un capricho de la 
fantasía? Que los mortales quando aprenden un gran bien 
verdadero , y asequible, y aprobado por la recta razón 
se expongan á padecer dilatados, y penosos trabajos 
para conseguirlo, es muy bien hecho , y muchas veces 
será su trabajo digno de alabanza , y tienen una justa 
excusa; porque en este tráfico interviene la prudencia, 
y serán bien empleadas, y aun recompensadas sus fat i -
g a s , quando logren lo que deseaban. ¡Pero que alguno 
se quiebre la cabeza desgraciadamente , y quiera malo-
grar su hacienda , su salud , la quietud de su ánimo, car-
gando con tantos t rabajos, por un bien soñado, lige-
ro , y transitorio! ¿Donde está el juicio? Mas con todo, 
¿que no h a c e , y sabe hacer la fantasía , quando una 
tuerte pasión la mueve , y excita? Ella engrandece los 
objetos y pone en movimiento todo el hombre interior 
ácia la parte donde se inclina ; porque si le da crédito 
quando se ha logrado el bien que ella representa , se 
tiene en poco la bienaventuranza; y aunque el anteojo 
por donde se registra el bien sea tan falso, con todo 
caminan ácia allí viento en popa nuestros deseos; y tan-
to mas empuntan , y se empeñan algunas duras cabezas, 
quanto son mayores los obstáculos , y dificultades que 
encuentran. O! si quie ta , y pausadamente se exámina-
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sen antes de executarse muchas de nuestras dañosas, 
y ridiculas acciones, ó por lo menos quaudo nuestra ra-
zou está dormida, se consultase, y escuchase la de los 
prudentes, y sabios amigos; ¿quántos engauos evita-
ríamos , de quántos arrepentimientos nos excusaríamos 
mientras vivimos en este mundo. 

s. IV. 

A U N mas extraño que los referidos parecerá el quar-
to engaño. Este es de aquellos, que dexándose do-

minar de la pasión , obran sin deleyie alguno , ántes 
bien cou afán , y trabajo por conseguir un fin ,del qual 
ningún gusto se puede saca r , y solamente puede produ-
cir un grave daño y dolor. Contemplad en la pasión 
de los zelos, que es una de las mas turbulentas, y crue-
les á que está sujeto el hombre. No porque el zeloso no 
busque también en sus dolorosos movimientos algún bien 
imaginado. El objeto por quien tiene los zelos es su ob-
jeto amado: este es un bien que él quiere para sí solo, 
y no quisiera que otro se lo arrebatara. En los casados 
entra también el punto del honor. Aun diré algo mas: 
no será alguna vez vituperable en los casados prudentes 
una tal q u a l , pero discreta dosis de esta pasión ; ánies 
podrá ser una virtud civil , no ciertamente para que du-
de de la fidelidad de su consorte, sí bien para evitar el 
peligro de poder dudar en adelante. Si á es ta , que no 
es otra cosa que una discreta vigilancia , que ni trae 
consigo afan , tji perturba el espíri tu, y solamente se di-
rige al bien , y á la defensa de quien por su debilidad 
puede necesitarla , se le quisiese llamar zelosía ,ó zelos, 
esto me importa poco. Lo que no tiene duda es , que por 
lo común no para aquí esta maligna pasión , ántes ocu-
pa de tal modo la fantasía, que viene á ser como una 
lima sorda , y un terrible azote para el que la tiene. No 
conoce el zeloso que con las dudas , sombras , y sospe-
chas que rodean su corazon como tantas esp inas , y le 

hacen muchas veces p ro rumpi r en locuras , él va buscan-
do siempre un secreto, que si lo llega á descubrir , arrui-
naría tal vez su imaginada felicidad. Es también esta una 
pasión sorda , cuya polilla puede llegar á desconcertar la 
razón, y la cabeza. Pobre de aquel cu quien se halla bien 
arraygada : no bastan las mas vivas, y afectuosas protes-
tas de fidelidad la mas constante , pata que se desengañe, 
y aquiete: siempre se teme que le engañen. Una ojeada, 
:una pa labra , un gesto , baptau para atormentarlo. Si la 
persona á quien ama se le preseuta de buen humor , y 
contenta , piensa.este verdugo de sí p ropio , que aque-
lla no piensa en é l , sino en o t r o : si está melancólica, 
juzga q u e es el otro la causa. ¿Y qué fruto al fin se saca 
de todo esto? Que el zeloso , no buscando otra cosa que 
el ser amado de aquella persona por quien tanto teme, 
y de quien tanto se rczela , hace incautamente quauto 
puede para no ser amado , ó por mejor decir , para ser 
aborrecido. Lo que dexamos dicho de la pasión de los 
ze los , se debe coa proporcion aplicar al envidioso. Sin 
que este logre fruto alguao , puede la envidia lastimar, 
y maltratar sui corazon.cruclísimamente ; y._pu.ede tam-
bién inducir le , y aconsejarle para que haga malas , y 
viles acciones. El indignarse contra los malos , perver-
sos , é indignos, quando estos se hallan colmados de fe-
licidades , y se hallan exaltados, imperando á los buenos^ 
y d ignos , puede ser una.pasión laudable , y justa ; pero 
si esta indignación pueda llamarse envidia pura , y nada 
venenosa, es una. duda que no me atrevo á desatarla. 
Asimismo , el que haya una emulacipu ; esto e s , un .mo-
vimiento impulsivo para desear los bienes que, se ui i ra í 

.en o t r o , ti o t ro s , y enriquecerse á sí p ropio , sin quq 

.este deseo pasea querer despojar al próximo de sus propios 
bienes, también esta podrá ser una pasión honesta , y ra -
cional , con tal que la emulación sea de bienes honestos« 

-y no de acciones malas , contrarias á la razón , y jus-
t icia , Si esta emulación, así entendida, y explicada pue-
,da., ó no. llamarse una envidia templada , jy .mysJefad» 
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por la r azón , tampoco lo decidiré; porque así de la in-
dignación t o c a d a a r r iba , como de esta emulación de que 
hablamos a b o ra , tenemos ideas diversas de la de la envi-
d ia , que s i empre es una maligna pasión; porque siempre 
es enemiga de la agena felicidad, ó por decirlo mejor , de 
la caridad civi l . Cierto que el dolerse , y entristecer-
se porque sea feliz el p róx imo, y como que nos ha 
robado aquel bien que posee , es clara señal de un 
ánimo b a x o , y v i l , y de un maligno corazon. Y á la 
verdad ¿qué f r u t o , ó qué provecho saca de esto el en-
vidioso ? Solamente descubre un gran deseo de ser mas, 
y mas in fe l i z , quando no contento con sus males p ro -
pios, busca verdugos que le atormenten en los bienes age-
nos. Entre t a n t o el que es fel iz , y dichoso, oye con gus-
to que le can tan aquel proverbio: Mas vale ser envidia-
do , que compadecido. Bien tendría que hacer el que se 
tomise el t r aba jo de registrar lodos los casos en que los 
hombres hacemos los mayores esfuerzos para conseguir 
un bien i m a g i n a d o , que al fin viene á ser un mal ver-
dadero. P e r o el mayor de todos los engaños , puede , y 
debe decirse e l de un christ ianó, que tanto a fana , y t ra -
baja , y t a n t o bate aun los caminos de la iniquidad pa-
ra lograr aquí en la tierra una felicidad b reve , y á las 
veces soñada , sin que le merezca el menor cuidado, ni 
atención la s u m a , y eterna felicidad que esperamos des-
pués de un puñado de dias , que incluye la mas dilata-
da vida ; an tes bien grangea con su mala vida la infeli-
c idad-e terna . Si estamos persuadidos, según nos lo en-
seña nuestra Santa Religión , infalible, y Div ina , que 
Dios , para d a r mayor fuerza á sus Leyes Santas, inti-
madas , y propuestas á los hombres que viven sobre la 
t i e r r a , t iene p repa rados , y dispuestos premios eternos, 
y eternos c a s t i g o s , aquellos para los buenos, estos pa-
ra los malos : si estamos persuadidos de esta verdad , de-
bemos estar lo también de que este negocio es de tanta im-
portancia , q u e escogiendo nosotros el mal camino de una 
vida d e s a r r e g l a d a , y perversa , y anteponiéndola á la 
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vida honesta , y chr is t iana , vendremos á caer en el abis-
mo de la eterna miseria, privándonos para siempre ja -
mas de aquel bienaventurado Reyno de Dios : siendo es-
to as í , como lo es en la real idad, es forzoso confesar 
una de estas dos cosas, ó que somos locos rematados, 
ó que verdaderamente no creemos lo que profesamos que 
creemos. El peligro remoto solamente de poder incur-
r i r en el abismo de los mayores males , y de perder los 
mayores bienes, debería bastar para contenernos, y no 
apartarnos un punto del camino recto. Uno de los mas 
visibles despropósitos del humano entendimiento es sin 
duda el no conocer desde luego , y á la primera ojea-
da el partido que debe tomar el que suspira , y anhela 
por ser feliz , y no infeliz. Puede suceder , y sucede por 
lo común , que los buenos aun en esta vida logren un es-
tado envidiable; porque de ordinario suele ser aquí en 
este triste valle mucho mejor la suerte del que justamen-
te v ive ; y no les faltará por c i e r to , no les faltará una 
recompensa incomparablemente mejor en el pais de la 
eterna felicidad. Nuestro Dios no puede mentir : al con-
trario , el que camina por las extraviadas sendas del pe-
cado , rara vez goza p a z , y contento en este mundo; 
y si por su desgracia puede llegar también, y llega á 
probar los horribles castigos, é inmensos males que es-
tan preparados á los que desprecian l rs preceptos de 
Dios , y sus santas Leyes ; ¿cómo hay quien se atreva 
á preferir una mala vida acompañada del riesgo de in-
currir en tan terribles penas , á la vida santa , y bien-
aventurada , seguida de la dulce esperanza de conse-
guir la felicidad eterna ? 

§. V, 

E N estos, y otros mil engaños caen los mal aconse-
jados mortales , por no querer aplicarse á estudiar 

con afición verdadera, los caminos derechos de la sabi-
duría , y por dexarse llevar á ojos cerrados de la mala 

F 2 eos-



costumbre de las villanas pas iones ,del mal exemplo , y 
de los falsos juicios. Una de nuestras mas familiares, é 
importantes aplicaciones, debe ser el regular bien nues-
tro amor propio, y no permitirle que á ciegas elija qual-
quier bien que se le proponga , sin que primero exami-
ne con todo cuidado, y atención la calidad , y Conse-* 
qüencias de aquel bien. Así lo practican los mercaderes 
diestros, y sabios en la elección, y tráfico de sus gé-
neros : con mucha mas razón lo debemos practicar así 
en lo que mira á nuestra verdadera , ó falsa felicidad. 
Por esto es muy necesario e legir , y prefixarse algunas 
máximas, y concertar nuestras acciones, y elecciones 
con ellis. Primeramente se ha de tener por cierto , que 
todos aq íe los placeres, y gustos, que pueden enflaque-
cer . obscurecer, y abatir el uso de nuestra r azón , ni 
son bienes verdaderos, ni verdaderos placeres , y gus-
tos. Son derrámente males con apariencia, y máscara 
de biere . En segundo lugar , todos los placeres , y bie-
nes que tiran á disminuir, ó á destruir del todo la sa-
lud del cuerpo , no son placeres, ni gustos verdaderos, 
deben si llamarse positivos males; porque son causa de 
muchos arrepentimientos, y dolores. Lo tercero , todos 
aquellos gustos, y complacencias , que nos hacen caer 
en desgracia, de quien nos puede hacer felices eterna-
mente , ni son bienes, ni son placeres, sino verdaderí-
simos males. Finalmente, sea una acción i'itil, y deleyta-
ble quanto quiera , y pueda, no podrá ser un verdade-
ro bien para el hombre , quando no sea honesta junta-
mente ; es decir quando no tenga aquel justo valor que 
nos la haga ver aprobada, ó por lo menos no desapro-
bada por Dios , y por los sabios en común : si esto no 
t iene, podrá causarnos el mal tarde , ó temprano, y su 
amargura jamas podrá compensarse por aquel escaso dul-
ce que probamos antes. Nosotros no podemos ciertamen-
te dexar de buscar lo que nos causa placer , y gusto, 
ó pueda servirnos de instrumento , y medio para causár-
aos lo ; pero es necesario cautelarnos, y caminar con re-. ze" 

celo , quando se trata de todos los bienes deleytables, y 
sensitivos, porque acaso acaso no serán honestos, y es-
to basta para que huya de ellos el hombre sabio: aca-
so no serán útiles , antes bien podrán causarnos un daño 
grave : con que vendrán á ser una mercancía, de que 
debemos huir ; y principalmente debemos andar con cui-
dado con los placeres de la gula , y el tacto. Es tos , con 
tal que sean lícitos , y se tomen con la debida modera-
ción , no dañarán por lo común; pero todo exceso en 
estos placeres, t a rde , ó temprano , traerán tras de sí 
males muy fastidiosos, y mucho mas quando sean con-
trarios á la Ley de Dios. E l que ama de veras á este 
Señor se ama como debe á sí propio, á su sanidad, y 
quie tud, y no ha perdido el juicio ; presto vuelve en sí, 
y reflexiona diciendo en su interior: este no es buen ca-
mino para llegar á ser fel iz , podré a legrarme, y go-
zarme por un poco de tiempo ; pero este gozo me cos-
tará despues muy caro. Asimismo es necesario volver los 
ojos á los graves desconciertos de la i r a , del odio , y de 
la venganza , y de las obstinadas contiendas , hijas legí-
timas de nuestra soberbia, como también de la fastidio-
sa vanidad, del juego, e n que se consumen los patrimo-
nios. El que tiene un poco de juicio, dice luego al pun-
to : esto no es útil para m í , no me acarrea algún bien-
este es el camino que conduce derechamente á la infeli-
cidad. En suma, no basta el decir yo tendré gusto ea 
e s to , utilidad en estotro; porque hay muchos bienes, que 
o son únicamente en la apariencia, pero son males en 

la substancia ; y quando no sean males inmediatamente 
io son con el t iempo, pero insoportables. Santo es el ma-
trimonio , laudable el deseo del que quiere elegir este 
es tado, y de él proviene una bella serie de mutuos go-
z a s , y comodidades, quaudo la concordia, la caridad 
y la prudencia hacen, para explicarme así , de dos almas 
una alma sola. Pero no sucede así en ciertos matrimonios 
en que á primera vista pareció haber sido la fortuna la 
casamentera, y que podia causar envidia. Buscad aho-
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ra la causa. ¿Juzgó aquel desgraciado esposo, antes de 
embarcarse , si aquel ídolo, que adoraba entonces, t raia 
consigo en dote las buenas costumbres, un juicio bien 
sentado, y buenas inclinaciones? Se le olvidó sin duda 
esta partida tan buena como necesaria , y le pareció que 
lo suplía todo su rara hermosura , ó su nobleza, ó la 
esperanza de una herencia quantiosa; pues acaso este 
b ien , solamente imaginado, vendrá á ser un mal ver-
dadero. Y aquella tal señor i ta , que al ver la ga la , y 
bizarr ía , y las amorosas ardientes ojeadas de aquel ot ro 
joven , se encaprichó tan tenazmente , que determinó no 
admitir o t ro para su esposo, y compañero: si antes de 
esta determinación hubiese considerado, como debía ha-
cerlo , el f r u to que podía esperar de una cabezuela vana, 
orgul losa, y ve le te ra , no estaría ahora haciendo una 
larga , y penosa penitencia , por no haber antes conside-
rado lo que entonces hizo. Por esto se debe mirar lo pre-
sente con mucho cuidado; pero aun con mucho mas lo 
succesivo. Siempre que se prevea que lo que al presen-
t e e s útil , ó deleytable, puede en lo por venir causar d a -
ño , y dolor , como sucede p o f ' l o común á quien obra 
solo aconsejado de la pasión , UfeVadode alguna exterior 
brillantez que le presenta su fantasía , y no la recta ra-
zón , en tal caso será la elección de aquel bien poco ju i -
ciosa , y desgraciada; y á la verdad ¿quién , que no sea 
un loco , escogerá de presente un bien , que en breve 
tiempo se convertirá en un m a l , y le ha de causar a r -
repentimiento , y dolor? Pero los enamorados (es forzo-
so decirlo) no lo conocen, porque están ciegos. Puede 
ser que ob rando así encuentren algún b ien ; pero mas 
fácilmente tropezarán con el mal. Muy débil ha puesto 
su ju ic io , si e s q u e no los ha privado de él absolutamen-
te la pasión dominante. Antes de dar- lugar á esta , se 
ha de pensar seria , y pausadamertte el genio, y mérito 
de las personas , y sus costumbres buenas, ó malas. Prac-
ticado esto , si tiene cuenta , podrá pasarse al t r a to , y 
comunicación inas estrecha, y podrán disculparse a lgu- ' 

£ • ' uas 

ñas amorosas expresiones, pero siempre dentro de los li-
mites de lo justo , y honesto , á un sugeto, que pruden-
temente se cree que podrá contribuir á formar , ó au-
mentar nuestra felicidad. 

§. VI. 

ES necesario finalmente hacer bien las cuentas, como 
los prácticos , y diéátros Mercaderes , considerando 

no solamente el bien presente , mas también el que está 
por ven i r , para en su vista escoger el que trae mayo-
res véutajas. El que tiene poco juicio solamente pien-
sa al dia de hoy ; y con tal que no se le escape un pla-
cer , ó una ganancia, que hoy t i ene , poco le importa 
el perder otras mayores, que le podrían venir con el t iem-
po , y que va á perder por decontado. Al contrario , el 
hombre sabio desecha de sí toda ganancia, y placer p re -
sente , quando este le impida , ó pueda impedir el logro 
de una fortuna , no digo c ie r ta , pero aun probablemente 
mas ventajosa; por tanto dice este: Bienperdido es un an-
zuelo por coger un buen salmón : bueno es lo bueno; pero lo 
mejor se ba de ¡levar el triunfo: lo que se entiende quan-
do lo mejor es asequible: por lo que conviene también 
guardarse del vano consejo de a lgunos , que no se cui-
dan de conseguir lo bueuo , quando no pueden lograr lo 
mejor , verificándose en este caso otro proverbio, que 
dice: Alguna vez 1o mejor , es un grande enemigo de lo bue-
no. Es cierto , que para adquirir el bien honesto , y es-
pecialmente si es de aquellos mas relevantes para pasar 
esta vida, se han de sufrir t rabajos, tolerar a fanes , y 
padecer fatigosas penas. ¿Pero acaso no se hallan re -
compensados estos sudores con la posesion de otros ma-
yores placeres, y mas quando sean puros, y permanen-
tes? Y esto ¿con quáuta mas razón se podrá decir á los 
que padecen, y se fatigan para conseguir la felicidad 
eterna? Por esto el Apostol proponía á los Christianos 
el exemplo de los que corren , y luchan en público tea-
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t r o , los quales se abstenían cuidadosamente de ciertos 
placeres por el deseo , y la esperanza de conseguir una 
corruptible corona : ¡tanto estimaban ellos aquel honor! 
¿pues quánto mayores esfuerzos deberán hacer los discí-
pulos de Jesu-Christo para conseguir una corona , ó un 
Reyno felicísimo, y de tanta duración, que jamas se 
acabará ? 

C A P I T U L O XXXI. 

Del buen régimen en aborrecer los males, 
y de la fortaleza. 

$. I . 
-ir. .. «,. .!..• : . • ,, . . . i i 
S E A , pues , el hombre á toda prueba sabio, y pruden-

t e : procure con quanta diligencia le es posible sa-
tisfacer , y aquietar los deseos de su corazon: trabaje con 
todo su esfuerzo para conseguir en este mundo la quietud, 
y tranquilidad de su ánimo: derrame sobre él la Divina 
Providencia abundantísimos bienes, y terrenas comodida-
des; con todo no llegará en este triste valle á ser feliz per-
fectamente. Poco he dicho. Deberá mas bien esperar de 
quando en quando trabajos, afanes, disgustos, y peligros. 
Estos son los regalos que tiene mas á mano para sus mo-
radores este mundo miserable : este es el cáliz que ha de 
beber tarde , ó temprano , qualquicra que habitase en él 
mucho tiempo. Venga uno de los mortales , que hasta 
aquí haya vivido, y gozado de la exéncion de esta ley, 
que yo le prometo de manifestarlo á todo el mundo, co-
mo un prodigio muy raro. Sea, pues j bendito el Sapien-
tísimo Autor de todo lo cr iado; el qua l , para que no 
nos enamoráremos demasiado de este destierro , ames 
bien suspirásemos, y deseásemos con ansia aquella Ce-
lestial Jerusalen, verdadera patria nuestra, en cuyo her-
moso recinto , y no en otra parte alguna , está nuestra 
felicidad mas dichosa, ha mezclado con los terrenos bie-

' " ' ~ nes, 

nes, algunos males , capaces de tenernos alerta , y lle-
varnos con su aspereza á buscar, y amar solamente aquel 
Señor , que es el sumo bien , y nuestro último fin. A 
quántos trabajos , y dolores esté sujeto nuestro cuerpo, 
ninguno hay que lo ignore , ó por haberlo experimenta-
do en sí mismo , ó por verlo cada dia en otros. Inter-
minable puede llamarse la lista de los otros males, que 
sin cebarse, ni tocar al cue rpo , pueden angustiar, y atli-
f ir el ánimo. Parecerá acaso que toda la amargura de 
as tribulaciones se reduce, y recopila precisamente en 

el que se halla acosado, y maltratado de una suma po-
breza , afligido de enfermedades largas , y penosas, en-
cerrado en obscuras cárceles, brumado con injuriosas ca-
lumnias , y persecuciones; y finalmente oprimido de otros 
muchos , y graves males; y que entre tanto se alegran, 
y solazan otros , á quienes nada les falta en esta vida' 
porque tienen salud robusta , honores , hacienda , y todo 
con abundancia : todo es fa l so , todo es falso. También 
en esta clase de gentes, que á primera vista parece la 
mas favorecida de la fortuna , sí lo observaseis atenta-
mente , hallareis que sabe entrarse la polilla de los dis-
gustos , y aflicciones, ó bien sea porque la mucha ha-
cienda jamas se encuentra separada de afaues , cuidados 
y fatigas, ó porque alguna discordia doméstica, algún 
hijo inquieto , y revoltoso , algún pariente loco , y des-
at inado, unos zelos mal fundados, un ruidoso, y cos-
toso p ley to , ú otros accidentes de esta cas ta , todo lo 
inquietan, todo lo perturban. Lo que mas debe extra-
ñarse es , que á la mayor parte de aquella gente , que 
se juzga por lo común la mas afortunada , y feliz , por 
contemplarla mas separada de los afanes , y vayv'anes 
del mundo , recogida en el recinto de un claustro , en-
tregada á los exercicios de lá devocion , y piedad chris-
tiana , á esta clase de gentes, decia , no se necesita algu-
na vez mucha dosis de axenjos par í convertir su imagi-
nada dulzura en amargos disgustos, y cubrir su cora-
zón de melancólicos t ra tes afectos. Basta para esto una 
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respuesta incivi l , y desabrida, una leve injuria , una 
corrección algo a l t e r ada , un cuentecillo, una desaten-
ción , una faltilla que haya hecho él mismo: cada cosa 
de estas suele ser suficiente para llenar de amargura sus 
corazones, y excitar en ellos una tempestad de ira , de 
humores biliosos , de acedos disgustos , nada inferior á 
la que padecen los mas infelices, y desdichados. Final-
mente nosotros llamamos valle de lágrimas á este mun-
do , pues todos lo hemos de p r o b a r , y confesarlo tarde, 
ó temprano. 

$. 11. 

A Hora bien , e l hombre sabio necesita aquí de antí-
doto , y de remedio , y por t an to , contra qualquier 

asalto de las desgracias humanas , se a r m a , y previe-
ne de dos maneras : ó se presenta á ellas con valor , y 
animosidad , pa ra en quanto sea posible , apartarlas de 
s í , ó quando no puede evitarlas, las su f re , y soporta 
con resignación esforzada; de manera , que aunque su 
¿ai-.no, y espíritu sienta el dolor da las espinas , q'ie le 
punzan, como puede sentirlas otro qualquiera; con todo, 
no se encoge, n o se acobarda, como suelen hacer las 
almas baxas, y t ímidas , que solo saben contraponer lá-
grimas , suspiros , y sollozos á los males , que las aco-
meten , y aliigen ; antes bien miran los males , y tra'ba-
jos con ojos alentados , é intrépidos, y en cierta morie-
ra , como que los desafian, y endurecen con ellos, y 
contra ellos , guardaudo siempre su tranquilidad , digni-
dad , y grandeza d e ánimo en su debido punto. Los Fi-
lósofos llaman for ta leza á esta virtud , virtud principa-
lísima , y muy necesaria para quien ha de morar en el 
pais de los t r a b a j o s , y miserias: las virtudes que noso-
tros llamamos paciencia , y constancia no son otra cosa 
que diversos modos de obrar de la fortaleza, la qual echa 
fuera el temor , y la pusilanimidad , quaudo vienen los 
peligros, y resis te á los males para evi tar los, inspiran-
do va lo r , y á n i m o , quando se trata de sufrir los que 

han 

han venido. Y siendo el mas terrible de los males la 
mue r t e , nunca resplandece, y campea mas esta virtud, 
que quando se encuentra con los peligras de este mayor 
m a l , ó quando sufre el fatal inevitable golpe de este mal 
inexorable, si la necesidad lo requiere. Quántos , y quán 
magníficos elogios haya dado la antigüedad , y aun se 
dan el dia de h o y , á quien en la guerra se señala , y 
distingue en el valor , ó fortaleza mi l i t a r , con tal que 
no sea temerar io , ni se roze con lo b ru t a l , é injusto, 
no hay necesidad de que yo lo refiera aquí. La defen-
sa de su R e y , y de su patria es cosa muy importante, 
y verdaderamente honesta. El exponerse por ella á los 
pel igros, á las her idas , y si fuera menester el dar la 
vida por ella , puede consiguientemente llegar á ser un 
acto de generosa virtud. Es ciertamente ínteres común 
del público el colmar de alabanzas por lo menos (ya que 
no se usan las coronas de los antiguos) á todos aquellos 
que con mayor valor , y esfuerzo resisten á los enemi-
gos públicos, é injustos , ó se presentan, si así lo pide la 
razón , en el campo , ó en una brecha para dar el asal-
to. No pasan de aquí mis reflexiones sobre esta materia, 
considerando que podré tropezar en varias dificulta-
des en orden á las guerras de los tiempos pasados, y 
presentes; y que pueden saltar diversas condiciones, sin 
las quales no les está prometida una verdadera gloria á 
profesores de la milicia. Juzgo también que no me tiene 
cuenta el entrar con los guerreros en batal la , porque no 
gusto de tener que hacer con enemigos, que en vez de 
la p luma, menean las manos , y la ¡espada. 

S. III. 

U N A otra especie de heroyea fortaleza es la de .aque-
llos Santos , y esforzados christianos, que en varios 

tiempos, pero principalmenteen aquellos tres siglos prime-
ros de la Iglesia santa con admirable intrepidez, y cons-
tancia sacrificaron su propia vida á la violencia de mu-
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chos , y crueles tormentos, antes que abandonar la in-
maculada Fe de Jesu-Christo. O! esta si que fué perfec-
ta v i r tud , digna de aquellos continuados honores , y pa-
negíricos , que la misma Iglesia paga todos los años á 
estos campeones gloriosos. E l sufrir tormentos los mas 
crueles, y despues la muerte misma con tanto va lo r , y 
constancia, por una causa tan justa , con mansedumbre 
tan admirable , sin que la i r a , ó el espíritu de vengan-
za se dexase ver aun en la menor seña , ó acción : esta 
es ciertamente la idea mas noble de un ánimo el mas 
esforzado, y generoso que pueda imaginarse. Y qualquie-
ra que aun el día de hoy sufriese semejantes penas, y 
diese francamente su vida, antes que cometer una cul-
pa , ó practicar una acciou contrar ia , y reprobada por 
nuestra santa l e y , seria tenido (¿quién lo duda?) como 
un héroe de excelente fortaleza en el mundo , y mucho 
mas en el Reyno glorioso de los Cielos. Pero nosotros 
no somos dígaos de la suerte dichosa de aquellos pri-
meros , siendo muy rara hoy la de los segundos. Por 
t a n t o , será mejor que pasemos sin tardanza á tratar de 
aquella especie de fortaleza, que dexamos dicho arriba 
llamarse paciencia, puesto que hay tantas ocasiones de 
exercitarla, y ninguno habrá que pueda lisonjearse de 
no tener necesidad de ella mientras vive entre mortales. 
Si yo quisiera aquí poner por extenso el catálogo de tan-
tos dolores , y enfermedades, que pueden atormentar 
nuestro cuerpo : si iuteutase referir otras muchas causas 
que pueden atormentar , inquietar, y lastimar nuestro 
espíritu , molestaría á mí mismo, y á quien quisiese leer-
lo. Bien notorio es el recibimiento que solemos hacer to-
dos á estos males indiscretos, y sin crianza , los quales, 
uno despues de o t r o , ó muchos á un tiempo se nos en-
tran por nuestra cüsa, y no aciertan con la puerta pa-
ra salir de ella. Unas veces, atemorizados con su vista, 
perdemos toda nuestra alegría , y aun el habla , y nues-
tro corazon cae desmayado en t ie r ra : otras , transpor-
tados de la i r a , y enojo , prorumpimos en ímpetus fu-

riosos: otras soltando nuestra lengua, llenamos el ayre 
de quejas, y lamentos , y rebosando por los ojos un co-
pioso l lanto, queremos informar á todos de nuestras des-
gracias, y t rabajos, y de la gran repugnancia con que 
sufrimos aquellas penas , quejándonos amargamente de 
la injuria que nos hace , ó la naturaleza , ó los mismos 
hombres. 

s. IV. 

D E estas tres suertes de personas, que se hallan afli-
gidas , y atr ibuladas, la peor , y mas peligrosa es 

la primera. Sucederá que a lguno, cayendo del alto al 
baxo estado, ó de la gracia de su Soberano , que le con-
ciiiuba tanto respeto , y no menos regalo, y acaso era 
por ella temido de muchos, ó bien se vea lleno de ig-
nominia , é ¡ufa n í a , y encerrado en una cárcel obscu-
ra , y hedionda : sucederá , decía , que e s t e , abandonán-
dose al dolor , y t r is teza, y quedando como m u d o , y 
absor to , ni le hagan fuerza las razones , ni escuche á 
quien procura consolarle. Puede costarle la vida este 
abandono de sí p rop io , por la opresíon, ó compresión 
de los espíritus animales, que sucede entonces, y por la 
fuerza que la fantasía tiene sobre las funciones vitales. 
Al contrario (es necesario atender á e s t o ) , quando se 
mueve , y levanta la ira en las atroces desgracias, es-
tan los espíritus en movimiento vigoroso ; y no hay que 
temer que por causa de esta fatalidad funesta pierda el 
hombre su vida. Pero pregunto ahora ¿se ahuyentarán 
los males , ó se haran menos molestos, y pesados con 
los extremos de abandonarse al do lo r , y á la aflicción, 
ó con los lamentos continuados? No por cierto. ¿Pues de 
qué sirve el martirizarse tanto sin algún provecho? Por 
esto el hombre sabio en estas ocasiones tan desgracia-
das , ó de tanta desgracia , pide auxilio á la Filosofía; 
pero con mayor conato á la que profesan los Christia- ^ 
nos verdaderos. La razón grita al pun to , diciendo á vo- ¿ f r t í j t 
e e s , que el no saber sufrir el mal es el mayor de los m a ^ ^ F ] / - * ' 
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l e s ; y que siempre que se -pueda conservar la vida , que 
es el don mas precioso que nos ha dado Dios en este mun-
do , seria la mayor de las locuras ei querer perderla por 
el demasiado afan , ó por dexarse oprimir de la triste-
za , y dolor : perder en fin el mayor de los bienes, po r -
que se ha perdido alguno de los menores , y mucho me-
nor si es bien de los que llaman de fortuna comunmen-
te. Quando se salva la v i d a , lo mejor de todo se salva. 
Estilpon , uno de los antiguos Filósofos, arrojado de su 
p a t r i a , perdida la muger , y los hijos , y despojado de 
toda su hacienda, se despedía con gran serenidad de to-
dos , y decía: codos mis bienes van conmigo. Séneca ala-
ba justamente á este Filósofo. Puede sin duda alguna el 
pesadísimo reciente golpe de una fiera desgracia aturdir , 
y aterrar el ánimo del hombre mas juicioso , y esforza-
do , de tal manera , que le cause fastidio la vida en aquel 
lauce , y tendría por un regalo la muerte. Para reducir, 
pues , á su equi l ibr io , y sosiego quanto sea posible aquel 
ánimo pe r tu rbado , conviene considerar , y tener presen-
tes dos remedios, que pueden s e r , y son eficacísimos. 
El primero es el divert ir , ó apartar el pensamiento á 
otra pa r t e , si se puede. Muchos en vez de contemplar, 
y reflexionar m a s , y mas en la desgracia que les ha su-
cedido , piensan , y piensan bien , que podia , y aun po-
drá sucederles peor. Se perdió una parte de la hacienda, 
pues podía haberse perdido toda. En aquella caida tocó 
la desgracia de romperse un solo brazo; pero quedó sin 
lesión la cabeza , y lo demás del cuerpo. Bella conso-
lacton , dirá alguno , torciendo el hocico; pero no lo d i -
rá asi el hombre juicioso. Siempre fué , y siempre será 
prudencia el mirar las cosas humanas , que tienen dos 
c a r a s , por aquella q u e puede causarnos consolacíon , y 
alegría. El que no las mira sino es por la otra parte que 
solamente es capaz d e mantener , ó aumentar en noso-
tros la p e n a , y el d o l o r , tiene vivos deseos de ser in-

. , feliz. Quando sucede la muerte de nuestros amados pa-
•. ' ' '-> * » £ e D t e s ' ó amigos, ó que por un p l e y t o , una quiebra 
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en el comercio se vea una dilatada familia pobre , y 
desolada, ó despojado aquel otro de un r i co , y deco-
roso es tado , ó quando una fiera calumnia entra á sa-
quear el crédito de una persona honrada: cn estos ca -
sos se imprime fuertemente en la fantasía esta triste 
desgracia ; y queriendo ocupar toda el alma aquel fan-
tasma melancólico, se ve esta como forzada , y obliga-
da á pensar solo cn él , dándole vuel tas , y mas vuel-
tas ; y esto es lo que la a tormenta , añadiendo llagas á 
llagas. E l que en estos lances pudiese mudar de país, ha -
ciendo un largo viage: ó bien divirtiéndose con buenos, 
é ingeniosos amigos , lograse con su conversación, ó de 
otro modo , d is t raer , y apartar su pensamiento de aque-
llos objetos desagradables, conseguirá sin duda quitar las 
puntas á las espinas que tanto hieren , y lastiman su alma. 

S- V. 

E ' N estos casos mas que nunca se debe tener cuenta 
con los efectos de nuestra fantasía, y de curar las 

opiniones que hay en ella ; porque ademas de los males 
fi-icos, y reales, hay otros que causan, y dependen de 
las opiniones, á quienes nuestra imaginación los hace 
mucho mayores. Hoy , por exemplo , no' halla consuelo 
un afl igido, por la injusta pérdida de una dignidad de -
corosa , ó de un empleo de mucha ganancia , ó por una 
iníqua prepotencia , y superchería , ó porque la justicia 
ha castigado á un hijo con muerte afrentosa. ¿ En qué 
consiste que pasados algunos meses, ó un a ñ o , aquella 
desgracia, que nunca dexa de ser la misma , dexa de ser 
tan cruelmente atormentadora , y el que antes se juzga-
ba inconsolable por su causa , goza ya de una serenidad 
maravillosa? No es otro el mot ivo , sino que con el tiem-
po aquel fantasma igualmente triste que v ivo , perdió 
aquel vigor primero , y succediéndole otros nuevos fan-
tasmas no se presenta al alma con tanta freqiiencia. An-
dando el tiempo se va dando audiencia á la r azón , po-
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co á p o c o , y por ella se viene á conocer que aquella 
desgracia no merecía tantos l lantos, tantas quejas , m 
lamentos; y que aquel infortunio tan estrepitoso, y cruel, 
era una máquina fabricada principalmente sobre la ima-
•ginacion. Entonces se ve c laramente , que sin el espleu-
dor de aquella malograda dignidad, sin cr iados , ni va-
sallos á quien m a n d a r , sin las arcas llenas de moneda, 
sin una mesa opulenta , y regalada , puede el hombre 
pasar a legre , y contento su v ida ; pues la naturaleza 
por s í , con poco se contenta para vestir, y comer. Tam-
.bien los pobres se a legran , y rien , comiendo muchas 
veces, su escaso mantenimiento, sazonado por su apeti-
t o , con mas gusto que los r icos-ahitos, t an to s , y tan 
regalados manjares, dispuestos , y compuestos tan deli-
cadamente ; fuera de que el estado baxo , y humilde esr 
t á libre de infinitos cuidados que traen consigo siempre 
las muchas riquezas, y altas dignidades. ¿Quántos sa-
bios vemos todos los d í a s , que abandonando con des-
precio la opulencia, y comodidad de sus.casas, pisan-
do , y no haciendo caso de los honores con que les brin-
da el mundo, eligen con grandeza de ánimo , y tienen 
por apetecible, y deliciosa aquella pobreza , y despre-
c i o , que espanta , y pone miedo á otros muchos? Res-
tablecida , y perfectamente curada la opinión , abatido 
aquel disforme f a n t a s m i , como que ya no se tiene , ni 
reputa por desgracia la que antes se lloraba como una 
inconsolable tragedia. Pero sí la razón , acompañada del 
t i empo , es tan poderosa para sosegar el ánimo , y echar 
por tierra aquellos trágicos cadahalsos, que la imagina-
tiva habia levantado; ¿cómo no podrá la razón sola , sin 
esperar á que el tiempo la añada fue rzas , dar á semer 
jantes atribulados este mismo remedio? Sin duda que po4 
d r i i hacerlo. Pero es necesario,-que. pajados aquellos 
primaros ímpetus del dolor , que dificilmente se pueden 
e v i t a r , el alma con resolución, con quietud . y.aniuio: 
sidad , escuche , ó busque las razones que pueden coa-
s o 4 r i a : basta querer bascarías;, q,ue np.dew.d«} haber-
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las. Es necesario también el considerar que entonces se 
trata de un m a l , que en tanto se rebela , y fortifica en 
nuestro interior, en quanto huye de las medicinas pro-
pias , y eficaces para curar le , quales son las ya mencio-
nadas consideraciones. Pida , pues, el a l m a , ó intime una 
tregua al dolor , mientras piensa, y reflexiona si le tie-
ne cuenta aquel tanto quejarse tan amargamente. Ni es 
esto solo lo que puede hacer el alma en estos casos , que 
por lo común tienen su principio , y progresos en nues-
t r a imaginación: mas también puede intimar á su cora-
zon una semejante intrepidez , y animosidad, diciéndo-
lecon imperiosa resolución: No quiero quejarme por aho-
ra. Si lo han practicado de este modo tantos otros que 
tenían juicio; ¿por qué ahora yo también no podré hacer-
lo? Si está en nuestra mano el manda rá nuestro cora-
ron que tenga án imo, y firmeza para dexar que nos ar-
ranquen una muela dañada , ó que nos corten una mano, 
6 un píe quando lo pide la necesidad; ¿quanto mas val-
drá esta buena resolución, quando se trata solamente de 
un mal , que todo está en nuestra aprehensión : Corazon 
fuerte, rompe la mala suerte. Lo peor de las desgracias es 
el perder en ellas la voz de la razon ,y losespíritus de nues-
tro corazon, de los que entonces tenemos mayor necesidad, 
y el perderlos por nuestra vileza , ó desatención. Otras 
muchas razones nos han de dar socorro en otros muchos 
casos. Desterrado que se vea alguno de su amada patria, 
privado del t r a t o , y conversación de sus amigos , des-
pojado de las comodidades de su casa , le parecerá aca-
so que se le cae acuestas una gran montaña. ¡ Ah es-
píritu apocado , y mezquino , opinion falsa, y engaña-
dora! ¿Se acabó ya el mundo por ventura? Todo país 
puede ser patria nuestra. Todo pais es patria para el hom-
bre virtuoso, dice un proverbio antiguo. El destierro mis-
mo ha sido para muchas personas el principio de su for-
tuna : con que así no hay cosa como esforzarse , y en -
sanchar el ánimo , figurándose que en aquel tiempo del 
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6 por violentos terremotos , toda su hacienda , sus ca -
sas de campo , sus par ientes , y amigos , y darle mu-
chas gracias á Dios , porque habiéndonos dexado en l i -
ber tad , nos concede con ella un retiro, y refugio para 
poder vivir , y habitar sobre la tierra. La privación de 
la misma libertad , quando un hombre es encerrado e a 
una obscura prisión , ó en una penosa, y bárbara escla-
vitud , no obstante ser un mal de mucha importancia, 
y no menor miseria, con todo, jamas abate , y contris-
ta al hombre sabio de tal manera, que le induzca á abor-
recer su propia vida, ó á rendirse á las baterías de la 
melancolía , y desesperación. Cierto que en estos casos 
no tiene libertad su cuerpo , pero no se le quita la de l 
ánimo ; por tanto , acordándose de lo que en semejantes 
lances padecieron otros , acaso mayores , y mejores que 
él ,y tal vez inocentes, y que aquel es el tiempo , y oca -
sión mas oportuna de exercitar la virtud de la fortaleza, 
y de adora r la siempre justa voluntad de aquel Señor, 
que g o b i e r n a , y rige la suerte de los mortales , se es-
fuerza , y anima á sufrir , y padecer , y hace que re -
nazca , y conserve en su corazon la esperanza de salir 
tarde , ó temprano de aquel estado infeliz , y trabajoso. 
¿Pues que diré quando la muerte inexorable nos quita 
los a m i g o s , ¡¡ parientes , ó despoja á una rica familia 
del úuico heredero , bien criado y a , y gracioso? Aquí 
son los pasmos , aquí los lamentos. ¿Pero acaso no los 
hemos de seguir nosotros? ¿Y quien sabe si dentro de 
breve t i empo? Nacieron con esa triste pensión , y de 
esta ni tampoco nosotros podemos eximirnos. Cierta-
mente q u e nuestros llantos no les servirán de algún a l i -
vio ; á n t e s bien habiendo ellos llegado á puerto seguro, 
como debemos esperarlo ; ¿por que nos hemos de doler 
de su fel icidad? ¿Faltarán por ventura herederos de sus 
riquezas , porque ha faltado aquel que era el fundamen-
to de nuestras esperanzas? Despues que el hombre ha 
pasado d e este mundo al otro , ¿creemos acaso, que le 
impor tará mucho que se acabe aquí su famil ia , ó pa-
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réntela , y que sean es tos , ó los otros los que entren á 
gozar de sus bienes, de sus Estados, de sus Reynos? Ca-
da uno sabe lo que á esto se responde ; ¿pues para que 
es el permitir que por esto se quebrante, y aflija el co-
razon? En estos casos el hombre sabio se mantiene quie-
to , y tranquilo, y si tiene deseos de tener un hijo á quien 
dexar por heredero , ya que la naturaleza no se lo da, 
puede muy bien tomárselo por la adopcion ; pues los an-
tiguos Romanos lo practicaron as í , y acertaron muchas 
veces en su elección. Ni es necesario mucho para co-
nocer quan vana sea la imaginación de aquellos padres, 
que se creen sobrevivir en sus hijos. Con que no hay si-
no atender cuidadosamente lo que es opinion , é imagi-
nación , para prevenir , ó corregir los malos efectos que 
pueden causar. Y de hecho el hombre sabio no hace co-
mo los ignorantes , y necios, á quienes no se les cae de 
la boca el no pensaba , no creía, no sabia ; ántes bien 
se acostumbra á considerar los males que pueden so-
brevenir , trayendo á la memoria los miserables exemplos 
de los o t ro s , y reflexionando los contratiempos , y des-
gracias á que está expuesta toda República , y qualquier 
particular de ella, y que á él mismo amenazan no me-
nos que á los otros. Por tanto , nada le coge de nuevo, 
y á todo está dispuesto, y preparado. Grande ventaja 
es la de preveer los golpes , porque así se prepara , y 
defiende el hombre lo mejor que puede. 

s. vi . 

T ) Están ahora aquellos males fisicos, reales , y verda-
• I V deros, que ni dependen, ni tienen que ver con nues-
tra opinion. Así debemos llamar á los dolores que afli-
gen nuestro cuerpo , y por fin la muerte del cuerpo mis-
mo. Puede muy bien mandar el alma, como , y quando 
quiera , que no se sientan los fieros insultos de la go ta , 
los que causa la piedra, la calentura , y otros de esta 
casta; pero se reirá aquel dolor de que lo mande el a l -
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ma,y será forzoso el sentir aquellos crueles latidos,6 que-
riendo , ó no queriendo. Pero ya que este carnicero cruel 
no escucha proposiciones de paz , pide la prudencia que 
por lo menos en quanto sea posible se mitigue aquel do-
lor con el pensamiento, y la virtud puede mandar que 
se sufra con valerosa constancia, ó con humilde pacien-
cia. Lo sé yo muy bien á qué gran prueba está pues-
ta el alma , quando el cuerpo está metido en el crisol 
de la calamidad , y tormentos. Confieso también con Pu-
blio Mimo , que es cosa dificultosa el unir , y enlazar el 
dolor con la sabiduría. Difficile est dolori convertiré cum 
sapientia. Con todo , el hombre sabio debe decirse mu-
chas veces á sí mismo : Si este dolor es intolerable, des-
pacharémos presto , porque será breve ; pero si se pue-
de sufrir , ¿por qué no lo he de aguantar y o ? El gemir, 
y gritar puede entonces ser lícito también ; pero el alte-
rarse demasiado, solo puede servir para que se irrite mas 
el dolor. Sobre este punto hacían los Estoicos elegantes 
verbosos discursos, y daban excelentes magníficos con-
sejos para adiestrar las almas á sufrir los dolores , y aun 
la muerte misma. Por lo que á mí toca , tengo por se-
guro , que el mejor confortativo, y el mejor alivio de-
be esperarse de la única escuela de Jesu-Christo cruci-
ficado , de su doctrina , y exemplos , como también de 
los de sus Santos, y Mártires gloriosos, que pueden obrar 
con admirable energía en el corazon de un christiano, 
n o solamente en estas , mas también en las otras cala-
midades , ó desgracias arriba mencionadas. Ya que no 
sabemos desengañarnos de lo que es propiamente el mun-
do , ni acertamos á poner , y fixar los ojos de nuestro co-
razon en solo Dios, que es nuestro último fin: ya que nin-
guna cosa es bastante para humillar nuestra soberbia a r -
rogante , y rebelde , no se puede negar , que nuestro Pa-
dre Celestial nos hace mucho bien en enviarnos desenga-
ños , y hacernos ver , y conocer lo que es nuestro cuer-
po , á quien tan ciegamente amamos , y para el que bus-
camos con ansia tantos gustos , y delicias ; lo que es es-
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ta baxa morada , que nos lleva toda la atención , y á la 
que se dirigen nuestros cuidados, y afectos, sin levan-
tar jamas la vista de nuestra alma ácia el Cielo , que es 
nuestra patria verdadera ; y al fin para que conozcamos 
el flaco cimiento en que se funda nuestra orgullosa so-
berbia , y toda la fábrica de nuestras terrenas esperan-
zas. No solamente no habernos aun aprendido , pero ni 
estudiado la verdadera Filosofia. Sea , pues, bendito el 
Señor que nos la enseña. Por t an to , considerando que el 
azote con que nos castiga viene de la mano de quien nos 
a m a , y que solo intenta hacer á los malos buenos, y á 
los buenos mejores, entendamos que entonces nos exci-
t a mas particularmente para reconocer , y adorar la ma-
no podesosa de quien nos gobierna , que nos parece ás-
pera , y d u r a , siendo en la realidad muy suave , y pia-
dosa ; y que el Señor observa por estos medios sí esta-
mos , ó no dispuestos á conformar nuestro querer con 
su santísima voluntad : quando esto suceda as í , ved aquí 
que la fortaleza, y la santa paciencia toman posesion per-
fecta de las buenas almas , debiendo nosotros practicar, 
y amar estas virtudes , tanto mas afectuosamente, si po-
nemos los ojos de la consideración en aquel Capitán Di-
vino , que abrió el camino con su exemplo á los que se 
precian de ser sus discípulos , para sufrir con paciencia 
los trabajos. Si muchos de los Paganos con solo el auxi-
lio de su defectuosa Filosofia supieron dar en sus males, 
y desventuras tantos exemplos de v a l o r , y constancia, 
¿quanto mayores , y mas excelentes deben esperarse de 
quien está bien instruido en la celestial Filosofia de los 
Christianos? La esperanza de las cosas eternas debe ser 
el único confortante de las acciones humanas, y debe tam-
bién ser el fin de ellas. Y si acaso siguiese el dolor 
aumentando su acerbidad , pónganse al punto fixos los 
ojos en aquel inmenso premio,que está destinado á quien 
con Chris to , y por amor suyo llevase con paciencia las 
aflicciones, y trabajos de esta vida , y con esto vendrá 
un admirable lenitivo á nuestros tormentos, y penas, y 
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aun iremos á encontrar animosos la muerte misma. Por 
lo que toca á esta m u e r t e , como que siento ahora una 
reprehensión in te rna , por haber dicho así en general que 
la muerte es un m a l verdadero, y r e a l , en que no tie-
ne parte alguna la opinion. Ello por decontado no es así 
en aquellos lances en que no la preceden angustias, y 
dolores ; pues observamos, que la mayor parte de los 
hombres pasan aquel golfo con tranquilidad, y sosiego; 
y aun muchos sin que sientan que lo pasan. La dema-
siada exágeracion de algunos, y el representar vivamen-
te otros la separación del cuerpo, y el alma , como una 
batalla insufrible , y penosa, y como el tiempo mas pe-
l igroso, y terr ible , por serlo entonces de las tentacio-
nes mas fue r t e s , t odo esto conspira á representarnos, y 
á que miremos con espantoso temor el teatro, y fantasma 
de la muerte na tura l ; pero á la prueba no es así. Se sale 
de este mundo sin sentirlo por lo común, así como su-
cedió al entrar en él. Mucho menos horrible es el ceño 
de la muerte para aquel que sabiamente abrió el cami-
no , y dispuso sus cosas para lograr una muerte buena; 
pues afianzado en las promesas infalibles del que no puede 
engañarnos , ni engañarse , espera ( ¡ó que esperanza tan 
dulce!) que la m u e r t e pondrá fin A tantos t rabajos, lo-
curas , y congojas , y será principio de infinitos júbilos, 
y eternas alegrías. Por esto sin duda e! hombre sabio -e 
toma tiempo para corregir aquí aquella opinion, que nos 
representa tan e span toso , y terrible el mal de la muer-
te. En nuestra m a n o está , si queremos , el hacer qi e 
mude el rostro, y aspecto : contemplándola, y irediiím-
dola f r ecuen temen te , lograremos esté provecho tangran-
de; pero aun será mas ventajoso, y seguro, si ci n toda 
diligencia, y c u i d a d o nos preparásemos con las buenas 
obras , imitando á los Santos para lograr la muerte de 
los Jus tos , la qua l ha sido , y será suave, dulce , v en 
todo tiempo envidiable. Hasta un Pagano Filósofo obser-
vo . qn c la Filosofía verdadera no es otra cosa que una 
medit ación de la m u e r t e : ¿pues con quinta mas razón 
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deben decir esto mismo los verdaderos christianos? Pero 
de esto ya no hablemos mas , siendo mejor que el lector 
busque este argumento en los escritos de losSantos Padres, 
y otros piadosos, y modernos Escritores, que lo han t ra -
tado difusamente; pues el hablar mucho de esto aquí no 
convendría, y el hablar poco de poco serviría. 

§. V I I . 

R E s t a , pues, el que ahora digamos dos palabras so-
bre la fortaleza que es necesaria en las ignomi-

nias , y af rentas , y en todo quanto puede vulnerar el 
honor , y la buena fama. Que el patrimonio de la bue-
na f ama , y nombre deba apreciarse por el hombre sa-
bio , y prudente mas que la hacienda toda , aunque no 
en mas que la vida , no necesita de prueba. Está muy 
persuadido á esto el mundo todo; y pluguiese á Dios que 
no lo estuviese t an to , pues vemos que tantos hombres 
de la mas alta , y mas baxa gerarquía, casi embriaga-
dos de este nombre honor , no guardan medida , ni modo, 
y saltando los vallados de las leyes, y los documentos 
de los hombres sabios, por la mas mínima injuria , ¿ y 
que digo injuria? por una palabra dudosa, por un leve 
indicio de poca estimación, ó aprecio , á manera de bes-
tias fieras , levantan, y mueven riñas crueles , é impla-
cables enemistades, estimando como punto de honor el 
m o r i r , y el matar. Esta es nuestra conclusión: O el 
hombre hace tales acciones que traigan la infamia con-
sigo, y le hagan perder el buen concepto; y en este caso 
debe quejarse solamente de sí propio, quando á su mal 
obrar sigue aquel castigo que el público tiene establecido, 
y dispuesto parael que deliberada, y públicamente comete 
semejantes iniquidades. Una vez que voluntariamente qui-
so obrar mal, es necesario que sabiamente, y con pacífij 
ca resignación quiera también la penitencia , la pena. 
La executoria de no haber sido jamas vituperado , ni es-
carnecido , si la tiene alguno , la tiene el hombre hon-
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l a d o , que obrando siempre con rectitud , y guardándo-
se de qualesquiera acción mala por mínima quesea , im-
prime en el corazon de quien le conoce un justo apre-
cio , una justa estimación de si mismo: con que aquí una 
de dos , ó siempre obrar según lo piden la justicia , y la 
razón, ó si por desgracia se ha incurrido en algún ex-
ceso , por el qual la buena fama ha padecido naufragio, 
de allí en adelante se ha de manifestar el arrepentimien-
to , y la' enmienda, con tantas acciones buenas , y hon-
r i d a s , que hagan ver el arrepentimiento, y la enmien-
da , y de este modo se vuelva á adquirir quant > sea po-
sible la buena fama, y buen nombre ; de manera , que 
no pudiéndose ya conservar el crédito de inocente, sea 
el de penitente el que le ilustre , y abone. 

$. VIH. 

N I son únicamente los malos los que padecen la pena 
de ser desestimados, y despreciados del pueblo. 

También están los buenos expuestos, y sujetos á seme-
j ue tratamiento , no por título de pena , que suponga 
en estos algún demérito , ó culpa , sino por malignidad, 
y envidia de o t ros , ó por algún accidente, violencia, 
ó engaño: todo es cosecha del mundo perverso, que es 
lo mismo que un Juez no pocas veces ciego, que juzga 
de las intenciones, y operaciones de los hombres, y 
muy incliuado á encontrar defectos que publicar , donde 
no los hay. El que se halla puesto sobre el candelero, 
y tiene mas méritos que los otros, como asimismo el que 
es mas envidiado, y se halla en boca de muchos ; es-
tos , decía , están siempre en peligro de experimentar 
esta injusticia: ninguno está mas expuesto al tiro de los 
maldicientes, que los Príncipes, y hombres grandes. Por 
esto dixo no sin razón el Grande Alexandro: Que aun 
haciendo beneficios ,y obrando bien los Reyes, dan ocasion 
" 9"e 'os censuren. Regium est quum benefeceris male au-
dire. Basta muchas veces el defecto de pocos para en-
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volver en él una dilatada comunidad de personas, muy 
dignas de todo aprecio , y estimación , y para desacre-
ditar en quanto pueda ser á toda una entera nación. Lo 
peor de todo es , que luego se echa mano de las calum-
nias, y se inventan atroces delitos , que solamente tie-
nen su apoyo , ó no tienen otro fundamento, que la per-
versidad de un corazon maligno. Por ' .amo, no faltan 
entre los hombres buenos algunos que se impacientan, y 
quejan amargamente, quando llegan á saber que con li-
bertad , y franqueza se esparcen contra ellos algunos 
cuentccillos, y falsas charlatanerías, 110 solamente en-
tre la gente vulgar , pero aun entre los de otra mas 
alta clase también. Les parece insufrible esta indigna re-
tribución , que se da á su buen modo de obrar , y por tan-
to se acongojan en gran manera , viendo su reputación 
tan ultrajada, y que no tiene remedio esta desdicha, por-
que la infamia, y la maledicencia encuentran mil co r -
reos dispuestos para extenderla, y llevarla velozmente á 
todas partes , pero la justificación nadie la busca, ni pro-
cura entenderla , y no tiene , ni tantos píes, ni tantas 
alas como la censura. Los documentos de los hombres sa-
bios aconsejan en estos lances mas que en ot ros , el uso 
de la virtud de la fortaleza, no para despreciar absoluta-
mente las malignas ¡menciones, y perversas obras de los 
envidiosos , murmuradores , y maldicientes , y aun de 
otros injustos censores ; pero sí para sufrirlas con ani-
mosidad , valentía, y fortaleza. Se debe tener por cosa 
imposible el que no se encuentre quien diga mal de tí, 
ó que todos te quieran bien. Se habla mal , no solo de 
los buenos, pero aun de los Santos. La señal mas cierta 
de un ánimo grande es el no turbarse, ni alterarse por 
estas tonterías de la imprudencia , y malignidad huma-
na. El defenderse , y justificarse en estas ocasiones, si 
se puede prudentemente , no está prohibido , y aun a l -
guna vez será necesario. Pero prescindiendo de todo es-
to siempre ha s ido , y será siempre la buena c o n c i e n c i a ^ 
un específico , y precioso confortativo para los b u e a $ ^ S : > V 



Testigos de su inocencia, y honradez son el mismo Dios, 
y todas aquellas personas q u e sepan por la práct ica sus 
máximas laudables, sus a cc iones , y costumbres. Por lo 
demás , no se tardará m u c h o en que por sí mismas se 
desvanezcan las acusaciones mal fundadas , y las falsas 
calumnias. N o , no quiere permi t i r nuestro Dios , que 
duren mucho tiempo. Por lo menos la gente s a b i a , y 
p rudente sabe muy bien que no son ladrones todos aque-
llos á quienes ladran los pe r ros ; pero entre tanto es es-
ta una lección útilísima p a r a aprender á h u m i l l a r n o s , y 
para conocer bien el t e r r e n o en que v iv imos , y en el 
que fabricamos tantos cas t i l los de esperanzas , y deseos: 
y si o t ra cosa no consegu imos , por lo menos deben ser-
vir estos dolorosos la t igazos para desalojar de nuestra ca-
beza , y corazon aquellos cascabe les , y vanos humos de 
la detestable soberbia que nos domina , ó acaso nos pre-
servarán de ciertos prec ip ic ios , á que nos expone el con-
t i n t o , y gozo de r epu ta rnos por a fo r tunados , y felices. 
L.i próspera fortuna nos bace viciosos, la adversa virtuor 
sos. Cierto es que los Santos en vez de dolerse , y q u e -
ja rse , se holgaban , y a legraban en estos sucesos tr is tes; 
porque de los desengaños , y motivos de humillarse sa-
caban mayor provecho que d e sus a labanzas , y aplausos; 
pero si es de pocos el tener tanto v a l o r , y generosidad, 
y. ;el caminar tan adelante en la pe r fecc ión , p u e d e , y 
debe ser de todos el hacer á n i m o , y mandarse cada uno 
con valor á si p r o p i o , para 110 des i s t i r , y descaecer por 
esto de aquellas empresas q u e vau dirigidas á la mayor 
hQnra , y gloria de D i o s , ó a l aumento tíel bien común. 
E s sin duda una gran flaqueza el hacer tanto caso , f 
aprecio del que habiendo nac ido con la lengua para ha -
b l a r , jamas sabe hacerla q u e calle. Preguntado un Fi ló-
sofo por un discípulo suyo e n que manera debetia por-? 
tarse en su vida para ev i ta r las dentelladas de la gente 
envidiosa , le- respondió : " V e t e , y no hagas cosa a lgu-
»na b i e n , ni valerosa , ni p ruden temen te ; y obrando 

*v - d e esta manera , no t emas que te haga guerra la genr 
,,ie 

* . 
i. • H v V 

» te envid iosa : obra como un loco desat inado, y nin-
»gun envidioso tendrá que hacer contigo ; ó si esto no 
» t e agrada , obra como prudente , s u f r e , y aguanta , sin 
»»que te dé pena alguna la envidia.» Ni se hallará aca-
so algún personage ilustre , así en t re los antiguos , co -
mo entre los modernos , que dexe de haber pagado á la 
maledicencia s lgun tr ibuto. Habiéndole dicho á Platón 
que alguno hablaba mal de é l , respoudió : Eso importa 
poco, porque yo procuraré vivir de tul modo, que ninguno le 
dé crédito. Aristóteles en o t ro caso semejante respondió: 
M¡ contento con que me den de palos , como yo esté lejos. 

IX. 

D E b e s e aquí a d v e r t i r , que nuestro cuerpo influye no 
poco en que seamos tímidos , y pusilánimes , ó 

constantes , y esforzados , y aun temerarios , y presun-
tuosos en los peligros. A medida , y proporcion de ios 
espíritus , pocos , ó muchos, vigorosos, ó endebles , que 
corren por los nervios , y la sangre del hombre , viene 
á ser su Corazon medroso , y c o b a r d e , ó intrépido , y 
valiente. C i e n o es que la naturaleza ha dado la timidez 
á las mugeres , como por herencia , y dote , sin duda 
por ser el se>.ó mas débil ; y aunque se hallen muchos 
hombres , que ni aun en esto ceden á las m u g e r e s , y de 
pusilanimidad, y t imidez tan extraña , que para a rmar -
los no bastaría toda Barcelona : cou todo , por lo común 
los hombres son mas esforzados, y animosos que las mu-
geres : algunos ni aun saben que cosa se3 el miedo : o t ros 
sin que les cueste t rabajo alguno tienen estomago para 
d i g e i i r , no solamente las burias de la gente pppufa r , pe-
ro aun las in ju r ias , y las cen- TÍIS. EI hombre Sabio-, 
aunque del vientre de su madre haya sacado un apoca-
do espíritu , y se vea correr por sus venas, la timidez, 
y cobardía , cou todo hace que la r azón , y isn -r;ÍJ bien 
regulad-as . puedan en esta parte suplir e! detecto d é l a 
naturaleza ; esto es , por lo tocante a la fantasía , pue-

de 



de servirle de mucho el corregir mil opiniones necias, 
que causan terror , y espanto , y que tienen gran cré-
dito , y apoyo entre mugerzuelas , las quales están ex-
puestas por esto á una inquietud casi continuada, y a l -
gunas veces á que contra su voluntad las sangren ; pero 
de estas hablaremos en el Capítulo XXXV. Conviene tam-
bién acostumbrarse á mirar con ánimo sereno, é imper-
turbable qualquier espectáculo a t roz ,ó donde se vea san-
gre derramada; pero sin dexarse transportar al extremo 
contrario, que es la crueldad, como lo hizo N e r ó n , que 
á los principios de su gobierno fué tan escrupuloso, y 
delicado. El temor justo, y prudente debe reservarse pa-
ra aquellos objetos, y lances, que pueden causar g ra -
ve daño , ó la misma muerte al hombre, para aquellos 
fieros, y graves peligros, á los quales pide la pruden-
cia que el hombre no se exponga si no es en el caso que la 
defensa de la virtud,ó el bien de la República lo pidanasi. 

s. x. 

L A razón , pues (vuelvo á deci r ) , tiene fuerza para 
infundir ánimo aun en el corazon de aquellos hom-

bres , que son por su temperamento pusilánimes , quan-
do la necesidad , la honestidad, y el decoro lo piden. Se 
han visto guapetones, y perdonavidas desmayarse, y 
quedar sin aliento á la vista de un cadahalso dispuesto, 
y destinado para castigo de sus delitos : parece que en-
tonces nada oyen , á nada atienden mas que á los gri-
tos mudos de su conciencia , que en aquel lance los acu-
sa fuertemente , porque no la quisieron escuchar quan-
do tantas veces les gritó. Al contrario , aun las delicadas 
doncellas, con ánimo invicto, y generoso, se presentaron 
á los tiranos para sufrir cruelmente la muerte por la 'fé 
de Jesu-Christo, su amado Esposo. Esta animosidad, es-
te valor invicto es cierto que Ies venia del Cielo ; pero 
la razón también concurría , animándolas la conciencia 
de una empresa gloriosa. Algunos ot ros , condenados jus-

ta -

tamente al último suplicio, porque reflexionaban que las 
merecían , rindieron con intrepidez el cuello al golpe de 
la cuchilla. Quando uu Soldado escuche la voz de la 
razón, se sentirá esforzado, y animado por su honor pro-
pio , por la fé que debe á su Príncipe, por la buena cau-
sa que defiende , y por otros motivos semejautes , para 
pelear valerosamente , sin que le acobarden los peligros 
á que se expone. Cierto es que el horrible ceño de' un 
león desatado , puede con razón poner miedo á toda una 
Ciudad , como sucedió en la de Florencia , donde ha -
biéndose escapado una de estas fieras de su leonera, ó 
j au l a , según lo escribe Juan Villani en su Historia , co-
mo testigo de vista, una muger , viendo que el león hizo 
presa de un chicuelo, hijo suyo , ella corrió intrépida, 
y animosa , y se le quitó de entre las garras con ad -
miración de quantos vieron este suceso, sin que la fie-
ra hiciese despues demostración alguna. El amor m a -
terno dió esfuerzos á esta muger para tan heroyea acción. 
¿Pues por que no podrá hacer otro tanto la razonen 
otras ocurrencias , ó bien para obrar con v a l o r , y cons-
tancia , ó bien para sufrir con resignación, y paciencia^ 
Pero jamas debe dar ánimo para que alguno sea temera-
rio , y presuntuoso ; porque la temeridad es una especie 
de locura , y toda virtud debe llevar á su lado la pru-
dencia. Finalmente hemos dicho , que hay una especie 
de fortaleza , de la qual necesita todo aquel que toma 
alguna graude resolución , ó en favor del público, ó en 
defensa de alguna justa causa, para que no le espanten, 
y hagandesistir los impedimentos que pueden ocurrircon^ 
tra su determinación. Pero aun aquí mas que nunca se ne-
cesita de la prudencia para medir sus fuerzas propias 
con lo difícil de la empresa. Se puede también en estos 
casos incurrir en la nota de temerario ; pues la razón 
quiere que se ceda en ciertas ocasiones , y aun tal vez 
que se busquen, y admitan ciertas políticas tergiversa-
ciones : de otra manera sucederá , que queriendo avan-
zar mas allá de lo que se puede , corre peligro de per-

de r -



i ro De la Filosofa Moral 
derlo todo. Las cabezas d u r a s , y obstinadas , que jamas 
saben doblarse , ni rendirse , no son buenas para gober-
nar bien navios grandes. Los bancos , y los escollos es-
tán por lo común preparados para estos. 

C A P I T U L O XXXII . 

Del ánimo grande, o pequeño de ¡os hombres, 
y qual sea la verdadera virtud de la 

magnanimidad. 

$• I. 

Comunmente se cree que la magnanimidad es una v i r -
tud , que nace , y depende de la fortaleza. Pero 

acaso cou mas razón podria defenderse que la magnani-
midad es el género , y la fortaleza una de sus especies; 
quiero dec i r , que la fortaleza es hija , y no madre de 
la magnanimidad ; porque el que tiene el ánimo grande, 
no solamente es fue r t e , mas también es generoso, supe-
rior á todo Ínteres, á ios resentimientos, á la vengan-
za , y puede producir sin duda muchos mas actos de vir-
tud , que el que solamente es fuerte , y no mas. Pero ya 
he dicho repetidas v e c e s , que no quiero meterme en es-
tas qiiestiones , que solo sirven de dar pábulo, y diver-
timiento á los ingenios metafisicos , y de nada aprove-
chan para las operaciones,que es el fin de laFilosofia Mo-
ral. Por tanto , pasemos adelante , acordando de nuevo, 
que es una señal c ier ta de un ánimo grande el despre-
ciar la hacienda por el amor de Dios , eligiendo el ca-
mino de la pobreza , para viajar menos cargado, y mas 
ligero por el del espír i tu . Conviene despues manifestar 
con mas claridad qué cosa es esta grandeza de ánimo, 
como que entre las virtudes morales se reputa por una 
cosa de mucha impor tanc ia , y que no solamente mira 
al va lo r , ó á la hac i enda , pero aun abraza , y seex-

tien-

tiende á otros objetos , dignos de la vida de los sabios. 
Digo , pues , que así como las cabezas de los hombres 
no se vacian por un mismo molde , ni son uniformes 
interior , ni exreriormente , aunque consten todas subs-
tancialmente de las mismas partes , así los ánimos tam-
poco son uniformes. Podemos observar particularmente 
que hay ánimos chicos , y ánimos grandes , y esta diver-
sidad parece que se debe atribuir únicamente á la mis-
ma naturaleza , pues ella es la que nos hace advertir , y 
ver claramente la gran diferencia que hay entre los hom-
bres , y las mugeres ; y eutre los hombres mismos , el 
que tiene grande ánimo , suele por lo común tener mas 
espíritus , que el que tiene ánimo v i l , y apocado. Aris-
tóteles nos delineó al hombre magnánimo, diciendo ser-
lo aquel , que conociendo su propio mérito , aspira á ho-
nores muy altos. Guarde para sí Aristóteles su hombre 
magnánimo, sea el que se fuere. La ambición , que es 
una de las enfermedades morales del hombre , que con-
siste en el desordenado apeti to de honras, y dignida-
des , se parece mucho á la magnanimidad de Aristóte-
les : por lo qual es mas seguro el atenerse á la rnagna-
nimrdad chris t iana, la qual permitiendo al hombie que 
no omtta diligencia alguna para merecer los honores al 
mismo tiempo no se acongoja , no suspira , no se afana 
ni mucho , ni poco para conseguirlos; y si los consi-
gue , no por e.sto se envanece, 4rites bien , como vcré-
mos despues, ni aun conseguirlos quiere en algunas oca-
siones. iSo coastituye la verdadera magnanimidad el as-
pirar á grandes honores , sino el intentar , y hacer ho -
nestas , y gloriosas acciones , y el aspirar á empresas 
ilustres. Por tanto digo , que puede llamarse hombre 
grande, y magnánimo aquel que por un fin mas noble, 
O no busca, o rehusa el tener las cosas mas estimadas, y 
deseadas del común de los hombres, ó si las tiene, no 
las.aprecia de tal modo,que presentándosele otro fin mas 
dod e , y honesto , no esté resuelto , y pronto á privarse 
de el la , y renunciarlas a i punto. La vida sin duda alguna 

es 
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acaso cou mas razón podria defenderse que la magnani-
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la magnanimidad ; porque el que tiene el ánimo grande, 
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chan para las operaciones,que es el fin de la Filosofía Mo-
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que es una señal c ier ta de un ánimo grande el despre-
ciar la hacienda por el amor de Dios , eligiendo el ca-
mino de la pobreza , para viajar menos cargado, y mas 
ligero por el del espír i tu . Conviene despues manifestar 
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como que entre las virtudes morales se reputa por una 
cosa de mucha impor tanc ia , y que no solamente mira 
al va lo r , ó á la hac i enda , pero aun abraza , y seex-

tien-

tiende á otros objetos , dignos de la vida de los sabios. 
Digo , pues , que así como las cabezas de los hombres 
no se vacian por un mismo molde , ni son uniformes 
interior , ni exteriormente , aunque consten todas subs-
tancialmente de las mismas partes , así los ánimos tam-
poco son uniformes. Podemos observar particularmente 
que hay ánimos chicos , y ánimos grandes , y esta diver-
sidad parece que se debe atribuir únicamente á la mis-
ma naturaleza , pues ella es la que nos hace advertir , y 
ver claramente la gran diferencia que hay entre los hom-
bres , y las mugeres ; y eutre los hombres mismos , el 
que tiene grande ánimo , suele por lo común tener mas 
espíritus , que el que tiene ánimo v i l , y apocado. Aris-
tóteles nos delineó al hombre magnánimo, diciendo ser-
lo aquel , que conociendo su propio mérito , aspira á ho-
nores muy altos. Guarde para sí Aristóteles su hombre 
magnánimo, sea el que se fuere. La ambición , que es 
una de las enfermedades morales del hombre , que con-
siste en el desordenado apeti to de honras, y dignida-
des , se parece mucho á la magnanimidad de Aristóte-
les : por lo qual es mas seguro el atenerse á la magna-
nimidad chns t i ana , la qual permitiendo al hombie que 
no omita diligencia alguna para merecer los honores al 
mismo tiempo no se acongoja , no suspira , no se afana 
ni mucho , ni poco para conseguirlos; y si los consi-
gue , rio por esto se envanece, 4rites bien , como vcré-
mos despues, ni aun conseguirlos quiere en algunas oca-
siones. iSo coastituye la verdadera magnanimidad el as-
pirar á grandes honores , sino el intentar , y hacer ho -
nestas , y gloriosas acciones , y el aspirar á empresas 
ilustres. Por tamo digo , que puede llamarse hombre 
grande, y magnánimo aquel que por un fin mas noble, 
j n o ° u s c a • ° r e h u s a e l ^ n e r las cosas mas estimadas, y 
deseadas del común de los hombres, ó si las tiene, no 
»« aprecia de tal modo,que presentándosele otro fin mas 
dod e , y honesto , no esté resuelto , y pronto á privarse 
de el la , y renunciarlas al punto. La vida sin duda alguna 
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es cosa preciosísima, supuesto que la naturaleza misma 
nos impele á quererla, y conservarla, y la que nos in-
funde el gran temor , y aborrecimiento de perderla : la 
naturaleza misma nos intima una grande, y estrecha obli-
gación de conservarla, y no abandonarla , como, y quan-
docada uno quiera : ademas debemos defenderla contra 
el que injustamente intente quitárnosla , siendo este un 
natural derecho que compete á todos. No obstante to-
do esto, si llegase el caso de defender la pa t r ia , esto 
e s , el bien común , que prepondera al particular ; si el 
hombre por un motivo tan noble como este expusiese á 
peligro su propia vida, y llegase el caso de perderla, 
ved aquí un ánimo grande: este es sin duda un acto de 
magnanimidad heroyca. Lo mismo hemos de decir de 
aquel que elige ántes el morir que el quebrantar la Ley 
de Dios , ó hacer algo que sea abiertamente contrario i 
la razón. No ha habido en el mundo magnánimos mas 
ilustres que los Santos Mártires , gloriosos aun el dia de 
hoy sobre la tierra;pero mas gloriosos en la eterna gloria, 

S- II. 

LO segundo , nadie ignora (porque todos lo ven) en 
quanta estimación son tenidas entre los mortales las 

dignidades , las riquezas, los honores. Basta solamente el 
mirar las contiendas , los esfuerzos, y afanes de muchos, 
6 casi todos para conseguirlos, y conservarlos. No ha-
blo ahora del honor en quanto significa la buena reputa-
ción , y buen nombre, porque este es bien de diversa 
especie. Quando un hombre digno por otra parte de es-
tos, y semejantes honores , no los desee , ántes bien hu-
ya de ellos , y no los acepte quando le son ofrecidos: 
si todo esto no nace precisamente de un ánimo vil , y 
apocado, y este desprecio tiene por origen , y principio 
otros fines mas altos , sin duda que se manifiesta en esto 
la grandeza de su ánimo. No pueden llenar un corazon 
tan grande ni Mitras, ni Capelos, ni Coronas , ni otros 

mu-

muchos útiles , y lucidos empleos , los quales vemos que 
por lo común son el objeto de las ansias , deseos, y afa-
nes en que se emplean, y tanto trabajan los hombre». 
Aquel busca solamente á Dios , que es quien puede l le-
nar los senos de su corazon, -y saciar los deseos de su 
voluntad, estimando en poco todo aquello que siendo me-
nos que su Dios , y Señor , puede ponerle algún dia en 
peligro de hacerle perder el bien sumo que ama. Tene-
mos tantos exemplos de estos generosos menosprecios, 
que no es necesario el hacer mención ni aun de uno tan 
solo; pero siempre que ocur ran , quanto son ra ros , otro 
tanto son mas admirables, y estupendos. Por esto Pu-
blio Mimo nos dexó escrita aquella grave sentencia: Ni-
hii magnum est in rebus humanis , niii animus magna des-
piciens. Nada se encuentra grande en las cosas humanas, 
sino el ánimo que desprecia las grandes cosas. Ni por es-
to quiero decir que dexen de ser grandes ánimos tam-
bién aquellos que por medios l íci tos, y honestos, y por 
el camino derecho del mérito competente, se avanzan, y 
corren sosegadamente tras los honores , y dignidades; 
pero siempre será verdad que es mayor aquel ánimo que 
se muestra superior á todo honor , á toda dignidad; y 
ciertamente debemos confesar que la resolución de estos 
está mas limpia de toda corrupción del ín teres , de la 
auibicion , y de la vanidad. 

5. m . 

TJUede en tercer lugar manifestarse, y darse á cono-
J - cer la grandeza del ánimo eu perdonar á otros , y 
con especialidad.quando el que perdona se halla en es-
tado de poder vengarse , sin que nadie se lo estorbe , ó 
quando la justicia está dispuesta, y pronta á hacérsela 
el ofendido , quando no quiere perdonar al que le ha in-
juriado. El que es clemente,es también magnánimo; pues 
la clemencia no es otra cosa , que una generosa dádiva, 
y relaxarion de la pena que otro merecía , hecha por 

Tom. I I . H quien 
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quien pudiera obligar á que se pagase aquella pena. Lue-
go que padecemos , ó nos han hecho alguna ofensa, ó en 
•nuestro cuerpo , ó en nuestra reputación , ó de qualquier 
otro modo , que nos causa d o l o r , ó algún daño , no es 
fácil el explicar c ó m o nuestro amor propio se resiente, 
y enfurece , siendo lo menos que hace entonces el de-
sear un digno castigo para el que nos ha ofendido, é 
injuriado. Aún pasa mas adelante, deseando que no se 
cuente entre los vivos el que tuvo tanto atrevimiento, 
y mas quando se presume que podiá hacer lo mismo 
en adelante. Creese entonces , que no solo es el Ínteres 
particular , sino el públ ico , el que este perturbador de 
la paz , y de la ju s t i c i a , pague con su vida propia la 
pena merecida; y aun hay quienes dexándose transportar 
de su i r a , intenten por sí mismos, y aun procuren dar 
á su ofensor aquella pena , que solo toca el decretarla, 
y d i r ía , á la autor idad pública. Todos estos excesos son 
efectos de aquella molesta , y aborrecible imagen , que se 
fina en la fantasía del ofendido, y jamas se presenta de-
lante de su alma , q u e no despierte la memoria de aquel 
duño , ó injuria q u e se ha recibido de aquel sugeto, y 
acaso se teme el recibir otro de nuevo; pero este espí-
ritu de venganza mas presto se aloja en corazones rabio-
sos , t ímidos, y pusi lánimes, quales son por lo común 
los de las mugeres , que no en los generosos de los hom-
bres : por es tose d ixo sabiamente, que la venganza es 
femenina. Al con t ra r io : g rande , y generoso es el áni-
mo de aquel , que no por tema , ó cobardía, sino por 
solo el decoroso mot ivo de v i r tud , y por imitar al Se-
ñor , que es infinitamente bueno, y clemente , perdona; 
esto e s , cede todo resentimiento, todo su c réd i to , y 
pretensión á su e n e m i g o , añadiendo mayor lustre á es-
ta grande i bra , quando no se acuerde mas de las ofen-
sas recibidas , siendo tanto mayor , ó descubriéndose 
tanto mas glorioso este acto de heroyca virtud , quanto 
la persona que lo prac t ica es de superior gerarquía á la 
que le hizo la ofensa ; poique entonces se manifiesta mas 

cla-

claramente que no lo hace por vileza , ni t e m o r , sirio-
por puro amor á la virtud. Clemencia, y generosidad 
son los nombres que damos á estas virtudes , que son hi-
jas de la magnanimidad, de la qual hal lamos ahora. 
Dicese como por proverbio: que el hombre sabio perdo-
na á todos sino es á sí propio. Lo que debe entenderse 
sin perjuicio del bien público, y sin que se extienda á 
las obligaciones, y derechos de la-justicia. Extiéndese 
también la generosidad á otras acciones semejantes á las 
ya expresadas, como son el c e d e r á otro e í ju s .o de-
recho que tiene el que la exercita á una dignidad deco-
rosa , ó algún otro puesto ú t i l , y ventajoso. De todo es-
to nos franquean muchos esemplos las Historias, y la ex-
periencia del muudo, y por tanto dcxo de reproducirlos. 

§. 1 V. 

F i n a l m e n t e hállase un ánimo grande , y aun se p r e -
de llamar heroyco en quaiquieiaque se manifiesta, 

y mantiene imperturbable en los golpes siniestros cli la 
fo r tuna , y sin acobardarse, ni entiistecerse s u t ' e , y 
recibe qualquiera desgracia c< n án imo, y valentía. L i -
ta es una prueba nada equívoca , y acaso el iudiciu mas 
cierto para conocer la grandeza de ánimo, porque se 
extiende hasia recibir los anuncios de la muelle , y aun 
la myerte misma con alegre serenidad , y sin la menor 
turbación. Asimismo se dexa ver un ánimo de esta es-
pecie en aquel que posee hacienda , y d inero , en tal con-
formidad , y disposición, que en presentándose una justa 
ocasion de privarse de estas cusas , se priva de ellas coa 
facilidad , y alegría. Los bienes de fortuna deben justa-
mente reputarse por los mas. ínfimos de la tierra. Por 
esto se avergonzaría un corazón generoso de colocar su 
felicidad, y gozo en un objeto tan despreciable, y baxo. 
E l corazon noble , y generoso quiete ser señor , y no es-
clavo de la hacienda , y del dinero. Por tanto , quando 
ocurre jus tQ, y couveniente motivo para d a r l o , ó gas . 
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t a r lo , no siente repugnancia , ni displicencia en uno , y 
o t ro ; antes por el contrario , siente gran gozo , y ale-
gría en hacer servir su d inero , ó á su razonable nece-
s idad, 6 en bien , y provecho de o t ros , exercitando 
al mismo tiempo la virtud de la caridad , pues el dine-
ro se hizo para usarlo , no para amontonarlo , y escon-
derlo. De aquí nace la virtud de la munificencia, y li-
beralidad , quando se distribuye á personas de mérito, 
ó á las que padeciendo dura necesidad , esperan el so-
corro de manos piadosas, para salir de miserias; y de 
aquí nace también la virtud de la magnificencia , la qual 
en ciertos t iempos, y lugares , en las fábricas, en los 
muebles, y en otras muchas ocasiones , que miran al de-
coro , no perdona gasto a lguno; pero siempre con pro-
porción á las propias fuerzas, y condición de quien gasta. 
Puede llegar á ser esta virtud gloriosa, y aun meritoria 
para la otra vida , quando las obras magníficas se desti-
nan al bien público, ó al servicio perene de la patria, 
ó de otros hombres. Bastará en estos casos guardarse 
de los excesos; esto e s , de la prodigalidad, que es ex-
tremo vicioso, y contrario á la prudencia humana , que 
entre los mortales , y sus operaciones, debe acompañar, 
y moderar todas las virtudes. Todo esto sea dicho en 
alabanza del ánimo grande , por medio del qual se eleva 
el hombre, y se acerca mas, y mas á la imitación de nues-
tro buen Dios , que es infinitamente magnánimo en per-
donar á quien le ha ofendido, l iberal, y magnífico <ir 
sus obras , de las quales apenas conocemos la parte mas 
mínima. Pero antes que pasemos adelante , es f o r z ó » 
decir , que despues de haber alabado la viriud de la 
magnificencia, y liberalidad, parece que la de la fru-
gal idad, ó parsimonia no hace muy buena figura i la 
vista de aquella otra , y como que son de un genio opu. s-
t o , respecto de s e r , según parece, la parsimonia efec-
to de un corazón encogido , y apocado ; pero no es así. 
Los vicios son los que combaten entre s í , y el uno pue-
d e , y suele destruir al otro ; pero las virtudes conver-

san. 

san , y se mantienen unas con o t r a s , pacíficamente ; y 
bien que. no todas por un mismo camino , todas concor-
demente llevan al hombre á un mismo término. Por tanto, 
no dexa de ser la parsimonia virtud propia del hombre 
civi l , con la qua l , y por ella se abstiene de los gastos 
superfluos, mide, y coteja el gas to , y recibo de sus ren-
tas , y propias ganancias, inclinándose mas presto al 
a h o r r o , y á guardar , que al desarreglo , y profusion. 
Puede también agregarse á esto , que el no tener cuen-
t a con la hacienda p rop ia , el malgastarla en el d í a , sin 
pensar á mañana , puede nacer , no ya de alguna virtud, 
sino es de la gu la , y de la vanidad, y de algunos otros 
malos principios. Por t an to , el hombre sabio no gusta 
de b izar rear , y gastar sin necesidad , en convites opu-
lentos , ni en superfluos luxos, por no verse precisado 
algún dia á hacer la penitencia, y pagar la pena de sus 
exceso», con la pobreza , el hambre , y otros trabajos; 
antes bien , gastando cada dia con moderación, provee, 
y prevee los contratiempos que pueden ocurrir ; esto es, 
gasta con tal medida, y pro p a c i ó n , que siempre pue-
da gastar. Haciéndolo de esta manera , se guarda de in-
currir en el abominable vicio de la avaricia; porque quan-
do lo pide la necesidad, no le due le , y está pronto á 
gastar l iberalmente, y á exercitar esta virtud con los po-
bres , haciendo también que su propia familia tenga un 
tratamiento conveniente á su e s t ado , y proporcionado 
á sus fue rzas , según las quales debe ser el gasto de su 
c a s a , dexando á los locos pobres , ó de cortos caudales 
el andar en competencias con los r i cos , ó con otros, 
que tienen mas que ellos. 

S. V. 

C O N estas noticias áferá fácil á qualquiera el conocer 
en qué consiste el ánimo mezquino , y apocado, vi-

cio que trae otros muchos consigo. En primer lugar se 
dexa ver en los cobardes , mugeres vestidas de hombres, 

Tom. I I . H 3 QUE 



que al mas mínimo peligro t emen , y se encogen , y si 
ven derramada alguna sangre , aunque poca , al punto 
se desmayan , y caen en tierra. Por qualquier desgra-
cia que pase p o r ellos , míralos ya abatidos , y desani-
mados. Si deseáis saber qual es la posada de la melan-
colía , la t ac i tu rn idad , y el deseo de la mue r t e , ved 
donde habitan estos ta les , y llamad á su p u e r t a , que 
allí hallaréis toda esta triste t r o p a ; ¿pero qué d igo , de-
seo de la muer te? Sola su memoria basta para dester-
r a r del corazon de algunos toda a legr ía , y contentamien-
to. Bien puede venir la muerte á quitarles el miedo , y 
libertarlos pa ra siempre de esta enfermedad; pero ha de 
venir con d i s imu lo , y á escondidas , como solemos de-
c i r : no hay q u e esperar que tales conejos salgan á bus-
carla á cara descub ie r t a , aun en las mayores necesida-
des de su p rop ia pa t r i a ; y si acaso saliesen alguna vez, 
todo su valor se baxará á los pies para h u i r , no á las 
manos , ni á los brazos para pelear. Q u á l , p u e s , s t a 
el ánimo *de a q u e l l o s , que después de muy rogados no 
saben determinarse á perdonar á los que los han ofendi-
do de algún m o d o , . ó bien en sus propios cuerpos , ó en 
su reputación , 6 en la de sus par ientes , y deudos , se 
comprehenderá luego al p u n t o , si se reflexiona, que es-
tos tales están señoreados, y dominados de dos viles 
pasiones, la u n a el rencor , y odio que tienen á lo que 
y a ha sucedido , y la otra el temor de que no suceda 
otro t an to , si e l ofensor quedase en este mundo, ó si 
el escarmiento no le enseña á que se porte de otro mo-
do en lo succesivo. Ocupado el ánimo con estas dos pa-
siones, no a t i ende á razones, no escucha súplicas cor-
teses , y d u l c e s , no admite fervorosas exhortaciones: pe-
ro todo al c o n t r a r i o los ánimos augustos, y grandes., los 
quales d e s p r e c i a n , ú olvidan fácilmente las injurias, y 
ofensas , ó las perdonan generosamente, ó porque son su-
periores á todas las pasiones viles, y no temen nuevos 
insultos de sus ofensores, ó porque en los defectos que 
han incurrido los o t ros , consideran que pueden incur-
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r ir también ellos , si no para con los ho mbre3, á lo me-
nos para con Dios , que es mucho mas. Oostaríales mu-
cho trabajo á estos ánimos apocados, y baxos aun el 
perdonar á un Ci ru jano , que por un descuido, al hacer-
los una sangría , les cortase una arteria con peligro de 
su vida. El Cardenal Federico Borromeo, el mozo , no 
solamente perdonó ( siendo Secretario de Estado del Papa) 
á un Ci ru jano , que le hizo esta buena obra , por la qual 
perdió la v ida ; mas le dexó renta para mientras v i -
viese , considerando quánto daño se causó á sí pro-
pio aquel miserable , desacreditándose para siempre 
con un descuido tan grave. 

S. VI. 
PEro ninguna cosa manifiesta mas claramente el án i -

mo grande , ó augusto , y el mezquino de los hom-
bres , que un cierto apego , y afición á la hacienda , y 
al dinero , cuya posesion actual basta para l l enar , y a le-
grar su corazon : entra también aquí el temor para ce r -
rarles el ánimo , y no permitirles aun aquellos gastos ne-
cesarios , y decorosos á la propia condicion, y estado, 
aun quando los bienes de fortuna sean muy copiosos; 
porque este mismo t e m o r , hijo legítimo de aquella pa-
sión , les representa vivamente las necesidades, y peli-
gros que pueden sobrevenir en adelante, y les hace creer 
que es un acto de prudencia el guardar , y desgracia el 
haber de gastar. N o hablo ahora de aquellos avarientos, 
que como tales están conocidos , y desacreditados, co -
mo verdaderos discípulos del Gran Tacaño.: hablo de 
aquellos, que aunque gastan , pero siempre se dexa ver 
en los gastos que hacen una cierta ruindad , y mezquin-
dad , que corresponde al poco ánimo que tienen. Seaa 
r icos , y gasten en buen hora ; pero siempre hallaréis en 
sus fábricas (si es que las emprenden) estropeada algu-
na p a r t e , y esto solamente porque sea menos el coste. 
Atrévense algunas veces á disponer tal qual convi te ; pe-
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TO hallaréis en la mesa el estrecho , y apocado genio de 
quien la prepara. Reparad también en la paga de los 
oficiales, quando los t ienen: ¿quánto disgusto , y aca-
so tormento no les causa sacar el dinero de la bolsa? 
Mirad también quan fácilmente, y con la mas leve cau-
s a , montan en có le ra , no por o t fa cosa que por ser-
les muy sensible la herida , y el divorcio que debe ha-
ber entre ellos , y su querida moneda. Si pudieran, par-
tirían el cero por quedarse con aquel pedacito. Cárlos I. 
Rey de Nápo les , despues que hubo vencido al Rey Man-
f r e d o , hizo que traxesen á un salón del Palacio todo el 
o ro , que el mismoManfredo, ó.el Emperador Federico II. 
su padre habían juntado: puesto todoenun monton, man-
dó el Rey á Beltran delBalzo, Caballero Provenzauo,que 
hiciese tres partes de aquel o ro , una para el Rey , la se-
gunda para la Reyna, y la tercera para los Oficiales, que 
con tanto valor habian servido en la conquista de aquel 
Rey no ; ¿qué debería esperarse en este lance crítico de 
un ánimo mezquino, y apocado¿ Que se pesase <Jon to -
da dil igencia, y exáctitud cada pieza de por s í , y cal-
culando el valor de cada u n a , con la pluma en la ma-
no , fuese hecha- la división exáctamente , sin que nin-
guno pudiera quejarse: de hecho hubo a lguno , que con 
toda diligencia fué á buscar un peso para executar lo 
que el Rey habia ordenad»; pero no esperó á tanto aquel 
magnánimo Caballero: al punto, sin inclinarse, comen-
zó con los pies á dividir en tres partes el monton , d i -
ciendo al R e y : ¿ Para qué necesitamos del peso? Ved ahí 
partido vuestro tesoro. Todos los circunstantes se mara-
villaron al ver acción tan heroyca. 

C A P I T U L O XXXIII. 

Del buen régimen del apetito, de la conserva-
don del individuo, y de la especie, y de 

la templanza. 

§. I. 

NAtural inclinación tenemos los hombres á conservarla 
v ida , y á querer la , y es muy puesto en razón que 

la queramos, y conservemos, porque este regalo, que nos 
ha hecho nuestro buen Dios , es entre los temporales el 
bien primario , y fundamenta l , del qual depende el usu-
f ru to , y goce de todos los otros bienes, que en la t ier-
ra pueden tener , y desear los mortales. Faltando la vida, 
desaparece toda esta visible máquina. Con todo se hallan 
muchas veces algunos hombfes ,que despreciando su vida, 
se exponen á peligro de perderla , sin que para esto ha-
ya alguna necesidad , ó suya propia particular , ó del 
bien común. Tenemos licencia para llamar á estos hom-
bres bestiales, y locos. Cierto es que todos los hombres 
llevan consigo desde la cuna un intenso, y continuo de-
seo de v iv i r , y aun de vivir muchos años; y aunque en 
a lguno, cansado ya de mundo , salte el deseo de aca-
bar sus días ( lo que particularmente sucede, ó en las 
grandes angustias del án imo, ó en los acerbísimos, y 
prolongados dolores del cue rpo ) , con todo , rio es aquel 
deseo sincero, y acaso acaso á la vista de la muerte 
se mudaría de lenguage. La verdad es que en aquellos 
lauces , deseamos con ansia que se acaben aquellos m a -
l e s , que nos atr ibulan, y acongojan; pero no deseamos 
de corazon el que se acaben también nuestros dias. Pues 
aun aqulla pobre viejecita., que no podia cargarse so-
bre -la cabeza el hacecillo de l eña , que habia junta-
do en el monte , y angustiada, le vino la tentación 
de querer morirse, y de hecho llamó la m u e r t e ; ha -
E ! : -biéa-
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biéndosele presentado , que no estaba l é jos , y pre-
guntádole e s t a , qué era lo que la quería , pues esta-
ba pronta á se rv i r l a , y obedecerla ; la buena vieja ai 
ver figura tan ex t raña , la d ixo: Señora , os be llamada 
precisamente para que me ayudéis á cargar este haz. de 
leña. En efecto , j a m a s llegamos á conocer bien lo que 
importa nuestra vida , sino es quando alguna desgracia, 
ó enfermedad pel igrosa nos avisa que estamos próximos 
á perderla. O! entonces sí que se dexa v e r , y se pre-
senta todo el amor q u e tenemos á nuestra propia Vida, 
y el grande horror q u e nos causa el par t i rnos , y dexar 
este mundo. Por esto hacemos al Cielo súplicas freqüen-
tes , y humildes p a r a evitar si es posible tan fiero gol-
pe. De este ape t i to , y deseo de vivir nace el otro de 
gozar una perfecta , y dilatada salud ; porque mientras 
esta dure J u z g a m o s q u e nada tiene que pretender de no-
sotros la triste m u e r t e . Pero aquí conviene observar los 
engaños, y errores e n que podemos incurr i r , ya con el 
demasiado a m o r , y a con el demasiado poco deseo de 
nuestra vida, y sa lud . Parece que no puede encontrar-
se quien estime en p o c o su vida , ó la desprecie, por 
ser el tesoro mas prec ioso que tiene el hombre ; con to -
do vemos cada dia e s t e desorden en prác t ica ; porque 
hay muchos que e s t i m a n muy poco su salud , ó por me-
jor decir , la m a l t r a t a n , y desprecian , haciendo dispa-
rates , y locuras, p a r a quedar sin ella. No lo hace así 
el hombre cuerdo , y prudente ; antes bien con todo cui-
dado , y diligencia p r o c u r a conocer aquel buen orden 
que enseñan la n a t u r a l e z a , y la razón, para conservar 
quanto sea posible n u e s t r a salud: á este fin sigue', y bus-
ca la virtud de la t e m p l a n z a , por cuyo medio , y con 
cuyo auxilio procura conservar sana , y libre de toda 
enfermedad peligrosa l a habitación terrena de su alma. 
Varios son los oficios d e esta virtud , uno e s , el de con-
tener nuestros a p e t i t o s en todo lo que mira al guste del 
pa ladar ; y quando o b r a a s í , la damos el nombre de so-
briedad , la qual es p a r t e de la templanza , ó templan-

za 

za parc ia l : en quanto refrena los apetitos que miran al 
tacto , la llamamos continencia ; y en quanto repr ime, y 
regula todos los demás apeti tos, y todas nuestras pasiones 
en común , la damos el nombre de mortificación. Hablan-
do de todos estos diferentes oficios de la templanza, ven-
drémos en conocimiento de lo que es esta virtud en si 
misma. Por lo que pertenece á su primer oficio es cier-
to que son pocas las veces que hacemos reflexión sobre 
la preciosidad de nuestra sa lud ; y así no es maravilla, 
si tan fácilmente venimos á perderla , y de consiguien-
te acor tamos, y cortamos la tela de nuestra vida. So-
bre este punto tienen los jóvenes mas necesidad que 
los demás de una importante lección. Hállanse estos por 
lo común robustos , espirituosos, libres de aquellas pen-
siones que se hallan comunmente en la edad declinante. La 
muerte para ellos está distante muchos millares de leguas, 
ó por lo menos están persuadidos á que no se atreve á 
embestirlos, atendida su fuerte natural robustez, y los 
alientos de su florida juventud. Pero , como loquillos, no 
consideran que para lograr una perfecta , y permanente 
sanidad de c u e r p o , conviene comenzar desde.luego á 
cuidar del cuerpo mismo, no oprimiéndolo con repet i -
dos desórdenes, ni enflaqueciéndolo con la destemplanza 
en la comida , en la beb ida , y otros placeres. 

S. IL. 

T TNA de las mas atentas consideraciones de un hombre 
y j juicioso , debe ser el conocimiento práctico de lo 
mucho que importa el conservar la salud para ir con-
siguiente al deseo de vivir fel iz , y mucho tiempo en es-
te mundo. N o se ha de esperar á la vejez para apren-
der esta verdad; porque no aprendiéndola en la prime-
ra juventud , puede darse el casa de no llegar á ser vie-
jo , ó solamente se llegue cargado de achaques, que por 
antjguos tengan ya ningún remedio. Sabiamente obser-
vó Juvena l , que ante todas cosas debemos pedir á Dios 
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un sano juicio en un cuerpo también sano ; Mens sana 
in corpore sano. Y la Santa Iglesia en muchas de sus be-
llas , y devotas Oraciones, nos enseña á pedir esto mis-
mo al Señor incesantemente: Salutem mentís, & corpo-
ris : mentís , & corporis sanítate.gaiidere. Sí por cierto: 
debemos esperar de nuestro buen Dios , como un don 
muy precioso , el tener sano nuestro cue rpo , y vigoro-
so nuestro entendimiento; esto e s , con rectitud para 
j u z g a r , y e leg i r , que en esto consiste su sanidad; pero 
al mismo tiempo nos encarga el mismo Señor que no omi-
tamos diligencia alguna de parte nuestra para apartar , 
y tener léjos de nosotros quanto nos sea posible la en-
fermedad , así de la parte te r rena , que es el cuerpo, 
quanto de la espir i tual , que es el ánimo. En este con-
cierto , y armonía consiste la felicidad á que aspiramos, 
mientras vivimos en este mundo. Todos saben , y ca-
da uno lo ve , y experimenta, que quando á esta ma-
ravillosa máquina del cuerpo humano se le desconcier-
tan las ruedas , que son sin duda muchas mas , y mas 
delicadas que las del relox mas ingenioso , y del mas pri-
moroso artificio, al punto ei a l m a , que está unida al 
cuerpo siente el do lor ; y puede ser tal el desconcierto, 
que la misma alma se vea como precisada á dex'ar aban-
donada aquella casa donde posa, por verla tan maltratada, 
y que amenaza r u i n a , y de aquí seguirse aquello que 
llamamos muerte. Esto supuesto, el principal ingredien-
te de los que en esta vida entran á componer la huma-
na felicidad, consiste en estar libre de dolor ; y por tan-
to importa mucho el sostener nuestro cuerpo en tal ar-
monía , y o rden , que esté exénto de los males , los qua-
l e s , ni nacen, ni duran en é l , sin que nuestra alma 
sienta do lo r , y molestia. Quiero decir con es to , que de -
bemos procurar que nuestro cue rpo , en quanto pueda 
s e r , goce de una perfecta salud; y quando fa l t e , ó se 
disminuya es ta , cada uno debe procurar con todo es-
fuerzo recuperarla. La sanidad es el ordeu que convie-
ne á nuestro cue rpo , según la institucioa .del Señor , que 

t,; con 

con tanta destreza, y sabiduría lo ha cr iado: de mane-
ra , que pecaría contra Dios el que por su c u l p a , aun 
con el pretexto de penitencia , desconcertase este noble 
compuesto de cuerpo , y a l m a ; y seria reo de ua g ra -
vísimo delito el que voluntariamente quitase á su propio 
cuerpo la vida (ó al de algún o t r o , si no es en el caso 
de una justa defensa). Si nosotros no tenemos autoridad 
para dar la muerte á otro hombre , tampoco la tenemos 
para abreviar los dias de nuestra v ida , c o m o , y quan-
do quisiéremos; porque no somos nosotros , sino Dios es 
solo el dueño absoluto de nuestros cuerpos , y de nues-
tra vida , y á este Señor toca el quitárnosla quando, y 
corno quiera , pues él mismo nos la dió , sin que prece-
diese mér i to , ni súplica nuestra , quando lo determinó 
cu voluntad santísima. Y si á nosotros, que no somos 
Príncipes , no nos es lícito .el hacer daño á otro hom-
bre , porque no tenemos para esto autoridad , ni jur is-
dicción suficiente, del mismo modo no podemos dañar 
á nuestro propio cue rpo , cargándole de penosas enfer-
medades , ocasionadas de varios desórdenes; porque es-
to seria usurpar los derechos del Cr i ado r , y contrave-
nir al orden de la ley na tu r a l , y declararse al mismo 
tiempo 'por un hombre sin r azón , desatinado, y loco. 

§• 1H. 

i ~ p E r o acaso (podrá preguntar alguno) se hallará hom-
X bre de sano juicio , que á posta , digámoslo as í , ó 

de propósito quiera hacer daño á su mismo cuerpo? 
¡O Dios! casi innumerables se encuentran, que se acor tan 
los dias de la vida , buscando , y cazando emermeda-
d e | , que los llenan de achaques, y dolores por mucho 
t i empo, y acaso por toda su vida. Cierto es que los mas 
se hacen esta guerra á sí propios inadvertidamente; pe-
ro al fin la hacen , por lo q u a l , uno de los puntos mas 
esenciales, á que debe atender con tiempo el hom-
bre sabio, es este. La naturaleza misma sin otro maes-
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tro que oos gu ie , nos ensena desde luego á querer b i r n , 
y cuidar de nuestro cuerpo. Ni se puede justamente rc-i 
prehender este a m o r , con tal que vaya bien regulado, 
y ordenado á buen fin ; y esto es mas conforme á la ra-, 
z o n , después que sabemos que hay i n precepto , que 
nos mauda procurar , y conservar la salud ; p ; ro de t a l 
manera que la del cuerpo no cause enfermedad al alma» 
ni la impida el camiuar por las derechas sendas de la 
razón , y justicia. ¿Pues qué , hemos de estudiar todos la 
medicinaí No por cierto , no hay necesidad de tanto,, 
aunque á la verdad no se arrepentiría el sabio, si de-, 
dicase algún poco de t iempo á la lección de aquellos po-. 
eos libros que tratan de tuenda va/etudine, ó de la die-. 
t a , y del modo de conservarse sano , que escribieron en-
t re otros Marsilio T ic ino , el Rainazzini , y Luís Corna-
ro , cuyo tratado traduxo ai Latín el Padre Lesio. Pero 
de.;ando esto por a h o r a , digo , que el hombre tiene ne -
cesidad de adquirir una cierta virtud determinada , si de -
sea conservar en buena disposición , y bien reparada la 
be l la , ó fea casa en que habita su alma , mientras está 
sobre la tierra. Esta es la virtud de la templanza , vir-
tud tan esencial, que los sabios la colocan inmedíata-
msnte despues dtf las virtudes p¡ ¡meras. Se llama so-
briedad éu quanto nos di i ige , -y enseña para que ño baga-
mos daño á la p j r t e material de nosotros mismos, y es-
ta no dañe á la o t r a , que es nuestra alma. Observad 
como luego que cae enferma una persona de qualquier 
estado , y condicíon que sea , pero mas presto si fuese 
persona rica , noble , ó grande , se busca , y llama al 
punto uno , ó muchos Médicos: se desea, y espera con 
ansia qiie estos acierten á sacar dé las vasijas de un Bo-
ticario un eficaz remedio para desalojar aquel enemigo 
del cuerpo del enfermo , afanándose este si tardan en.ve-
nir los que cree conquistadores de su enfermedad , y to-
da la casa está inquieta, y puesta en triste consterna-
ción. ¿Y por que , ó pa ra qué tanta inquietud? Pues 
acaso , responderán todos , aun prescidiendo del peligro 

' d e 

de la mue r t e , ¿no es la salud cosa muy aprecíable ? Sin 
duda que lo e s ; y entre los bienes de la tierra no hay 
cosa tan preciosa. Pero por desgracia , ó por locura de 
muchos, no se sabe estimar tan gran tesoro, hasta que 
se ha perdido, siendo aun mas extravagante la manía 
de algunos , que despues de haberla recuperado, se ol-
vidan presto de la preciosidad de esta joya, y hacen quan-
to pueden por echarla nuevamente de su casa. 

S. IV. 

Q U a l q u i e r hombre de juicio, entre todos sus cuidados, 
ha de tener este delante de sus o jos ; esto e s , el 

de pasar aquellos años de vida , que el Señor ha querido 
concederle en este mundo, con el cuerpo sano, quanto 
le sea posible, y ahorrarse de aquellas incomodidades, 
y dolores, que acompañan por lo común á quien ha per-
dido la sanidad. Si tanto deseamos ser felices en este 
mundo, ciertamente que no es una pequeña porcion de 
felicidad la de tener un cuerpo sano, vigoroso, y t ran-
qu i lo , ó por lo menos tenerlo libre de achaques, y do-
lores. ¿De qué sirven los Imperios , y Reynos , de qué 
las riquezas, y demás pompas del mundo, al que postrado 
en una cama, lucha con enfermedades penosas, y está he-
cho un-retablo de dolores de los pies á la cabeza? Con 
que para mantener esta sanidad es necesario que tome-
mos por nuesta maes t ra , y directora la virtud de la 
t emplanza , y oigamos con atención los consejos que nos 
da : Todo lo que es gusto, y placer del cuerpo (dice con-
tinuamente esta vir tud) , si es ilícito , no se debe apete-
cer , ni buscar: si es licito, se debe tomar con modera-
ción ; porque qualquier exceso que se cometa en los pla-
ceres corporeos del gus to , ó del tacto , debilita , y en-
flaquece al cuerpo mismo , y le va disponiendo una du-
ra penitencia de calenturas, desazones , y graves enfer-
medades. Ha dispuesto el Supremo Hacedor nuestro que 
la sed , y el hambre de quando en quando nos 



y avisen que conviene comer , y bebe r , y que ademas 
en estos mismos actos de c o m e r , y beber tenga el cuer-
po su particular delectación, para que aquel estímulo, y 
este- sabor gustoso inciten al hombre á la > o íservacion 
de su individuo , el qual brevemente faltaría , si no co-
miera , ni bebiera; pero esto de alimentar el cuerpo, 
si se ha de hacer con arreglo á lo que la naturaleza, y 
el mismo Dios han determinado, debe tener sus límites, 
y té rminos , huyendo siempre lo excesivo. Aquel ue quid 
nimis, documento preciosísimo de un antiguo Filósofo, 
debería 110 apartarse de nuestra vista en todas las cosas; 
pero con mayor particularidad en la presente materia, 
siendo cosa muy cierta, que el recargar el cuerpo con de-
masiada comida, y bebida, se ha de pagar en contan-
t e de enfermedades, t a rde , ó temprano , y muchas ve-
ces con aquel mal que no tiene remedio. Piares neeat 
gula , quam gladius. Que mata mas gente la dulce gula, 
que la, cortante espada , dice una sentencia muy acredi-
tada con la experiencia, y que con letras cubi tales , ó 
mayúsculas debería fixarse en las puertas de todas las ca-
sas ; pero particularmente en aquellas que por los con-
t inuados, y suntuosos convites , hacen mil perfumes, y 
exquisitas invenciones; y aun quando esto no cause por 
decontado la muer te , basta saber que los gustos, y pla-
ceres de los hombres sensuales vienen á ser las Indias 
de los Médicos, y que quando la intemperancia va de-
lante , el dolor la sigue. De hecho, tanta diversidad de 
viandas tan exquisitamente, aderezadas , tantos licores 
espirituosos , tantas salsas, y pebres demasiadamente 
substanciosos, invenciones todas de los Apicios de estos 
t iempos , que se precian de haber adelantado el arte de 
cocina sobre todos los ant iguos, y se burlan de la ma-
nera tan tosca , y ordinaria , con que en los tiempos pa-
sados se servían , y cubrían las mesas: todo esto bien 
considerado, no es otra cosa que unos bien preparados, 

q . y sabrosos veuenos, los quales poco á poco conducen 

" ^ m u c h o s al miserable estado de la pobreza, y á mucho? 

' V V ' 

mas á la hoya de la sepultura. La razón de esto es , por-
que todos se ven como precisados á c o m e r , y beber 
mas de lo que es justo , y de lo que necesita el cuerpo 
para mantenerse: este es el motivo por el qual Dióge-
nes se r e í a , y burlaba de todos aquellos que ofrecían 
sacrificios en el Templo con fervorosa devocion para lo-
grar una perfecta salud, y saliendo del Templo se iban á 
c o m e r , y beber hasta ponerse á reventar. Creíase tam-
bién en tiempos ant iguos, que los Grandes , y Príncipes, 
que morían de corta edad , todos salían de este mundo 
en fuerza de algún eficaz veneno , que alguna mano 
traidora les había dado , ó en comida , ó en bebida. 
Pero lo cierto e s , que en sus propias cocinas deberían 
buscar entre sus cocineros los artífices de estos venenos 
lentos , pues siempre buscan los mas diestros, y les pa-
gan grandes salarios, para que inventando cada dia nue-
vos incentivos á la gula de sus amos , les quiten insen-
siblemente la salud , y la vida poco despues. Esta mis-
m a sospecha de haber muerto envenenado se tuvo en la 
muerte del Papa León X. sugeto de grandes prendas, por 
haberse muerto en la florida edad de quarenta y seis años. 
Pero es mas verisímil que al citado Principe hicieron ma-
yor guerra sus espléndidos banquetes, y el cuidado par-
ticular de reclutar para su servicio los mas famosos co-
cineros, dándoles exorbitantes salarios. No le había da -
do estos consejos el magnífico L o r e n z o , su padre, quan-
do lo envió á la Corte de Roma, siendo aun jóven; pues 
entre otros muchos avisos, y saludables consejos, que se 
hallan en una ca r t a , que está impresa, le prevenía , que 
huyese de las viandas exquisitas , y que usase solamente 
de comestibles s imples, y naturales: se le olvidaron los 
consejos de su padre, y pagóla pena con anticipada muerte. 

$. V. 

U O R esto, pues , debemos gr i tar , y decir que son im-
1 prudentes , y poco cuerdos todos aquellos , que por-
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que se sienten de un temperamento robusto,y vigororo, se 
entregan con gusto, y alegría á las deliciosas,)' abundantes 
mesas, tragando, y engullendo' de todo quanto se les pre-
senta,sin pensar jama-que las enfermedades, ni la muerte 
misma han de atreverse á entrar en cuerpos de tamaBa 
robustez.Estos,como ya lo dixo el Apóstol,no tienen otro 
Dios que á su vientre¿iiismc, y parece que siendo así que 
qualquiera se llena de horror á vista de quien intenta 
quitarnos la vida, estos al contrario se dcleytan en cor-
társela miserablemente. Este mal es muy antiguo. Séne-
ca en su Epí-tola XCV. que merece ser leida á este pro-
pósito , abominando los excesos de la gula de aquellos 
tiempos , que no la cedian á los de ahora , dice estas 
pa labras : Nunc quam Ion ge processerunt mala valetudi-
nisl fias usuras vohptatum pendimus, ultra modum , fas-
que concupitarum. Innumerabiles esse morbos miraris ? nu-
mera coquos. Ahora (dice Séneca ) ¿quien podrá referir 
quanto se han aumentado , y extendido los enemigos de 
nuestra salud ? Pagamos este censo á los placeres , y de-
ley tes que buscamos, y apetecemos con ansia , pero con-
tra toda razón,y sin la justa medida. ¿TV maravillas aca-
so de que el número de las enfermedades sea tan excesivo? 
Pues no te admires , quando ves que los cocineros son ya 
innumerables. Ni acaba aquí la mala raza de los perver-
sos efectos, que causa la gula tan extendida, y arraiga-
da. El cuerpo , que está demasiadamente mantenido, ca-
mina de trote hácia la luxuria , nos dexó dicho Tertulia-
no. Tertul. cap.ult. de Jejun. sippendix gulae,lascivia at-
que luxuria. Si se pone tanta leña al fuego , no solamente 
calentará , pero aun quemará también. Y si la intempe-
rancia del hombre llegase á los términos de la glotonería, 
y borrachera , pregunto yo a h o r a : ¿en que se distinguirán 
estos de las bestias? Bien puede observar cada uno la in-
numerable tropa de desórdenes , que brota de este desór-
den capital en el baxoPueljlo, cuyos excesos vemos ^don-
de llegan en nuestros dias , sin que ninguno piense en 
poner freno á este caballo fu r io so , y desbocado. Bien 

se-

seguro está de que yo intente ponérselo a q u í , sabiendo 
muy bien por una parte, que ninguno de esta clase de su-
getos leerá jamas estos discursos , y documentos mios; 
const ándome por o t r a , que son necesarios otros exor-
cismos , que los que solo consisten en palabras , y cari-
tativas amonestaciones, para que aquella gentualla , que 
se ha entregado á los bodegones , y tabernas, se vea l i -
bre de aquel diablo que la posee, y que para ellos es tan 
amable , y dulce. Por lo que mira á las personas nobles, 
y bien cr iadas , si llegase el caso de que incurrau en 
semejante exceso , quisiera persuadirlas solamente á que 
mirasen atentamente á un hombre borracho; y sus bestia-
les acciones, juntamente con los peligros á que se expo-
ne : con esto solo que considerasen , como que estoy c ier-
to de que habian de confesar, que no es hombre, ó que 
dexa de serlo el que se dexa tomar del demasiado vino; 
y quando uua persona, que sienta dentro de sí algún es-
tímulo de honradez , y 110 sea un bestia , no se desen-
gañe , y enmiende al mirar el espejo de un hombre bor-
racho , y no aborreciese para siempre este vicio, su en-
fermedad no tiene remedio. Hay Naciones enteras , y 
especialmente los de la China , que 110 padecen ciertos 
males , que son freqiíentes en la Europa , y no es otra la 
causa , sino es porque tienen parsimonia en la comida, 
y bebida: conténtause con simples viandas , y bebidas, 
mucho mas ¡nocentes que los vinos de Europa. Poco 
ha que pregunté , que diferencia se halla entre las bes-
tias , y aquellos que sepultan la razón que Dios les ha 
dado en las continuadas azumbres de vin >; y cierto que 
me pesa el haber hecho esta pregunta. Deberíamos de-
sear , que aquella noble criatura , que se llama hombre, 
imitase en esto á las bestias salvages. Casi tolos los an i -
ma le s , como lo vemos, se sustentan de viandas simples, 
y naturales , ni apagan su sed con otra bebida que con 
el agua , elemento destinado por la naturaleza para qui-
tar la sed á todo viviente, y también i los hombres. 
Despues que las bestias irracionales han satisfecho m¡3, 
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y otra necesidad de c o m e r , y bebe r , no se hallará en-
t re ellas por lo común alguna que desee , ni busque mas, 
sino que para volver á comer , aguardan á que su estó-
mago les pida nuevo socorro. Ved aquí , pues, que son 
mas irracionales que los mismos brutos lodos aquellos pa-
ra cuya boca no hay medida alguna ; y olvidando las le-
yes de la naturaleza, se desenfrenan hasta perder la ra-
zón humana , y cometer despues mil indecencias : tanto 
es el desarreglo de su gula , y glotonería , ó bien en las 
tabernas, ó bien en las espléndidas mesas, que á las ve-
ces se incitan mutuamente para ver quien hace mayo-
res bestialidades. Hasta un bárbaro (fué Anacarsis) nos 
dexó advertido , que la vid produce tres castas de uva: 
la primera la del placer , la segunda la de ¡a borrachera, 

y ¡a tercera la del dolor, y locura. 

§. VI . 

E L hombre sabio obra de otro modo , pues cuidando 
de su salud , a m a , y venera á todos los Médicos; 

pero quanto le sea posible procura evitar sus visitas (las 
que hacen como Médicos , no como amigos). Por esto 
prefiere , y elige entre los manjares los mas fáciles á la 
digestión , y los mas simples. E l v ino, si es que lo usa, 
no aparece en su mesa »sino es con moderación, y mez-
clado con agua. Y quanto repara en la calidad de las 
v iandas , y bebidas, para q u e , ó por demasiado cáli-
das, ó por muy recargadas de condimentos artificiosos, 
no dañen á su estómago: otro tanto se gua rda , y re-
para en la quantidad , y variedad para que no sea ex-
cesiva , queriendo siempre levantarse de la mesa con solo 
haber satisfecho el hambre , y desterrádola de su estó-
mago , sin que este pueda quejarse, ni resentirse. Sa-
biamente decia S. Agustín , I). Aug. ¡ib. 10 .Conf. cap. 31. 
Hoc docuisti me, Domine , ut quemadmodum medicamento, 
sic alimenta sumpturus accedam. Esto , Señor , me habéis 
enseñado, que yo vaya á tomar el alimento, como se 

ha-

hace con los medicamentos. Ni por esto debemos juz -
gar que la virtud de la templanza excluye todo placer 
del gusto en quien la practica , ni que sea tan escrupu-
losa en órden á la comida , que observe una medida en 
ella tan estrecha , y arreglada, que jamas sea lícito ex-
cederla: no por c ie r to : al que virtuosamente es tem-
plado , no se le prohibe , ni priva del sentido del gus-
to , con tal que lo que come sea lícito el comerlo, y no 
le sea nocivo. Hállase alguna vez en un honesto convi-
te , y excede los límites de aquello que ordinariamente 
c o m e , pero sin olvidarse de sí propio ; y quando ocur-
re el .abstenerse voluntariamente algún t a n t o , vuelve 
á poner su estómago en su buen tono. Y si hay otros 
abstinentes , los quales castigan , y mortifican sus cuer-
pos con ayunos continuados, para que la carne no ha-
ga guerra al espíritu , son laudables en esto, con tal que 
en ello no haya exceso demasiado. Pero de esto no de -
bemos hablar ahora , porque pertenece á otra virtud, 
^uperior á esta de la templauza. 

II.". ; . . r 
§. . V I I . 't ¿0<..J Í*IJ fil¿¡ / üj • -i f* 

" | \TUchos hay que deseando una larga vida , y salud 
I V A perfecta, hacen locamente todo lo contrario, y quan-
to pueden para abreviar aquella, y arruinar esta. Tam-
bién hay o t ros , que en el demasiado amor á su propia 
vida pueden cometer algún exceso:hablo de aquellos que 
no quisieran morir jamas, y se enardecen, y enojan con-
tra la ley de la naturaleza , ó por lo menos al acordar-
se de aquel duro paso de la muerte , padecen melanco-
lías profundas , y tr istes, y otros varios accidentes. Séa-
me licito por ahora el volver á tocar esta tecla. Encon-
tramos á veces con a lgunos , que mas endebles, ó menos 
fuertes que otros , no pueden sufrir la vista de un di-
f u n t o , de un funeral , de un a t ahud , y aun de las Misas 
de difuntos huyen también : otros se desmayan al ver 
correr la sangre humana , no á borbotones de una cruel 
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herida, sino de una vena abierta con delicada lanceta. 
No hay que hablar en su presencia de la muerte , por-
que al punto se quedan pálidos , y se les erizan los ca-
bellos. Tocareis también una tecla muy disonante, y na-
da gustosa , si quereis preguntar á ciertos ancianos en 
que año vinieron al mundo. Todo esto por lo común su-
cede , y se hace maquinalmente. E l fantasma horrible 
de la muerte , pintado en la imagiuativa de estos tales 
con vivos colores , despertando á la vista , ú ocurrencia 
de objetos semejantes , poue en movimiento toda el a l -
ma , y la incita á huir de tales fantasmas; y abatiendo 
los espíritus animales de la sangre , pueden causar de-
liquios , y otros accidentes en el hombre. Si alguno pu-
diese verlo, hallaría que los soldados bisoños en aquellos 
primeros lances de batalla están asustados, y les tiembla 
el corazon , y no dexa de sucederles esto mismo r hasta 
que en la repetición de los choques se acostumbran á 
ver correr la sangre , y muchas muertes. Por esto son 
mas estimados los soldados veteranos que los bisoños ; y 
por la misma causa los Griegos en sus teatros querían 
siempre las tragedias, con el-fin de acostumbrar al Pue-
blo á que no desmayase con la vista de casos funestos, 
y otras desgracias á que estamos sujetos todos. Podrían 
sanar fácilmente de tan molestas aprehensiones , aun los 
sugetos mas endebles , si tuviesen resolución para man-
dar á su fantasía , y á sus o jos , que mirasen de quan-
do en quando aquellos objetos , que aunque en la rea-
lidad son terribles, ningún daño nos hacen. Deberían 
burlarse de sí mismos al ver que temen donde no hay que 
t emer , y toman las puras sombras por cosas reales, y 
verdaderas. 

§. V I I I . 

E L número de estos pusilánimes , y espantadizos no es 
verdaderamente muy copioso; pero lo es ciertamen-

te el de Otros, que mirando á la muerte , no como quiera 
cercana, pero aun con anteojos de larga vista , no sola-

men-

mente la ponen mala c a r a , pero aun con el pensamien-
to huyen de ella, resistiendo con todos los esfuerzos de 
su voluntad el verla cerca de s í , luego que el Señor , que 
es el dueño de nuestra vida , intima la marcha de esta 
tierra. A este temor tan terrible añaden estos falsas opi-
niones. No os escucharán quando interrteís persuadirles, 
que con t iempo, y como prudentes dispongan sus cosas, 
y den curso á sus negocios , haciendo su testamento: 
acaso dirán que s í , que es mucha razón el practicar una 
diligencia tan impor tante , pero no llegará el caso de que 
la practiquen : poco tardaría, según su opinion, en venir 
la muerte , ó por lo menos no se pasaría el año sin que 
viniese ; porque llamándola en el testamento , y siendo 
ella tan a ten ta , y cor tés , al punto se presentaría allí. 
E l conocimiento de este defecto, es causa d e q u e ni los 
amigos, ni los Médicos se atrevan A avisar á estos enfer-
mos quando se bailan ya en peligro próximo de salir de 
este mundo ; y lo peor es, que quanto mas nos acercamos 
al terrible pasage de la muerte , porque son ya muchos 
nuestros dias, otro tanto suele crecer el a m o r , y deseo 
de vivir en este mundo; ó bien sea porque entonces se 
reflexiona mejor , ó con mas atención la preciosidad de 
este bien, ó porque el espíritu se conmueve fuertemente 
al considerar lo que despues de la muerte próxima po-
drá sucederle. Hallarémos no raras veces, que muchos 
jóvenes abrazan con mayor á n i m o , y resignación que 
algunos ancianos la noticia de que van á salir de este 
mundo ; y este en mi díctámen es uno de los excesos 
que causa el demasiado amor á la vida ; bien que de-
bemos confesar , hablando de este amor , que ningún ex-
c e s o ^ enfermedad del ánimo es mas excusable que es-
te ; pero por ventura , ¿con todos los disgustos , y sin-
sabores , que experimenta , y siente nuestra v< hurtad, 
podrá esta retardar por algún instante el inexorable de -
terminado golpe de nuestra muerte? Loco seria el que 
así lo juzgase, ó lo creyese. Por tanto el hombre sa-
bio debe prevenirse para este punto con los documentos 
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de la Filosofía , y especialmente de la christiana ; y me-
ditando en sus obligaciones , deberá con tiempo, y fá-
cilmente acordar , y unir su propia voluntad con 14 vo-
luntad de Dios. Con esta obligación, y este pacto nos echó 
el Señor á este mundo: forzoso es pagar esia deuda quan-
do nuestro amo nos la pida. Los malos , y perversos de-
ben temer el pagar este t r ibuto; y acaso no serian tan ma-
los si alguna vez pensasen seriamente en aquel terrible 
trance de la muerte , y reflexionasen con atención sus 
conseqiiencias fatales. Ésto tiene de bueno el pensar en 
la muerte con freqüencia, que suele ser , y es un buen 
maestro para arreglar nuestra vida : por esto vuelvo á 
decir que está en manos del christiano el desarmar la 
muerte de aquellos temerosos horrores que causa su con-
sideración , y hacerla suave, y dulce por medio de aque-
lla bienaventurada , y dulce esperanza, que á todos los 
buenos infunde, y da un Dios, que ni nos puede engañar, 
ni puede mentir. Finalmente, para este terrible lance es 
necesaria la virtud de la for ta leza , de la qual hemos 
hablado en el antecedente capítulo. 

§. IX. 

P O R lo que mira á los deleytes , y placeres del tac-
to , tiene otro oficio la templanza, que con nombre 

distinto llamamos continencia; y así como el apetito de 
los gustos , que pertenecen á este sent ido, suele ser en 
algunos mas fuerte , y fur ioso ,con mucha ventaja que 
el de la gula ; por tanto se necesita de virtud mas fuer-
te , y robusta para tener á raya , y hacer callar á este 
apetito del tacto , que para contener al otro; con todo 
puede decirse , y decirse con verdad , que está en la po-
testad así del hombre , como de la muger , no solamen-
te el guardar la castidad conyugal , contentándose con 
lo que aprueba la Ley Santa de D i o s ; pero aun también 
la castidad perfecta,y absoluta, absteniéndose totalmen-
te , no solo de los ¡lícitos gustos , mas también de los 

lí-

lícitos placeres , ó por consagrarse totalmente al Señor, 
ó por otro fin honesto particular. Porque no está obli-
gada persona alguna á casarse para conservar la espe-
cie , como lo están todas á c o m e r , y beber de quando 
en quando para conservar el individuo ; y si la templan, 
za es necesaria para este segundo estado , es incompara-
blemente mas indispensable en aquel primero. Aun quan-
do yo no lo hubiera dicho tantas veces , la misma ex* 
periencia lo repite cada dia ; esto es , que rara , ó nin¿ 
guna vez se unen , y andan juntas la continencia , y la 
espléndida mesa : ni aun esto basta. La fantasía del hom-
bre (es preciso advertir bien esto) ,como ya tengo insinua-
do en algunos pasages de esta obra jes la oficina principal 
de la f e a , y detestable luxuria, recibiendo aquella mu-
chas veces el impulso de los humores , y muchas mas 
comunicándolo á estos ella misma , é incitando el cuer-
po á movimientos brutales por medio de aquellos ner-
vios, y espíri tus, que de la cabeza se repar ten , y giran 
por toda la humana máquina. A muchos no les basta el 
huir del siglo , y entregarse á una vida re t i rada, y aus-
t e r a : llevan consigo encerradas en su fantasía las imá-
genes profanas que vieron en el siglo, y estas los per-
siguen , y atormentan demasiado , aun en su silencioso 
retiro. Quejábase de esto mismo el Gran Padre S. Geró-
nimo , no obstante su retiro , y soledad, acompañados 
del ayuno , y mortificación. Un objeto ¡nocente, que en 
el siglo , ni despertaría el pensamiento mas l igero, ni 
causai ia movimiento a lguno , es capaz de conmover , y 
alterar al mayor Siervo de Dios , amotinando, y desper-
tando todas aquellas ideas que dormían , pero no esta-
ban muertas. Por tanto es necesario poner una fiel, y 
numerosa guardia á nuestra imaginación, ó fantasía; pues 
aun contra la voluntad de los buenos puede levantar en 
ellos mismos, fantasmas impuros, y con ellos hacer guer-
ra , y combatir la virtlid angélica de la pureza , y casti-
dad. De dos maneras puede , y debe la juventud bien in-
clinada , y prudente defenderse , para que la fantasía no 
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138 De la Filosofa Moral 
la confunda, y precipite en combates tan continuados, 
como crueles ; la primera es de precaución j y consiste 
en apartarse , y hui r quanto sea posible las impuras con-
versaciones, y deshonestos razonamientos, y objetos p e -
ligrosos, cuyas imágenes, fixándose fuertemente en la 
fantasía , tienen (atendidas las leyes de l a corrompida 
naturaleza) una fuerza terrible , y poderosa para pre . 
sentarse ail alma , aun qnando esta no quiera ; y exci-
tarla. incesantemente ' , ' y a que no á cosas peores, por 
lo menos á deseos carnales; pero tan importunos, y por-
fiados , que por mate-que. se esfuerce él para rebatirlas, 
y desecharlasi se. vuelven, á presentar con nueva fuerza, 
haciendo suspirar an/í á: los mas santos , y que clamen 
con el Apóstol : Qúis.me Irberavit, (Se. ¿Quien , Señor, 
me librará? &c. E l m i r a r , el conversar , el oír , y el 
leer son aquellas puertas por las quales entran , y pa -
san al retrete de nuestra fantasía estas imágenes tan 
fastidiosas , y a l l í declaran la guerra , y mueven su ba -
talla mas , ó menos sangrienta á medida de sus fuerzas, 
mayores, ó menores , y según la disposición de quien las 
recibe. Muchas personas se encuentran , que por su edad 
juvenil , ó porque no han llegado aun á perder su bien-
aventurada ignorancia ,y á conseguir aquella ciencia des-
graciada de lás c o s a s , que á los buenos causan empacho, 
y vergüenza, se hallan muchas veces con poca , y casi 
con ninguna alteración , ó resentimiento á la presencia 
de aquellos mismos objetos , los quales trastornan la ca -
beza á los prácticos , y adelantados en la escuela de la 
malicia. Los ojos de estos últimos no son ciertamente 
diversos de los de aquellos ; pero es muy diversa la dis-
posición iuterua de su fantasía , prevenida , y armada 
en unos de buenas máximas , pervertida , y viciada en 
los otros por los malos , y desarreglados hábitos. Así ve-
remos que un obje to hones to , y virtuoso, ó no excita-
rá malas ideas, ni movimientos en quien lo mira .óquan-
do los excite , será por lo común muy ligeramente, ó 
por lo menos m u y diferentes de los que se excitan , y 

des-

despiertan á la presencia de otro objeto en la realidad 
deshonesto , ó reputado por impúdico. Porque así como 
el conocer nosotros mismos que estamos muy distantes 
de conseguir un: Principado , hace que sin envidia , ni 
deseo veamos que lo goza otro; del mismo modo, al mi-
rar algún objeto honesto , y virtuoso , no se levanta or-
dinariamente en el hombre algún afecto maligno , por-
que faltando la esperanza de poder lograrlo rio se exci-
ta el deseo ; y si acaso se excitase , presto se desvanece. 
Esto debe euteudersede aquellos que conservan algo de 
probidad , y virtud ; porque para ciertos ánimos bestia-
les sumergidos en el cieno de la sensualidad , no puede 
explicarse bien á quaatós abominables despropósitos es-
tán .sujetos. a. oi¡ 

• u ••• S. X. 

L A hermosa inocencia , y la apetecible ignorancia de 
ciernas verdades peligrosas , quanto mas se t ra -

fica , y conversa en el -mundo , tanto mas fácilmente -se; 
despiden , y ausentan d e l hombre , siendo hien raros ¡os 
que.creciendo en edad , no beban al mismo tiempo lec-
ciones muy dañosas,que con exemplos, .é imágenes po-
eo honestas, respiran disolución , y luxuria.. Estas imá-
genes se fixan despues en la fantasía tan.profundamente, 
que. como ya tengo advertido , aunque se hallen muy dis-
tantes los objetos peligrosos , se ve el alma.como preci-
sada á mil arlos dentro de su casa , c o m o s ¡ estuvieran 
vivos, y á to le ra r , y sufrir sus fuertes importunos asal-
tos. Ahora bien : ¿quánto mas perseguidos, y-atribulados 
serán aquellos otros,en cuyos cerebros va'.labrando,y pe-> 
gando su fantasía las imágenes ya antiguas con ótr-isiiue-: 
vas , que mediante la .conversación, los coloquios , y l a 
familiar confianza se aumentan cada dia? Aun es mayor 
la violencia que experimenta el que sin escolta-dé l » 
razón, y con obras perversas se entregó..totalmente al 
amor deshonesto , y á la luxuria , pudiéndose decir dé-
oste tal verdaderamente, que y a se ha convertido Todo 

en 



en carne. El que es un poco práctico en el mundo, no 
necesita que yo le manifieste aquí quanto desbarata, y 
afloxa la máquina del cuerpo este abominable vicio, y 
quantas enfermedades, miserias, locuras , y bestialida-
pes causa en no pocos esta infame , pero poderosa pa-
sión. Basta decir , que por este camino se llega fácilmen-
te á la locura exécrable, y lastimosa de desear con an-
sia que no haya la menor prohibición humana , ni divi-
na ; y aun camina mas adelante alguna v e z , hasta el hor-
rible atentado de no creer que haya Ley , ni Legislador. 
¡O flaqueza de los hombres, y á quanto te extiendes! ¿Co-
mo es posible que la mas noble de las cr ia turas , qual es el 
hombre , intente tan vilmente deshonrarse á sí propio, 
y pasar á la condicion , y gremio de un vil asno, en 
quien puntualmente fingieron los Poetas ant iguos, y sa-
bios, que se trasformaban los luxuriosos? Todo esto su-
cede por no querer desde los principios resistir , y va-
lerse de aquellos socorros que franquea la razón misma, 
y que Dios á ninguno niega. Aun quando no se repute 
por mortífera para los cuerpos la hedionda deshonesti-
dad : con todo , no faltan á esta impetuosa pasión otro? 
muchos sucesos, ya desagradables , ya ridículos, deque 
huye el hombre sabio, que no quiere habitar en la ca-
sa de los locos. Y bien , para tantos males ¿que reme-
dio hallaremos? Por lo que mira á aquellos que profun-
da , y habitualmente se hallan encenagados en este vi-
cio b r u t a l , como también para aquellos que lo están en 
el amor del vino , y del juego , digo la verdad , aunque 
con mucho dolor , casi jamas serán suficientes , ni los 
consejos de los amigos , ni las exhortaciones de los pa-
rientes , ni las amenazas de los superiores , ni todas las 
sentencias de los Filósofos Morales. Ot ro género de medi-
cinas se necesitan para curar estas gangrenas. Solamente 
el f u e g o , y el hierro , quando puedan aplicarse opor-
tunamen te , podrán curar llagas 'semejantes. Una dura, 
y penosa cá rce l , uugravísimo accidente , una enferme-
dad m o r t a l , ó algún otro golpe dado por los hombres. 

6 de la mano de Dios , podrán acaso detener el curso á 
esta locura tan furiosa, que con justa razón debe llamarse 
locura ; pues los que de ella adolecen , tienen el enten-
dimiento tan per turbado, que como desesperados se d a -
ñan á sí propios. 

§. X I . 

P O R lo que mira á los o t ro s , que siempre desean , y 
no dexan de buscar el camino derecho de la virtud 

para caminar por é l , aunque no por esto se vean libres 
de aquella continuada guerra , y sangrienta batalla , que 
despues de la caída de Adán hace á todos sus hijos la re-
belde , y mala concupiscencia: con todo , no es difícil el 
conseguir la victoria. Es necesario, s í , un cierto esfuer-
zo intesior del alma para contener , y refrenar todos los 
movimientos desordenados de nuestras pasiones , y ape-
titos. Ni es otra cosa la templanza, sino una fuerza , ó 
r e p a r o , que la razón opone al curso de sus apet i tos , y 
afectos , quando nos solicitan á los ilícitos , y desarre-
glados placeres del cuerpo. El acostumbrarse á no con-
sentir , y dar siempre á nuestros deseos una negativa, 
conduce mucho para lograr la victoria. Con todo, en 
esta prueba , y combate , ademas de otras muchas a r -
mas , que los Filósofos Christianos, y entre estos los mas 
aguerridos, y experimentados, quales son los Santos, nos 
enseñan que debemos manejar para vencer , la mas fa-
mi l iar , la mas limpia , y la mas encomendada es la fuga. 
Gritan todos , y nos aseguran que á este enemigo no se 
le debe esperar cara á cara como los otros , porque 
en huyendo de é l , queda vencido. Sucede esto apar tán-
donos , y huyendo de aquellas conversaciones , de aque-
llos objetos, y de aquellos lances, que por la experien-
cia sabemos ya que hacen guerra á la virtud , y mueven 
batallas fieras en nuestra fantasía, de la qual provienen 
los mas feroces asaltos á nuestra alma. Es cierto que 
quando aquella mueve la concupiscencia con alguna ima-
gen dcleytable , pero sucia , si allí mismo se presenta 
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algún objeto , que cause algún dolor agudo , ó un te r r i -
ble miedo , vereis que el alma instantáneamente pone 
toda su atención en esta otra imágen , y hallareis disi-
pada aquella niebla , que intentaba obscurecer , y man-
char la pureza : esta es una manifiesta señal de que en 
la fragua de la fantasía se formaba tempestad tan furio-
sa. Así luegoque alguna lisonjera imágen comienza á mo-
ver algún tumulto en el palacio del alma , es útilísima, 
y artificiosa destreza de la sabiduría el divertir , y apar -
tar al alma para que no escuche, ni atienda aquel perni-
cioso fantasma,y apa r t e de sí aquel pensamiento, lleván-
dola diestramente á o t ro objeto de mayor atención , y 
cuidado ; esto e s , que ó la deleyte m a s , ó le cause me-
lancolía, miedo, ó dolor . Cesará entonces la guerra sin 
dificultad. Para algunos acaso será bastante el pensar aten-
tamente en la deformidad de este vicio, los peligros , los 
daños , y otras malas consecuencias que traeconsígo , y 
especialmente quando este bestial afecto se dirigiese á 
alguna de aquellas personas, cuyo comercio tienen pro-
hibido aun las leyes humanas. Para otros será un e fu-
gio también útilísimo , si vuelven á otras cosas el pen-
samiento , como á pensar en aquel pleyto , en aquel gra-
ve negocio , ó en la desgracia que atormenta su casa 
propia , &c. Será también eficacísimo remedio contra 
este vicio, y sus conseqiiencías la incertidumbre de nues-
tra inevitable muer te , y la brevedad de la vida del hom-
bre; si están prontas como deben estas consideraciones, 
á su vista encogerán las a las , y cederán todas las ba-
terías de la carnal concupiscencia. Ni es necesario el que 
yo mencione aquí los ¡^rversos efectos del ocio., gran 
padr ino, y despertador constante de feas , y torpes ima-
ginaciones , el qual lleva insensiblemente al precipicio á 
sus profesores , y del qual se debe guardar el que lo es 
de la verdadera v i r tud . A este propósito nos dexaron los 
Santos una bella sentencia , que siempre debemos tener en 
la memoria : Otra ,y haz de tal modo, que el diablo te en-
cuentre siempre ocupado ; ó esta , que viene á ser lo mis-

mo: 

mo: Al que está ocupado tienta un demonio solo, al ocio-
so millares de ellos. Por tanto , así la aplicación al estu-
dio , al trabajo de manos , y á otros negocios decentes, 
y lícitos, como también el dexar por un poco la sole-
dad, y el retiro , quando este sea causa , ú ocasion de 
suscitar , y sustentar feas , y deshonestas imaginaciones, 
strá un eficaz ant ídoto , y remedio juntamente para cu -
rar la fantasía delirante por ociosa. Los jóvenes tienen 
necesidad de estos remedios mas part icularmente, por-
que si aquella edad sin consejo , aturdida , y fogosa , se 
halla sin aplicación á exercicios honestos, indispensable-
mente se aplicará á los viciosos, de que se formarán igua-
les hábi tos , que lo acompañarán hasta el sepulcro. Jo-
ven holgazan , y joven perdido, son una misma cosa en 
mi vocabulario. Basta de esto por ahora. 

C A P I T U L O XXXIV. 

De ¡a mortificación , virtud muy importante al 
hombre , especialmente para reglar bien el 

apetito de los placeres. 

S- I . 

C Iguese ahora otro importantísimo oficio de la templan-
O za , que es el de la mortificación , virtud nobilísima, 
y digna hija de tal madre. En esta virtud principalmen-
te (es preciso decirlo) consiste todo el nervioso jugo de 
la Filosofía de que tratamos. Sustine, & abstir.e, es una 
famosísima sentencia de los antiguos sabios , la qual to-
dos deberíamos tener bien impresa en nuestras a lmas, y 
memoria : en lo primero se significa la gran necesidad 
que tenemos d é l a paciencia: en lo segundo se nos ma-
nifiesta con claridad la que tenemos de la mortificación. 
Despues que habernos delineado los inquietos orgullosos 
apetitos del hombre , no menos que sus impetuosas pa-
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algún objeto , que cause algún dolor agudo , ó un te r r i -
ble miedo , vereis que el alma instantáneamente pone 
toda su atención en esta otra imágen , y hallareis disi-
pada aquella niebla , que intentaba obscurecer , y man-
char la pureza : esta es una manifiesta señal de que en 
la fragua de la fantasía se formaba tempestad tan furio-
sa. Así luegoque alguna lisonjera imágen comienza á mo-
ver algún tumulto en el palacio del alma , es útilísima, 
y artificiosa destreza de la sabiduría el divertir , y apar -
tar al alma para que no escuche, ni atienda aquel perni-
cioso fantasma,y apa r t e de sí aquel pensamiento, lleván-
dola diestramente á o t ro objeto de mayor atención , y 
cuidado ; esto e s , que ó la deleyte m a s , ó le cause me-
lancolía, miedo, ó dolor . Cesará entonces la guerra sin 
dificultad. Para algunos acaso será bastante el pensar aten-
tamente en la deformidad de este vicio, los peligros , los 
daños , y otras malas consecuencias que traeconsigo , y 
especialmente quando este bestial afecto se dirigiese á 
alguna de aquellas personas, cuyo comercio tienen pro-
hibido aun las leyes humanas. Para otros será un e fu-
gio también utílísimo , si vuelven á otras cosas el pen-
samiento , como á pensar en aquel pleyto , en aquel gra-
ve negocio , ó en la desgracia que atormenta su casa 
propia , &c. Será también eficacísimo remedio contra 
este vicio, y sus conseqiiencías la incertidumbre de nues-
tra inevitable muer te , y la brevedad de la vida del hom-
bre; si están prontas como deben estas consideraciones, 
á su vista encogerán las a las , y cederán todas las ba-
terías de la carnal concupiscencia. Ni es necesario el que 
yo mencione aquí los ¡^rversos efectos del ocio., gran 
padr ino, y despertador constante de feas , y torpes ima-
ginaciones , el qual lleva insensiblemente al precipicio á 
sus profesores , y del qual se debe guardar el que lo es 
de la verdadera v i r tud . A este propósito nos dexaron los 
Santos una bella sentencia , que siempre debemos tener en 
la memoria : Obra ,y haz de tal modo, que el diablo te en-
cuentre siempre ocupado ; ó esta , que viene á ser lo mis-

mo: 

mo: Al que está ocupado tienta un demonio solo, al ocio-
so millares de ellos. Por tanto , así la aplicación al estu-
dio , al trabajo de manos , y á otros negocios decentes, 
y lícitos, como también el dexar por un poco la sole-
dad, y el retiro , quando este sea causa , ú ocasion de 
suscitar , y sustentar feas , y deshonestas imaginaciones, 
strá un eficaz ant ídoto , y remedio juntamente para cu -
rar la fantasía delirante por ociosa. Los jóvenes tienen 
necesidad de estos remedios mas part icularmente, por-
que si aquella edad sin consejo , aturdida , y fogosa , se 
halla sin aplicación á exercicios honestos, indispensable-
mente se aplicará á los viciosos, de que se formarán igua-
les hábi tos , que lo acompañarán hasta el sepulcro. Jo-
ven holgazan , y joven perdido, son una misma cosa en 
mi vocabulario. Basta de esto por ahora. 

C A P I T U L O XXXIV. 

De ¡a mortificación , virtud muy importante al 
hombre , especialmente para reglar bien el 

apetito de los placeres. 

%• I . 

C Iguese ahora otro importantísimo oficio de la templan-
O za , que es el de la mortificación , virtud nobilísima, 
y digna hija de tal madre. En esta virtud principalmen-
te (es preciso decirlo) consiste todo el nervioso jugo de 
la Filosofía de que tratamos. Sustine, & abstir.e, es una 
famosísima sentencia de los antiguos sabios , la qual to-
dos deberíamos tener bien impresa en nuestras a lmas, y 
memoria : en lo primero se significa la gran necesidad 
que tenemos d é l a paciencia: en lo segundo se nos ma-
nifiesta con claridad la que tenemos de la mortificación. 
Despues que habernos delineado los inquietos orgullosos 
apetitos del hombre , no menos que sus impetuosas pa-
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siones , las quales pueden con facilidad extraviarlo del 
camino de la virtud , y hacer que se precipite en mil vi-
cios abominables , naturalmente se sigue el preguntar la 
manera , y medios de contener tan desbocados caballos. 
La mortificación, que con otro nombre se llama nega-
ción de la propia voluntad , es la que necesitamos aquí, 
y consiste en que el hombre sepa vencer á un tiempo 
mismo á su voluntad, y á sí propio. Este imperio de no-
sotros sobre nosotros mismos,conocido,practicado,y elo-
giado por algunosGentiles Filósofos , se nos intima part i-
cularmente por la Escuela de Jesu-Christo, que es la ver-
dadera escuela de las virtudes perfectas,y enella nosdexó 
el mismo Señor escritas estas palabras: De ninguno es el 
Reyno de los Cielos, sino de aquellos que se hacen violencia á 
sí propios. Así lo han practicado , y practican los San-
tos , que entre los mortales son los mas sabios , y juicio-
sos. Es necesario , pues , acostumbrarse con tiempo á re-
sistir , y no dar gusto á todos los deseos , y placeres que 
del corazon humano brotan continuamente; y quando co -
nozcamos que nuestra voluntad se mueve con demasia-
da propensión ácia este , ú el otro obje to , ó se inclina 
vehementemente á hacer alguna acción , de la qual es-
pera alguna indecente delectación, ó indecorosa utilidad, 
se ha de acostumbrar nuestra alma á mandarla detener 
en medio de la carrera, y con voluntad superior obligar-
la á que renuncie, y no quiera aquella cosa, á la qual 
tanto se inclinaba. Cierto que es oficio duro , dificilísi-
mo , -y muy amargo , es forzoso confesarlo ; pero con 
todo , no es una cosa imposible , ántes bien es muy ne-
cesaria para el que desea gobernar sabiamente su vida, 
y evitar muchos errores en ella. Esta resolución gene-
rosa es lo que llama S. Pablo escribiendo á los de Gala -
cia: Crucificar la propia carne con todos sus vicios, y con-
cupiscencias. Parecerá acaso á muchos que esta virtud 
es propia solamente de los Religiosos. Y á la verdad es-
te es el método de que usan las Religiosas Comunidades 
para adiestrar , y enderezar sus alumnos jóvenes por el 

ca-

camino de todas las virtudes. E l que sale diestro en es-
te mane jo , ya está en el camino r e a l , y con el tiempo 
dará copiosos frutos de probidad , y virtud ; pero no por 
esto es esta , ni otra qualquiera virtud privativa de so-
los los Religiosos , aunque es verdad que qualquiera que 
desea gobernar bien su vida , y aspira á lograr la eter-
na , necesita sofrenar fuertemente, su voluntad propia. 
Aquí hablo ahora mas principalmente con los jóvenes, 
los quales sin este récipe están expuestos á cometer gra-
vísimos errores. Parce puer stimu/is,& fortius utere loris. 
Demos, pues, el caso de que los chicos,y mozalvetes des-
p r e c i e n ^ no hagan aprecio de este freno saludable,)' que 
se acostumbren á lograr,.y conseguir quanto desean, y á 
executar quanto Ies propone su fantasía: suceda es to , ó 
bien por descuido, ó por necedad , y demasiado amor de 
sus padres , ya podéis contar entre los perdidos á estos 
jóvenes. Hechos ya libmbres, y dexados á las anchuras 
de su voluntad estragada, será un gran milagro sí no se 
encenagan en todo género de vícios;y sino corren ligera, 
y velozmente por los anchos caminos de las iniquidades; 
porque desde niños están acostumbrados á seguir su gus-
to , y hacer su voluntad en todo. Por tanto , supuesto 
que los jovencitos no tienen por lo común aquel juicio ne-
cesario para aprender por sí mismos, ni de practicar el 
importantísimo consejo de nega r , y contener su propia 
voluntad , es necesario que otros los avisen , y los ense-
ñen ; y si ser puede con modos dulces , y suaves , y aun 
con premios , y galardones; porque los medios ásperos, 
y los castigos, aunque sean muy á propósito , y á las 
veces necesarios, pero no es igual el f ruto que se saca 
de aquel que se modera, y contiene voluntariamente , y 
del otro que lo hace por temor del castigo. Todo lo ha -
ce ver despues el tiempo. Escribe el Touruefor t , que los 
Turcos en el Serrallo Imperial crian con cuidado, y aten-
ción muy particular los Pages del Gran Señor , los qua-
les suelen luego ascender á los g r a d o s , y empleos mas 
eminentes de la Corte. Los acostumbran, pues; á comba-
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t ir con su propia voluntad : para esto hacen varias prue-
bas aquellos que los gobiernan, y mandan ,"experimen-
tando si saben guardar un secreto : si callar quando lo 
pide la ocasion : si saben contener la gula , aun quando 
pueden regaladamente saciarla sin que nadie los vea : si 
saben sufrir e l hambre , y la sed , y una injuria sin des-
componerse , ni a l terarse : si aguantan los zelos que oca-
sionan la parcialidad , y amor manifestado á sus compa-
ñ e r o s ^ así discurriendo de otros mil modos de probarlos. 
¡Gran vergüenza, y descuido por cierto, si en esto ha-
cen ventaja los Turcos á los Christianos! 

$ . 1 1 . 

D i c h o s o s , y bienaventurados son aquel los , que ayu-
dados de los buenos exemplos de o t ro s , ó si es:os 

faltan , estimulados d e su buena inclinación , aprenden 
desde iuego á resistir , y quebrantar sus propios deseos, 
y desordenados apet i tos . El que asi lo practicase irá po-
co á poco tomando una permanente posesion de sí u ¡ s -
m o , y hará callar la chusma de sus propios afectos, man-
teniéndolos en una bella paz ,y quietud, siempre que quie-
ra consultar, y acordar sus obras con la recta razón. Es-
t e , pues, debe, y puede gozarse , y complacerse de que 
tiene en su mauo una segurísima brúxula para evitar infi-
nitos escollos en que puede peligrar la vida del hombre en 
el mar borrascoso de este mundo; y sí alguna vez t ro-
pezase , como es m u y posible , no le costará tanto tra-
bajo el volver á t omar su rumbo derecho. Llegará tam-
bién á conocer que no hay cosa mas gloriosa , é ilustre, 
que la victoria que de sí propio consigue el hombre ; y 
que los famosos Cap i t anes , y gloriosos Conquistadores 
mayores alabanzas merecieron venciéndose á sí propios 
en muchas ocasiones, que en vencer exércitos , y rendir 
Ciudades. Por lo qual dixeron los antiguos sabiamente: 
Que el vencer ta codicia , y concupiscencia viene á ser lo 
mismo que' el conquistar un Reyno. Vincere cupiditatem, 

• i Reg-

Regnum est vincere. Al contrar io , todos aquellos que es-
tán acostumbrados á hacer su voluntad en t o d o , y á no 
negar á su gusto la execucion de sus caprichosos deseos, 
quando está en su mano el conseguirlos : estos, decía, no 
siempre , ó muy pocas veces lograrán , aun quando la 
deseen la obediencia de sus pasiones. Cierto es que el li-
bre albedrío no falta al hombre mientras v ive ; y siem-
pre está en su mano , digámoslo a s í , el obrar , ó el de-
xar de obrar , bastando para uno , y ot ro la determina-
ción de su voluntad, y querer. Por t a n t o , el que des-
de luego quiere obrar c o m o sabio , es necesario que se 
alarme , ya para cortar e l curso á este apet i to , ya pa-
ra ahogar , ó sofocar al o t r o , para imponer sileucío á 
su lengua , para abatir l as alas á la i r a , y al espíritu 
de venganza, para contener los impulsos vehementes de 
un amor desordenado, y loco ; y lo mismo debe enten-
derse de qualquier o t r o , ú otros afectos , y deseos, que 
intentan mandar á baqueta en nuestra propia casa, y 
conducirnos al estado de la infelicidad , y miseria. Para 
adiestrarse mejor en este género de batalla es muy lauda-
ble, y muy del caso el acostumbrarse á negarse á sí p ro -
pio , no solamente en las cosas menores, mas aun también 
en las indiferentes. Pero sobre todo tiene necesidad de 
esta excelente virtud el q u e se halla empapado en la pros-
peridad , que es la que mas fuertemente suele tentar al 
hombre , inclinándolo hácia el vicio, y desarregladas ac -
ciones. Aquel á quien Dios tiene sujeto con aflicciones, 
y t rabajos, aprende con facilidad á estar con la cabeza 
baxa , sin pensar en locuras caprichosas; pero el que se 
halla libre de t rabajos , y angustias . rodeado de digni-
dades muy altas , lleno d e comodidades, y riquezas, sin 
s a b e r , ni haber probado jamas los disgustos útilísimos 
de la mortificación ; tened por cierto , que será una es-
pecie de milagro el que no cometa algún exceso. Con to-
do , en qualquier estado que se hallase el hombre, debe 
creer firmemente que nuestras vehementes pasiones, y 
desenfrenados apetitos solamente nos aconsejan, é incli-
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nan á obras perversas, y pecaminosas. E l considerar, 
pues , que estas son reprobadas por Dios , despreciadas 
de los hombres, y únicamente capaces de causarnos ver-
güenza, y daño , ademas del arrepentimiento : esta con-
sideración , decía , debe hacer que el hombre sabio se 
determine á dar una absoluta repulsa á sus malos deseos, 
apetitos, y pasiones desenfrenadas con un no quiero en 
su propia cara. He dicho que es necesario poner delan-
te de nuestro entendimiento los fuertes motivos que pue-
den mover nuestra alma para hacer esta heroyca resisten-
c i a ^ he dicho una cosa no solamente útil para nosotros, 
pero aun necesaria. Tenemos ciertamente autoridad den-
t ro de nosotros , y fuerza suficiente para no dar asenso í 
todos nuestros deseos, y apetitos , porque puede muy 
bien nuestra alma suspender la execucion de quanto aque-
llos nos proponen,hasta que exáminemos la justicia, ó in-
justicia que contienen, y el bien,ó el mal que nos pueden 
traer. Podemos también, aun sin este exámen, decir ab-
solutamente : No quiero executar esto , porque no quiero, 
para exercer aquel dominio que tenemos sobre nosotros 
mismos, y de consiguiente sobre todos nuestros apetitos, 
y pasiones. Pero por lo común para que nuestra volun-
tad se determine, ó no se determine á qualquiera acción, • 
es necesario que el entendimiento le proponga los moti-
vos , y razones mas fuer tes , que la persuadan ser mejor 
el hacer , ó el omitir aquella determinada acción. El amor 
propio , quando está bien a r reg lado , es un traficante 
muy dies t ro , y siempre elige lo que ahora , ó con el 
t iempo le es , ó puede serle mas provechoso, * 

S. I I I . 

L A S almas bien inclinadas, y que tienen buena pre-
visión de prudentes, y sabias máximas , presto co-

nocen la deformidad de la acción que propone el desar-
reglado apetito , y comprehenden el daño que puede ve-
nir de practicar aquel lo , y las demás fatales conscqüen-

cías deL vicio ; y este conocimiento basta para contener 
el orgullo .impetuoso de la irascible , 4 de la concupis-
cencia ; pero aun lo contendrán mejor quando estas al-
mas enamoradas de la virtud s iguen, y meditan la Ley 
Santa de Dios ; porque en este caso nada mas necesitan 
para destrozar , y ahogar aquel afecto desordenado, y 
apeti to recjen nacido, que el dar una ojeada, ó^solainen-
te reflexionar á su amantisimo Dios , ySeñor . El que 
ama de veras se conmueve , y horroriza en solo pensar 
que ha de hacer alguna cosa con que pueda causar dis-
gusto á la persona amada : j pues quanto mas bien po-
drá decirse esto quando se t ra ta de aquel buen Padre 
que tenemos en el Cielo , que nos ha amado, y nos ama 
tanto , y de quien desciende todo el bien que tenemos 
en este mundo, y de quien esperamos otro infinitamen-
te mayor en su Reyno? Mas para los entendimientos me-
nos delicados, y menos prácticos en la Escuela Santísima 
de Jesu-Christo (es necesario repetirlo muchas veces, y 
pido se me perdone) les servirá mucho el manejar otras 
armas para resistir aquel fantasma, que nos inclina hácia 
las malas acciones. Convendrá , quiero decir , el repa-
sar dentro de s í , y traer á la memoria todos aquellos r e -
medios que sirven de freno á nuestros malos deseos, y 
apetitos desarreglados, y de que hablaremos en el úl t i -
mo capítulo , como por exemplo , el decirse á sí pro-
pio : Si yo ahora pongo esto por o b r a , si me dexo llevar 
de este mal deseo, haré una cosa indigna de un hombre 
prudente , y christiano. Puedo por ella perder mi reputa-
ción , y buena fama: acreditarme de loco, y dar que de-
cir á mis amigos , y compañeros: si este apetito sale 
con la suya , y consigue el vencerme en esta ocasion, ha -
rá un notable daño á mi bolsa, y á mi salud: acaso por 
esto.perderé también aquel sosiego , y quietud que tan-
to apetece, y estima mi corazon: fuera de esto, por mas 
oculta que sea esta acción, tarde , ó temprano se ha de 
manifestar , y podrá venirme el cast igo, ó el menospre-
cio. Finalmente , obrando de esta manera daré que sen-
.Tom.II. k 3 t ir . 
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t ir , y causaré disgusto á esta , ó aquella persona t i los 
verán sobre mí reprehensiones de mis superiores: en vez 
de amigos ganaré muchos enemigos, habrá disensiones 
entre mis domésticos , pondré impedimentos al curso de 
mis negocios , y retardaré mis adelantamientos: estas, y 
otras reflexiones p u e d e , y debe .hacer' á proporcion de 
las ocurrencias qualqüier hombre que no sea un igno-
rante. Puesto en la balanza el bien , y el mal que pue-
de resultar de h a c e r , ó no hacer esta , ó la otra acción, 
fácilmente encontrará nuestro amor propio lo que de-
be elegir entre los dos extremos. No se me oculta que 
el abstenerse de obrar mal por estos fines humanos , ni 
es virtud , ni meritorio para con Dios; porque no entra 
como fin de este modo de obrar el a m o r , ni el respeto 
al mismo Señor; y solamente parece que la humana sa-
gacidad, y el Ínteres son los que mueven la voluntad pa-
ra omitir aquello q u e si se hiciera desagradaría á Dios. 
Añado mas , que es l í c i t o , y utilísímo al christiano sa-
bio , y prudente el prevalerse de estas baxas ruedas , y 
comunes muelles , con t a l que no se hagan cosas contra-
rias á la razón , y á la Ley , y se tenga un firme propó-
sito de no cometer exceso pecaminoso : todo esto está 
bien , porque l lamando en nuestro socorro , y defensa 
estos motivos , aunque puramente terrenos, para dexar 
de hacer lo que es m a l o , y pecado , podemos , y aun 
debemos al mismo t i e m p o santificarlos, y hacerlos me-
ri torios, alegrándonos d e q u e por e l los , y con ellos se 
evitan los pecados,que sabemos desagradan mucho á Dios, 
cuya mayor honra , y gloria buscan los buenos con to-
da su alma. Serán también los mencionados motivos tro-
pas de refuerzo para nosot ros , á fin de que podamos com-
batir contra nuestros enemigos ; y serán dignos de ala-
banza , con tal que se refiera á Dios toda la victoria. 

, r- ,-r . », oí .! . • . 
IV . 

D E b e , pues , la virtud de la mortificación negarse r e -
sueltamente á consentir el que se execute, y ponga 

por obra una acción , que por sí misma es mala ; ó por 
lo menos debe tirar del freno al apetito , dando tiempo 
á que se consulte con la razón , y se exáraine atenta-
mente si lo que Se propone entonces , y se va á execu-
ta r , es por ventura , ó por desgracia efecto de alguna 
pasión desordenada , sin que la razón tenga parte en 
aquella obra¿ ¿Pero que cosas tan extrañas , é irregula-
res no se encuentran en el mundo? Hallaremos , si lo 
miramos atentamente, cierta clase de personas , que por 
l a común no se moverán á hacer la menor cosa , quan-
do .no las impele , y espolea alguna pasión. Podréis can-
saros en exhortarles á que perdonen sus enemigos , que 
hagan algún favor , ó beneficio , á que sufran la menor 
afrenta , á que entablen una amistad honesta , y deco-
rosa i, á q u e no hagan daño 6 sus vec¡nos¡, á que paguen 
lo que deben , á que no esperen el t i empo 'de su muer-
te para t ra tar sus negocios mas importantes , con otros 
muchos puntos que ocurren entre los hombres : añadi-
réis una razón , y otra razón: ni aun por esto se mo-
verá su voluntad. No se mueven estos reloxes por el mue-
lle de la razón , la sola pasión es la que lós hace andar. 
Quizá se obstinarán mas , y mas en hacer su gusto,quan-
do se les haga ver por demostración que no deben obrar 
de aquel modo ; pero preséntese la ocasion en que es-
tos tales , ó se enojen , y piquen con otros , ó se dé al-
gún motivo de emular á otro igual suyo'4 ó se dexe ver 
alguna vil ganancia, ó presente, ó i fu tu ra , ó el acciden-
te de poder hacer algún desay re al que no tiene por ami-
go , ó de vengarse del enemigo á quien aborrece , ó de 
complacer á la dama á quien sirve: venga la vanaglo-
ria , la soberbia , el t emor , y qué sé yo que mas. E n -
tonces sí que se rendirá , y hará todo aquello que á utes 
• V -3 K 4 no 
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no quiso hacer , estimulado , y aconsejado de la razón. 
Aun hay también de aquellos hombres , á quienes ni la 
eloqüencia mas e l evada , ni la dialéctica mas fina podrán 
reduc i r á ciertas acciones, y resoluciones honestas , úti-
l e s , y aun necesarias. Es te honor de hacerlos obrar bien 
es tá reservado á un vano agüero , á un bufón loco, ó á 
una mugercilla , por medio de sus chanzas graciosas, ó 
á ot ras causas semejantes á estas. Contemos también en-
t r e estos genios extravagantes algunas de las señoras mu-
geres. Preséntese , pues , á muchas de ellas ( deseosas sin 
duda de establecerse , y colocarse bien eü el estado del 
mat r imonio) un mancebo p r u d e n t e , y s ab io , e l qual vis-
te decentemente , habla con senci l lez , y modes t i a , que 
no gusta , ántes bien aborrece, toda; afectación , adulan 
d o n , y j ac t anc i a , será desgradado jpa ra con aquella se-
ñora , y no la merecerá ni siquiera una cortés respues-
t a . Preséntese o t r o , que por el cont rar io es un.jóven 
ent remet ido , desgarrado, que sabe al mismo tiempo h a -
cer del enamorado de r r e t i do , que cubre su pobreza con. 
una buena capa , su cabeza no menos pobre con una p e -
luca peynada á la úl t ima m o d a , con un vestido ga lo-
neado de oro .iCuya espada , según lo publica él mismo, 
hace temblar á los mas valerosos de su t iempo ; cuyas 
afectaciones en el andar , en el h a b l a r , y demás a c d a -
nes , son tan fastidiosas como continuas. ¡O! este sí q u e 
se lleva todas das atenciones de esta ta l señora , bácia élí 
se dirigen las ojeadas afectuosas : este es e l objeto d§> 
toda su afición: este es el dueño de su corazon amoroso; 
y finalmente , si es posible , logra el ser su esposo. Pre-
gunto aho ra , ¿es por ventura la razón la que maueja todo 
este negocio., ó es solamente una l o c a , y ciega pasión 
l a q u e hace obrar así á esta muger? Sin duda que la 
pasión la t rastorna el juicio , quando no sabe distinguir 
en t re el o r o p e l , y el oro verdadero. 
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ELlo es imposible el que no caygamos precipitados en 
mil e r ro re s , y desórdenes , quando nuestro án imo 

no está acostumbrado á mort i f icarse, y no haya adqui-
r ido una disposición habi tual de saber contenerse , y re -
primirse ; de m a n e r a , que án te s de determinarse á p rac -
ticar e s t a , ó la o t ra accioa , debe presentarla en e l tr i-
bunal de la consideración para exáminar si es, ó no l í -
d t a , si e s , ó no ú t i l , ó dañosa : especialmente tenemos 
necesidad de esta consideración , quando hierve en nues-
t r o corazon una pasión vehemente , capaz por sí de ce-
garnos ,;si no pedimos prpnto socor ro al entendimiento. 
En tonces sí que es dudosa la victoria , y puede ver i f icar-
se aquella sentencia de Ovid io , que tan tas veces hemos 
repe t ido : video mc/iora, proboque. deteriora sequor. En es-
tos lances suele suceder una d e dos c o s a s ; esto es , ó 
que la pasión no dé t iempo al entendimiento para la 
mencionada consulta , como sucede en aquellos movi-
mientos pr imeros de la cólera , ó que aun despues d e 
reilexiunar las dañosas , ó peligrosas, conseqiiencias d e 
aquella acción, que la misma cólera quiere que se haga, 
se. p rac t ique ,n i mas , n ¡ m e n o s , como la pasión a c o n -
seja : tal , y ; tan impetuosa es entonces la furia de 1-a fan-
tasía i r r i t a d a , y de los espíritus, de la sangre , movidos 
y agitados impetuosamente . L o mismo puede suceder 
quando un hombre h a l legado á cont raer un mal hab i -
to en qualquier o t ro v ic io : conocerá tal qual vez su m a -
l i c i a ^ deformidad : algún amigo le hará ver sus malos 
efectos , pero esto s e r v i r á d e poco , regularmente hablan-
do : sucederá lo que ya hemos insinuado de Ovidio , verá 
Conocerá , y aprobará lo que es bueno ; pero seguirá , y 
pract icará l o q u e es malo. Esto es lo que vemos'cada dia 
en los habituados al juego , á la luxur ia , á la t aberna , y 
otros vicios de esta casta. Se les predica ,se les exhortarse 
les aconseja , pero nada basta: viéneles uü c o n t r a t i e m p o , 
- — a ú „ a 



una desgracia, ó de una gran pérdida de dinero , 6 de 
una dura prisión , ó de una peligrosa enfermedad ; en-
tonces se alropellan los propósitos , se multiplican las 
buenas resoluciones; pero en presentándose aquellos ob-
jetos amados , las ocasiones, los cómplices , y compañe-
ros , no hay resistencia, y volvemos á las antiguas lo-
curas. ¡O Santo Dios , y quantas miserias se hallan en 
el hombre! Mas por ventura ¿se pierde por un mal h á -
bito la libertad del albedrío? No por c ier to : aun queda 
la potestad de no c a e r , y tenerse firme, si el hombre 
quiere : pero fácilmente caerá el que está habituado á 
caer ; porque agitada la fantasía por la repetida impre-
sión de aquel amado fantasma , el qual rev ive , y des-
pierta á la vista de aquella muger , ó de los amigos com-, 
pañeros , que le convidan con la baraxa , y con la ¡ta-
be rna , pone al alma en un impetuoso movimiento ; y 
presentándosele aquellos mismos motivos, que p o r lo pa-
sado la hicieron consentir en aquellos ac tos ; esto es , la 
dulce esperanza de ganar en el juego, la certidumbre de 
esta ganancia en el latrocinio, la bestial felicidad de non-
versar , y tratar con aquella muger , el gusto de e n v a -
sar vino en la taberna , sazonado con las chanzas de sus 
camaradas: ved aquí que todo esto excita en el alma 
aquella grande inquietud , y desasosiego, de que ya he-
mos hablado, no obstante que conoce que le están pro-
hibidos aquellos actos , y dulces objetos; y ' no pudien-* 
do sufrir esta continua molestia inter ior , despreciando^ 
y quebrantando lodos los propósitos, consiente de nuevo, 
y vuelve á sus antiguos desórdenes, y pecados, 

§. VI . 

N O puede creerse fácilmente el miserable estado á 
que están reducidos los que habitualmente se ha -

llan encenagados en (cierta especie de vicios ; ¿pero de 
que manera podrán estos vencer tan obstinados, y fie-
ros enemigos ? N o de o t ra que con la valentía de losco-
rut.' ba r -

bardes , de que ya liemos hablado algunas veces: esto es< 
debe, si la voluntad quiere conseguir la victoria, negarse 
absolutamente á poner delaniede sí aquellos mismos obje-
tos, que por lo pasado la inquietaron, y conmovieron tan-
to. No hay que lisonjearse de poder tenerlos presentes con 
la persuasión de que se les podrá resistir ,y vencer, porque 
desmayado , y flaco el espíritu con la costumbre , y el 
hábito no saldrá con su intento. Toda la esperanza de 
la victoria se ha de fundar en la fuga : conviene, quie-
ro decir , apariar la fantasía quanto sea posible de la vis-
ta , y presencia de aquellos objetos enemigos, que so-
lían causarle aquella conmocion taii dañosa como terri-
ble. También el tiempo tiene gran virtud para desalojar 
de nuestra alma aquellos enemigos internos, disminuyen-
do , y aun borrando algunas veces los colores desús imá-
genes. No puede negarse que este medio tan eficaz co -
mo prudente está en manos del hombre; y el no querer 
aprovecharse, y usar de é l , será una culpa tan inexcu-
sable , como Ío es la de un enfermo que desea su salud, 
pero no quiere tomar las medicinas conducentes á este 
fin. Pero si el hombre llega á Ser tan necio , é insensa-
to , que no acierte por sí mismo á usar de algún remedio 
y quiere proseguir obstinado en sus viciosos excesos, en-
tonces debe esperarse alguna mano caritativa , que con 
autoridad superioi , y mediante un justo castigo, le ha-
ga entrar en el camino rec to ; pues, la fuerza tiene una 
virtud admirable para curar semejantes locos. Ademas 
de esto , qualquiera que desea conservarse sin el me-
nor daño entre tantos peligrosos precipicios como rodean 
la vida moral del hombre aquí en la tierra , debe cuida-
dosamente tantear sus propias fuerzas. Aun sin haber 
llegado á formarse un hábito vicioso en alguna especie 
determinada, se necesitará muy poco para que algunos 
mas flacos caigan al primer tropiezo, y quando no se rin-
dan á la primera vista, suelen caer miserablemente , fa-
miliarizándose un poco con algún objeto deleytable. Re-
pitamos , pues , muchas veces que la fantasía tiene gran 
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fuerza en los hombres. Los ojos, y los oídos pueden lle-
var á ella imágenes tan placenteras, y deleytables, que 
entre el conocerlas, y el desear con ansia los origina-
les , no medie casi un instante. Con que no hay sino es-
tar muy lejos de objetos tan lisonjeros, y quaudo se pre-
senten, huir de ellos con presteza , y valentía. No puede 
recetarse remedio mas específico: por lo demás ha sido, 
y es máxima universal de los sabios, y de los Santos, 
que quando se trata de placeres corporales es muy ne-
cesaria á cada uno la mortificación de su propia volun-
t a d ^ de los apetitos, porque de otro modo la razón 
corre mucho riesgo. El entregarse á estos placeres (de 
los corporales hablo ahora, porque los intelectuales son 
de diversa naturaleza) es el camino mas cierto para no, 
lograr placer alguno , y cargarse con una gran cater-
va de pesares , afanes, y disgustos. Al ver como algu-
nos van alegremente saltando de convite en convite, ó 
cargan freqüentemente de vino hasta embriagarse : al 
ver otros tan ambiciosos de otros placeres ,aun mas bes-
tiales , cada uno puede meterse á Profeta, y anunciarles 
una breve vida, y esta infeliz, y desastrada, sujeta á 
enfermedades continuas, tan ¿olorosas , como vergon-
zosas. Por esto, aun el mismo Epicuro no quiso aconse-
jar los deleytes de los sentidos ; y si sus discípulos, y se-
quaces fueron de díctámen contrario , acaso acaso no fué 
del Maestro la culpa , sino de los discípulos , y su per-
versa concupiscencia. El hombre sabio , y prudente se 
contiene, y aun los placeres lícitos los toma sorbo á sor-
bo ; porque aunque piensa en el tiempo presente , pien-
sa con mayor estudio en lo 'succesivo. Las pensiones pe-
nosas que se pagan á todo género de excesos , podemos 
verlas en otros cada dia , y escarmentar en cabeza age-
na ; y si las vemos en o t ros , ¿por que no las tenemos 
en nosotros mismos? Ademas de esto se acostumbra 
también el hombre sabio á negarse á sí propio muchas 
satisfacciones , y cercenarse el goce aun de muchos líci-
tos placeres. Un gran secreto es este para vivir quieto, 

y 

y contento en varios lances, y accidentes, que en la 
car rera , y viage de esta vida ocurren á los hombres. 
Las desgracias, enfermedades , y contratiempos son muy 
freqiientes en el mundo. A ellos están sujetos chicos, y 
grandes, nobles , y plebeyos, r icos, y pobres. Quando Se 
acostumbra alguno á las delicias , al regalo, á vivir de-
licadamente en el vestir , en el comer , en el beber , y 
alojarse: quando no piensa mas que en deleytes, y pa-
satiempos , y en hacer su gusto en todo , y por todo; 
al menor impedimento , que detenga el [curso de tanto 
placer , y gozo, la menor desgracia, que llegue á per-
turbar , y alterar el plácido, y venturoso sistema en que 
se hallan estos que el mundo tiene por dichosos , los 
vereis tristes, angustiados , abatidos , en tanto extremo, 
que no pudiendo sufrir esta mutación de teatro, todo es 
cólera , todo rabia , todo impaciencia ; y á muchos , sin 
que quieran admitir el menor consuelo,les cuesta la vida. 
O! el hombre prudente, que ha sabido mortificarse,sufre 
estas, y otras tempestades sin áfan, sin pena,sin trabajo, 
ni susto , aguantando todos los reveses de la fortuna con 
una envidiable paciencia. Está acostumbrado á sufrir , y 
padecer para no tener que padecer , y sufrir. Parco , y 
continente en la abundancia , no siente los trabajos de la 
esterilidad , y miseria. Finalmente el que con valor sabe 
despreciar los placeres lícitos , y honestos, ¿quanto mas 
pronto se hallará para menospreciar los ilícitos ? 

§. V I I . 

EXerc i t ándose , pues , los prudentes, y sabios en la 
mortificación de sus apetitos,y deseos, y continuan-

do este cxercicio por mucho tiempo (porque 110 se re-
quiere menos), pueden llegar hasta el punto de no cau-
sarles maravilla qualquiera cosa que les suceda (esto en-
cargaban mucho á sus discípulos los antiguos Filósofos). 
Pueden los mortificados del modo dicho no alterarse 
ni encolerizarse, si no quieren: sufrir una furiosa tem-

pes-



pestad de injurias con alegría i n t e r io r , y consolacion 
de sus a lmas : ofrecer con serenidad la mexilla siniestra 
al que atrevido les hirió en la diestra : comer solamen-
te un platillo de legumbres viles , y comunes , hallándo-
se en los mas opulentos banquetes: no asomarse siquie-
r a á ver un suntuosísimo espectáculo al mismo tiempo 
que desea verlo todo el pueblo : despreciar serenamente 
las dignidades mas altas á que aspiran los mundanos con 
sobrada ambición , y codicia. Estas , y otras muchas 
proezas han hecho , y hacen los prudentes, y sabios para 
romper el curso rápido , y quebrar las alas á su volun-
tad , y apetitos. Los Estoicos nos dexaron muy buenos 
exemplos , y sentencias muy oportunas acerca de esta 
mater ia ; pero nos servirán incomparablemente mejor las 
vidas , y doctrinas de los Santos , Filósofos, Sabios, y 
mas prudentes , que lo fueron los Gent i l es , porque fue-
ron discípulos del mejor Maes t ro ; y habiendo vivido 
entre el bullicio del mundo , como ahora nosotros , pue-
den servirnos de norma , y modelo. 

C A P I T U L O X X X V . 

Utilidad, y necesidad de reprimir nuestros de-
seos , y pasiones. 

S- I . 

P A r a que mas , y mas nos esforcemos, y apetezcamos 
el caminar por la segura, aunque áspera senda de la 

mortificación, nos ayudará no poco, y á veces mas que 
otra qualquiera cosa el conocer una importante ver-
d a d , sóbre la qual no solemos hacer reflexión, aunque 
por otra parte los Filósofos sabios, y en particular Sé-
neca la promueve , y encomienda, como cosa de mucha 
importancia. Nosotros en todo caso deseamos, y apete-
cemos una vida fe l iz : queremos apar tar de nuestro cora-

zón 

zon las angustias, y trabajosos afanes quanto nos sea po-
sible: buscamos con ansia aquella tranquilidad de ánimo, 
en que dixiinos consistir la verdadera felicidad de este 
m u n d o ; y con todo experimentamos, si no siempre , por 
lo menos muchas veces, t an t a s , y tan pesadas tu rba-
ciones internas , mal satisfechos de este mundo , y mas 
descontentos de nosotros mismos. ¿De donde, pues, pro-
vienen tan tas , y tan freqüentes borrascas, como expe-
rimentamos en este mar de nuestra vida? La mayor par-
te la levantan nuestros apetitos, y deseos , que continua-
mente nacen , y se apoderan de nuestros corazones, en-
derezándose unas veces hácia la hacienda, otras hácia los 
honores , las mas hácia los gustos , y placeres : en una 
palabra , corren unos detras de otr<¿s muchos objetos t e r -
renos , ó para conseguirlos, ó para conservarlos, ó fi-
nalmente para disponer de ellos á nuestro arbitrio. D i -
fícil cosa es , ó imposible , por mejor decir , pue puedan 
cumplirse tantos , y tan varios deseos, ni en todo , ni 
en parte , por las muchas contrariedades de que está lle-
no el mundo , ocasionadas de los deseos mismos que t ie-
nen los hombres. Véase , pues , ahora el modo con que 
estos nuestros deseos nos atormentan ; y qual es la ver-
dadera causa de nuestras interiores angustias : estos 
vehementes deseos de ser felices , y el no contentar-
nos jamas con nuestra suerte , esto mismo es lo que 
nos hace ser siempre infelices. Desde el punto en que co-
mienza á bullir en nuestro corazon uno de estos deseos, 
se siente nuestra alma conmovida , ag i tada , y ansiosa; 
y quanto mas vehemente es el deseo , tanto mayor es 
la violencia con que se agita , y mueve nuestra alma, 
movimiento á la verdad desapacible, y alguna vez in -
sufrible , y especialmente aflige el alma mucho quando 
no puede conseguir lo que desea. Con el querer , j> el de-
sear crece el penar, decían nuestros viejos antiguos allá 
á su modo. Este es el camino por donde alguna vez se 
suele llegar al triste país de la desesperación; esto es , á 
una de las mas terribles, y peligrosas situaciones en que 
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pueden hallarse las cr iaturas racionales. Aquellos Poetas 
enamorados , en cuyos versos se encuentran tantos entu-
siasmos , pintando con tan vivos colores el deplorable es-
tado , y la triste agonía en que dicen hallarse sus almas, 
á la verdad que muchas veces mas que Poetas son Histo-
riadores. Con todo aun suele quedarles algún poco de jui-
cio para no admitir en su casa aquella muerte que en 
sus versos se publica inevitable ; bien que no quedarán 
absolutamente libres d e e l la , si es verdadero aquel afec-
to fervoroso , que les hace sentir dentro de si aquellas 
mortales ansias que expresan , y aquellas angustias ridi-
culas que en sus canciones manifiestan. Porque á la ve r -
dad , los vehementes deseos traen tras de sí las pasio-
nes de la i r a , d e l d p l o r , d e l t e m o r , de los z e l o s , d e la 
envidia, y otros mil afectos, hijos todos de aqueUos mis-
mos apet i tos , furias q u e atormentan el ánimo en aquel 
miserable conflicto, aunque loca, y voluntariamente bus-
cado. Lo mismo p u e d e , y suele acontecer á quien aco -
meten , y dominan fuer tes deseos de tener hacienda, de 
lograr una excesiva ganancia , de alcanzar un alto pues-
t o , de mandar á o f r o s , de recuperar su propia salud, 
ó la de un hijo quer ido gravemente enfermo , de una 
premeditada venganza , de quedar victorioso en un pun-
tillo de honra , 6 e n otras semejantes ocurrencias de la 
concupiscencia h u m a n a , sean jus tas , ó injustas. Aun 
quando sean discretos semejantes deseos, no dexan de 
causar en el hombre muchas, y penosas inquietudes, to-
mando de aquí principalmente su movimiento todas las 
pasiones , que agi tan , y perturban el ánimo de los mor-
tales , entrando también aquellas inquietudes secretas, 
que no se descubren á la primera vista. Qu3ndo una per-
sona libre , y sana se siente con algún insulto de la me-
lancolía , no t a r d a r á en descubrir la causa de ella , si 
con atención registrase el interior gabinete de su alma; 
pues muchas veces no será otro el principio que algún 

i'-deseo, cuyo cumplimiento retardan , impiden , ó impo-
sibilitan algunas dificiles circunstancias, 
yT.. § • « ' 

• • • > 
"•'•- — I 

S. II. 
. / " Y U E hará , pues , el hombre prudente , y sabio , que 

dominando á todos sus deseos, únicamente suspira 
por vivir tranquila , y felizmente los pocos dias que ha 
de habitar en esta tierra? Pone todo su cuidado en re -
primir qualquier molesto deseo, y hace quanfo puede pa- -
ra contener aquella inquieta pasión, que intenta per tur -
bar su tranquilidad. Yo no quiero enojarme, dice , vaya 
fuera este amor , que me hace suspirar , y padecer pe-
nosas ansias , vaya fuera : buen viage, señor odio, y ren-
c o r , que tanto me perturbáis. De este mismo modo de-
be hacerse con qualquiera otra pasión, y ape t i to , que 
indiscretamente quiera inquietarnos, y confundirnos. Al 
punto que el hombre prudente , y sabio reconoce, y ad -
vierte que en el mar de su corazon quiere levantarse a l -
guna borrasca, se opone , y hace una competente resis-
tencia ; y si acaso se ha levantado, procura divertir el 
pensamiento hácia otros objetos , reprehendiéndose á si 
propio , y siempre con el ánimo cons tante , y determi-
nado á no perder su quie tud, y paz inter ior , la qual sin 
duda es un bien mas apetecible, y estimable , que quan-
tos el apeti to, y la pasión pueden proponerle. Si el ape-
tito , ó el deseo miran á un bien hones to , y l íc i to , man • 
da como dueño de su ánimo que no se afane para con-
seguirlo, y que no se turbe i ni desazone si acaso no lo 
consigue. Este es todo el gran secreto de la Filosofía 
Moral para conducir á sus profesores al logro de la fe-
licidad , ó felicidades que en esta vida pueden alcanzar 
los hombres. Calmarán ciertamente todas nuestras inte-
riores tempestades, quando cesen los vientos que las mue-
ven. Este es el camino real , por el qual se llega á con-
eeguir la tranquilidad , y sosiego de nuestro ánimo: en 
órden á cuyo importantísimo negocio no se sacian de -tf 
darnos reg las , y documentos los antiguos Filósofos, así 
Gentiles,comoChristianos;y estando como está en n u e s * ^ > » ' 
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t ra mano el hacer callar , ya que no el desalojar total-
mente de nuestra casa estos enemigos , que la perturban, 
é inquietan, los quales están siempre dispuestos á cons-
pirar contra nuestra felicidad, y quietud: será debilidad, 
y culpa nuestra si no nos imponemos un riguroso pre-
cepto á nosotros mismos, de no apetecer , y desear si-
no las cosas l íci tas, y hoáestas (pues para las que no 
lo s o n , debe contenérnosla Ley Santa de Dios) : y aun 
el deseo de las cosas lícitas , y buenas , debe ser deseo 
pacífico, y con un ánimo preparado á recibir con pa-
ciencia,así e l cumplimiento de lo que se desea , como el 
que uo se cumpla. ¿Pero quien será el que llegue á tan-
to? Ciertamente que serán pocos; porque no es lo mismo 
el leer , y conocer por verdaderos, y bien fundados tan-
tos , y tan bellos axiomas de losFilósofos, y especialmen-
te quantoen esta materia nos dexaron Séneca , Epitecto, 
y otros muchos: la dificultad está en practicarlos , y Po-
nerlas por obra y y aquí .es donde todo el edificio de la 
especulativa fácilmente cae en tierra. Nuestro amor pro-
p i o , señor tan vivo como poderoso de nuestra alma , en 
•llegando la ocasion destruye, y desbarata todos los re-
paros de la Filosofia , y hace que con todo, el aparáto 
magnífico del saber , con toda la prevención de sen-
tencias.', y proverbios , que. nos franquea esta ciencia 
tan apreciable, nos. hallemos en el caso práctico con in-
quietísimos deseos , que nacen dentro de nosotros mis-
m o s : vemos que se encienden molestísimas , y.vehemen-
tes pasiones, que atormentan, y despedazan nuestros co-
razor.es, furiosas rabias , sombríos , y melancólicos te-
mores , dolores insufribles, odios implacables, viles in-
tereses, deseos de venganza, ambición orgullosa, y otros 
muchos afectos inquietos, que roban a lcorazon huma-
no toda su quietud , y sosiego. • "' 
t\'i ' o'ui t i mlráufl sb o>üuo/ v . LfiLíuuiincu i». - J3139 

5. I I I . 

T 7 S ciertoque para l legará conseguir este r a r o , y sublí-
J C i m e imperio de nosotros mismos , para alcanzar es-

.1 te 

te singnlarísitno dominio sobre nuestros apeti tos, y de -
seos (es forzoso el confesarlo) se necesita un esfuerzo ex-
traordinario , muchas pruebas , y experiencias muy con-
tinuadas , consistiendo en estas con especialidad el ser 
dueños de la virtud de la mortificación. Yaunquando 
parezca á alguno que ya tiene sujetos , y bien encadena-
dos debaxo de sus pies todos los apetitos terrenos: quan-
do juzga que ya tiene encerradas como en estrecha , y 
fuerte cárcel todas sus inquietas pasiones. Ah! que quan-
do menos se lo piense hallará estos enemigos dentro 
de su propia casa (si es que ántes habían salido de ella ) . 
Se le presentará una ocasion nunca imaginada , ni pre-
vista , y le hará prorumpir en un incendio de có le ra , ó 
en una indecente impaciencia: retoñará , y crecerá en 
é l , sin adver t i r lo , algún apetito de vanagloria , algún 
deseo de grados honoríficos , d e exorbitantes ganancias, 
de comodidades, de riquezas ; pero este deseo , este ape-
tito no se presentará á cara descubierta, como solemos 
decir: vendrá cubierto, y disimulado con algún pretexto, 
yapariencia de lícito. Estos ingeniosos , y sutiles ladro-
nes encuentran , y saben mil caminos para llegar quan-
do menos se piensa adonde quieren ellos. Por tanto , no 
hay que fiarse mucho, ni confiar de haberse el hombre 
sujetado á sí propio, ni sus deseos , y ape t i tos , de tal 
manera , que no le quede que reze lar , y velar sobre sí 
por todo el tiempo de su vida. Habrémos cortado aca-
so las ramas, y las hojas del á r b o l , pero quedarán las 
raices, y el t ronco , de que brotarán retoños, y tallos 
nuevos de quando en quando: por lo que es necesario un 
estudio continuado, un perpetuo exercicio de mortifica-
ción, así para tener á r aya lo s deseos , y apetitos que 
nos inquietan , como para reprimir las pasioues á que es-
tamos sujetos todos los mortales. Adviértase,esto no obs-
tante , que el hombre sabio nada se altera , ni descom-
pone , guardando siempre aquella paz , y tranquilidad in-
terior , en que ya dexamos establecida la felicidad que 
podemos adquirir eu esta vida mortal . Nada le acusa, ni 
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remuerde su conciencia : sabe que Dios está pronto para 
ayudarle , y así resiste serenamente las tentaciones ; y 
despues que con el divino socorro ha conseguido la vic-
toria , crece en su alma la consolacion , y el gozo de 
haber vencido. Y si no conseguimos á las veces el que 
nuestro corazon se vea libre de molestas pasiones, á lo 
menos logramos ventajas en otro punto muy importante, 
esto es , conseguimos que estas no estén en nuestra casa, 
sin que seamos sabidores, y de consiguiente podemos con-
siderar, y reflexionar el mal que pueden hacernos, y po-
ner los medios para evitarlo. Porque á la verdad, ¿co-
mo se podrá mortificar, y refrenar, quando no se advier-
te que está en nuestro corazon? ¡Ay de aquellos en quie-
nes el odio contra alguna persona particular ha prendi-
do secretamente el fuego en su corazon? Lo mismo se 
debe decir si el odio es contra alguna Comunidad , Pue-
blo , ó Nación. Era , por lo pasado , aquella persona dig-
na de toda veneración, y estima, por su elevado méri-
to , y bellas prendas : aparece despues otra cosa muy di-
versa, y quiera Dios que aun sus virtudes mas notorias, 
y relevantes no comparezcan en sus ojos otros tantos vi-
cios : sin poner cuidado en ello , correrá su lengua á des-
acreditarlo , y bur lar lo , ó si no pueden menos de ala-
bar en él algunas cosas, irán las alabanzas tan bien guar-
necidas de bufonerías ingeniosas, y pesadas chanzone-
t a s , que el pobre objeto del panegírico en vez de ga-
nar algo, saldrá maltratado, y mal herido. No es la ra-
zón la que habla por boca de estos panegiristas, la enve-
nenada pasión es la que mueve su lengua; y el que se-
pa discernir quál es el maestro, é intérprete interior que 
les sugiere, y hace hablar , dexará de maravillarse al oír-
los , y sin un exácto exámen no dará crédito á quanto 
irónicamente censuran, y dicen. 

§. 1 V . 
E S t o , que sucede á las personas de que hablamos ar-

riba acerca de esta determinada mater ia , sucede 
tam-

también á otras muchas, poseídas de otros afectos, y 
pasiones diversas. ¿Que mas? Lo hallarémos dentro de 
nosotros mismos; porque se transforma en mil géneros 
de pasiones nuestro amor propio ; pero con tal a r t e , y 
sutileza , que sin intentar nosotros tomar consejo de la 
pasión , io tomamos muchas veces sin querer. Estoy per-
suadido , y aun creo que son pocos los Jueces Christía-
nos, que tienen á su cargo el decidir, y sentenciar en el 
Foro , y en los Tribunales los pleytos criminales, y ci-
viles , que lleven al Tribunal otro pensamiento , ó desig-
nio qu ; el de juzgar con equidad , y hacer recta justi-
cia , según los méritos de la causa , y su capacidad , é 
inteligencia. Sí por cierto., así lo creo ; pero muchos de 
ellos no repararán acaso que en un rinconcillo de su fan-
tasía está fixada la imágen de un agravio , que una de 
las parles hizo muchos años ha, ó al Juez mismo, ó á un 
pariente, y paniaguado suyo; óacaso no harán al to, ó no 
repararán que allá en los adentros de su corazon se re-
serva , y anima un cierto deseo , de que una de las par-
tes mas bien que la otra quede victoriosa en esta cau-
sa; ó no advertirán que Su genio es cortes , é indulgen-
tehácia los regalos , á que ayuda no poco el saber que 
uno de los litigantes es poderoso, y suele picarse mu-
cho de ' l iberal , y bizarro. Ni será su último pensamien-
to la recom'ertdaciofl de un tal fulano , ó de una tal fu -
lana , ó una precisión secreta de no disgustar á un po-
deroso ; esto es, á qualquiera persona que en alguna oca-
sión pueda detener, ó adelantar los interesados ascen-
sos del Juez. Ved aquí que insensiblemente se mueve es-
te muelle, y hace que el Juez se incline mas con el afec-
to á la una que á la b t r j parte , y de consiguiente que 
las razones de aquella á que el Juez se inclina aparez-
can mas fuertes, y eficaces que las de la otra. Se dará 
i'tltímamente la sentencia del pleyto; y pregunto, ¿quien 
la habrá dictado. Por lo común (creámoslo así piado-
samente) serán las pruebas mas convincentes, y la per-
suasión de ser mas eficaces las razones de esta parte; pe-
- Tom.il. L3 ro 



ro podrá tal vez haber inclinado la balanza el peso de 
aquel grani to , añadido sin reflexión , por la mal conoci-
da pasión del Juez. ¡O! y quien pudiera descubrir todas 
las ruedas que mueven los cerebros de los Jueces, quan-
do se declaran en favor de esta parte mas bien que de 
la otra en las sentencias que ocurren cada dia. Gritaría, 
y diría á voces : ¡Ah pobre just icia , y como te tratan 
los hombres, porque son hombres los Jueces! Ademas de 
la escabrosidad de ciertas materias,en que verdaderamen-
te se confunde , y atolondra el humano juicio , pueden 
concurrir muchas , y varias cosas á formar , y declarar 
una sentencia : la ignorancia, y poco discernimiento de 
algunos : l a desatención, y sofistería de o t ros : la obsti-
nación ,,y soberbia de permanecer constante, y fixo en el 
dictámen , ó juicio que se formó el primero , sin admi-
tir otras razones mas convincentes, y eficaces,acaso por 
no perder el concepto de hombre grande si- se admiten, 
como si la docilidad no fuera una virtud apreciable: al-
gunas veces el que se llama crédi to , otras la amistad , e l 
descrédito , ó el desprecio de un Abogado ,,la demasía-? 
da solicitud , ó el descuido de un Procurador , la emu-
lación de un Conjuez , y otras máquinas semejantes, que 
obran secreta , y malignamente en el corazon del que 
hace el oficio de Juez: todas, como arriba dexamos-insi-
nuado, ó jun tas ,ó separadas, pueden concurrir á formar, 
y declarar una sentencia , de manera , que á los litigan-
tes puede decírseles oportunamente lo que decía aqud 
Médico , que tenía un gran manojo de rece tas , y dexan-
do al enfermo la primera que salía , añadía con gracia: 
Dios te ¡a depare buena. Esto lo advertimos de hecho 
en la materia que t ra tamos, al ver que una misma cau-
sa , puesta en manos de Jueces diversos , sufre varias , y 
aun contrarias sentencias ; y con todo eso , cada uno de 
los Jueces se cree que para sentenciarla habí á tenido de-
lante de sus ojos á Dios , y á su propia conciencia. Lo 
peor d e todo viene á ser , que estos ¡ufluxos, ó impulsos 
interiores son tan delicados, y sut i les , que aunque se 
< ma-

mafilíiesten por los efectos, no suelen sentir sus gol pes aun 
los mas diestros , y avisados : fuera de que la necedad, 
y la precipitación son causa muchas veces de que se en -
gañen en sus juicios los hombres. Con gran fundamento 
de verdad se suele decir: Que el ausente no tiene ¡a razón 
de su parte \y que es de peor condicion el que está mas 
lejos. Dándose á entender con estos modos de decir , y 
significándose claramente la injusta facilidad de los mor-
tales en dar la razón al primero que llega á exponer sus 
quejas , sin e spe ra r , suspendiendo el ju ic io , como se de-
bía, ni reservar siquiera uno de los oídos para escuchar, 
y atender al que no ha podido reproducir , ni aun ma-
nifestar las razones para su justificación. Gran cuidado 
debería tenerse en los Tribunales de los Príncipes, y Se-
ñores , para no dar crédito sobre la marcha á las rela-
ciones primeras en muchos , y diversos casos. Pero vol-
viendo á las pasioncillas, de que no están libres ni los 
mas astutos, ni los mejores , si ellas tienen tanta fuerza, 
y poder para enturbiar , y obscurecer nuestros juicios, 
y sacarnos fuera del vallado , ¿quanto mayor será el de 
aquellas ardientes pasiones, que son señoras de nuestro 
corazon , y de nuestro ánimo sin rebozo alguno? Por es-
te motiva dan todos los sabios un consejo, que debería-
mos tener escrito en nuestros corazones con caracteres 
indelebles : este es , que el hombre encolerizado no de-
be tomar resolución en negocio a lguno; porque como 
decía un sabio : Los buenos consejos no son hijos de la ira, 
y de la priesa ;y el que vence la cólera, logra victoria 
de un grande enemigo de su casa. De otro modo seria 
cosa muy fác i l , que esta pasión tan ciega , y turbulenta 
nos precipite , y haga incurrir en graves errores , y cau-
se daños deplorables. La ley (decían nuestros antiguos) 
ve al hombre quando está airado , y enf urecido , pero el 
hombre en esta disposición no ve la Ley. Por tanto es cosa 
muy necesaria el tomarse tiempo , y no partir de c a r -
rera , dexando que desfogue aquel ardor del cuerpo , y 
del ánimo ántes de resolverse á poner en execucion a l -
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gua proyecto: cosa es muy út i l , y aun necesaria el apren-
der á co r reg i r , y conteuer las manos , y la lengua ; y si 
para esto no bastase un solo día , esperar aunque sean 
muchas semanas; de manera , que nuestra alma con to-
da paz , y quietud medite la determinación que quiere 
temar , sin que eu ella tenga parte la pasión desarregla-
d a , y toda sea efecto d é l a razón honesta, y justa. A 
un esclavo, que merecia ser castigado, dixo su amo Só-
crates : To le castigaría al punto , si no estuviera enfada-
do. Por t an to , el que no tuviese presente esta importan-
te máxima , no se queje si al obrar airado impetuosa-
mente se siguiesen castigos, afanes , .y arrepentimientos 
inútiles. Ni solamente conviene portarse de esta manera 
con la pasión de la ira: debemos hacer lo mismo en qual-
quiera perturbación del án imo, diciéndonos á nosotros 
mismos ántes de emprender qualquiera acción : me re -
suelvo á hacer esto , porque me incita la envidia , por-
que los zelos me provocan, porque un grande miedo, un 
excesivo amor propio , ó un fiero apetito de venganza 
me espolean,ó porque un amor deshonesto, ú otros con-
sejeros internos semejantes me lo persuaden. Y quandc 
la acción por s í , y en sí misma nos parezca perversa, 
impropia , y de tal casta , que nosotros mismos , libres, 
y desapasionados, la tendríamos, y juzgaríamos por ma-
la en ot ros : al punto conoceremos que no es la razón, 
sino la pasión dominante la que la propone , y sugiere: 
si la acción fuese indiferente , ó buena en ;sí misma, aun 
debe la razón pesar , y considerar sus circunstancias, y 
sus conseqüencias ; pues aunque la acción sea buena en 
s í , puede dexar de serlo, ó por la circunstancia del tiem-
po en que se hace , ó de las personas que allí se encuen-
tran , ó del lugar en que se executa. E s verdad que quan-
do sucede algún improviso, y quando hay necesidad de 
obrar apresuradamente , no puede nuestro entendimien-
to preveerlo, y prevenirlo todo, y si entonces yerra tie-
ne alguna justa excusa. Pero aquí se habla de aquellas 
acciones que dan tiempo , y lugar á la reflexión , ó de 

aque-

aquellas que á la primera ojeada puede la razón califi-
carlas de malas , ó,buenas. Ni debemos persuadirnos i 
que podemos desterrar de nosotros toda pasión , ó ape-
tito- Lo que intento persuadir , y debemos desear es úni-
camente que la razón sea super ior , y dé la ley á los 
apetitos, y pasipneis, de modo,que ni el amor , ni el odio, 
ni el deseo de ¡la hacienda . ni la ambición de honras, y 
dignidades , ni otros, apetitos desordenados , y violentas 
pasiones , quieran señorearse de nosot ros , y atropeilan-
do , y confundiendo la voz de la razón., nos arrastren, 
é inciten á executar acciones de donde séioos siga infa-
mia , daños , y remordimientos de conciencia, 
-ictt i ; Ü l ¡es i ' v -i t-.-A eI no -i. - ti •.< • • • • : • : • . 

5- V. 
.rvnu.-jr/.'j f j t r j id í o j r j ssa^gsa sbsi'q, .t'A .?'j:cnoir¡ 
P A r a que logremos ser dueñosde nuestras pasiones, y 

apet i tos , es. un medio de los mas conducentes , y 
eficaces el sanar nuestras enfermizas opiniones. Si logra-
mos esto , hemos adelantado mucho, y conseguido gran J 
des ventajas en la ciencia de la verdadera Filosofía , y ea 
el ar te Utilísimo de tranquilizar nuestros ánimos. Cr ia -
m o s ^ alimentamos dentro de nuestro entendimientormj-
chas opiniones falsas , y muchas mas vanísimas. Si estas 
se desterrasen del cerebro de los hombres , si cesasen 
tantos deseos extravagantes, que nacen de estas opinio-
nes , y tantas esperanzas fundadas sobre vands ideas, que 
solo sirven de atormentar al hombrej.muchos acasoque-
darian melancólicos, y mal satisfechos de sí mismos. El 
hombre sabio busca , y ama esta medicina. Sobre este 
punto debemos observar a tentamente , que hay tres dife-
rencias , ó suertes de bienes., y de males. Los primeros 
son.verdaderamente tales por su naturaleza , y no depen-
den de nuestra, opinion en la menor cosa, t-a tranquili-
dad del án imo, cuyo nombre hemos repetido tantas ve-1 

ees, una competente sanidad del cuerpo , y el espíritu, 
ó- entendimiento, todo el hermoso batallon.de las vir tu-
des , uua buena conciencia , libre de toda grave culpa,1 



ubPríncipe recio^quqsBb.pídre de sns vasillos;, uri ami-
go f ie l , y constante y utta ihuger prádenre^y otras mu-
chos regalos , que nos franquea nuestro buen Dios , son 
bienes todos , y cada uno en su género verdaderos, y 
yredosís imds, sin que dependan de-nuestra opinión pa-
ral ¡seittoj Al contrario , todos los vicios, y pecados son 
males verdaderos Modos los dolores, y enfermedades del 
cue rpo , la pérdida de la salud , el carecer de lo necesa-
rio para v iv i r , las calumnias de alguna'Conseqüencía, la 
opresion de los¡pobres inocentes, la infamia, y otras se-
mejantes miserias^i qué vemos en el mondo cada día. 
L a segunda.suerte >de'bienes , y d e males es .aquella 
que parte se funda en la verdad , y real idad, y par-
te en la opinion de los-hombres, ó imaginación de los 
mortales. No puede negarse que estos bienes concurren, 
Ó contribuyen á darnos gusto , y placer , y aun á cons-
tjtijir aquella felicidad tan buscada comodeseada.; perb 
á esta verdad se junta la opinion, que es la que nos ha-
ce juzgar , ó imaginar que son necesarios para conseguir 
esta felicidad , y de consiguiente que tengamos por in-
felices á los que no tienen estos bienes. Entran á com-
poner esta especie, ó suerte de bienes la abundancia de 
riquezas., las altas dignidades, el mandar á otros , la 
pomposa gloria , la nobleza, y otras muchas comodida-
des , y adornos de la vida humana , y civi l , la hermo-
s u r a , &c. Los males que corresponden á estos bienes 
vienen á ser lo mismo que la privación de todos ellos. 
La tercera suerte se compone de bienes, y males, en 
los que nada influyela ve rdad , y solamente se fundan 
en la opinion , ó imaginación. Quáles sean es tos , lo d i -
rémos un poco mas abaxo. Ahora , por loque pertene-
ce á los bienes, y males verdaderos, que no dependen 
de nuestra opinion, es necesario saberlos distinguir, por-
que los bienes mencionados unos son necesarios, y de 
otros no tenemos necesidad en este mundo. Unos bie-
nes , como también los males podemos conseguir , ó es-
t á en nuestra mano el tenerlos, ó dexarlos, y no tene-

mos 

raos arbitrio para conseguir , ó dexar de tener otros. 
Quando el bien nos es necesario, y está en nuestra m a -
no el conseguirlo, ¿que deberemos hacer , sino afanarnos, 
y trabajar hasta lograr .su posesiojj'i.La buena conden-
cia , y la práctica de las virtudes depende sin duda de 
nuestra voluntad, á la qual siempre socorre con sus auxi-
lios aquel benignísimo , y poderoso Señor, que es el au -
tor de todo el bien. Pero si podemos pasar esta vida pací-
ficamente sin a lguno,é algunos de estos bienes, ¿á que fin 
el afanarnos, y "trabajar tanto para conseguirlos? Por lo 
que toca á los verdaderos males , podemos ciertamente 
l ibrarnos,ó no dexándolos llegar á nosotros, ó sacudién-
dolos despues que hayan lligado. A nuestra floxedad, y 
pereza debemos echar la culpa si alguno de estos niales 
nos afligen , y atormentan. Pero quando son de aquellos 
males , que ni podemos impedir el que vengan sobre no-
sotros , ni despedirlos quando han venido, entonces el 
hombre sabio, y prudente se consuela con saber que no 
es culpable en padecer aquel mal , y al punto conoce que 
el Altísimo Dios enviai, ó permite en e.l mundo semejan-, 
tes males por los ocultos fines de su Providencia , é in-
finita Sabiduría , y con'verdadera humildad, y obsequio-
sa veneración adora rendido la determinación de su san-
tísima voluntad : así debe hacerlo todo siervo fiel, que 
quiere cumplir con su obligación , y mucho mas quan-
do sabe que su amo es infinitamente sabio , y bueno. La 
pobreza misma , las desgracias , las enfermedades del 
cuerpo, y las humillaciones , que muchas veces nos a t r i -
bulan , y afl igen, eran á nosotros muy ú t i les , y necesa-
rias para apartarnos de los deleytes , y gustos terrenos, 
y del demasiado amor de las cosas de l ;mundo, para l i -
bramos de tentaciones molestas, para.quebrantar , y con-
fundir nuestra soberbia orgullosa , y .limpiar nuestro án i -
mo de pasiones rebeldes, y desordenadas. Y últimamen-
te , considerando el sabio que todos estos males tolera-
dos con christiana paciencia , dan fruto copioso para la 
eterna v i d a , hace f}«y biea ¡ en esfoíiarse.V y consolar* 
-•M se 
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se en las aflicciones que causan estos miles ; y mas 
quando sabe que las desgracias no suelen durar siempre 
en esta v ida , y que pueden durar p o c o , aun quando 
la acompañen hasta el sepulcro. 

$. VI . 

HAblando ahora de los bienes de la segunda suerte, 
ó c lase , aquí-puede el sabio Filósofo, y el hombre 

prudente avizorar , y aguzar la vista-intelectual para cu -
ra r l as Opiniones de su -imaginación , ó las itnaginacio-
nes de su opinion. No puede negarse ( y loheconfesa -
do varias veces) que considerados en si mismps los bie-
nes que llamamos de fortuna ; son bienes verdaderos, y 
reales ,> como lo son las honras , las dignidades:, los a l -
tos empleos , las dilatadas posesiones, los muchos cria"-
dos , los Palacios magníf icos , &c. porque todos estos, y 
otros muchos pueden contribuir á nuestros deleytes, pla-
ce res , y comodidades, y á que logremos una vida des-
cansada, y regalona* Pero debe advertirse al mismo tiem-
po , que el mayor v a l o r , y -precio 'de estos bienes se lo 
da laopinion , é imaginación de los hombres. Ved aquí 
una que vale por todas : sin ese pomposo esplendor de 
bienes á que parece están vinculados los placeres, el des-
canso, y la comodidad , puede cada uno de los hombres 
se* ív l íz ; porque careciendo de todos es tos , puede con-
seguir la tranquilidad -, y quietud de su án imo, que es 
la felicidad verdadera del hombre mientras vive en este 
mundo. Será » pues , una grosera necedad el afligirle , y 
entristecerse par la fal ta d e estos-bienes, y el consumir, 
yifcoertontifffláaifehté1 su córázon con los ardientes , pe-
rd'-fnljtiles'deseos ' d e conseguirlos. E l hombre -juicioso, 
yipptuléftte , qiie busca la felicidad, no la busca, cierto, 
por el camino- de afanosos deseos, desasosiegos , é in-
quietudes^ que mas bren hacen á los hombres que sean 
verdaderamente ihfelicesí,Aquí se debe tener en la me-
moria -aquella tná-Aima tan familiar^ y-repetida de los Fí-
w ló-

lósofos antiguos : que la naturaleza se contenta con poco-
y la respuesta que dió Sócrates), quando preguntado quien 
creía que entre los hombres era el mas rico , respondió: 
el que se contenta con poco. Y á la verdad no se necesi-
ta mucho para saciar nuestra hambre , y nuestra sed: 
lo demás es superfluo, es opinion , y acaso también gu-
la. Un vestido competente, que cubra nuestra desnudez, 
y defienda de las injurias del t iempo, nos debe bastar; lo 
demás es vanidad , y opinion. En un estrecho aposento 
puede encontrarse alojamiento, y reposo, sin tener necesi-
dad de grandes Palacios. Pero por lo común encanta,y lle-
va tras sí á la fantasía humana el resplandor del oro, y las 
riquezas, los elevados empleos, y las dignidades honorífi-
cas. E l que nada de esto tiene , emplea todos sus deseos, 
y se desvive para lograrlos : el que se halla en posesion 
suspira , y anhela para tener m a s , y mas. Grande im-
presión hace en la fantasía del hombre la pompa, y 
fausto que traen consigo las riquezas , y las altas digni-
dades! Nos parece que al que llegó á conseguirlas , na-
da l e f a l t e , y que desterrados los contentos, alegrías, 
y placeres de las casas de los pobres , solo se encuen-
tran como en su centro en los Palacios , y casas de los 
ricos , y poderosos. Pero aquí es necesario manejar el 
peso mas justo , y fiel. Primeramente el hombre sabio 
no ignora que es forzoso el que siempre haya pobres en 
este mundo : esto es muy conveniente para el buen ó r -
den , al qual se acomoda el prudente con humildad, y 
fortaleza ; y el que es piadoso conoce que no debemos 
oponernos,ni resistir á esta disposición por serlo de aquel 
Señor infinitamente poderoso, y sabio, que hizo, y go-
bierna el mundo. No habría en él oficios mecánicos ni 
artes , si no hubiera pobres ; y quien intentase desterrar 
la miseria, pobreza, y necesidad de este mundo, veria 
muy presto á todo el género humano apoltronado, óloco. 
Ademas de esto considera el hombre sabio con atención 
quanto afan , y trabajo cuesta el acumular riquezas, y 
juntar hacienda, quantos cuidados para mantenerla y 

con-



conservarla, y á quántos contratiempos, y desgracias es-
tá expuesto e¡ que guarda tesoros, tiene grandes posesio-
nes , y negocia en interesados comercios. En la casa de 
los ricos no tiene entrada la miseria ; pero podrá tener-
la en lo interior de sus corazones , siempre que á la ri-
queza no acompañen las virtudes. Será hermoso, y apa-
cible todo quanto aparece por defuera , porque todo in-
dica placeres , magnificencias, alegrías; pero si pudie-
ses registrar lo que hay dentro de sus dueños, hallarías 
acaso todo lo cont ra r io ; esto e s , ambiciosos , y malcon-
tentos deseos, temores continuos, remordimientos rabio-
sos , crueles arrepentimientos. Aquellos empleos , y ofi-
cios tan honoríficos , y lucidos, aquellas dignidades tan 
respetables , y sublimes si quisieran confesar la verdad 
los que las gozan , dirían que se hallan empedradas de 
millares de impaciencias, y zozobras , y de agudas pe-
netrantes espinas , que las hacen mas insufribles que to-
dos los trabajos, y miserias que padecen los pobres. De 
hecho, si bien lo miramos, encontrarémos que jamas tie-
nen sosiego, ni descanso. Esclavos de los Soberanos, y 
siervos del público, han perdido su libertad , sufriendo 
trabajos , y penas en lo interior de sus a lmas : viven mas 
mortificados que el mas observante Religioso, temerosos 
siempre , siempre asustados ; y aunque conozcan , y de-
seen la qu ie tud , y paz que la vida privada trae consi-
go , con todo eso se reputarán por desgraciados, siem-
pre que se vean depuestos. Aun hay mas en el asunto, 
porque no están libres de estas trabajosas pensiones los 
Tronos , y Coronas de los mismos Reyes. Quanto mas 
se cria el hombre entre delicias de sedas, y cambrayes, 
otro tanto mas delicado es quando crece; y por esto mis-
mo le son mas sensibles, é insufribles los trabajos, y pe-
nalidades, aunque sean muy leves. Pero los hombres somos 
hechos de tal modo, que ni la práctica, y experiencia del 
mundo , ni las mas bien fundadas reflexiones , que nos 
hacen como de bulto estas verdades, bastarán para nues-
tro desengaño; y serán muy pocos lo que con todo es-

to 

to dexen de mirar con envidia los altos puestos , las dig-
nidades , y r iquezas: ni acaso se hallará alguno que tal 
qual vez dexe de enviar algún deseo hácia estas aparien-
cias de la grandeza humana , y acaso cargaría de muy 
buena gana con estos bienes, con la sobrecarga de sus 
molestas pensiones. 

S. V I L 

N O incurrirá en este defecto un Filosofo sabio , por-
que sabe distinguir en estos magestuosos bienes lo 

que es substancia , y l o q u e es apariencia , lo que es 
verdad de lo que es opinion. Por tanto discurre , y con-
cluye (como lo debe hacer qualquiera que no puede adqui* 
rir r iquezas,y quiere juzgar rectamente de las cosas), que 
ni el poder, ni la fo r tuna , ni las altas dignidades son 
las cosas que contentan, y alegran el corazon del 'hom-
bre. Aquel solamente puede llamarse rico riquísimo, que 
se contenta con lo que t i ene , aunque sea poco. La ma-
nera mas segura para ser ricos es la de saber contener, 
y refrenar los propios deseos ; esto es, el mas rico en-
tre los poderosos es aquel que tiene libre ,. y desocupa-
do de deseos su corazon, y usa de aquel remedio, y me-
dicina admirable para tener sujetas , y domadas, sus pa -
siones. i¿uis dives? Qui ntbil cupiat. ¿¿uis pauperí Ava-
rus. Aquel es rico que nada desea. Solo es pobre el ava-
riento, dixo discretamente Ausonio. Con tal que no falte 
al hombre lo que p ide , y es necesario para sustentar la 
na tura leza , que es bien poco , por lo demás, ni l a po-
breza , ni el estado humilde, y popular no hacen al 
hombre miserable, ni infeliz. Lo mejor de la vida , lo 
mas apreciable, y precioso consiste, siu duda , en la tran-
quilidad del ánimo. Puede ser , y suele ser a s í , que esté 
mas a legre , y contento un buen Religioso Capuchino, 
que quantos Reyes del mundo ocupan magníficos Palacios. 
Aque l , si algún deseo inquieto quiere perturbar su quie-
tud interna, echa mano á las armas de la mejor Fiioso-
t ' fia, 



fia , y animosamente no le permite arrimarse á la puer-
ta de su co razón; ó si por algún leve descuido se ha en-
trado, le hace salir á buen paso, y bien presto : si á su 
celda se llega , y quiere entrar alguna turbulenta pasión, 
tiene preparadas las armas para hacerla huir. Ni debe-
mos creer que el privilegio d e estarj alegres , y conten-
tos es privativo de solo los ricos, y poderosos, como 
ya nos lo dixo Horacio : Nam ñeque divitibus contingunt 
gaudia solis. También el Pueblo mediano , y aun el baxo 
tienen sus horas de s o l a z , y alegría , y acaso mas com-
pleta, y gustosa que la que gozan los r icos , y podero-
sos Príncipes en sus ostentosas diversiones. Es verdad que 
el pobre no tiene jardines deliciosos , ni anchurosas ca -
sas en el campo; pero tiene al jardinero , y al mayo-
r a l , que las cultivan , y trabajan juntamente con él. E l 
industrioso , y aplicado artesano tiene en su oficio una 
posesion, ó un té rmino sin coto. Sí los pobres carecen 
de viandas regaladas , y bien compuestas , tienen por lo 
común un buen apet i to , que es el condimento mas pre-
cioso , y sabe que para ninguna cosa tiene necesidad de 
salsa , y que á la hambre buena nunca faltó maestro 
de cocina. Bien está todo eso, me diréis ; pero á buena 
cuenta estos no pasean en carrozas doradas , no van cu-
biertos sus vestidos de ricas bordaduras , carecen de j a r -
dines deliciosos , de palacios magníficos, suntuosamente 
a lhajados , no les acompaña una lucida tropa de pages, 
de camareros, y gentiles hombres ; pero ni tampoco t ie-
nen necesidad de nada de es to , porque andan por su pie, 
donde, y como quieren , sin que los l leven, ni los acom-
pañen á todas partes tantos criados , que algunas veces 
mas que de alivio suelen servir de acecharlo todo , que 
es un peso muy molesto. Va también el pobre al paseo, 
y ve , y contempla las soberbias carrozas , las doradas 
s i l las , los anchos , y cómodos forlones, los elegantes, y 
ayrosos cupees : mira una , y muchas veces como gi-
ran los tesoros portátiles en los galoneados vestidos de 
los hombres , y en las galas , y joyas de las mugeres; 

r 

y desp'ues que todo lo ha registrado á su gus to , dice 
den t ro de su corazon. O! quantos gastos excesivos ha -
cen estos para dar gus to , y placer á mis ojos ¡ E l l o s se 
íatigan , y sudan llevando acuestas aquellos vestidos bor-
dados , y galoneados , que pesan tan to , y yo soy el que 
viéndolos me recreo. Diógenes Cín ico , quando iba á co-
merse su pan al pórtico del Templo de Júpiter , como 
un pobre mendicante , daba muchas gracias á los A t e -
nienses, porque le habían fabricado un palacio tan sun-
tuoso , donde pudiese él comer con quie tud, y descan-
so. Algunos otros hombres, nacidos, y criados civilmen-
te , pero que viven retirados en sus casas de campo, don-
de no tienen cosas superiluas, pero sí lo bastante para 
pasar la vida con decencia, manteniendo con elia su fa-1 

mil ia , y personas, pueden, si quieren, no envidiar las 
magnificencias de las Ciudades mas populosas. Las tapi-
cerías , y los regalos, se los flanquea en la campaña la 
misma naturaleza, ya en los frondosos, y agigantados 
árboles , ya en los verdes prados , y huertas , ya final-
mente en los esquilmos, y frutos de sus ganados , y do-
mésticas aves , todo lo qual los sat isface, y puede con-
tener los deseos inútiles de tener lo que gozan los po -
derosos, y grandes. Hállanse aquellos (no se puede ne-
ga r ) en desierto, y despoblado ; peio este r e t i r o , esta 
vida solitaria es mucho mas apetecible, por estar sazo-
nada de una p a z , y quietud envidiable , por estar libre 
de murmuraciones, que inquietan , noticias t r is tes , que 
desazonan, apartada de muchos pel igros, vicios , y des-
órdenes, de que abundan los grandes Pueblos, y nume-
rosas Ciudades. Así lo juzgaba Horacio, y así lo juzgan 
otros muchos. La dificultad mayor consiste en que nos 
acomodemos á este modo de pensar ; porque en este ca -
so llegaremos á conocer claramente , que es hombre de 
juicio el que se contenta con poco: es- verdad que son 
pocos los que conocen , y gozan de este privilegio, por-
que comunmente concebimos los hombres una grande fe 
licídad en la posesion de ciertos b ienes , los quales , si 
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bien se consideran, no son tan apetecibles, y buenos 
en s í , que el no tenerlos deba tener inquieto nuestro co-
razon. Bien sé yo que es sermón perdido el que intenta 
persuadir á muchos , que se contenten con su propio es-
tado , y -|ue no deseen el amontonar riquezas , y guar-
dar . tesoros; porque estas son ciertamente el medio mas 
seguro para conseguir gustas v satisfacciones, y comodi-
dades , que no pueden alcanzar., ni gozar los pobres. Pe-
ro siempre será verdad, que el hombre sabio , y pru-
dente , aunque pobre, no siendo extremada su pobreza, si 
sabe aprovecharse de un bien fundado raciocinio, lo-
grará el tener su ánimo quieto, y sosegado, y de con-
siguiente no deberá reputarse por infeliz, quando con-
sigue tan apreciable felicidad. Finalmente, nunca he ne-
gado que no puedan apetecerse lícitamente las riquezas: 
solo d igo , que el inquietarse, y afanarse para conse-
gu i r l as , es una locura desatinada, porque uniéndose á 
la pobreza estos afanosos cuidados, y desvelos, hacen 
sin duda que sea mas molesta , y gravosa. No está en 
nuestra mano el ser r icos , pero lo está ciertamente el 
que las r iquezas, que .vanamente deseamos, y no con-
seguimos , no nos inquieten el ánimo con inútiles deseos. 

§. VIII. 

A UN hay mas que deci r : incurrimos freqiientemen-
te en otra lastimosa necedad , porque no sabemos 

estimar los bienes, que en este mundo nos ha dado la 
liberal mago de Dios ; y el dominio, y posesion de ellos 
hace muy poca impresión en nuestros ánimos. A'l con-
trario , nuestros o jos , nuestras reflexiones, y acaso 
nuestros deseos , todos co r ren , y se encaminan ácia 
los bienes que otros gozan: estos nos parece que son 
felices, y que los.trata bien la Providencia que gobier-
na esta visible máquina. Publio Mimo hizo también es-
ta observación muchos siglos ha con decir : Aliena no-
tos, riostra plus aliis placen!. 

Sien-

: Siendo nuestro el biea mayor, 
reputamos por mas bueno, 
y mas grande el bien ageno, 
aun quando sea menor. 

Todo lo contrario hace el h o m b r e prudente. No se em-
baraza en pensar , ni considerar los bienes que otro, go-
za , y que él no puede lograr, en esta v ida ; solamente 
tiene su cuidado, y pensamiento en los pocos , ó m u -
chos bienes que Dios le ha d a d o : de estos goza , y está 
contento con e l los , pareCiéndole que no merecía tanto. 
Serían sin duda gravosos males para nosotros los bienes 
que otros gozan , quando la consideración de que no son 
nuestros, sirviese únicamente para inquietarnos. Es ne-
cesario poner gran cuidado en esta loca costumbre , y 
refrenarla para que no pase adelante ; porque nuestro 
desordenado amor propio, no solamente nos lleva á ad-
mirar , y considerar al que tiene mas abundancia de r i -
quezas , de dignidades, y comodidades en el mundo que 
nosotros; y comparándonos con .ellos , esta comparación 
nos hace creer que somos miserables, y dignos de com-
pasión : mas de aquí nos pasamos casi insensiblemente á 
la envidia, pasión de una na tu ra leza , y temple muy dis-
tinto del de las otras pasiones , porque es tas , quando es-
tan domadas, y arregladas suficientemente, pueden ser-
vir para conseguir, y sostener las otras vir tudes; pero 
la envidia por su maligna naturaleza , siempre es con-
traria , y tiene declarada oposicion con todo género de 
v i r tud: es también s o r d a , y atormenta fieramente á 
quien la sustenta. No quiero dexar dedec i r que este pes-
tífero veneno se halla esparcido por todo el mundo con 
mayor extensión de la que pensamos. Aquel tanto hablar 
m a l , no solo de los iguales , pero aun de los mayores: 
aquel buscar en sus operaciones como con un microsco-
pio los mas leves defectos, añadiendo muchos de su pro-
pia invención : todo esto no p rocede , ni de buen zelo, 
ni de la virtud de la caridad : procede sin duda de una 
envidia venenosa, llevando nosotros muy á mal que aquel, 

" M 2 o 



18o .De la Filosofa Moral 
6 aquellos tales gocen , y posean muchas" riquezas , y 
comodidades, aquellos empleos en que ganan tanto, aque-
llas dignidades que los distingue de los o t r o s : nos pesa, 
y da pena el ver que todos los hon ran , y esliman , que 
los acompañe siempre la buena f ama , y el buen nom-
bre , que se hallen dotados de un singular ingenio, de 
una constante p rudenc ia , de un modesto desembarazo, 
y de otras apetecibles gracias , concedidas liberal mente 
por la misma na tu ra leza , ó adquiridas , y aumentadas 
por su propia industria. Ofende , y hiere nuestra vista 
el bien que otros gozan , y que á nosotros f a l l a , porque 
jnzgamos que el que lo goza nos los ha robado , porque 
creemos que era debido á nuestro mérito. Siendo como 
somos soberbios, y altaneros, no quisiéramos que ninguno 
fuese delante de nosotros. ¿Por ventura (así nos ha-
bla interiormente el lisonjero afecto de la envidia) no 
serémos nosotros t a n t o , y aun mucho mas que ellos? 
¿Quién lo duda? P e r o no advertimos la loca malignidad 
de esta exécrable pas ión , la qual aborrece el bien age-
n o , sin sacar provecho alguno de este aborrecimiento; 
porque con él no se minora , ni disminuye la felicidad 
agena , y no se le aumenta al envidioso la suya propia, 
q u e , ó no la tiene en la realidad, ó juzga que no la tie-
ne , cansándose en vano sus deseos en procurar quitár-
sela á s u próximo , no quedándole otra cosa á la envi-
dia , que aquella polilla c r u e l , que incesantemente roe, 
y hace un grande estrago en el corazon del envidioso. 
Pero el que desea , y quiere obrar sabia , y prudente-
mente , en vez de perder los o jos , avizorando los bienes 
de los mas poderosos , y fel ices, los vuelve á tantos po-
bres , y miserables, á tantos enfermos ,y afl igidos,á tan-
tos abatidos, y desventurados, que nos ofrece cada dia 
este mundo, patria , y albergue de miserias, y traba-
jos ; y con el compás mismo con que mide la trabajosa 
situación , y estado de estos desgraciados , mide también 
el suyo propio. Venga aquí ahora la señora envidia , que 
yo le doy licencia para que se asome á registar esta 

- ú es-

escena lastimosa: quéjese, si puede hacerlo justamente, 
de su mala fortuna , y hallará , y admirará la bondad, 
y clemencia con que lo trata la Providencia Divina, mien-
tras no le falta el precioso regalo de la salud , que es el 
mas apetecible , ni otros bienes necesarios, y útiles pa-
ra pasar la vida presente. Ninguno (dice Séneca) es in-
feliz , y desdichado, si no se compara con otro. Nemo 
tniser, ni si comparatus. Uno de los secretos mas espe-
cíficos para hacer callar á nuestro amor propio , es el 
mortificarle discretamente en tales ocasiones, obligándo-
le á que considere, y mire con atención , y cuidado á los 
que están mas baxos, y menos b ien , ó mas mal que 
nosotros. Por esto decían nuestros antiguos , queriendo 
significar esto mismo : Si quieres vivir contento , y triun-
fante , mírate por detrás, no por delante. 

§. IX. 

E N suma , para llegar al deseado término de la t ran-
quilidad , y sosiego del án imo, no se requiere otra 

cosa por lo común, que el contener , y refrenar los de-
seos de nuestro corazon, curar las enfermedades de nues-
tras propias opiniones , acostumbrarse á estar contento 
con lo poco , á cortar de raíz aquellos ambiciosos deseos, 
y desarregladas pasiones , que arrastran el corazon del 
hombre ácia las r iquezas, honores , y dignidades ; t e -
niendo presente entre otros muchos que ya quedan insi-
nuados , aquel sabio consejo de Publio Mimo : Eget mi-
ñus mortalis , que minus cupit. 

Quanto menos deseares, 
tendrás en la realidad 
mas poca necesidad. 

En una palabra , debe reputarse por dichoso , y favore-
cido de la Divina Providencia aquel que ademas de una 
conciencia p u r a , y libre de todo vic io , logra con bue-
na salud ana perfecta l iber tad, y tiene lo que le basta 
para cubr i rse , y sustentar la vida. Todo lo demás por 
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lo que toca á estos bienes sensibles, ordinariamente con-
siste en opiniones; pofque sin elfos podemos muy bien 
pasar esta breve vida , y llegar al término de la felici-
d a d , que podemos lograr en este inundo, qual es la quie-
tud , y tranquilidad del án imo, como tantas veces de-
xa.nos dicho. Nos engañamos miserablemente creyendo 
que para ser felices en esta vida , es' absolutamente ne-
cesario aquello que no lo es en la realidad, según la recta 
razón. Entre tanto si queremos hacer un atento exdmen 
de nosotros mismos, hallarémos , y aun tocarémos co-
mo con la mano , que el origen , y principio de todas las 
inquietudes, y tempestades que agitan, y conturban nues-
tro ánimo, todas, todas procedeu de que no estamos con-
tentos con el papel , y figura que por suerte nos ha lo-
cado representar, en la comedia de este mundo. Serános» 
pues , muy provechoso , si esta consideración nos sirve 
para buscar con mayor ansia , y solicitud el Reyno de 
los Cie los , donde algún dia cesarán nuestras congojas, 
y tendrán dichoso fin nuestras ansias. Pero nosotros en 
vez de estimar en mucho el estado en que Dios nos ha 
pues to , en vez de reconocer la preciosidad de los bie-
nes , que gozamos, y con los que el Señor ha querido en-
riquecernos , y distinguirnos de otros hombres mas mi-
serables que nosotros, anhelamos, y suspiramos angus-
tiados , y afanosos para buscar ot ro mejor hospedage ea 
este mundo; y despues de conseguido este , nos espolea 
la codicia de buscar otro mas adornado, y magnifico} 
y de esta manera, baxoel falso supuesto'de buscar la paz, 
y quietud de nuestro corazon, nos hallamos en liria guer-
ra continuada, y cruel, que aumenta cada dia mas, y mas 
nuestra congoja, y aflicción. Consejeros necios de nosotros 
mismos , é ingratísimos muchas veces á nuestro Dios , uo 
reconociendo los beneficios que debemos i su Magfcstad; 
y acaso nos enojarémos contra el Señor , si despues que 
nos ha hecho noventa y nueve beneficios, nos negase el 
uno que falta para ciento. ¿Y quién nos librará de la nota 
de presuntuosos, y vanos, al ver que nos quejamos del 

es tado , y situación en que nos ha puesto Dios , y que de-
seamos con impaciencia otra mas de nuestro gusto, y 
mas ventajosa? ¿Por ventura toca al amo el hacer lo que 
quiere su s iervo, ó á este el conformarse con lo que 
manda el amo? Registremos ahora las muchas súplicas 
que dirigimos al Tribunal de la Piedad Divina: todas, ó 
las mas de ellas se enderezan únicamente á pedir bienes 
temporales , que por lo común son dañosos á quien los 
pide. ¿Quando se oye jamas que alguno enderece su pe-
tición á Dios , suplicándole le dé gracia para no quejar-
s e , quando su Magestad disponga el quitarle los bienes 
que goza en esta vida? ¡Quando se pide al Señor aquel 
auxilio para no desear aquello que tanto desean algunos, 
teniendo inquieto su corazon con estos deseos? 

S. X. 

INfiérese de todo esto, que el sabio emplea , ó debe 
emplear todo su esfuerzo en persuadir, y mandar á 

su án imo, que se contente con lo que tiene , sin afanar-
se , ni martirizarse para lograr lo que no tiene. Ha he-
cho sin duda un grande progreso en el curso de la Fi-
losofía Moral el que se halla quieto , y contento con su 
propio estado , desempeñando con quietud , y sosiego el 
p a p e l , y personage , que en la farsa , 6 comedia de esta 
vida le ha encargado la Divina Providencia. No se atre-
verá á ponérsele delante , ni á causarle pena el semblan-
te espantoso de la envidia. Bien es verdad , que en el co-
razon del hombre sabio anidan algunos deseos, aunque 
siempre lícitos de adelantarse, y lograr algunas venta-
jas en el te r r i tor io , y r eyno , que llaman de la fortuna, 
y da aquellos pasos que dicta la prudencia ser necesa-
rios para estos adelantamientos; pero sin permitir j a -
mas que su corazon pierda el equilibrio de su p a z , y 
quietud. Vale mas , y estimo yo mas este tesoro de la 
tranquilidad que yo gozo (dice el Sabio á sí propio ) , qBe 
todo el oro que líay en el m u n d o ; y por t an to , quando 
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procura adelantar sus propios intereses , y fortuna (lo 
que no está prohibido, ni desdice á qualquiera persona) , 
de tal modo entra en esta ca r re ra , que ni lo procura 
con destemplado ardor , ni lo desea con ansia , ni se re-
siente con amargura si no consigue lo que desea. Aun 
quando las desgracias públ icas , ó privadas le hagan per-
der parte de lo que t iene, manda á su coraron con im-
perio , que no se altere , ni resienta paco, ni mucho: mé-
tese dentro de sí propio, y se acomoda á lo que da de 
si el tiempo que corre , esperando que el futuro sea mas 
favorable. Hay algunos d e humor melancólico , que ol-
vidándose presto del bien pasado , no gozan del presente, 
abstraídos, y pensativos en considerar las desgracias, y 
males que corren actualmente , y acaso extienden su con-
sideración á las que veudran : flaqueza por cierto indig-
na de un hombre sabio. ¿ N o bastan los males , que nos 
rodean , y afligen , sin andar á buscar otros , que no han 
venido a u n , y que acaso jamas vendrán?'Efectos son 
estos de temperamentos sa turninos , é hipocondríacos, no 
de hombres prudentes , y discretos. El mundo de muchos 
siglos á esta par te , ó por mejor decir desde sus prime-
ros años anda coxeando. G r a n juicio tiene el que no pu-
díendo remediarlo , le dexa andar del mismo modo , sin 
quejarse continuamente, y sin temer cada día que se cai-
g a , y le coja debaxo. N o hay gobierno alguno en que 
no se hallen defectos. Pero pregunto ahora , ¿quién lo 
acierta mejor , el que va continuamente con su ' ima-
ginación como con un microscopio buscando, y exage-
rando los engaños del m u n d o , martirizándose al mismo 
tiempo á sí propio ; ó aquel otro que plácidamente mira, 
y sufre estos desórdenes , bien persuadido á que jama? 
faltarán defectos , ni pecados , mientras haya hombres en 
el mundo? 

$. XI. 

PEro aquí es necesario repetir una lección, que se ha 
dicho muchas veces, y que siempre es muy útil: con-

vie-

viene á saber, que no basta el haber aprendido , y aun 
practicado una vez sola las verdaderas, y substanciales 
máximas de la Filosofía para lograr , y poseer la paz , y 
tranquilidad del corazou. Mucho menos deben persuadir-
se á esto los jóvenes, en quienes están mas briosos, y 
fuertes los apeti tos, y pasiones. Es necesario mucho tiem-
p o , repetidas pruebas , y 110 poco trabajo para poder 
conseguir este imperio nobilísimo, y útilísimo sobre sí 
propios. Poco he dicho: es necesario traer de quando en 
quando á la memoria aquellos documentos, y máximas, 
que se han aprendido, y hacer cuenta que mientras du-
rare la v ida , ha de durar la guerra. Por mas que el cui-
dadoso Labrador siegue, y corte las malas yerbas , no 
dexan de brotar otras nuevas: de la misma manera , cor-
tado un deseo, sosegada que sea una pasión desordena-
da , al punto saca otra la cabeza , por lo que conviene 
limpiar el terreno de quando en quando. Por esto debe 
estar siempre con espada en mano la virtud de la m o r -
tificación , semejante en este cuidado, y vigilancia á la 
virtud de la prudencia , de cuyo auxilio , y socorro t e -
nemos necesidad cada momento. A la virtud pertenece 
ordenar nuestro amor propio, que es el mineral de nues-
tras pasiones, y deseos. Lo primero con hacernos saber, 
y experimentar que lo mejor para nosotros, y lo que mas 
nos aprovecha es el poner nuestro cora/on en perfecta 
calma (cosa que no hemos aprendido hasta ahora ) : des-
pues hemos de acostumbrarnos á mandar absolutamente 
á nuestros porfiados deseos, é iuquietos afectos que ca-

. lien , y se sosieguen , y quando no obedezcan , que des-
ocupen la posada. Para salir después con victoria eu la 
ba ta l la , nos hará mucho al caso el seguir el consejo de 

-Publio M i m o : Fer facilia , ut & difficiíia perferas. 
-1 Un consejo lomarás, ^ ^ 

que es muy bueno entre los buenos: . ¿ r f ' 
si quieres vencer lo mas 
comienza á vencer lo menos. "^' .•oS^' ,~í\ • 



. §. XII. 

PEro si no sabemos vencernos ni aun en lo poco, ¿como 
esperaremos salir victoriosos en lo mucho? Con todo, 

quando se ha de combatir contra una inclinación natu-
ral , y aun mucho mas contra un hábi to , que por sus 
muchos actos ha llegado á ser vicioso, mayor será el 
p rovecho , si no se intenta el conseguir al primer choque 
la victoria: es necesario caminar poco á poco , y grado 
por grado. El que está dominado de la pasión de la ira, no 
espere vencerla, ni derrocarla al primer golpe. La prime-
ra diligencia para comenzar á vencer la cólera es cerrar 
bien las puertas á la lengua, para no exceder en las pa-
labras , y de este modo serán prudentes, y sabias las 
respuestas. Atenodoro, que fué un Filósofo muy estima-
do de Augusto , aconsejó á este Príncipe, que antes que 
hablase, ó respondiese quando estaba encolerizado , re -
citase una por una todas las letras del a l fabeto , y ea 
lo demás discurriendo del mismo modo. 

§. XIII. 

Finalmente es f ác i l , poniendo algún cuidado, el ar-
rancar de nuestro corazon aquellas espinas que na-

cen de aquellos males, que dependen de nuestra opinion, 
ó imaginación , y no de alguna verdad. Grande miseria 
del hombre es es ta ; pues como si le faltasen verdaderos 
males en el pais que habita , se va fabricando él mismo 
otros muchos con su fantasía, y opinion propia ; y aun-
que estos sean propiamente insubsistentes , y fantásticos, 
con todo , tienen el mismo vigor que los verdaderos ma-
les para inquietar , y martirizar á los hombres. Las ca-
bezas endebles , é ignorantes son las que en su territorio 
hacen uacer abundante cosecha de estas yerbas inútiles, 
y espinosas; y por ventura ¿hay en el mundo cares-
tía de tales cabezas? Para ag i ta r , y conmover por al-

gun tiempo el corazon de a lguno , bastará el hallarse 
presente á la muerte repent ina, ó violenta de otro hom-
b r e : bastará alguna vez un sueyo extraño , y pesado: el 
miedo de brujas , y hechiceras , y del mal que pueden ha-
ce r , ó la aprehensión de haberlo hecho y a , ó el aprehen-
der que las fantasmas, las almas de los d i funtos , ó los 
mismos diablos andan de noche rondando por las calles, 
ó de que en alguna casa vive de asiento algún duende, 
ú otras fantasías, y aprehensiones semejantes: ¡Ved aho-
ra qué raros caprichos, qué ridiculas aprehensiones ani-
dan en los cerebros de los mortales! No tienen fundamen-
to alguno , y con todo pueden hacer , y hacen mucho 
daño ; pues á la gente demasiado medrosa solo el oir es-
tas cosas, hace estremecer el cuerpo , y temblar el alma.' 
La noche particularmente es la que mas infunde estos 
t emores ; y ha sucedido alguna vez enfermar uno , y mo-
rirse por haberle hecho una burla con una linterna m á -
gica. E l hombre sabio no necesita mucho discurso para-
librar su fantasía de imaginaciones vanas , ridiculas , é 
insubsistentes; y será bueno el acostumbrar tempranoá los 
jóvenes á conocerlas, y á despreciarlas. E l prudente,-
y verdadero Christiano se r i e , y no le dan cuidado es-
tos cocos de niños , despreciándolos como falsos , y va-
tios. Lo mismo hacecon los agoreros , y con las profe-
cías de los Astrólogos, y especialmente las que tocairen 
las acciones del hombre , sabiendo que la ciencia de lo 
que está por veuir es propia de la Divinidad , y que sin 
vn milagro , ó revelación de Dios , la ciencia humana uo 
puede penetrar este abismo del corazcn del hombre. Tam-
poco se tuiba el verdadero Christiano, quar.do en su edad 
encuentra el año que llaman climatérico, no aprendiendo 
en é l , como ni en otros días de la semana , y del mes," 
aquella gran malignidad , que en los tiempos antiguos 
pretendieron atribuirle ' los falsos adivinos, y verdaderos 
charlatanes. Y si la gloria de los Héroes , y de los Lite-
ratos no fuese, como lo es en la realidad , un bien lícito, 
verdadero, y uo soñado mientras que viven en este muu-. 

do, 



do se reduciría también dicha gloria á un nombre , que 
suena, y nada significa , porque muerto el sugeto , se aca-
bó el gozo de ser alabado* Pero hablando ahora de la fa-
ma que el hombre apetece, y desea para despues de es-
ta vida , no dexaré de llamarlo un fantasma honesto , y 
provechoso; porque aunque de nada, ó de muy poco sir-
va al que trabaja, y se fatiga por la fama postuma; con 
todo no dexa de ser ú t i l , y provechoso al público. Por 
tanto es muy propio del hombre sabio, y prudente el 
procurar exercitarse en tales obras , que sean para ma-
yor honra, y gloria de Dios , honorífico obsequio de su 
pa t r i a , y si ser puede de todo el Orbe. No debe bus-
carse con ansia la gloria terrena; pero si ella viniese, 
no debe despreciarse, aunque el huirla es acto de virtud 
mas heroyca. El fin pr imar io , que en sus acciones tienen 
los buenos , es el de agradar al Señor que los c r ió ; y 
también se agrada Dios en que el hombre , en quanto 
pueda , haga beneficios, ó perpetuos, ó de duración lar-
ga á su propia República. Al que muere , de nada ser-
virá ciertamente la fama que dexará entre los hombres; 
pero el mérito de las buenas obras , que hizo viviendo, 
y mas las que hizo por agradar á Dios , se verá recom-
pensado en el dichoso Reyno del mismo Señor por toda 
la eternidad. Ademas de es to , la fama que dexará de 
sí en el mundo, aunque á él no le sirva de algún pro-
vecho , podrá servir á o t ros , que emulando aquel buen 
nombre , se sentirán movidos á imitarle , trabajando con 
ardor noble en provecho del público para lograr algún 
dia igual aplauso. 

§. XIV. 

E X á m i n a d o s ya los principales efectos de la mortifica-
ción , y vistas las provechosas lecciones, que debemos 

estudiar pertenecientes á esta vir tud, á que debe apli-
carse con toda la atención el verdadero Profesor de la 
Filosofía Moral , es necesario poner en ello todo nuestro 
esfuerzo; porque si todo esto con un-estudio continua-

•do se necesita para aprender , y perfeccionarse en qual-
quier a r te , ó ciencia, ¿quanto mas acreedora á esta apli-
cación , y trabajo debe ser aquel a r t e , ó ciencia pre-
ciosísima de saber hacer la guerra á nosotros propios, 
que es lo mismo que saber gobernarnos , y dirigirnos en-
tre los freqiientes escollos , y borrascas de este mar pe-
ligroso del mundo? Arte mas necesaria que todas al hom-
bre , que debe fatigarse, y trabajar incesantemente pa-
ra conseguir un bien tan grande , de quien depende nues-
t ra quietud, y tranquilidad en esta vida , y la eterna fe-
licidad en la otra. De no practicar estos documentos sa-
ludables , provienen por lo común la inquietud, y desaso-
siego de nuestros corazones. No juzgamos rectamente de 
las cosas, tenemos preocupaciones muy falsas, y vanas 
ideas. Juzgamos venta j t^mente de lo que nos fa l ta , y 
no podemos conseguir; esto e s , damos á las riquezas, 
honores , y á otros bienes puramente terrenos mas va-
lor de lo que tienen en s í , especialmente quando no los 
podemos conseguir, ó no los sabiímos conservar: de aquí 
nace la impaciencia con que los deseamos, descuidados al 
mismo tiempo de lo que tenemos entre manos, ó lo que fá-
cilmente podemos conseguir, y que bastaría para conten-
tarnos en esta vida, si supiésemos gobernar bien nuestras 
ideas. A este propósito dixo sabiamente el Poeta Horacio: 

Rure ego viventem , tu dicis ¡n Urbe beatum, 
Stultus uterque, hcum ¡mmeritum causatur iñique, 
In culpa est animus, qui se non effugií umquam. 

Ser feliz el Aldeano 
juzgo sin algún temor; 
pero tú eres de otro humor, 
y estás por el Ciudadano. 
U n o , y otro es necio, y vano, 
sin faltarles al respeto, 
quando uno y otro sugeto 
presumen que en realidad 

, puede haber felicidad 
si su ánimo no está quieto. 

Por 



Por esto repito tantas veces esta lección , asegurando que 
lo mas provechoso para nosotros, y lo que mas nos 
conviene es el componer nuestro án imo, y nuestra men-
te , y comenzar á estudiar esta útilísima lección por ser 
la mas importante de la Filosofía M o r a l , como que en 
ella se encierra la parte mas nerviosa, y jugosa de es-
ta ciencia. Quanto mas aprovechemos en vencer nues-
tros apetitos , en refrenar nuestras pasiones , y rectificar 
nuestras falsas torcidas opiniones, tanto mas seguro ca-
mina el hombre , y se interna en la derecha senda de 
la verdadera sabiduría, siendo en este importantísi-
mo negocio lo mas apreciable , y s ingular , que el apro-
vechar depende de nuestro querer , ó voluntad. Por es-
te camino se llega al grado mas sub ' imede la Filosofía, 
que es la igualdad, o quietud espíritu, que se halla 
en pocos puramente Filósofos; pero siempre en los San-
tos , que son los Filósofos del mundo christiano. Consi-
gúese cier tamente, así en la Ciudad, como en la Aldea, 
tener quieto el ánimo, y alegre el rostro , tanto el pobre 
como el r ico , tanto en la próspera como en la adversa for-
tuna. Pero el sabio no se al tera, no se inmuta , ni lo des-
compone el demasiado gozo , y alegría , aunque le salga 
según su deseo la favorable expedición de un grave ne-
gocio , aun quando le den la cierta noticia de haberse 
provisto en su persona la dignidad mas ú t i l , y honorí-
fica. Da muchas gracias á Dios por aquel bien ; pero re-
flexiona , y considera al mismo tiempo que son poco du-
rables los bienes de este mundo, y que pueden quitarle 
mañana lo que le han prestado en este dia. Llegan des-
pués dentro de poco las desgracias, las injurias , las con-
trariedades, las calumnias, los falsos testimonios, y otros 
muchos contratiempos. Observad su semblante, y le ha-
llaréis sin la mas mínima alteración : no por otro moti-
vo sino porque su corazon está acostumbrado á sufrir, 
y padecer. Bien domado, y sujeto el amor propio , ha 
tomado una constante resolución de no alterarse jamas, 
ni perder su quietud , y sosiego , por quantas cosas su-

ce-

cedan en el mundo ; sobre todo el recibir f r í amente , y 
sin alterarse aquellos fieros golpes que llaman de fortuna, y 
son de la investigable Providencia, los quales en otros su-
getos suelen levantar una niebla espesa de có le ra , y me-
lancolía , y aun suelen llegar al terrible término de 13 
desesperación : es to, decia , puede provenir de tener su-
jeta en todo , y por todo nuestra orgullosa voluntad á 
lo que de nosotros quiere , y dispone la voluntad sola 
de nuestro Dios. No puede encarecerse bastantemente la 
utilidad de este consejo tan saludable. Nos lo ha enseña-
do , y enseña la Divina Sabiduría, y quiere que lo re -
pitamos devotamente en la Oración del Pater noster: tan-
to nos importa el ponerlo en práctica. Ninguno se glo-
ríe de haber llegado á poseer perfectamente la Filosofía, 
ó Sabiduría.verdadera , hasta que no sienta dentro de sí 
aquella igualdad, y serenidad de ánimo, que fué tan ala-
bada , y encomendada aun por los antiguos Filósofos; 
y de la que dixo el ya mencionado Horacio: 

sEquam memento rebus in arduis 
Servare mentem , non secus ac bonis 
Ab insolentia temperatam 
Lcctitia, moriture De/i. 

Delio , pues eres mortal, 
vive siempre cuidadoso 
de tener ánimo igual, 
preparado al b ien , y al mal, 
si deseas ser dichoso. 

Pero á este envidiable estado por lo común no suele l le -
gar el que no.está bien unido con Dios , y aprecia" co-
mo un mandamiento de su Señor todo aquello que suce-
ae en el mundo, sea p róspero , ó adverso. Y si algu-
no respondiere que es muy dificultoso el rayar tan alto, 
y el mirar de una misma manera la pérd ida , y la ga-
nancia de la hacienda , la mue r t e , y la vida , dirá una 
cosa c ie r ta ; pero al mismo tiempo deberá confesar una 
conseqüencia necesaria, y verdadera ; esto e s , que no-
sotros somos perezosos, imprudentes, y locos. Andamos 

con-



continuamente buscando á nuestro cuerpo todas las co -
modidades posibles , nos afanamos, y trabajamos para 
libertarlo de dolores , y enfermedades, que padece a l -
gunas veces; pero no queremos dar un paso para pro-
curar la paz de nuestro corazon , sosegar nuestro áni-
mo , y apartar de él las alteraciones violentas, que le in-
quietan , y perturban. ¿Remediamos acaso nuestros m a -
les con tanto enojarnos, y dolemos continuamente? E n -
t re tanto perdemos la p a z , y quietud inter ior , que es un 
bien inest imable, y la perdemos sin provecho alguno; y 
en vez de minorar nuestros males, los aumentamos no-
tablemente. ¿Por ven tu ra , no es un mal muy t r i s t e , y 
penoso el sentirse interiormente a tormentado, despeda-
z a d o ^ inquieto? Aun nos queda que añadir otra cosa; 
porque la igualdad, y serenidad de ánimo, es una rece-
ta específica , y poderosa para hacer mas durable nues-
t r a vida sobre la t i e r ra : ella es la que nos hace imper-
turbables , y como insensibles para todas las desgracias» 
y adversidades: con ella dexamos que corran los des-
órdenes del mundo , quando no los podemos remediar , 
con tal que cumplamos nosotros con nuestra obligación, 
descansando por lo que pertenece á lo demás , en la Pro-
videncia , y voluntad de Dios; siendo, pues , dos deseos 
del hombre , pero muy intensos, y eficaces, el vivir en 
p a z , y el vivir mucho t iempo, y dependiendo en gran 
parte esta dicha del uso de esta receta , será un necio el 
que la ignora , y un loco el que no la usa. 

v C A P I T U L O XXXVI. 
1 

Del buen régimen del apetito de ¡a libertad, 
y del mandar. 

S. I. 

DOS especies de libertad pueden ser el objeto de los 
deseos humanos: la una el desear estar libres, y 

sin 

sin impedimento alguno para hacer , ó dexar de hacer 
todo quanto queremos, ó no queremos: la otra de no es-
tar sujetos á otro hombre , qué sea como nuestro supe-
rior , ó amo. Estos dos deseos necesitan un fuerte freno, 
porque de otra manera estaría siempre préparado al hom-
bre el precipicio, y la República estaria muy desconcef-
tada , y expuesta á su ruina. Es te freno nos lo ha pues-
ta ya la Divina Providencia con sus leyes santísimas, 
por lo que mira á no deber obrar sino bien , y con a r -
reglo á la virtud. Ot ro freno son para los hombres las 
leyes humanas , por lo que mira á la quietud , y buen 
gobierno civil. Pero sucede muchas veces , que nuestra 
loca soberbia tasca , y muerde este freno con furor , y 
rabia al verse p r ivada , ó impedida por leyes divinas, 
y humanas de poder hacer lo que ella quisiera. Que-
j a irracional es esta sin duda ; porque ni las leyes huma-
n a s , ni las divinas nos quitan la l ibertad, y solo la po -
nen alguna limitación. Por lo que mira á la Santa Ley 
de Dios, aunque ríos dexa siempre sin impedimento la 
libertad del albedrío, con todo nos prohibe el usar de ella 
para hacer mal á otros , ó á nosotros mismos,, y desea 
que únicamente la exercitemos haciendo bien á todos, 
proponiendo á este fin premios , y castigos , aquellos pa -
ra los obedientes humildes , estos para los desobedien-
tes pertinaces. Por tanto ¿á que fin nos quejamos tan 
agriamente , porque mediante la Ley Santa de Dios nos 
hallamos impedidos con la ya mencionada limitación pa-
ra no hacer aquello que es malo por su naturaleza, y 
que si lo pusiésemos por obra causaría daño á nosotros, 
y á la República? Hay ademas de esto las leyes huma-
nas , que por muchos capítulos refrenan , y cortan los 
vuelos á nuestros deseos desordenados; y esto es también 
muy necesario á la misma República , cuya tranquilidad, 
y feliz quietud se hallaría turbada á cada paso, quan-
do se dexase suelta la rienda á la voluntad , y capricho 
de los Ciudadanos. Mas debe importar el bien público, 
que el privado. ¿Y por ventura no somos todos una p a r -
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cont inuamente buscando á nuestro cuerpo todas las c o -
modidades posibles , nos a f a n a m o s , y trabajamos para 
l ibertar lo d e dolores , y e n f e r m e d a d e s , que padece a l -
g u n a s v e c e s ; pero no queremos dar un paso para p r o -
c u r a r la p a z d e nuestro c o r a z o n , sosegar nuestro á n i -
m o , y a p a r t a r d e é l las a l teraciones v i o l e n t a s , que le in-
quietan , y per turban. ¿ R e m e d i a m o s acaso nuestros m a -
les con tanto e n o j a r n o s , y d o l e m o s cont inuamente? E n -
t r e tanto p e r d e m o s la p a z , y quietud i n t e r i o r , q u e es un 
bien i n e s t i m a b l e , y l a perdemos sin p r o v e c h o a l g u n o ; y 
en v e z d e minorar nuestros m a l e s , los aumentamos n o -
t a b l e m e n t e . ¿ P o r v e n t u r a , no es un m a l m u y t r i s t e , y 
penoso e l seutirse interiormente a t o r m e n t a d o , d e s p e d a -
z a d o ^ i n q u i e t o ? A u n nos queda que añadir otra cosa; 
porque la igualdad, y serenidad de ánimo, es una r e c e -
ta especí f ica , y poderosa para hacer mas durable n u e s -
t r a vida s o b r e la t i e r r a : e l la es la que nos hace i m p e r -
turbables , y c o m o insensibles para todas las desgracias» 
y a d v e r s i d a d e s : con el la dexamos q u e corran los d e s -
órdenes d e l m u n d o , quando no los- podemos r e m e d i a r , 
c o n ta l q u e c u m p l a m o s nosotros con nuestra o b l i g a c i ó n , 
descansando p o r lo que pertenece á lo d e m á s , en l a P r o -
v idencia , y vo luntad de D i o s ; s iendo, p u e s , dos deseos 
d e l h o m b r e , pero m u y intensos , y e f i c a c e s , e l v iv i r en 
p a z , y el v i v i r m u c h o t i e m p o , y dependiendo en g r a n 
parte esta d i c h a del uso de esta receta , será un necio e l 
que la i g n o r a , y un l o c o e l que no la usa. 

v C A P I T U L O XXXVI. * 

Del buen régimen del apetito de ¡a libertad, 

y del mandar. 

S. I. 

DO S espec ies d e l ibertad pueden ser e l ob je to de los 

deseos h u m a n o s : la una e l desear estar l i b r e s , y 
sin 

sin impedimento j l g u n o para h a c e r , 6 dexar de hacer 
t o d o quanto q u e r e m o s , ó no q u e r e m o s : la o t r a de no es-
tar sujetos á o tro hombre , que sea c o m o nuestro s u p e -
rior , ó a m o . E s t o s dos deseos necesitan un fuerte f r e n o , 
porque d e o t r a manera estaría s iempre p r é p a r a d o al h o m -
bre e l p r e c i p i c i o , y la R e p ú b l i c a estaria m u y d e s c o n c e f -
tada , y expuesta á su ruina. E s t e freno nos lo ha pues-
ta y a la D i v i n a P r o v i d e n c i a con sus leyes santísimas, 
por lo que mira á no deber o b r a r sino bien , y con a r -
r e g l o á la v i r t u d . O t r o f reno son para los h o m b r e s las 
l e y e s humanas , p o r l o que m i r a á la quietud , y buen 
gobierno c i v i l . P e r o sucede m u c h a s veces , que nuestra 
loca soberbia tasca , y m u e r d e este freno con furor , y 
rabia a l verse p r i v a d a , ó impedida por l e y e s d iv inas , 
y humanas d e poder hacer l o que el la quisiera. Q u e -
j a irracional es esta sin duda ; porque ni las leyes h u m a -
n a s , ni las d iv inas nos quitan la l i b e r t a d , y solo l a p o -
nen a lguna l imitación. P o r lo que mira á la Santa L e y 
d e D i o s , aunque ríos dexa s i e m p r e sin i m p e d i m e n t o la 
l ibertad de l a l b e d r í o , c o n todo nos prohibe el usar de el la 
para hacer m a l á otros , 6 í nosotros m i s m o s , , y desea 
que únicamente la exerc i temos haciendo bien á todos, 
proponiendo á este fin premios , y cast igos , aquel los p a -
ra los obedientes humildes , estos para los desobedien-
t e s pert inaces . Por tanto ¿á q u e fin nos q u e j a m o s tan 
a g r i a m e n t e , porque mediante la L e y Santa de D i o s nos 
h a l l a m o s impedidos con la y a mencionada l imitación p a -
ra no hacer a q u e l l o que es m a l o por su n a t u r a l e z a , y 
que si lo pusiésemos p o r obra causaría daño á n o s o t r o s , 
y á la R e p ú b l i c a ? H a y ademas d e esto las l e y e s h u m a -
nas , que p o r muchos capí tu los refrenan , y cortan l o s 
vuelos á nuestros deseos desordenados; y esto es también 
m u y necesario á la misma Repúbl ica , c u y a tranqui l idad, 
y fe l i z quietud se hallaría turbada á cada p a s o , q u a n -
d o se dexase suelta la rienda á la vo luntad , y c a p r i c h o 
d e los Ciudadanos. M a s debe i m p o r t a r el bien p ú b l i c o , 
que el pr ivado. ¿ Y por ventura no somos todos una p a r -
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t e , aunque c a d a uno por sí pequeña , de esta Repúbl i -
c a , á c u y o bnen gobierno d e b e m o s c o n s p i r a r , unos obe-
dec iendo , y otros mandando? E x t r a ñ a , injusta , y aun 
r idicula pretensión seria la nuestra , si ¡mentásemos que 
las leyes o b l i g a s e n , y se promulgasen para los otros , sin 
que comprehendiesen también á nosotros mismos : que 
se nos permitiese por e x e m p l o e l usurpar los bienes age-
nos e l v iolar , y manchar e l lecho de nuestros c o n c i u -
dadanos , e l dañar á nuestros próximos en e l c u e r p o , 
en la honra , en la hacienda : el no pagar á los acreedo-
res , e l hacer contratos injustos , y otras acciones s e m e -
jantes , según nos pareciese , y que todo e l resto de l j s 
h o m b r e s fuese pr ivado d e un pr iv i leg io c o m o este ; ó 
acaso si á t o d o fuese l íc i to e l hacer todo aquel lo que 
para nosotros queremos que lo sea , podi ia resultar m u y 
p r e s t o ta l confusion , y d e s o r d e n , que nos viésemos obl i -
gados á supl icar á D i o s , y á los L e g i s l a d o r e s , que nos 
diesen l e y e s , ó hiciesen guardar las que temamos ántes. 
E s cosa , p u e s , m u y puesta en r a z ó n ' q u e ni e x e r c i t e -
m o s , ni deseemos exercitar la l ibertad de nuestro a r b i -
tr io , ó l ibre albedrío c o n t r a las L e y e s Santas del C i e l o , 
ni c o n t r a las d e l o s Pr ínc ipes , ó R e p ú b l i c a s , que son jus-
tas por lo c o m ú n , y puestas con acuerdo de la equidad, 
y razón. N i n g u n o e m b a r a z a , ó impide nüestra libertad 
para obrar b i e n , y esta es aquel la de que debemos hacer 
a larde , y la que debemos u s a r , c o m o la mas á propósito 
para hacernos felices v e r d a d e r a m e n t e , y la que puede in-
fluir a l mismo t iempo en la fel icidad de l p ú b l i c o ; p o r -
que á la verdad , ¿quien reputará por un singular p r i -
v i l e g i o e l poder comer , y beber hasta l lenarse , y lue-
g o , ó r e v e n t a r , ó no poder moverse? ¿Quien e l de es-
tar e n f e r m o d e mas c u i d a d o , y mas veces que los de-
m á s h o m b r e s ? ¿Quien e l d e acreditarse de bestia inmun-
da en una luxuria desenfrenada? ¿Quien finalmente se 
g l o r i a r á d e ser pr iv i leg iado , porque con sus injustas, e 
injuriosas acciones se gana una numerosa mult i tud de 
enemigos d e todos estados , y c l a s e s , y consiguientemen-

te ha d e v iv i r en este mundo a b a n d o n a d o , y a b o r r e c i -
do , y aun el mas in fe l i z que t o d o s ? Por e v i t a r estos, 
ó semejantes desórdenes de u n a l iber tad mal entendida, 
se establecen l e y e s , que l imitan nuestro a lbedr ío , y s i 
a c a s o h a y entre e l las algunas q u e nos parecen duras , ó 
quizá in justas , y que por serlo vulneran algún tanto nues-
tra l ibertad . e n t o n c e s e l h o m b r e sabio con p a c i e n c i a , y 
flema se sujeta á e l las , y las sufre con aquel la misma 
resignación con que a g u a n t a , y sufre otros m u c h o s m a -
les , que son inevitables en el mundo en que v i v e . Por lo 
demás todo h o m b r e juic ioso , y d e buena intención ama, 
v e n e r a , y c u m p l e todas las l e y e s del C i e l o , y también 
aquellas que promulgan los Príncipes S o b e r a n o s , y d e m á s 
s u p e r i o r e s , que para esto tienen legít imas f a c u l t a d e s , en 
atención á q u e todas e l las ( d e las del C i e l o no h a y d u d a ) 
se dir igen á p r o m o v e r , y mantener aquel buen o r d e n , 
q u e d e b e m o s guardar para c o n D i o s nuestro C r i a d o r , p a -
ra con nosotros mismos , y p a r a con nuestros c o n c i u d a -
danos. A los q u e -son buenos n o ponen miedo los A l g u a -
ci les , y Minis t ros , ni para el los se han dispuesto las l e -
y e s que int iman penas , y cast igos. Solamente los malos , 
y perversos hombres miran de mal ojo á estas l e y e s , por-
que son contrar ias á sus desarregladas pasiones. A h o r a 
bien, ¿en qual de estos dos bandos uos conviene tomar p a r -
t ido,y hacer nuestra figura mientras v i v a m o s en la t ierra? 

§. II. 

TOdo lo que se ha d i c h o hasta aquí d e b e e x t e n d e r -
se , y entenderse de la s u j e c i ó n , y obediencia q u e 

deben tener los súbditos á sus Pr ínc ipes Soberanos en la 
M o n a r q u í a , y á s t ^ Magis trados en las R e p ú b l i c a s . E s t a 
respect iva subordinación la i n s t i t u y ó la necesidad p a r a 
e l bien , así del c o m ú n , c o m o del part icu lar , s iendo 
imposib le q u e sin a l g u n o que sea c a b e z a , ó G o b e r n a -
d o r , en quien resida la potestad , y d e r e c h o de m a n -
d a r , pueda subsistir un Pueblo , ó una R e p ú b l i c a , sin 
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u n a infinidad d e d iscordias , y desgracias . Por tanto e l sa-
bio no se queja de verse sujeto á que otro le mande , ó sea 
M a g i s t r a d o , ó sea P r i n c i p e , c o m o ni t a m p o c o d e que 110 
le toque el mandar por algún t i e m p o ; solamente p r o c u r a 
d e obedecer sin repugnancia a l g u n a , a c o m o d a n d o e l deseo 
d e su l ibertad propia c o n el sistema necesario de la Repú-
bl ica.-Otra especie de sumisión deben tener los hijo» á sus 
p a d r e s , y á los que h a c e n sus veces , c o m o son los Maes-
t r o s , los T u t o r e s , y D i r e c t o r e s . E s t a sumisión , y bien 
debida obediencia , proviene de la misma naturaleza e a 
todo sabia; y es d i g n o d e observarse , que esta superior i -
d a d , e s t e mando cede todo en provecho de los mismos h i -
j o s . N o advierten e s t o s lo que son en aquellos primeros 
a ñ o s ; y á l a v e r d a d q u e son otras tantas bestieci l las peque-
ñ a s , y aun peores q u e estas t o d a v í a ; porque las bestias no 
s e e x p o n e n á tantos p e l i g r o s , n i se hacendaño unas á otras; 
p e r o los c h i c o s , d e x a d o s á sus a n c h u r a s , y l ibertad , son 
c a p a c e s d e hacerse notables daños mutuamente á su salud, 
á su v i d a , y á la h a c i e n d a , de entregarse á detestables vi-
c i o s , y l l evar tras d e sí á otros. A q u e l endeble uso de r a -
zón que tienen e n t o n c e s , sin experiencia la mas leve , no 
les s irve d e o t r a cosa por lo c o m ú n , sino para precipi tar-
se en varias l o c u r a s , c a p r i c h o s , y desórdenes , c o n que se 
a r r u i n a n , y d e s t r u y e u á si m i s m o s , y muchas veces á 
o t r o s ; por l o que necesi tan en aquel la edad quien los go-
bierne , y mande c o m o superior , regule sus vanos de-
seos , y a c c i o n e s , los c o n t e n g a , y refrene , y en caso de 
necesidad los r i ñ a , y cast igue ; porque d e otro modo el los 
v a n perdidos. Por e s t o sin duda la Div ina Sabiduría en-
c o m i e n d a tan encarec idamente á los j ó v e n e s , que mani-
fiesten a m o r , y doc i l idad á la enseñanza , y á la correc-
c i ó n . N o entienden m u c h a s veces es^a celest ial doctrina 
aquel las t iernas p l a n t a s , ' / menos qtiando se precian de 
i n g e u i o s a s , quejándose a m a r g a m e n t e de teuer sobie sí á 
quien no les dexa Loda su l ibe i tad , y saciar todos los va-
nos deseos que les propone su antojo. Paréce les á m u -
chos que la Escuela , e l Seminario , e l C o l e g i o es un c a -

l a b o z o , ó una triste prisión , donde se pierde , y d e s t r u -
y e la deseada l ibertad. P e r o con e l t iempo l legarán á c o -
nocer lo m u c h o que les a p r o v e c h ó e l no haber podido 
usar de toda su l ibertad.en.una estación tan cr í t i ca , y 
P e l i g r o s a , qual es la d e la juventud l o z a n a , en que aca-
so les servir ía para obrar m a l , a p r o v e c h á n d o l a enton-r 
ees para d i s p o n e r s e , y adiestrarse á o b r a r bien. M u c h o ] 
p u e s , debe apreciarse en los jóvenes , y gran señal de: 
una buena alma es la puntual obediencia á los m a y o r e s , 
e l recibir con h u m i l d a d , y doci l idad las c o r r e c c i o n e s , é 
instrucciones, y el dexarse g o b e r n a r , y guiar*de buena 
gana d e aquel los que pueden dar les aquel j u i c i o , y asien-, 
to , q u e por lo c o m ú n les fa l ta en aquella e d a d , y que¡ 
la poca práct ica del mundo tampoco p r o l e dárselo . P a r a ; 
navegar bien , es necesario escuchar a l T i l o i o : para v i -
vir bien , al que es mas sabio. Si en todas las mugeres 
se encontrase aquel ju ic io sentado , y m a d u r o , que e s n e -
cesario. para gobernarse á sí propias , y a l mismo t i e m -
p o á una f a n ü l i ^ podría acaso concedérseles ,. aunque 
l i m i t a d a , una excepción que las eximiese d e toda s u -
jeción , y obediencia : y c ier to que no faltan m u g e r e s . 
t a l e s , que por su j u i c i o , sabiduría , . é ingenio, pueden 
ser maestras de muchos hombres. C o n t o d o , siendo m u y 
conveniente á este sexo la abstracción , y retiro d e l - g r a n 
m u n d o , y no siendo sus cabezas unas piezas p e r f e c t a -
mente trabajadas en e l taller de la prudencia; ántes bien, 
estando sujetas á muchas extravaganc ias , y varios del i-
rios d e su fantasía , está bien dispuesto q u e así c o m o e a 
los contratos no pueden obrar sin la asistencia de hombres 
s a b i o s , d e la misma manera dependan también de la c a -
beza que las g o b i e r n a , y r ige para o irás muchas accio-! 
nes. E l h o m b r e está próx imo á perderse por demasiado l i -
bre ; pero m u c h a s «mas veces suele perderse la m u g e n 
p o r tener demasiada l ibertad. Pero la que es c u e r d a , 
y sabe obedecer á su marido , también part ic ipa de l 
mando. P u b l i o M i m o lo a d v i r t i ó quando d ixo : Casta, 
ad virum matrona pareado imperat. 
-Jbm.il. N 3 ó b e - ' 



O b e d e c i e n d o la m u g e r prudente , 

manda c o n su marido j u n t a m e n t e . 

§• H L 

P O R l o q u e toca a l a p e t i t o d e m a n d a r , q u e se l lama 
a m b i c i ó n , ¿quien acabará d e referir los desconcier-

t o s , y desórdenes que nacen de este m o q s t r u o , quando no 
se cuida de tenerlo siempre s u j e t o , y sofrenado? Es m u y 
d u l c e , y sabroso e l oficio d e mandar á o t r o s , y cada qual 
lo exerc i ta c o n gusto ; y l o que debe causar admirac ión, 
q u e n o h a y quien j u z g u e q u e no l o sabe h a c e r ; y si acaso 
no se lo permite exerc i tar su poca s u e r t e , y f o r t u n a , no 
p o r eso dexa d e c ^ i s u r a r a l que l o exerc i ta . T a n t o s P r e -
potentes , q u e en algún t iempo despojaban de su l iber-
tad aun á sus mismos conciudadanos , se e n t r e g a r o n sin 
d u d a á este indómito a p e t i t o ; y con tal que mandasen, 
n a d a les importaba e l cargar con e l t i tulo mas abomi-
n a b l e , y afrentoso , qual es e l d e tirano. A l c o n t r a r i o 
se r e p u t a entre los hombres por g lor ioso e l t i t u l o de Con-
quistador, atendiendo á la opinión v u l g a f ; pero e l sabio 
O b i s p o d e C a m b r a y el Señor Fenelon pretendió á m e s 
d e a h o r a , q u e e l Conquistador no es o t r a cosa por lo 
c o m ú n , q u e un h o m b r e , e l qual m o v i d o , y espoleado 
f u e r t e m e n t e del insaciable apet i to d e mandar , y seño-
rearse de los demás hombres , pareciéndole c o r t o , y po-
c o el dominio , q u e , . ó por herencia , ó por e lecc ión tie-
ne sobre los P u e b l o s , desea devorar , y destruir á todos 
sus v e c i n o s ; y luego que se le presenta l a o c a s i o n , s e 
t r a g a al m a s flaco, no fa l tándole pretextos para hacer-
lo . Despues , si e l indispensable e m p e ñ o d e proseguir la 
g u e r r a d e s t r u y e losPaises e x t r a n g e r o s , costando muchos 
tesoros , y un gran derramamiento dfc sangre á sus p r o -
pios s ú b d i t o s , esto se reputa por n a d a , con tal que á 
sus E s t a d o s se añada un p a l m o d e t ierra. C a u s a espan-
to , verdaderamente el observar quan del icada , y zeiosa 
es en a lgunos esta idea de l mandar ; porque no pueden 
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sufrir la menor sombra d e oposic ion : en otros es tan 
potente , y f u r i o s a , q u e p o r r e y n a r , ó por cont inuar 
su m a n d o , y señorío , ó por d i latar los confines de su 
R e y n o , ni atienden á la r a z ó n , ni á los vínculos de la 
s a n g r e , ó amistad , y á v e c e s ni aun á la misma R e -
l ig ión. Por t a n t o , entre los m a l e s que mas fur iosamen-
te a f l i g e n , y d e s t r u y e n la t i e r r a , los mas proceden d e 
esta pasión d e s e n f r e n a d a , y perversa . Para las c a r d i a s 
se encuentra r e m e d i o : las pesti lencias por la miser icor-
dia d e Dios son rat ís imas en a lgunos P a i s e s , donde se 
toman todas las mas e s c r u p u l o s a s , y oportunas p r e c a u -
c i o n e s ; pero los malignos e f e c t o s de l desordenado ape-
tito d e mandar á los P u e b l o s , no h a y quien n o los h a -
y a exper imentado. E l í m p e t u furioso , que a c o m p a ñ a á 
esta pasión desenfrenada , puede nacer de un v e h e m e n -
te deseo d e adquirir fama , y g l o r i a ; pero con este d e -
seo va ordinariamente junto aquel o t r o , esto e s , e l figu-
rarse q u e quanto mas se d i la te la c i rcunferencia de l o s 
E s t a d o s , y R e y ^ > s , tanto será m a y o r , y mas c o m p l e -
ta la fe l ic idad propia de l poseedor , y la conservac ión 
d e esta misma fel ic idad. P e r o resta saber si los mismos 
Soberanos , y Señores , que dominan , y espec ia lmente s i 
son Conquistadores , están sujetos á desazones , rabias, 
y desgracias , y mas si se hal la abierto e l p e l i g r o s o t e a -
t r o de la guerra . Para mí es cosa c i e r t a , que ni el es-
plendor de su S o l i o , ni e l terror d e sus e x é r c i t o s , ni la 
guardia de sus soldados los l ibertará d e sobresal tos , y 
cuidados gravísimos. D o n d e h a y g r a n d e s m o n t e s , a l l í 
h a y también grandes va l les . E n substancia , todos los 
sabios nos aseguran que puede ser mas fe l i z en su e s -
tado p r i v a d o un h o m b r e d e bien , p r o v i s t o de sufi-
ciente f o r t u n a , y de m a y o r s a b i d u r í a , y p r u d e n c i a , q u e 
un R e y en su augusto T r o n o , quando no l o acompañen, 
y se sienten a l l í con é l la sabiduría , la moderación , y 
la probidad. * 



s. I V . 

PE r o descendiendo ahora á otros R e y n o s mas a b r e v i a -
d o s , quales son las famil ias ,as í grandes c o m o peque-

ñ a s , no es dificil el encontrar en e l l a s e n r e d o s , y c ismas, 
que ocasiona el deseo de mandar unos á otros, l í e buena 
gana»tomarian este e m p l e o de mar.dar á sus padres los 
propios hijos , las nueras á las suegras , y un hermano 
al o tro hermano , ü í c . Por tanto en aquel las casas don-
d e no quisiera a l g u n o d e sus moradores que hubiese o r -
den de superior idad , y quien mandase , y sujetase á los 
demás , y refrenase e l orgul lo , y la ambición de m a n -
dar , no fa l tarán desasosiegos , enconos , riñas , inquie-
tudes , y malas v o l u n t a d e s . Considerad , p u e s , quantos 
márt ires tiene en e l m u n d o la ambición , y a que no le 
faltan muchas perspect ivas de h o n o r , y e s t i m a c i ó n , c o n -
sistiendo esta mas p r i n c i p a l m e n t e en la codicia d e altos 
e m p l e o s , que fac i l i tan el de mandar á ^ t r o s . Q u é a p l i -
c a c i ó n , q u é s u d o r e s , qué paciencia no c u e s t a , y lo que 
es peor , por q u é caminos , y sendas tan torcidas no se 
anda para l legar á la posesion tan deseada de la s u p e -
r i o r i d a d , ó de d o m i n a r á los otros. N o es necesario que 
repi tamos esto aquí . Podrá suceder también que aquellos 
q u e habiendo d e x a d o los caminos del siglo , obedecen á 
D i o s , mandando á o t r o s , no reparen en los secretos m o -
vimientos , y o c u l t o s a t rac t ivos ,que haceen e l c o r a z o n hu-
m a n o este insaciable apetito. Mientras mandan , obl iga-
d o s de la o b e d i e n c i a , todo va b i e n , y queda firme la v i r -
t u d . P e r o si acaso estos mismos hacen e x q u i s i t a s , aunque 
ocul tas di l igencias para huir la s ú j e c i o u , y para l legar al 
d u l c e , y sabroso p r i v i l e g i o d e dar la l e y , logrando la su-
perior idad , n ieguen , si pueden n e g a r , que son agita-
dos , é impel idos d e este apeti to feroz . E n s u m a , á qual-
quiera parte que nos vo lvamif t , hallaiéuios, muchos 
e x e m p l o s de los m a l e s que p r o d u c e en t i h< mbte este 
innato deseo que tenemos lodos , si no de ser superiores, 
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y m a n d a r , p o r lo menos de no estar b a x o la v o l u n -

tad , é imperio de los otros. 

$. V . 

P O R esto el h o m b r e sabio examina con atención á s í pro-
pio para saber si e l apeti to de la independencia, y 

supei ioridad tiene los debidos l ímites en su corazon. Sabe 
que los hombres en e l nacer somos i g u a l e s ; pero sabe 
también q u e no somos iguales todos en la d i s p o s i c i ó n , y 
t e m p e r a m e n t o del c u e r p o , c o m o ni en la perspicacia d e l 
entendimiento , ni en los bienes d e f o r t u n a , ni en los d e -
seos , é ideas , y otros muchos apéndices d e la vida hu-
m a n a ; y así por institución d i v i n a , y humana es n e c e -
sario que h a y a quien mande , y quien obedezca . E l o r -
den requiere que los m u c h o s obedezcan á los p o c o s , y 
á veces á uno solo ; y q u e aquel los pocos , ó este solo, 
á quien tocase e l regir , y mandar , obedezcan el los á la 
L e y Santa de D i i ^ , y a l t i e m p o mismo á las d e la r a -
zón , y el estado. E l sabio , p u e s , bien sea en el p ú b l i -
c o g o b i e r n o , bien en e l p a r t i c u l a r , y p r i v a d o , está c o n 
resignación , y a legría en aquel sit io donde la Providen-
c ia de D i o s , los var ios accidentes de l m y n d o , ó su p r o -
pia elección lo han c o l o c a d o : por tanto él , ni b u s c a , ni 
quiere o t r a cosa que el buen orden , sabiendo de c i e r t o 
que no está en su mano e l a l t e r a r l o , ni mudar lo ; c o m o 
también camina en la c a r r e r a de su vida con la segur i -
dad d e que obedeciendo á su superior , obedece á Dios. 
S u c e d e i á l e alguna vez q u e le t iente e l deseo de ser é l su-
per ior , y que se p r e v a l g a de medios h o n e s t o s , y l íci-
tos para conseguir a lguna d i g n i d a d , ó e m p l e o honorí f i -
co. Q u a n d o su v e r d a d e r a , y s incera intención sea de l e -
grar la superioridad , y el mando para poder hacer bien 
a l p ú b l i c o , es t o l e r a b l e , y algunas veces laudable, este 
deseo. N o h a y otro fin que pueda cohonestar los deseos 
del a m b i c i o s o , que e l d e servir á la R e p ú b l i c a , y e l de 
emplear en p r o v e c h o d e los otros su buena voluntad , su 
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i n g e n i o , y saber. Pero á mí me parece un buen pensa-
miento a q u e l de Platón , quando observa ser una señal 
c iara de que la Repúbl ica se halla en estado d e deca-
dencia', s iempre que los hombres buenos apetecen , y d e -
sean g o b e r n a r l a ; porque este deseo , este apet i to de los 
b u e n o s , nace d e ver que la gobiernan los malos , en c u -
y o lugar desean entrar los buenos. Por o t r a parte fué 
doctrina de E p i c u r o , y su escuela , que el sabio no d e -
be m e z c l a r s e en las cosas d e la R e p ú b l i c a ; esto es , no 
d e b e desear e m p l e o s , ni oficios e a el gobierno p ú b l i c o , 
p o r q u e ademas d e costar m u c h o c u i d a d o , h a y también 
m u c h o s pel igros , y especia lmente está m u y p r ó x i m o el 
d e perder la tranquilidad de l á n i m o , q u e se debe buscar 
con toda s o l i c i t u d ; y es difícil cosa e l hal lar la , ó c o n -
s e r v a r l a en medio de tantas f a t i g a s , b a t a l l a s , y c o n t r a -
r iedades , d e que abunda el oficio " p ú b l i c o , ó el Minister io 
de la C o r t e . Pero esta m á x i m a , aunque sea verdadera , 
atendidas las duras pensiones , y fat igas que t r a e c o n -
s igo qualquier públ ico e m p l e o , ó M a g i s t r a d o : con todo, 
p o r lo que dexamos insinuado arriba , no d e b e seguirse, 
p o r ser perjudicial al bien públ ico ; pues si los buenos re-
husan e l admit ir G o b i e r n o , ó Magis t rado en la R e p ú b l i -
c a , tocaría s iempre á los m a l o s , y locos e l gobernar la : 
lo que no se puede t o l e r a r , c o m o cada uno lo v é . A u n 
diré a l g o m a s , que la ambición tiene un n o m b r e , el qual 
está m u y desacreditado entre los hombres , y m u y j u s -
tamente ; pero tomándola nosotros en e l sentido propio, 
y natura l s u y o , esto e s , por uu s imple deseo d e hono-
res , p r e f e c t u r a s , y dignidades , quando esta ambición es 
moderada en s í , no solamente puede permit irse , pero 
aun d e b e desearse , que muchos en la R e p ú b l i c a tengan 
en su c o r a z o n una porcion discreta. L a f a t i g a , y tra-
bajo que se pasa en los e s t u d i o s , que son los medios in-
dispensables para merecer los altos puestos, los honores, 
y dignidades , no son p o c o s , ni 'endebles : algún honra-
d o est ímulo se necesita para sufrir los con paciencia. Si 
no nace este deseo de l amor á la v i r t u d , p r o v e n g a á lo 
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menos de l a m u , P r . P i . , ou . . P u»A> « b l i n d a r e a 
p r o v e c h o , y ventaja de l p ú b l i c o . P o r tanto basta q u e 
e l sabio no se fat igue , ni a fane , deseando honores , y 
superioridades , y c o n o z c a que e n su r e t i r o , y a b s t r a c -
ción puede g o z a r una gran f e l i c i d a d , y m u c h a s veces 
mas s e g u r a , y permanente que l a q u e ofrecen los M a -
gistrados , y G o b i e r n o de P u e b l o s , y Universidades. Por 
lo demás , si fuese l lamado al g o b i e r n o públ ico , ó p o r -
que* la R e p ú b l i c a le necesita p a r a semejantes c a r g o s , ó 
p o r q u e e l Príncipe le ha n o m b r a d o , y escogido p a r a 
e l l o s , debe mantener su e m p l e o , acredi tando su e l e c -
ción c o a e n t e r e z a , y va lor : d e b e sufrir c o n paciencia 
e l peso , y lo espinoso del o f i c i o , consolándose con l a 
buena c o n c i e n c i a , que resulta d e l a s buenas o b r a s , y c o n 
los deseos de a y u d a r a l p ú b l i c o en su necesidad , espe-
rando la recompensa d e nuestro b u e n Dios . N i j a m a s de-
b e revest irse d e altanería , ni d e x a r s e l levar d e la orgu-

J l o s a soberbia , por verse e l e v a d o en e l alto monte d e su 
e m p l e o ; porque debe saber : <¿uc guando ¡n soberbia ca-
va/ga sobre la •JPrgüenza, el odio de los otros, ya tam-
bién á ta gurupa ; ántes bien , l l e n o de m o d e s t i a , le jos 
de todo vi l ínteres , abundante en caridad christ iana, 
d iscrec ión , y cor tesanía , á t o d o s rec ibe amorosamente , 
t rata con todos hasta los mas v i l e s , y d e s p r e c i a d o s , v i s -
t iéndose siempre de la persona d e los o t r o s , y diciéndose 
á sí p r o p i o : si y o fuese este p o b r e miserable ( y acaso 
p o d i é l legar á ser lo) ¿ c o m o d e s e a r í a y o que m e t r a t a -
s e n ? C i e r t a m e n t e que d e b e r í a m o s desear todos que los 
q u e mandan fuesen buenos ; p e r o y a que esto no se pue-
d e lograr en lodo t iempo , ni o c a s i o n , será gran v i r t u d 
el obedecer , y sujetarse aun á l o s malos que mandan, 
quando no manden cosas c o n t r a r i a s á ia L e y Santa d e 
aquel M o n a r c a S u p r e m o , q u e e s Super ior de buenos , "y 
malos. F ina lmente , por mas q u e sea una cosa hermosa , y 
dulce el mandar á o t r o s í es i n c c m p a r a b l t m e n t e mas d u l -
c e , mas b e l l o , mas i m p o r t a n t e , y necesario e l saber m a n -
d a r s e , y gobernarse á sí p r o p i o . A esto m a s bien que 
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á otro qiialqnier negocio d e b a apijí-a reo oí Jiombre sabio. 
L l q u e así no lo p r a c t i c a , e l q u e permite que le señoreen 
sus desarregladas pasiones , y se dexa t ransportar d e sus 
apetitos b e s t i a l e s , e» en sí mismo mas d i g n o d e menos-
p r e c i o , y compasion , q u e e l h o m b r e mas despreciable , 
y no merece mandar á o t r o s hombres . 

C A P I T U L O XXXVII. 

Del buen régimen del apetito de lo verdadero, 

de lo hermoso ,y de los placeres. 

S. I. 

/ ^ O n s i d e r a d o en sí m i s m o el apetito d é l o verdadero ,de-
' bemosconfesar s e r u n don de D i o s , porque median-

t e su influxo somos,ó p o d e m o s ser l levados al conocimien-
to de infinitas y e r d a d e s , ú t i l e s , ó necesarias para esta v i d a , 
y juntamente para la o t r a : c o n todo 8 necesario abrir 
aquí los ojos , y estar a t e n t o s , porque este noble apet i - , 
t o , que podemos l l a m a r l e v i r tuoso , y e x c e l e n t e , t iene 
sus extremos c o m o las v i r t u d e s ; esto e s , el d e f e c t o , y e l 
exceso , por los quales- p u e d e decl inar en vicio. P r i m e -
ramente las yerdades no son igualmente todas i m p o r t a n -
tes : unas miran á los c u e r p o s , y la m a t e r i a , otras p e r -
tenecen al á n i m o , y estas son de m a y o r precio. E n -
tre las que pertenecen a l á n i m o , las preciosísimas so-
b r e todo son aquellas q u e se dirigen á constituir el án i -
m o moralmente v i r t u o s o , p a r a que v i v a sabiamente en es-
ta vida , y reyne f e l i z m e n t e con Dios en la eterna. N o 
h a y duda q u e es m u y b u e n o e l aprender quantas v e r d a -
des contienen las honestas artes , ó las c iencias que se 
enseñan en las escuelas c h r i s t i a n a s , porque todas pueden 
verdaderamente adornar , y a y u d a r a l hombre. Pero c o a 
todo eso m e a t r e v o á p r e g u n t a r á a l g u n o si se persua-
d e , ó cree ser un g r a n d e h o m b r e , ó un sabio d e pri-

m e -

mera clase p o r solo haber aprendido la e loqüenc¡3 , y las 
lenguas , por poseer c o n la m a y o r perfecc ión la mejor 
F í s i c a , p o r s e r u n exce lente M a t e m á t i c o , un Pol í t ico e r u -
di to , un laureado P o e t a , & c . ? Si é l no se ha apl icado 
a l estudio de l h o m b r e , esto es , d e sí propio p a r a g o -
bernar b ien , y cu l t ivar su á n i m o , agradando á Dios p r i -
m e r a m e n t e , y despues á los hombres , no l leve á mal 
s i se le d i c e c l a r a m e n t e , que con todo su saber es un p o -
b r e ignorante. L o s mismos T e ó l o g o s , si no estudian a g ü e -
l las a l tas verdades con o t r o fin que por a l imentar sus en-
tendimientos con discursos d e l i c a d o s , y solo se detienen 
en sutiles especulaciones ,s in que su estudio les a p r o v e c h e 
para ser buenos, y jus tos ,se quedarán también en la c lase 
d e i g n o r a n t e s , haciendo traición á sí p r o p i o s , y á la 
nobil ís ima ciencia que han estudiado. E s , f u c s , m u y 
puesto en razón , que e l apet i to de lo verdadero t e di-
rija á enseñar á v iv i r a l h o m b r e ántes que todo , p o r -
que este verdadero es l o que al h o m b r e le i m p u i i a m u -
c h o , y en su práct ica consiste la m a y o r sabiduría. Ra-
z o n a b l e , y justa excusa tiene el Pueblo tosco , é i g n o -
rante , si o b l i g a d o á aprender so lamente aquel lo q u ¿ es 
necesario para ganar su sustento, y p o d e r v i v i r , se c o n -
tenta con esto , y .110 sabe mas. P e r o no por esto está 
l ibre d e la obl igación estrecha d e aprender la doctr ina 
christiana , y oir la palabra div ina ; pues para t o d o s , y 
á todos es a c o m o d a d a , y patente esta escuela . ¿Pero q u e 
d iremos de aquel los q u e se pudren en e l o c i o ? ¿y q u e d e 
los q u e estando s i e m p r e sobre los l i b r o s , no hacen caso 
d e las v e i d a d e s mas importantes , que hacen ser h o m b r e 
al h o m b r e , y le van acercando p o c o á poco á su C r i a d o r , 
y D u e ñ o ? Basta ya de e s t o , pues en el C a p í t u l o p r i m e r o 
hemos hablado de este mismo asunto. 

.§. II. 

PEro no c o n c l u y e aquí nuestro a r g u m e n t o : preguntad 

á qualquiera ¿si apetece , y ama la verdad? N ' i n g u -

11 no 



no d u d a r á en responder que sí. P e r o en esta respuesta 
se suele c a l l a r una importante condicion , y excepción; 
esta es , que se desea , y a m a la verdad , con tal que es-
ta sea de mi gusto , y no m e sirva d e a lguna incomodi-
dad. E n efecto , nuestro a m o r propio h a c e muchas v e -
ces guerra á las máximas de la naturaleza , y d e la sa-
biduría , porque amamos las verdades que congenian con 
nuestro h u m o r , pero n o aquellas que se oponen á nues-
tra soberb ia , Ínteres, y p r o v e c h o : en una p a l a b r a , abor-
r e c e m o s las que son contrarias á nuestros terrenos a p e -
t i t o s , y esta es la causa , por la qual no se arr iesgan m u -
c h o s á manifestarnos, y hacernos tocar c o m o con la ma-
no nuestros propios defectos. N i aun se a t r e v e n á hacer-
l o nuestros amigos mas fieles , no obstante que ni el los 
sean de los que nos l i sonjean, ni nuestra confianza les 
c o a r t e al parecer la l ibertad de reprehender nuestras fal-
tas : tanta es nuestra l igereza , y miseria. N o es v e r d a d 
cierta el que amamos la verdad , y la buscamos con s in-
c e r i d a d , y l i sura, por mas que nos p a r e z c a , y es temos 
persuadidos á que la b u s c a m o s , y amamos. N o se atre-
ven l o s amigos á decirnos con c lar idad l o que sienten 
d e nosotros , porque creen , y no se engañan , que nos 
resentimos , y l levamos á mal e l que se descubra aque-
l l a v e r d a d , que manifiesta nuestra mala intención. Saben 
m u y bien d e que pie co jea nuestro amor p r o p i o , y la 
est imación en que nos tenemos , y lo m u c h o que a b o r r e -
cemos el ser tenidos por menos ingeniosos, menos p r u d e n -
tes , y menos provistos de otras prerogat ivas semejantes, 
que se aprecian entre los hombres . L a s censuras , y ver-
dades desapacibles., y amargas no nos desagradan , c o -
m o v a y a n á hospedarse en casa a g e n a , ántes bien so-
lemos c e l e b r a r l a s , y aplaudirlas ; pero en nuestra p r o -
p i a casa rara v e z son bien recibidas. A u n h a y mas: 
a m a m o s hasta la misma mentira , y gustamos de que 
n o s engañen algunas v e c e s , con tal que este e n g a ñ o , es-
ta ment ira nos traiga algún placer , a lgún ínteres , ó 
ut i l idad. P o r esto recogemos c o n ambas manos todo quan-

to 

t o es á p r o p ó s i t o para exá l tar nuestra patr ia , nuestra 
n a c i ó n , nuestra casa , ó nuestra c o m u n i d a d . T o d o será 
una pura f á b u l a , pero no importa : n o solamente no e x a -
m i n a m o s lo que se dice para ver si e s , ó no subsisten-
t e ; pero aun manifestamos nuestra ¡ra contra quien in-
tenta desengañarnos en la materia. A q u e l l a a n t i g ü e d a d , 
aquel la nobleza , aquel los h é r o e s , a q u e l l a s a c c i o n e s , & c . 
t o d o s han de ser v e r d a d e r o s , y no fingidos , porque asi 
l o manda nuestro señor el amor p r o p i o . A c a s o a l g u n o 
n o ha h e c h o escrúpulo d e mentir , ó p o r la g lor ia d e 
otros , ó por su p r o p i o Ínteres, y a l g u n a v e z en las c o -
sas d e nuestra Rel ig ión : p o r l o d e m á s , sean bien v e n i -
d o s los aduladores. ¡ O ! estos sí que nos dicen verdades 
sabrosas , y amables. Por l o menos tales nos parecen 
aquel las m e l o s a s , y bellas p a l a b r a s , que tanto bien sue-
nan , y se acomodan con otros apet i tos n u e s t r o s , a u n -
que no con aquel de lo verdadero , de que ahora trata-
m o s . L a raza de los aduladores es m a s di latada d e lo que 
a lgunos piensan c o m u n m e n t e ; y aunque no los hubiese 
c o n tanta abundancia en el mundo , nosotros solos b a s -
t a m o s para adularnos á nosotros mismos. C a d a uno d e 
p o r sí puede tener este d e f e c t o , y desgracia ; pero se 
encuentra con mas freqiiencia entre los g r a n d e s , y p o -
d e r o s o s , siendo así que debian poner sus mayores inte-
r e s e s en conocer las verdades. Q u a n t o mas e n c u m b r a d a 
es su f o i t u n a , en tanto m a y o r p e l i g r o se hallan de c r e e r 
q u e su e n t e n d i t p i e n t o , y ju ic io p r o p i o es igual en todo 
á su a ' t o nacimiento , y p r ó s p e r o estado ; y por t a n -
t o los hal lareis sujetos á una especie de d e l i r i o d u l c e , y 
á una de l icadeza admirable , tanto que la pobre v e r d a d 
encuentra por l o c o m ú n cerradas las puertas d e sus P a -
lacios ; y si algi na v e z ac ier ta á entrar , enmudece á l a 
v i s ta de n o s g r a n d e s s e ñ o r e s ; y si r o m p e á mani fes-
tarse t n alguna ocasion , al punto la destierran de a l l í , 
L a s pueitas d e estas casas están abiertas de par en par 
á los que por lo común les hablan á medida d e su gus-
to , y paladar , á los que solo saben o f r e c e r incienso á 

sus 



sus p a l a b r a s , y í sus deseos . C i e r t a m e n t e q u e qualquie-
ra que se determine á d e c i r l e s a lguna verdad , c o m o no 
sepa proponerla usando d e pa labras d e s e d a , c o m o lo 
a d v i r t i ó un Fi lósofo a n t i g u o , mas presto alterará. , que 
g a n a r á su ánimo. L a s conseqi inc ias d e p l o r a b l e s , que 
aun para los mismos g r a n d e s señores , pero mas para 
l o s que dependen d e su g o b i e r n o , t rae consigo es te mal, 
que el los no conocen bien ( d i g á m o s l o y a ) , este odio de 
la verdad , no puede p o n d e r a r s e , ni referirse en pocas 
palabras . A mí me basta h a b e r insinuado l igeramente es-
ta enfermedad de los mas s o b e r b i o s , é interesados anima-
l e s , quales somos los h o m b r e s . C ó m o deba regularse aquí 
e l que a m a la sabiduría , l o d i r é m o s en pocas palabras. 

§ . I I I . 

" p R I m e r a m e n t e a g u z a l a v i s t a quanto le es posible pa-
J - ra entrar á registro e a l o s escondites del a m o r p r o -
pio. E s t e es aquel ladino , q u e se emplea en cubr ir , y 
n o dexarnos ver nuestros p r o p i o s defectos. D e s c u b i e r t o s 
estos , e l h o m b r e sabio l o s c o r r i g e , y enmienda por sí 
mismo , sin tener neces idad d e ojos ágenos para discer-
nir los. E s propiedad d e l o s m a l o s e l notar solamente los 
defectos de los o t r o s , y r e a l z a r l o s , y abultar los mas de 
l o justo. A l c o n t r a r i o es p r o p i o de los b u e n o s , y sabios 
e l ver sus pfopias fa l tas , y fiscalizarlas con todo c u i -
d a d o , y di l igencia . M a s p o r q u e este no.se fia d e sí mis-
m o , pareciéndole que n o t i e n e todo el discernimiento n e -
cesasio para c o n o c e r todas las t r a m p a s , y ardides de su 
a m o r propio , busca c o n s e j e r o s h o n r a d o s , y juiciosos , y 
j a m a s aduladores , d á n d o l e s p l e n a facul tad para que en 
ningún caso le c a l l e n lo verdadero. Estos pueden ser los 
Minis t ros S a g r a d o s , d i r e c t o r e s d e las c o n c i e n c i a s , ó bien 
los fieles amigos , ó q u a n d o se t rate de algún Príncipe, 
p u e d e , y debe aconsejarse c o n Ministros s a b i o s , y te -
merosos de Dios. A estos c o n f i a sus i n t e n c i o n e s , y d e -
signios , sus tratos , y n e g o c i o s , tanto los que pertene-

c e n 

cen á s í m i s m o , c o m o los q u e tocan á otros. Y quando 
p o r mera fragil idad humana sienta en los adentros de su 

' corazon e l ver contrastados , ó reprobados sus designios, 
y sus d e s e o s , con todo se mantiene con precaución á fin 
d e que no conozcan la tempestad interior que leagica, man-
teniendo siempre el rostro a l e g r e , y la lengua inmoble^ 
Q u a n d o se da mal t r a t a m i e n t o , aunque sea una sola v e s 
á quien trata con s incer idad, es lo mismo que m a n d a r -
le que no se atreva á dec i r lo que s iente , y que nun-r 
c a diga la verdad', aun quando se le busque, y pregun 7 

t e ; y este mandato se observará puntualmente por los 
que no quieren contiendas , y disensiones , ui les gusta 
el ver , y e x p e r i m e n t a r , que son mal pagadas su buena 
intención , y voluntad. Por lo demás , s e a el ingenio e l 
mas f e l i z , sea l a mas a g u d a , y penetrante la discreción, 
sea la m a y o r , y mas acreditada l a experiencia de quien 
gobierna Pueblos, y los m a n d a ; quando este cree que pa-
ra el oficio no necesita c o n s e j e r o s , ni c o n s e j o , mire bien 
n ó sea que quiera usurpar privi legios á la Divinidad. R e -
fiere Paulo D i á c o n o , que A r i b e r t o , R e y d e los L o n g o b a r -
d o s , se disfrazaba por las n o c h e s , y se andaba de c o r -
r i l lo en c o r r i l l o , donde estaban congregados hombres, 
y mugeres , para escuchar l o que decia el Pueblo , asf 
d e su g o b i e r n o , c o m o d e sus M i n i s t r o s . O i r i a sin duda 
esrePríncipe muchos disparates , oiria charlatanerías f a l -
sas , y acaso p i c a n t e s , y agudas sátiras , que c o m o s a -
bio celebraría , riéndose sin l legar á enojarse ; pero t a m -
bién aprendería útilísimas verdades , que jamas entraron 
en su gabinete. Plutarco en el O p ú s c u l o donde trata del 
provecho que se puede sacar de 1os enemigos, observó sa-
b i a m e n t e , q u e puede servirnos d e mucho el tener en el los , 
y al rededor d e nosotros unos rigurosos examinadores 
de nuestras acciones , porque de esta manera p r o c u r a -
remos evi tar las acciones malas ; ó si no , ellos mismo?, 
b ien lejos de adularnos , procurarán descubrir nuestros 
d e f e c t o s , dándonos l u z para evitarlos , ó enmendarlos. 
Por tanto , si tuviéramos j u i c i o , y no estuviéramos tan 
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embebidos en nuestro a m o r propio , deberíamos s i e m p r e 
preferir nuestros enemigos á los a m i g o s d u l c e s , y l i son-
jeros. A q u e l l o s nos dicen siempre la verdad , estos rara, 
ó ninguna v e z . C i e r t o es que á estos retoques se resien-
te nuestra s o b e r b i a ; pero al fin (y á esto debemos aten-
der) 110 h a y v e r d a d alguna que nos sea mas p r o v e c h o -
sa , que aquella que nos fac i l i ta e l ser b u e n o s , ó mejores, 
s a b i o s , ó mas advert idos. Si esto es lo q u e nos importa , 
y esto debemos apetecer , y b u s c a r , ¿ c ó m o podremos 110 
amar los medios que nos l levan á este fin? 

$. I V . 

T A m b i e n puede ser e x c e s i v o el apet i to de lo verdade-
ro : esto á pr imera vista parecera acaso una p a r a d o -

x a ; porque s iendo en sí lo verdadero una cosa b u e n a , no 
debería reputarse p o r e x c e s o , ni por m a l o el desearlo, 
y b u s c a r l o ; c o n todo h a y de h e c h o ciertas verdades, 
c u y a noticia puede f á c i l m e n t e ser m u y dañosa al h o m -
b r e , no por m o t i v o , ú ocasion de lo v e r d a d e r o , pero 
sí por las perversas , y desarregladas p a s i o n e s , y por l a 
mala disposición del q u e lo aprende: en una palabra , por 
la c o r r u p c i ó n de nuestra n a t u r a l e z a , que sabe abusar, 
y abusa de otros bienes que nos dá el mismo Dios. L a 
curiosidad p o r sí no es v i c i o , ántes puede ser virtud, 
si solamente se dedica á buscar noticias út i les , y hones-
t a s ; pero de la misma manera puede ser v ic iosa por el 
fin que nos induce á buscar estas noticias. Puede también 
pasar á v i c i o el demasiado cuidado de indagar vidas age-
nas , sin que en esto tengamos Ínteres alguno , ó el p r o -
c u r a r descubrir los o c u l t o s defectos, de nuestros próximos. 
¿Quien no sabe los malos efectos que p r o d u c e , ó puede 
producir el buscar los perversos s e c r e t o s ' d e ciertos v i -
c ios bestiales , que por tanto 110 deben buscarse? Hasta 
el impúdico O v i d i o se manifestaba escrupuloso en que las 
doncellas honestas leyesen los secretos de su arte . H a y 
en esto , y en otras mater ias de suma importancia una 

ignorancia s a b i a , y d i c h o s a , y una peligrosa ciencia. P e -
ro por no ser fáci l el determinar lo que es b u e n o , ó m a l o , 
l ícito , ó i l ícito en materia de s a b e r , y no ser cosa q u é 
se puede d e c i r en .pocas palabras ¿ ó escribir eu pocas 
h o j a s , esto q u e es señalar los l eg í t imos cotos de la l iber-
tad d e los g e n i o s , é ingenios h u m a n o s , así por la d e s -
igualdad de sus f u e r z a s , como, por las varias d ispos ic io-
nes de la vo luntad , por csto.no. d igo mas en este asun-
t o . Solamente d i r é , que en el ¡nm'en^o mercado de v e r -
dades que h a y en el mundo , y a naturales, , y a c o n t i n -
g e n t e s , c o n v e n d r á m u c h o el observar qualeá podrán ser 
m a s , ó menos provechosas á c iertas personas d e t e r m i -
nadas ; p o r q u e unas debemos confesar que son necesa-
rias :.unas mas , otras menos íitilesiá l a v i d á . a n i m a l , ci-
v i l , y espiritual de los mortales.: otras.nocivas'^ y pel i -
grosas , de las. que. diximos arriba : otras filialmente son 
de ningún p r o v e c h o , y de nada s irven. C i e r t a m e n t e que 
seremos reos de un grande d e s c u i d o , é imprudencia , y 
a l g u n a v e z deudores á Dios , ' ' s i dexando las pr imeras, 
solo p r o c u r a m o s •adquirir'Ias úl t imas. .Y.s¡ei).dí>.tan ,pre-
cioso el t iempo d e nuestra v i d a , ¿por que lo e m p l e a r e -
m o s en n e c e d a d e s , y niñerías , fatigándonos" estudiando 
m u c h o para aprender poco? Finalmente se hal la un g r a -
ve exceso , d e este apet i to en aquel los que no contentos 
con aquéllas verdades , que' están baxo la jurisdicción , ó 
dentro de la esfera dé nuestros ojos , quieren , y piét 'en-
xlen r a y a r mas a l t o , queriendo descubrir lo que ignoran 
los d e m á s , porque éxeede en gran manera á toda inte-
l igencia h u m a n a . H a b l o ahora de los Mister ios de nues-
tra Re(ig¡on sacrosanta , y de aquellos qup quieren intro-
ducirse en e l gabinete de la Providencia Div ina : hablo 
de los que quisieran a l mismo, t iempo p e n e t r a r , y c o -
nocer los s u c h o s futuros. L o que á estos puede f á c i l m e n -
te acaecer e s , que en v e z de hallar lo v e r d a d e r o , ca i -
gan en el error , y abracen lo que es falso , c r e y e n d o que 
es verdadero, t 'ara 110 incurrir en esta temeridad , nos 
a d v i r t i ó e l A p ó s t o l S. P a b l o , quando d ixo : Non plus sa-
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pere quam oportet sapere \ y en el Ec les iást ico encontra-
mos e s c r i t o : altiora te ne quasieris. Es propio de hom-
b r e sabio el b u s c a r , y abrazar todo aquello q u e mas bien 
puede fundar , y establecer e l a p r e c i o , y est ima de la 
Rel ig ión , y d e la v irtud ( d e lo que tenemos abundan-
c i a ) , y no de aquel lo , que si no puede en nosotros des-
truir la , puede por lo menos enf laquecer la , ó debil itarla. 
E l que se introduxese á escudriñar e l corazon d e aquellos 
que andan agitados con mil afanes para saber lo que no les 
c o n v i e n e , descubrirá c ier tamente , que rio los inquieta 
e l deseo de buscar , ó encontrar la verdad , sino el de 
no tener freno a lguno , que contenga sus apetitos desor-
denados , sin considerar que es m í s e r o , y desdichado 
todu aquel que es perverso , y que es m i s e r a b l e , y ne-
c i o juntamente el que no teme aquel gran D i o s , baxo 
c u y o i m p e r i o , que quieran que n o , están los malos. 

s- v . 

QUisiera añadir aquí dos palabras á l o q u e dixe tratan-
d o de la prudencia , pertenecientes á la sinceridad^ 

q u e es hija del amor á la verdad , y l lamamos á esta 
v i r t u d veracidad. N o b l e , y digna del hombre sabio es 
también ésta v i r t u d , por la quál nuestra boca va concor-
d e con nuestro corazon. C o n todo eso tiene necesidad, 
mas que a lguna otra , de que la acompañe la prudencia, 
p a r a saber quando conviene h a b l a r , y quando no. Puede 
contarse la veracidad por una j o y a d e la v i d a c i v i l , con 
ta l que se use en t iempo , y l u g a r ; y por lo regular lo» 
negocios de esta vida se l o g r a n , y salen mejor con ella, 
que con la simulación , el e n g a ñ o , y la mentira ; por-
que , c o m o y a dixe en otra parte , el p í j p r o , el enga-
ñador , y el embustero , si no se descubren p r e s t o , tar-
dan p o c o ; y descubiertos que sean tales mercaderes, 
presto hacen banca rota para quien los conoce . Pero si 
á los buenos no les cuesta trabajo el r.o engañar á na-
d i e , no les es tan fáci l el no dexarse engañar de los otros, 

an-

ántes en esto deben poner mucha atención , y cu idado 
para no caer en las redes que les preparan , y a r m a n 
l o s b r i b o n e s , los char la tanes , y los q u e largamente p r o -
meten. L l á m a s e esta virtud sagacidad , d e la que y a h e -
mos h a b l a d o arr iba en el C a p í t u l o X X I X . tratando de la 
prudencia . N o falta por cierto esta r a z a d e gente en e l 
m u n d o , ántes h a y abundante c o s e c h a d e esta mal igna 
casta , siendo necesario |muchas veces e l t ratar con e l la , 
y s iempre con el reze lo , y temor d e q u e en su boca e l 
si sea s í , y el no sea no. A u n peor ser ia si e n c o n t r á s e -
mos a lguna v e z con hipócritas , gente la mas detestable 
que mantiene la t i e r r a : porque se pone la mas noble c a -
pa para cubrir no menos su f e a l d a d , q u e la tela de e n g a -
ños que va texiendo , así á los p a r t i c u l a r e s , c o m o al 
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S. VL 

P O R l o que toca a l apet i to de l o b e l l o A hermoso, 
T ? U U m a s a d e , a m e » que es también apet i to 

p r o p i o de l h o m b r e ; y considerado en s í , no debe l l a -
marse pecaminoso , ántes es laudable , y bueno. E l n a -
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lamente á eqcarecer lo , y a m a r l o , mas también á d e -
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titos nuestros y de nuestras pasiones i n d ó m i t a s , y p o r 

v „ T r U P C T - d e 1 3 " a t U r a l e z a humana , puede a lguna 
v e z sernos dañoso es te apet i to . N o s o t r o s p o r lo c o m ú n 
vamos perdidos t ras la hermosura d e los cuerpos , b e -
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l ias pinturas , h e r m o s a casa , bel los jardines , hermosos 
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sin duda el h o m b r e sabio d e l e y t a r s e honestamente en to-
das estas b e l l e z a s ; pero sabiendo que son incomparable-
mente mas a p r e c i a b l e s las bel lezas e s p i r i t u a l e s , á estas 
mira mas c u i d a d o s a , y pr inc ipalmente , y e levándose so-
bre todo lo q u e es m a t e r i a , encuentra en el estudio, en e l 
d e s c u b r i m i e n t o , y en e l amor d e estas últ imas un al imen-
t o dulc ís imo , d e que no gustan los entendimientos mas 
pesados , y o b s c u r o s . E l d e c i r , y persuadir á algunos, 
que en la c o n t e m p l a c i ó n d e los inmensos atributos de 
D i o s , ó d e l a d m i r a b l e c o n c i e r t o , y Magis ter io de tan-
tas h e c h u r a s d e sus manos , con las quales ha adornado 
este mundo , se hallan , y gustan mil indecibles belle-
zas , d e las q u a l e s se siente arrebatado el ánimo de los 
b u e n o s , y d e l o s estudiosos, gustando de p l a c e r e s , y 
d e l e y t e s i n e x p l i c a b l e s , seria lo mismo que hablar de la 
hermosura , y p e r f e c c i ó n de co lores varios á un c iego 
d e n a c i m i e n t o . O t r o e m p o r i o , ó conjunto d e hermosu-
ras se hal la también en las ciencias , por medio d e las 
quales se l i m p i a , ac ica la , y enriquece el ánimo , ó es-
píritu de l o s h o m b r e s , l impiándolos d e todo el moho, 
y basura d e l e r r o r , y d e la ignorancia. E l l legar al c o -
nocimiento d e l o verdadero , el conseguir nuevas noti-
c i a s , y v e r d a d e s , e l hal lar las causas , las r e l a c i o n e s , el 
orden , y r a z ó n d e las c o s a s , e l saber inferir úti les , y 
c iertas c o n s e q ü e n c i a s , y otros muchos p r i n c i p i o s , que 
son efectos d e la apl icac ión , y reflexion d e los estudio-
s o s , que en e s t o emplean e l t iempo , y exerc i tan su en-
t e n d i m i e n t o , es sin duda un manantial inagotable de gus-
tos , y d e l e c t a c i o n e s . Finalmente las verdades q u e al en-
tendimiento h u m a n o adornan , y ennoblecen juntamente 
c o n las v i r t u o s a s a c c i o n e s , contienen en sí tal hermosu-
ra , y b e l l e z a , que qualquier h o m b r e de ju ic io se ena-
mora d e e l l a s ; y aun el que no tiene t a n t o , las mira, 
y admira e n o t r o . Estas sí que son bel lezas inocentes, 
úti les , y n o b l e s ¡ d e b e r í a m o s desear q u e á estas se ápl i -

c a -

case el h o m b r e , y de estas se enamorase ; pero no t e -
niendo m u c h o s , ó los mas d e los hombres otros ojos que 
l o s de la c a b e z a , que son materiales , y fa l tándoles l o s 
interiores de la consideración, y ref lexión , únicamente 
se paran en la hermosura corporea ; y lo que es peor, 
que se dejían arrastrar t a n t o , y tanto se inflaman , y 
encienden , que caen luego en m i l inquietudes, baxezas 
v i les , y pecados abominables. Pr incipalmente sucede es-
to á quien no sabe guardarse de l engañoso encanto de las 
animadas bellezas de l diverso sexo. L a s inquietudes , y 
perturbaciones que pueden causar en el á n i m o , ó p a i t e 
superior del hombre un tal a f e c t o , y mas quando incau-
tamente suelte las riendas de la m a n o , acaso los i g n o -
ran los j ó v e n e s i n e x p e r t o s , y sin c o n d u c t a , y y o les d e -
seo que jamas hagan la prueba. Por lo que loca á es-
tas , ó v e r d a d e r a s , ó fingidas b e l l e z a s , v u e l v o á dec ir , 
á los poco cantos , que no es propiamente la belleza m a -
terial de los cuerpos animados la que c o n d u c e , ó l leva a l 
hombre á tan diversas escenas, ya r idiculas , y a funestas, 
c o m o d e quando en quando aparecen en e l teatro del inun-
do: no es esta la que lo e n g o l f a , y mantiene en e l mar de 
aquel a f e c t o , unas veces a legre , otras inquieto , y triste: 
del a l m a vienen disparadas las mas fuertes , y e n v e n e -
nadas s a e t a s : quiero decir , que la hermosura c o r p o r a l 
es sin duda suficiente para mover la pasión ; mas para 
transportarla , y sacarla c o m o fuera de s í , para hacer la 
q u é p a s e á una obstinación inexorable , son necesarios otros 
ingredientes. E l espíritu , el brio , la gracia , la buena 
disposición , ó g e n t i l e z a , el hacer que se asome á los 
ojos toda e l alma , la melodía d e la v o z , las palabras 
melosas , y l i s o n j e r a s , alguna l a g r i m i t a derramada con 
oportunidad , y dulzura (ya que las señoras mugeres ríen 
guando pueden , y lloran quando quieren): estas , y o t r a s 
a r t e s , de que se vale la sagac idad h u m a n a r o n otras tan-
tas ruedas m a e s t r a s , que sin una gran be l leza , ó h e r -
mosura corpora l pueden hacer que giren a l rededor las 
c a b e z a s de m u c h o s , que no saben guardarse cautelosos 
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ó no conocen al enemigo. E s t o s , estos son los p r i n c i p a -
les ladrones , que roban la quietud , y e l sosiego c o n t i -
nuamente , y ta l vez enf laquecen, y disminuyen e l jui-
c i o á quien tiene m u c h o , y saquean del todo al que 
tiene poco. Por mas que un c u e r p o esté f o r m a d o con 
b e l l a s i m e t r í a , tenga un colorido cambiante , v i v o , y 
h e r m o s o , si l e falta el esp ír i tu , la v ivac idad d e ingenio, 
la graciosidad , el g a r b o , Stc. no podrá aquel la estatua 
caminante prometerse m u c h o s , ni m u y fervorosos a d o -
radores. D e l f r ió no suele por l o c o m ú n provenir el c a -
lor . A h o r a bien , toda persona d e juicio debe abrir cien 
ojos para no caer en estas r e d e s , y evi tar estos p e l i -
g r o s ; y reputando por una c o m o v i leza e l dexarse do-
minar de otros , debe mirar con horror todo aquel lo que 
pueda tener un fin menos honesto. C o n v i e n e advert ir 
ademas d e lo d i c h o , que los amores que l laman Platóni-
c o s , la confianza en el conocimiento de su obl igación, 
y el respeto a l decoro , y hombría de bien , son unos 
be l los nombres ; pero los hechos no sueltn ser ta les , por-
q u e una pasión c i e g a , c o m o justamente se pinta el amor 
entre personas d e diverso s e x ó , pasa muchas veces los 
l ímites d e la razón , y se desliza á la deshonestidad. Por 
l o demás no dexa de ser laudable comunmente el apet i-
to á lo b e l l o , y hermoso , quando es inocente , y no hay 
p e l i g r o . E l órden , y la propiedad , c o m o suele decirse, 
conviene al h o m b r e sabio , y prudente ; por esta razón 
le agradan los vestidos convenientes , y decentes á su 
e s t a d o , y que igualmente disten de la miser ia , y des-
al iño , que de lo singular , y pomposo : quiere que su c a -
sa , y famil ia estén decentemente compuestas , y curio-
s a s : que su mesa aparezca honestamente p r o v i s t a ; esto 
e s , sin l u x o , y sin mezquindad d e m a s i a d a : e s t o s e en-
tiende en e l caso que no sea de aquellas personas , que 
determinadas á seguir otra virtud mas a l t a , h a y a n abra-
z a d o una es trecha voluntaria pobreza ; bien que ni aun 
en e l camino de la perfección se debe admit ir una baxa, 
é indecente mezquindad. D e x e m o s á los ant iguos alabar 

i su Diógenes con su media c u b a , ó t inaja , e m b r i a g a -
d o d e una odiosa afectación , y desat inada singularidad; 
pues si en nuestros t iempos hemos v is to a lgún discípulo 
d e aquel F i l ó s o f o , que ha querido imitar lo , mas ha 
sido b u r l a d o , y escarnecido , que a l a b a d o por esto. Por 
otras prendas se m e r e c i ó esta persona justas a l a b a n -
zas ; pero no por esta insensata a f e c t a c i ó n , y sucio 
m o d o d e v iv ir . 

C A P I T U L O XXXVIII . 

Del buen régimen del apetito de la alabanza, 

de la estimación , y de la amabilidad. 

S- I. 

ESte apeti to de a l a b a n z a , y est imación p r o p i a , no es 
uno de aquellos apetitos p r i m a r i o s , y c a p i t a l e s , que 

d i g a m o s , los quales quando se a l teran , y desenfrenan, 
quieren señorear , y a lborotar el m u n d o e n t e r o , y pro-
ducen cada dia en él funestos , y horrendos espectáculos , 
c o m o sucede en los apetitos d e mandar , y ser superior 
á los demás , de adquirir r iquezas , y saciar la sensual i -
dad obscena d e la luxuria . N o obstante quando no es-
t á bien a r r e g l a d o el apeti to de que hablamos a h o r a , nos 
h a c e ver ui,a serie copiosa d e escenas r idiculas , que en 
lugar d e estimación , y a labanza cubren al h o m b r e d e 
irrisión , desprecio , é ignominia. Por esto el h o m b r e 
sabio no l o g r a pequeños intereses en r e c o n o c e r , y estar 
sobre av iso para contener los excesos de este apet i to , 
que son mas comunes de l o que se cree , y dan ocasion 
á los cuerdos de que se burlen d e nosotros frequenti men-
t e quando incurrimos en excesos semejantes. H a y h o m -
bres de tal c a t a d u r a , que parece que nada cuidan de su 
est imación , y alabanza propia , ántes bien , c o m o q u e 
la aborrecen , y desprecian : tomadles el pulso p o c o á 
p o c o . Si este d e s p r e c i o , y p o c a e s t i m a c i ó n d e sí 
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mos nace de la v i r t u d de la h u m i l d a d , de que hablaré-
mos despues , s e r á | o r o d e . b u e n minera l ; pero si nacie-
se de una desidiosa floxedad , del aborrecimiento a l t ra-
ba jo , de una necia , y vi l insensibilidad , por la qual se 
j u z g a e l hombre por inepto para t o d o : en estos casos, 
ni b u s c a , ni merece e s t i m a c i ó n , y a labanza. N o pade-: 
cemos les hombres p o r lo c o m ú n estas enfermedades; án-
tes bien solemos est imarnos en mas de lo que valemos, 
y s o m o s ; y el v i c i o d e l isonjearnos á nosotros mismos, 
es casi común á t o d o s ; pero esta adulación , ó l isonja, 
no está manifiesta a l p ú b l i c o , porque sabe ocultarse d e n -
tro de nuestro c o r a z o n ; y l o q u e es m a s , ni aun núes? 
tro corazon mismo s a b e muchas veces si se oculta en 
él . A l g u n o s hombres h a y que no se recatan de manifes-
tarla ; ántes bien , c o m o pavos rea les , hacen ostentación 
de el la. L o que no t i e n e duda es , que quando e l h o m -
bre á c a r a descubierta sale á c a z a de a labanzas propias, 
especia lmente si n o h a y mérito sobre que c a i g a n , ó los 
mér i tos son vanos , y falsos , puede acaecer entonces 
q u e encuentre e log ios entre la gran t ropa d e lisonjeros; 
pero no le sucederá l o mismo entre los hombres cuer-
dos , y sabios. L a v a n i d a d , y vanagloria son c o m o h e -
chas á posta para c o n c i l i a r s e la m o f a , y burla , por lo 
ménos oculta , de todos , y especialmente logran ser pa-
gados en esta moneda todos los hinchados pregoneros 
d e sus propias a labanzas . A i oir uno de estos , que tantas 
veces repi te sus va lent ías pasadas, sospechando , y acaso 
estando s e g u r o d e que quieu le escucha sabe m u y bien que 
todas son vanas f a n f a r r o n a d a s ; al oir le contar los lances 
d e armas en que se h a l l ó , ó piensa hal larse , sin que esto 
le cueste el menor t r a b a j o , se ríe el auditorio de botones 
adentro. Este es aquel so ldado vanaglor ioso de Planto: este 
es aquel C a p i t a n f a m o s o d e la c o m e d i a , que no h a y t r in . 
c h e r a que no fuerce , bandera que no qui ie , cañón que 
n o barrene. M a s presto juzgarán todos que es un solem-
ne p o l t r o n , q u e á f u e r z a de brabatas fanfarronas va bus-
cando la g e n t e s imple , que l o tenga por un valentón de 

p r i m e r a clase. T a m b i é n es una enfermedad m u y ant igua 
el echar sangre por la b o c a , gloriándose muchos de una 
alta a l c u r n i a , y nobleza m u y rancia. A u n á estos no les 
faltan lisonjeros , y f a l s a r i o s , que cooperan , y a y u d a n 
á sus vanas i d e a s , hasta estampar en los l ibros tan f a l -
sas noticias. A u n pasa mas adelante este entusiasmo, ha-
c iéndolos pobladores d e alguna Ciudad f a m o s a , ó funda-
dores de algunos M o n a s t e r i o s , é Iglesias. E l v u l g o suele 
ce lebrar , y aplaudir estas f á b u l a s , y e n g a ñ o s ; pero e l 
sabio , que aborrece toda falsedad , y mentira , ó las re-
cibe con i n d i g n a c i ó n , ó se burla d e ellas. A u n h a y mas 
que notar sobre e s t o , porque el mismo glor iarse un h o m -
bre d e sus p r e n d a s , y verdaderos m é r i t o s , es por lo a > 
mun el medio mas e f i c a z , y proporcionado para a p a r -
tar de sí toda a labanza , y conseguir e l t í tulo de i m p r u -
d e n t e , y vano , p o r lo que la e s t i m a c i ó n , y alabanza son 
difíciles de c o n s e g u i r ; pues el querer coger las por fuerza, 
ó el a c o m e t e r l a s abiertamente , basta para que la presa 
h u y a , y se e s c a p e : e l buen m o d o , y la destreza p u e -
den solamente conseguirla. Por tanto e l h o m b r e sabio 
j a m a s manifiesta deseos de ser a l a b a d o ; porque c o m o 
la sombra sigue a l cuerpo adonde quiera q u e v a y a , así 
las alabanzas s iguen á las obras b u e n a s , y virtuosas. 
H a b l a n d o ahora de la alabanza bien m e r e c i d a , esta no 
debe hinchar , y l lenar al h o m b r e de v a n a g l o r i a , p o r -
que en este caso mas bien le causaría daño que p r o -
v e c h o ; debe sí exci tar lo , y est imular lo , para que h a g a 
todo el bien que pueda. La alabanza aprovecha al sabio, 
d i c e el p r o v e r b i o , pero daña al loco. Sobre todo c o n v i e -
ne refer ir , y enderezar á Dios toda la a labanza , y g l o -
ria que puedan d a r , y den l o s hombres á o t r o h o m b r e 
sobre la t ierra ; y este es e l mas seguro medio , y m o -
do de purif icar , y recti f icar este apetito. C o n v i e n e aquí 
ahora encomendar mucho á los j ó v e n e s la v irtud d e la 
modestia , que aunque.sea una prenda m u y necesaria , y 
de obligación para qualquiera edad , pero conviene m u y 
especialmente á la j u v e n t u d . N o consiste esta precisamen-
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te en abstenerse de palabras , b u r l a s , y conversaciones 
d e s h o n e s t a s , que son un indicio c l a r o de tener el c o r a -
r o n inficionado con este veneno ; mas también en ma-
nifestar , asi en sus m o d a l e s , c o m o en sus p a l a b r a s , y 
a c c i o n e s , que est imándose á sí propios en p o c o , hacen 
d e los demás mucho aprecio. Deben saber que por este 
camino , que parece contrar io á sus intentos , se llega á 
conseguir aquel a p r e c i o , y est imación , que sin buscar-
l a se puede desear. N o solamente nuestro D i o s , que es 
e l justo apreciador d e las personas, ama á los humildes, 
y aborrece á los soberbios arrogantes , lo mismo hacen 
también los hombres. L a modestia es hija d e la humil-
dad , y será aquel la constante , quando la humildad se 
h a l l e bien arraigada en e l corazon. Es c ier to por otra 
parte , que acaso el h o m b r e podrá por algún t iempo fin-
g i r , y contrahacer la m o d e s t i a , y la humildad; pero ob-
servad con atención , q u e presto se m o v e r á algún mue-
l le , que le hará parecer m u y distinto de lo que parecía 
durante aquel fingimiento. L a v i r t u d , p u e s , de la m o -
destia no está reñida con aquella otra que se l lama f ran-
q u e z a de á n i m o , que es una virtud propia de l c o m e r c i o 
c iv i l , ni se debe confundir esta modestia con la insensa-
tez ; de o t r a manera m u y expuesto estaría e l h o m b r e ea 
su conversación á la risa , mofa , y malicia agena , y 
manifestaría también poco aprecio de la v irtud , y de su 
h o n o r , p o r tanto deben andar juntas estas dos v ir tudes: la 
f r a n q u e z a modesta es la mejor de todas. Parece como 
superl luo e l a c o r d a r aquí que la modest ia , aun mas bien 
que á los hombres conviene á las m u g e r e s : es te es aquel 
hermoso co lor , que hace resaltar maravi l losamente la 
p e r f e c c i ó n d e su s e m b l a n t e , porque es la inocencia la 
que a p a r e c e entonces : quien no lo procura , ó lo des-
prec ia , acaso podrá parecer bien á los necios perversos; 
pero no espere agradar á los b u e n o s , y sabios. Débese 
observar ademas d e l o dicho , que así c o m o las liebres 
son apresadas por los p e r r o s , de la misma manera se d e -
xa n m u c h o s c o g e r p o r las a l a b a n z a s , d e tal m a n e r a , que 

por 

Capitulo treinta y ocho. a 2 1 
p o r este género d e e n c a n t o son transportados S creer l o 

q u e no h a y , y á obrar l o que no deberían hacer. T o -

dos los aduladores son c a z a d o r e s , y de consiguiente 

s iempre intentan c o g e r a l g u n a presa , ó de la gracia , 

ó de la h a c i e n d a , ó de la honest idad agena. 

$. I I . 

PO R lo que toca á las a f e c t a c i o n e s , haced cuenta que 
todas ellas son un m u d o l e n g u a g e , que va manifes-

tando el deseo extraordinar io que tiene el h o m b r e de com-
p a r e c e r lo que no e s , ó mas d e aquel lo que es en la realidad, 
y con e l que va mendigando a p l a u s o s , y a l a b a n z a s , a u n q u e 
ordinariamente con tal m a l suceso , que r e c o g e todo lo 
contrario . E n esta materia (¿podré decir lo y o ? ) el sexo 
f r á g i l mas bien que e l o t r o nos p r e s e n t a , y hacever tantas, 
y tan diversas escenas, que podría texerse de e l las una lar-
g a historia. T o d a su a t e n c i ó n , y gran cuidado (exceptua-
das s iempre las m u g e r e s q u e tienen ju ic io) consiste en que-
rer persuadirá qtialquiera q u e no l o e s t é , que la hermosura 
es una prenda que todas la t i e n e n , y q u e no puede negárse-
les. Por esto aquella que les f a l t a , juzganjpoder encontrarla 
en el a lmacén de su t o e l e t a , y la que tienen procuran a u -
mentar la con tan artif iciosos a d o r n o s , q u e su excesivo nú-
mero- dió m o t i v o á los lat inos para darlas el e logio de 
mundo femenino , rmmdus muiiebris. ¿ P e r o ignoran acaso 
estas bel lezas del rostro pintado , c o m o las l l a m ó el Dan-
t e , que sus e n g a ñ o s , c o m o tan patentes á los ojos d é 
todos , por l o menos de los juiciosos , y advert idos , son 
unas c laras acusaciones d e que van á buscar en el ar te 
aquella hermosura que no les concedió la naturaleza? N o 
esperen , pues, por este medio , ni hermosura , ni a l a -
banza , ántes bien desprecio , y mofa. Qualquiera sabrá 
decir les lo que se dice c o m u n m e n t e : El marcó es bello, 
pero es muy feo el quadro. Añadirán la otra sentencia , ó 
proverbio : El que desea muger herniosa , escójala el So-
tado , pero no el Domingo. T a m b i é n dexaron escrito los 

an-



antiguos á e s t e p r o p ó s i t o : Al que ha de comprar algo, 
siempre deben ser sospechosos los adornos. Suspecta sem-
per ornamenta, ementibus. A q u e l l a h e r m o s u r a , q u e por la 
noche d u e r m e b a x o e l pabel lón del t o c a d o r , es fingida, 
y engañosa. Y si por v e n t u r a , ó desgracia l legase u a 
h o m b r e á p e d i r socorro á las bolsas , y boteci l los para 
parecer h e r m o s o , . e l menor mal que puede sucederle será 
el que le t e n g a n por m u g e r los hombres d e ju ic io , y de 
razón. A d e m a s d e esta a fec tac ión , que pertenece á la her-
mosura d e l a s m u g e r e s , suele también encontrarse en 
e l las aquel la q u e m i r a a l b r i o , y bella gracia . R e p a r e un 
p o c o el q u e c o n c u r r e freqüentemente á sus conversacio-
n e s e l m o d o c o n que Lesbina hace un paso de c o m e -
dia , r e p r e s e n t a n d o suspensiones , a d m i r a c i o n e s , y refle-
xiones c o n un quita allá espiritoso , despreciat ivo , y 
desdeñoso. O b s e r v a r á á C l e l i a c o m o se pasea con una 
a fectac ión t a n r e g u l a d a , y á c o m p á s , ó con un descae-
c imiento tan e s t u d i a d o , que parece que va pidiendo co-
m o por c o r t e s í a quien la sostenga para que no caiga. 
A d v e r t i r á t a m b i é n c o m o la otra s e ñ o r i t a , no contentán-r 
dose de c e n s u r a r , y j u z g a r las escufias, encages , y blon-r 
das , t r i n c h a , y r a j a sobre negocios pol í t icos , y se me-
te también á d e c i d i r sobre puntos teológicos , los mas difí-
c i les , é i n t r i n c a d o s . ¿ Y por que no podrá meterse , quan-
do ha leído t a n t a s c o m e d i a s , y tan bellos romances? Pe-
r o no l o p r a c t i c a n así las que tienen mas j u i c i o , y sa-
ben bien e l a r t e d e n a v e g a r , porque saben que e l ma-, 
nifestar una e s t i m a c i ó n mediana de sí mismas , un adorr 
no c o n v e n i e n t e á su condicion , y grado , una aprecia-
ble mpdest ía en su rostro , a c c i o n e s , y p a l a b r a s , y fi-
nalmente l o n a t u r a l , y no la a fectac ión, son los medios 
propios , y h o n e s t o s del c o m e r c i o humano , que conci-
llan e l a m o r d e t o d o s , ó por lo menos de los buenos, y 
sabios. E l p r e t e n d e r mas de lo que nos es debido cuesta 
m u y c a r o , p o r q u e no se consigue lo que se merece ,quan-
do sin d i f i c u l t a d l o podemos conseguir . 

$.11 i. 
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ES común también al u n o , y al o t r o sexo la opinion 
d e tener un g r a n d e ingenio , y m u c h o mas juicio: 

no le cuesta m u c h o trabajo á nuestro amor propio e l 
hacernos creer esto mismo. Y quando los otros son tan 
p o c o a d v e r t i d o s , y d i s c r e t o s , que no hablan de estas 
nuestras bellas prendas , hablamos nosotros , no una v e z 
so la ,para que ninguno p o n g a e n esto la|menor duda. T a n -
t o s ^ tan floridos c o n c e p t o s , que en algún t iempo , y 
aun hoy acaso se o y e r o n en los sagrados Púlp i tos , no 
podían verdaderamente decirse dirigidos á convert i r los 
pecadores : mejor d i r e m o s , que eran unas m u e s t r a s , ó 
s e ñ a l e s , que presentaban los Predicadores á sus a u d i t o -
r i o s , para que conociesen su grande , y peregrino inge-
nio. N o obstante que en nuestro t iempo ha cesado en 
parte este v i c i o , con todo , no se ha minorado la va-
nidad humana en otras muchas c o s a s , que no queremos 
advert i r las , ni enmendarlas. Y si n o , ¿ p o r qué quando 
se trata d é l a correcc ión de nuestros d e f e c t o s , ó d e oir 
á quien nos manifieste los despropósitos d e nuestra c o n -
ducta , y engaños groseros d e nuestro genio , é ingenio; 
p o r qué , d i g o , nos resentimos tanto , que reputamos es-
tos avisos c o m o tantas estocadas á nuestro corazon , y 
se nos a l t e r a tanto la có lera? Pues no e s otra la causa 
d e esta inquietud sino el oir la tácita reprehensión , q u e 
se nos h a c e e n t o n c e s , ó por mejor dec i r la evidente d e -
monstracion de que no es tanta nuestra prudencia , ni 
tan delicado nuestro entendimiento, ni tan recto nuestro 
juicio c o m o habíamos creido , y nos l o persuadía nues-
tro amor propio. C o n que por este , y otros medios se-
mejantes viene á manifestarse nuestra g r a n vauidad , y 
el insaciable deseo , que anida en nuestro c o r a z o n , de ser 
alabados , y estimados de los otros hombres (sin que r e -
flexionemos sobre esto mismo , que es m u y c o m ú n , y 
o r d i n a r i o , y por tanto se advierte m e n o s ) ; y aun quan-
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do lo advirtamos , solemos sacar p o c o fruto. Sobre este 
punto suelen ser los hombres d e letras los q u e así cu las 
públicas asambleas , c o m o en las conversaciones priva-
das , y aun en las obras q u e dan á la p r e n s a , nos hacen 
ver escenas extraordinarias , y r idiculas. N o puede n e -
g a r s e , que á excepción de a lgunos p o c o s , que piensan ser 
r i a m e a t e en la mayor g loria de D i o s , y en e l bien c o -
m a n , los demás se sienten e s t i m u l a d o s , y agi tados ,quien 
m a s , quien m e n o s , de uu interno p r u r i t o , y punzante de-
seo d e conseguir fama , g lor ia , e l o g i o s , y alabanzas. 
¿ Y que n o hacen para lograr las? Ñ o perdonan fatiga 
a l g u n a , trabajan , se desvelan , y si acaso se les retar-
dan un poco la gloria , los e l o g i o s , y las a l a b a n z a s , no 
d e : « n piedra por mover á fia d e conseguirlas. Q u e in-
tenten esto mismo hasta los c h a r l a t a n e s , lo han demos-
t r a d o y a varios A u t o r e s ; pero esto no es mucho. E s t á 
m u y b i e n , que los l iteratos manifiesten al públ ico su sa-: 
b ; r , y su ingenio , produciendo algunas obras de que re-
sulte a lguna ventaja á las bellas l e t r a s , y util idad á la 
R e p ú b l i c a : en este caso ninguno rehusa de pagar el jus-
to tr ibuto de elogios , y alabanzas , que se deben á sus 
bien empleadas fat igas; p e r o lo malo e s , q u e algunos pa-
san tan a d e l a n t e , que no sufren el que otros sus iguales 
pretendan semejantes honores: quieren que este sea de-
r e c h o pr ivat ivo s u y o , ó de aquel los solos que son de 
su part ido , ó de su patria , ó de su nación ; porque los 
d e m á s se j u z g a que no pueden tener ingenio , ni erudición. 
Y si l legan á confesar alguna vez , q u e el saber no tie-
ne p a t r i a , ni determinada nación , con todo eso ellos 
se apropian el bien saber. Q u é nombre se deba dar á es-
te modo de pensar de a lgunos h o m b r e s , y o -dexaré á 
otros que lo d:c idan , y sentencien. N i es necesario e l 
prevenir aquí que el país de la g l o r i a l iteraria es dila-
tadísimo , y que cada uno puede fabricar en é l su casa, 
ó pa lac io , sin que estorbe á o t r o ; así e s , pero algunos 
juzgan que e s un insolente atrevimiento e l fabricar en 
este terreno desde que el los tomaron posesión , y fabri-

ca-

carón. P o d r á rezelarse no sin fundamento , que el a b o -
minable monstruo d e la envidia es e l que les hace pen-
sar de una manera tan fuera d e razón. E s m u y ant i -
g u o e l proverbio d e que figutus figulum odit, del que t i e -
ne su pr incipio e l nuestro caste l lano. iQuien es tu ene-
migó? el de tu oficio. E s t o puede veri f icarse m u y bien en 
otros oficios , y profesiones , sean a l t a s , ó baxas , q u e 
aspiran á una ganancia puramente terrena ; pudiende 
m u y bien el demasiado despacho d e las mercancías d e 
uno impedir la venta , y d e s p a c h o de l o t r o . Pero e s 
c ier tamente una cosa e x t r a ñ a , que quando se trata d e 
c o o p e r a r , y faci l i tar el c o m e r c i o de l saber p ú b l i c o ( á 
que deberían concurr ir y a y u d a r t o d o s ) ; ó p o r l o m e -
nos quando se trata d e d i v e r t i r l o , y d e l e y t a r l o honesta-
mente , h a y a quien tenga , y r e p u t e este beneficio p o r 
un malef ic io , solamente porque no e s é l solo el que l o 
h a c e ; ó que quando se trata d e aquel honor , y g l o r i a 
q u e pueden tener m u c h o s á un t i e m p o mismo , sin q u e 
la parte que toca a l uno d i s m i n u y a , ó desfalque la q u e 
t iene e l o t r o , h a y a quien se queje d e que se le r o b a , y 
usurpa todo aquel lo que justamente t ienen los otros. 

S. I V . 

Q U a n d o s u c e d a , p u e s , entre los l i t e r a t o s , q u e uno c o n -
t r a d i g a , y se oponga á la o p i n i o n , y m o d o de pen-

sar del o t r o , entonces e l h o m b r e v e r d a d e r a m e n t e sabio, 
si conoce que la razón no está d e su parte , c e d e , y se 
conforma honradamente ; pero si l e p a r e c e que tiene r a -
zón , y l l ega e l caso de controvert i rse e l p u n t o , p r o c u -
ra sostener su opinion con igual m o d e s t i a , y eficacia, 
p o r ser esto permitido á qualquiera. P e r o no lo p r a c t i -
c a n así otros m u c h o s , que l lenos , y aun rep le tos de a m o r 
p r o p i o , y estimación d e sí mismos, sienten c o m o tantas 
estocadas en su corazon , quando saben , ó escuchan la 
menor censura de su opinion , ó que h a y quien se o p o n -
ga á su modo de pensar. A b r e n s e a l punto las puertas 
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de l a g r a n d e armería , á l a qual recurren luego c i e r -
tos profesores l iteratos , q u e respiran mas f u r o r , y v e n -
g a n z a , que justa defensa. N o se perdona entonces ni á 
las injurias mas a t r o c e s , ni á las sát iras mas picantes; 
y acaso ni á las ca lumnias m a s insolentes , armas todas 
verdaderamente inúti les p a r a d a r la razón á quien no la 
t i e n e ; y si acaso está la r a z ó n d e su p a r t e , son tales a r -
mas muy conducentes p a r a hacer q u e e l que las usase 
pierda e l c o n c e p t o d e h o m b r e j u s t o , c iv i l , y pruden-
t e , y causarán m a y o r daño si no tuviese es te c o n c e p t o . 
¡ A h , c i e g o , y desordenado a p e t i t o de a l a b a n z a , q u e mien-
tras procura conseguir l o q u e es ménos , p ierde l o que 
es mas estimable , y p r e c i o s o ! Pues importa m u c h o mas 
sin c o m p a r a c i ó n á qualquier h o m b r e de j u i c i o , y razón 
e l p a r e c e r , y ser persona moderada , y c h r i s t i a n a , que 
e l ser g r a n c a m p e ó n de la l i teratura . Por tanto el h o m -
b r e sabio en semejantes c a s o s se va diciendo á sí p r o -
p i o : mantente fuerte , d e m a n e r a que la ira no te a r r e -
bate , y transporte. Q u a n d o busques e l ser t e n i d o , y r e -
putado p o r h o m b r e sabio , ten cuenta con no perder e l 
c o n c e p t o de h o m b r e bueno , y virtuoso. D e l mismo m o -
do se a p a r t a el sabio de m e n d i g a r aplausos en sus c o n -
versaciones , y famil iares d iscursos : también quando es-
c r i b e se guarda de la m a l e d i c e n c i a ; esto es , de indis-
c r e t a s mordaces pa labras , satír icas , é injuriosas , de 
bur las p e s a d a s , y poco decorosas ; y ú l t imamante huye 
d e burlarse , y disminuir e l mér i to d e los otros con la 
esperanza d e ensalzarse á sí p r o p i o , y adquir ir e l re-
nombre d e ingenioso. E l g e n i o d a d o á la cr í t ica , y sát i-
r a , por lo común no h a r á mucha fortuna. N i por esto 
intento alabar á los a d u l a d o r e s , y l i sonjeros ; pues al fin 
e l adular es v i c i o ; p e r o l a soc iedad humana mas bien se 
a c o m o d a con l a m i e l d e e s t o s , que con la hiél d e aque-
l los. A u n quando estos A r i s t a r c o s l o g r e n el cr i t i car jus-
tamente las acc iones d e los d e m á s , y descubran con el 
m i c r o s c o p i o de su c r i t i c a d e f e c t o s aun en las mas bue-
nas , luego que se ausenten de los que con risa los escu-

chan, 

chan , y aplauden , deben esperar e l los ser t ratados de l 
mismo modo. G i r a n otros por otro camino , y van á ca-
z a de elogios , encarec iendo , y ponderando l o m u c h o 
que han fa t igado , y fatigan en la c a r r e r a d e las artes, 
y ciencias , y c o n esto deciden á d i e s t r o , y siniestro en 
los r a z o n a m i e n t o s , y conversaciones con la g e n t e senci-
l i a , é ignorante : hablan de l i t e r a t u r a , c r i t i c a n la menor 
fr io lera , c i tan a u t o r e s , y fác i lmente arman contiendas, 
que defienden con sofisterías. N o consideran que c a r g a n 
c o n e l título d e pedantes , p o c o a p r e c í a b l e , y enfadoso 
á quien lo e x e r c e , y á los q u e los o y e n , y s u f r e n : c o n -
siste esto en pretender ser solo el los d o c t o s , y tener á 
los demás p o r iguorantes. A u n mas r idiculos en este g é -
n e r o se muestran aquel los que han leido m u c h o , pero 
sin buen gusto , ni d i s c e r n i m i e n t o ; á los quales , c o m o 
les sirva bien su memoria , y les p ique un p o c o e l d e -
seo de c o b r a r crédi to de h o m b r e e r u d i t o , querrán siem-
pre montar e l p u l p i t o , y despachar á fuerza su mal d i -
r ig ida erudic ión, sin descansar e l l o s , ni permit ir que res-
pire e l auditorio. Pretenderán también q u e se tenga p o r 
f a v o r e l que interrumpan el los la conversación d e los de-
m a s , á fin d e hacer alguna reflexión , que acaso apestará 
de puro r a n c i a , quando no de p u r o nec ia .Ved aquí los es-
fuerzos d e muchos , que buscando a l a b a n z a s , y e logios 
se encuentran con la b u r l a , y escarnio. Y quando esto* 
no tenga visos d e pedantismo , l o s tiene de otra cosa 
que se le a c e r c a . ¿ Q u e salsa tan i n s u l s a , y d e s a g r a d a -
b le será la que á su conversación d a aquel m i l i t a r , q u e 
habiendo hablado h o y d e la toma p o r asalto d e una f o r -
ta leza , repite mañana esta misma historia con las mis-
mas p a l a b r a s , y h a c e presente á sus oyentes aquel mis-
m o l a n c e , aquella misma circunstancia d e abrir la bre-
c h a , forzar la tr inchera , escalar la mural la , sin saber 
hablar d e otra cosa que d e piquetes , quarteles , b a t a -
l las , y provisiones d e g u e r r a , sin considerar que es un 
mal músico el que solo sabe una canción? ¿Pues que d i r e -
m o s d e aquel o t r o , que en una conversación se h a l l a -
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l i a m u y c o n f u s o , s i n saber dar razón de su p e r s o n a , s i 
no hubiera hecho un viage á una g r a n C o r t e ? Este es e l 
a l m a c é n de donde hace su provis ion para c o n v e r s a r ; pero 
tan f r e q i i e n t e m e n t e , y de géneros tan i d é n t i c o s , q u e causa 
fastidio a l auditorio. 

§• V . 

SE r i a un nunca acabar si a l g u n o intentase pintar las 
varias escenas ,-que hacen c o m p a r e c e r en e l teatro 

d e l m u n d o los que con ambición sobrada buscan en el 
t r a t o con otras personas sus propias a labanzas. Mejor 
será el juntar á este o tro a r g u m e n t o , que si n o es el 
mismo , es su pariente m u y c e r c a n o , y se le parece 
m u c h o : este es el apeti to de a g r a d a r . y c o m p l a c e r á 
o t r o s , y de ser a m a d o , y est imado de ellos. N o me atrevo 
á r e g i s t r a r , y poner este entre los apetitos comunes de l 
h o m b r e ; porque estudiando quanto me es posible la na-
t u r a l e z a h u m a n a , y e l uso de los morta les en e l l a , no en-
c u e n t r o que este apet i tosea tan u n i v e r s a l , y poderoso;án-
t e s bien parece que se h a l l a e n pocos s u g e t o s ; y aun quan-
d o fuese cierto que se halla en cada uno de nosotros, y que 
fuese por un fin honesto , p r o c u r a n d o cada qual satisfa-
c e r este a p e t i t o , seria una virtud en este c a s o : d igo que 
seria una virtud que se l lama amabilidad, que es m u y 
necesaria para la vida c i v i l ; bien que conocida , y p r o -
c u r a d a d e muy p o c o s , ó mal pract icada por defecto del 
fin , y de los medios que para conseguir la se deben po-
ner. Sin duda que haria un gran serv ic io a l públ ico qual-
quiera q u e , c o n o c i e n d o bien al m u n d o , y a l h o m b r e , e m -
prendiese tratar de propósi to de l arte de hacerse amar. 
N o c i e r t a m e n t e de aquel arte v ic ioso , y m a l o , del qual 
d e x ó un e s c a n d a l o s o , y deshonesto m o d e l o O v i d i o con 
d a ñ o s u y o p r o p i o ; sino de aquel arte v i r t u o s o , y bue-
n o , que eonviene á un sabio , y prudente c h r i s t i a n o , se-
ña lando sus defectos , y sus excesos. D e este diremos al-
g o , aunque de paso. Parece una cosa extraña e l que ha-
l lándose por lo c o m ú n e l h o m b r e e m p a p a d o , d igámos-

l o a s í , en su amor propio , se o l v i d e t a n t o , ó piense 
tan p o c o en hacerse a m a r , y no cu ide d e adquirirse un 
c a p i t a l , que puede , y suele r e n d i r tantas venta jas en e s -
ta vida. V e m o s , y e x p e r i m e n t a m o s , q u e el que l leva con-
s igo el prec ioso requisito de la a m a b i l i d a d , logra o r d i -
nariamente , y según su grado , y c lase , los votos f a v o -
rables d e los hombres , y aun la f o r t u n a suele también 
f a v o r e c e r l e . N o porque a lgún p a r t i c u l a r pueda , ó deba 
p r e t e n d e r jamas el ser a m a d o d e todos sin e x c e p c i ó n , por 
m a s que se hal le dotado de las mas bel las p r e r o g a t i v a s , 
y h a y a h e c h o las acc iones mas h e r o y e a s . E s t a just ic ia 
universal no debe esperarse d e los var ios modos d e p e n -
sar q u e tienen los h o m b r e s ; p e r o y a que no de t o d o j , 
puede por lo menos conseguirse d e muchos . C o n todo 
son m u y pocos los profesores d e este n o b l e , y l u c r a t i v o 
e x e r c i c i o , acaso por ser mas di f icul toso d e lo que apren-
demos ; porque á la verdad es necesario confesar que 
no h a y m o d o , ni medio para q u e e l h o m b r e sea amado 
d e los d e m á s , sino es d e la v i r t u d , y no una virtud s o -
la , pero sí el conjunto d e todas e l l a s , ó p o r l o menos 
d e aquellas q u e convienen al p a r t i c u l a r e s t a d o , y c o n -
dición d e cada uno. L a a c t i v i d a d , la v ig i lanc ia , la fi-
de l idad , la humildad , y la p a c i e n c i a , son v ir tudes que 
hacen a m a b l e á un sirviente , ó c r i a d o ; y por este m o -
t i v o , si pierde un a m o , e n c o n t r a r á l u e g o o t r o , ú otros 
c iento . L a cortesía , y la a fabi l idad , v ir tudes q u e c u e s -
tan poco , y valen m u c h o , la b e n e f i c e n c i a , la c l e m e n -
c ia , y la just ic ia harán a m a b l e s á los grandes Señores, 
y seráa a m a d o s , y venerados d e todos igualmente en las 
R e p ú b l i c a s , R e y n o s , y C i u d a d e s . Para concil iarse la b e -
nevolencia en los d i s c u r s o s , y c o n v e r s a c i o n e s pr ivadas, 
h a r á n un buen e f e c t o , ademas d e un buen ingenio , la 
modestia , la p o l i c í a , la propiedad en las voces , la d e -
l i cadeza en las relaciones , e l ser a l e g r e , y f e s t i v o , la 
complacencia , y el respeto q u e se d e b e á cada u n o , la 
d o c i l i d a d , la gracia , & c . E n s u m a , la amabi l idad pue-
d e l lamarse una virtud hi ja d e todas las d e m á s : y q u a n -
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do no quiera dársele el t í tu lo de v irtud , debe ciertamen-
t e contarse entre las p r e n d a s mas envidiables de l h o m -
bre. E l que la p o s e e e s bien r e c i b i d o en todas partes: 
a l c a n z a , y consigue f á c i l m e n t e quanto pide ; y así c o m o 
un buen a m o es a m a d o , e s t i m a d o , y serv ido d e sus cria-
dos , y un buen p a d r e d e sus h i j o s , y d o m é s t i c o s , sien-
d o esta una c lara señal d e que en a m b o s h a y v ir tudes que 
a m a r , lo mismo d e b e dec irse d e quien es a m a b l e por 
e l conjunto de sus v i r t u d e s . 

§. V I . 

P O R el c o n t r a r i o , a q u e l v i c i o s o , q u e en parte pierde, 
ó tota lmente d e s t r u y e las virtudes , part icularmen-

te si está d o m i n a d o d e la soberbia , nunca debe esperar , 
ni presumir que se l e j u n t e la a m a b i l i d a d , porque todos 
los h i j o s d e A d a n c o n s p i r a n n a t u r a l m e n t e a l a b o r r e c i m i e n -
to d e este v i c i o en q u a l q u i e r a persona que se encuentre, 
sea d e la mas a l t a , ó d e la mas baxa esfera : todos , t o -
dos aborrecen el f a u s t o , la arrogancia , el o r g u l l o ; es-
t o e s , al que e s t i m á n d o s e en mucho á sí p r o p i o , trata 
á los demás con d e s p r e c i o . L o mismo podemos decir del 
i m p i o , de l c r u e l , d e l avar iento- , de l pedante , y otras 
semejantes pestes , á l a s que está destinado el o d i o , y uni-
versal a b o r r e c i m i e n t o . Por el c o n t r a r i o , no obst ínte qué 
l a rust ic idad, la n e c e d a d , y mentecatez sean extremos 
opuestos por d e f e c t o á la amabi l idad ; con t o d o , pudién-
dose avenir con e s t o s d e f e c t o s otras bellas prendas , p o -
drá suceder en a l g u n a o c a s i o n , que el r ú s t i c o , e l men-
t e c a t o , e l necio c o n s i g a n el ser a m a d o s , no por es-
tos d e f e c t o s , s ino p o r otras buenas prendas que se ha-
l len en semejantes personas . E l exceso d e la amabilidad 
consiste en p r o c u r a r s e el amor de los otros por fines 
malos , y peores m e d i o s . A q u e l gran cu idado con que 
F l o r i n d o procura a g r a d a r aquella S e ñ o r a , y entrar en su 
g r a c i a , puede ser q u e sea e l e c t o de su noble amabil i-
dad , y gent i leza . P e r o si a c a s o d e esta manera , ó con 
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esta exterioridad amable , y d u l c e , intentase a lguna o t r a 
cosa menos d e c e n t e , c ier to es que en este caso será su 1 
intención digna de odio , y aborrecimiento. U n o de los 
caminos mas tri l lados para i n t r o d u c i r s e , y conservarse 
en la g r a c i a , y benevolenc ia d e los S e ñ o r e s , y G r a n d e s , 
suele ser e l de a p r o b a r , y a labar todas sus a c c i o n e s , t o -
das sus p a l a b r a s , sus pensamientos , y discursos , aun 
quando aquel las sean viciosas , y m a l a s , y sus discursos 
unos inexcusables despropós i tos : en una palabra , el adu-
larlos. A h ! si estos personages gastasen un poco mas d e 
t iempo en conocerse á sí p r o p i o s , quan fáci lmente l l e g a -
rían á p e n e t r a r , q u e los aduladores son sus enemigos mas 
c r u e l e s , porque el h u m o de su incienso solamente se d i r i -
ge á no dexar abrir los ojos á los que y a están medio c i e -
gos. Es mucha verdad (110 m e cansaré de repet i r lo) que 
nosotros somos los primeros y mas dañosos aduladores d e 
nosotros m i s m o s , y por tanto est imamos en m u c h o á los 
que s iguen nuestro e x e m p l o . Advert i r ían también los 
g r a n d e s S e ñ o r e s , que por l o c o m ú n son el los mismos los 
que causan , y aumentan esta mala , y pestífera raza d e ; 
los l i sonjeros ; porque si e l los no saben a g r a d e c e r , ni es-
c u c h a r o t r o lenguage que e l d e la adulación :si no se m a - " 
nifiestan afectos a l sacrosanto idioma de la verdad , p a - • 
rece que en cierta manera obl igan á los que los tratan 
á no cantar les o t r a música que la de la lisonja , porque 
esta sola es la que les agrada : ni esto d i g o y o aquí p a -
ra excusar e l feo vic io de la adulación. N o debe j a m a s 
e l h o m b r e sabio envi lecerse , ni o lv idarse tanto de sí 
que sepa l isonjear. Sí los g r a n d e s Señores no quieren o ír 
la verdad de su boca , t a m p o c o deben oir la ment ira . 
-fc.1 alabar , y ¡¡elogiar á quien lo m e r e c e , es j u s t i c i a ; pe-
ro el a labar á los i n d i g n o s , es hacerlos a r r o g a n t e s , so-
beroios , y l o c o s ; c o m o también el e m p l e a r con las mu-
geres tantas , y tau dulces a d u l a c i o n e s , suele ser a r t i -
ficio para robar á las menos cautas l o mas precioso. C o n -
viene también e l no ofender á los otros con la verdad-
aunque pueden o c u r r i r a lgunos casos en que deba usar-
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se el consejo de Publio M imo: Malo ver bis ofender e, quam 
placere adulando. Es mucho mejor, dice este Fi lósofo , el 
desagradar á otros con las palabras , quando asi lo pide 
la caridad , que el agradarlos con la lisonja ,y adulación. 

$. V I L 

A c o s t u m b r a n algunos el ingeniarse, y esforzarse para 
agradar á los concurrentes en las conversaciones fa-

mil iares, usando de graciosas a g u d e z a s , quesuelen dirigir 
á los ausentes, y aun i. los presentes también, burlándose 
de unos, y otros con motes ingeniosos,y agudos. N o pue-
de dudarse que el tener un humor a legre , y jovia les una 
bella salsa para la conversación, y un medio favorable pa-
ra concil larse el amor de los concurrentes : como al con-
trar io hace una fea figura para este efecto el humor rústi-
c o , é hipocondríaco,e l qual no sabe hablar por lo común 
de otra cosa que de sus desgracias , y males propios , ó de 
los desórdenes del público. E l hacer siempre de Herácl i -
t o es un oficio f á c i l , pero presto se enfada quien lo es-
cucha. M u c h o mas gusta á todos el hacer de D e m ó c r i -
t o , porque se alegra á sí propio , y á todo el concur-
so , convirt iendo en materia de risa lo que para otros sue-
la ser la materia mas desagradable , y odiosa. Pero fi-
nalmente desdice demasiado á un ánimo noble la que se 
l l a m a bufoner ía , y el remedar á otros en la v o z , en las 
acciones , y en los gestos. Estas pueriles escenas , y c ó -
micas imitaciones deben reservarse para el teatro , don-
de en otro tiempo estaban en gran crédito los mimos: 
úselos en buen hora la plebe , y gente baxa , esto poco 
importa ; pero este desgraciado privilegio desdice mucho 
á los prudentes , y sabios , á los quales puede convenir 
solamente un cierto ayre de graciosidad , que manifieste 
el ingenio , sin ofender á los o íros ; poique el arte de po-
ner en ridículo al p r ó x i m o , que nosotros llamamos be-
far , y burlarse (ya lo he d icho, y lo repito) es un trá-
fico m u y p e l i g r o s o , y expuesto á mayores pérdidas que 
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ganancias. Se r i e , y se hace reir , esto es verdad ; pero 
el sugeto que hace la costa en esta función no suele l l e -
var lo muy á bien. ¿Y que seria quando pasase tan ade-
lante este n e g o c i o , que ademas del odio que suelen acar-
rear estas burlas pesadas , se siguiesen r i ñ a s , y quime-
ras?Mucha delicadezaesnecesaria para burlarse de otros , 
d e tal manera, que no solo no lo s i e n t a n , mas también 
que se complazcan , y quieran bien á quien los pone de 
buen humor. Pueden por diversión fingirse ágenos d e -
fectos , pero sin tocar los verdaderos ; ó si se tocan , ha 
de ser con tal habilidad , que no hagan mas que tocar la 
p i e l , sin pasar de ailí. ¿Pero quien es aquel que sabe dar 
estocadas con tanto p r i m o r , y destreza? Por tanto á los 
muchachos ,que tan fácilmente cometen estas fa l tas ,bur-
lándose de los que toman entre ojos , y escarneciendo á 
quantos les parece , hasta disgustar á los c ircunstantes,se 
les debe avisar , y reprehender, manifestándoles las m a -
las conseqiiencias de este mal v i c i o , y su deformidad. D e 
consiguiente deben guardarse mucho mas de incurrir en 
é l los adultos , acordándoles que es un despropósito so-
lemne el perder un amigo por no perder un buen con., 
cepto , ó un dicho agudo. Sobre todo deben en esta ma-
teria contenerse, y abstenerse los grandes Señores, p o r -
que es demasiada opresion el tratar de este modo á quien 
no puede responderles por justos respetos. N o debe omi-
tirse aquí el advert i r , que ninguno debe avergonzarse d e 
tener alguna imperfección , ó defecto en su cuerpo , por 
ser este un mal que no arguye c u l p a en el sugeto , ni 
está en su arbitrio el evitarlo , ó r e m e d i a r l o : solamente 
la gente incivil , y la del baxo pueblo suelen reírse 
y burlarse quando ven á un tuerto , á un corcobado' 
á uno de grandes narices, ú otros defectos semejantes* 
y comunes en los hombres. Será por el contrario h o m -
bre sabio , y prudente el que hal lándose con alguno de 
estos defectos , sea el primero que con humor fe-tivo se 
r i a , y burle Je sí p r o p i o , por ser este el mas eficaz r e -
m e d i o de evitar la burla de los o t r o s . 
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T j " L camino mas o r d i n a r i o , y c o m ú n , que toman las 
mugcr.es para hacerse a m a r , es el de la a f e c t a c i ó n , 

d e la que l iemos h a b l a d o p o c o h á . Se persuaden á que 
la v i v a c i d a d e s p i r i t u o s a , la br i l lantez , y bui;n m a n e j o 
d e sus o j o s , e l m e l i n d r e de sus g e s t o s , la artif iciosa ri-
sa , e l a y r e brioso d e sus p a l a b r a s , son otros tantos t i -
ros d e a r t i l l e r í a , q u e hacen caer á sus pies t ropas e n -
teras de l o s que i d o l a t r a n su hermosura . Por tanto r e -
parad en la señora G a l a n t i n a , que unas veces habla con 
su p a p a g a y o , otras c o n su perr i to f a l d e r o , con unos ojos 
inquietos, y b a y l a r i n e s , que ni aun sentada sabe e s t a r -
se quieta : oid una i n t e m p e s t i v a risa , pero siu perjudi-
c a r su preciosa b o c a , es forzándose lo posible para que 
no p a r e z c a grande : a t e n d e d c o m o mira á u n a , y o t r a 
parte , c o m o suspira s i n tener m o t i v o d e t r i s t e z a , c o m o 
r íe sin la menor c a u s a de a legr ía . F inge estar quejosa 
d e todos los que c o n c u r r e n á o b s e q u i a r l a , estudiando 
s i e m p r e nuevos m e n e o s , y mel indres , y haciendo con 
su abanico nuevos j u g u e t e s , nuevas figuras , nuevas i n -
venciones . M e r e c e c i e r t a m e n t e que la l lamen la diosa d e 
las conversaciones. E l l a pretende dar gusto en su porte, 
y l o dará sin d u d a ; ¿ p e r o á quien? Á quatro c a b e c i -
l las v a n a s , ó acaso á q u i e n quiere parecer h o n r a d o , y . 
juic ioso en su propia c a s a , pero no en la a g e n a : á es-
tos a g r a d a r á acaso e s t a señora ; pero no a l hombre sa-
b i o , y s a g a z , que sabe dis t inguir el o r o del oropel . Leen 
l o s hombres p r u d e n t e s e n todo aquel l ibro de fingida a fec-
tación una mal d i s i m u l a d a v a n i d a d , y en aquel la risa' 
y movimientos leen a l g u n a cosa peor. Y o dexaré que 
consideren los i n t e l i g e n t e s , y sabios lo que en t iempo d e 
Jul io Cesar quiso s i g n i f i c a r P u b l i o M i m o quando escribió: 
Multis placere quae cupit, culpam cupit. L a muger que 
desea agradar á m u c h o s no está lejos de desear el p e c a -
do. Por tanto no se c r e a n y a , ni persuadan e s t a s , que 
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presumen de d e i d a d e s , que se ocultan f á c i l m e n t e sus d e -
seos , y fines. Estas d igo , las quales en a l g u n a C i u d a d 
de Italia ( y c r e o que en las mas de E u r o p a ) no hacen 
otra cosa desde la mañana hasta la n o c h e , ó por me-
j o r decir , desde el medio dia , en que suelen dexar 
la cama , hasta v o l v e r á meterse en el la , que andar á 
c a z a d e i d ó l a t r a s , así en el p a s e o , c o m o en la tertulia 
en el juego , en la toeleta , y aun en la Iglesia misma! 
Y si acaso con estos artif icios intentasen c a z a r algún i n -
c a u t o para unirse con él en m a t r i m o n i o , deben persua-
dirse que ningún sabio , y prudente c a e r á en redes se-
m e j a n t e s . Estas c a z a d o r a s l o son solamente de c a b e z a s 
vanas , y l o c a s , que se prendan de estas inútiles b i z a r -
TÍas , ó1 lo son de sugetos adocenados , que nunca 'supie-
ron que cosa es la v e r d a d e r a amabil idad ; ni saben es-
t imar las cosas en su p r e c i o justo , y así harán peniten-
cia á su t iempo ; y acaso podrá tocar parte de esta p e -
nitencia á las mugeres m i s m a s ( l a s qtiales , si con un 
m a r i d o s a b i o , y juic ioso son d ichosas , e n p o d e r d e o t r o 

^ u e no tenga virtud , ni juicio-Son desgraciadas. 
" • • • ' : . . ; '.•••,• : • lio >• •• , 
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T ) F c o j a m o s y a v e l a s , y; v o l v a m o s á la a m a b i l i d a d , la 
X V qual & una de las mas bellas alhajas para la Vida 
c iv i l . N i puede 'dudarse que n o ' s e a una d e las prendas 
mas est imables del h o m b r e sabio el. h a c e r qóanto sea p o -
sible para que todos-le a m e n . He dicho todos , poi que 
« o tratamos aquí del amor m a r i d a l , que debe l i m i t a r -

; se á aquel los dos sugetos que Dios ha j u n t a d o por el v ín-
culo del santo n;atrimoiiio¿ hablamos de aquélla univer-

s a l b e n e v o l e n c i a , que no solamente es l ícito á qualquiera 
persona el procurarla con medios honestos , y virtuosos 
mas también será m u y fe l i z el que la l legue á lograr . Por 
l o q u e conviene s iempre r e p e t i r , q u e las v ir tudes s o l a -
mente son el medio mas e f i c a z para lograr , y adquir ir 
esta prenda est imable de la a m a b i l i d a d , la qual h u y e , 
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y se aleja del v i c i o , y de la a fectac ión. L a virtud tie-
n e este privi legio de ser a m a d a , y venerada aun de los 
mismos v ic iosos , que carecen d e e l la . A l c o n t r a r i o su-
c e d e a l v ic io , y á la ficción , que son a b o r r e c i d o s de 
todos. N o h a y duda que aquel c o l o r que a p a r e c e en e l 
rostro de aquel la m u g e r , n o s i e n d o , c o m o no l o e s , na-
tural , ha d e ser ficción, y pretende con e l l a aparentar 
hermosura : haga , y finja quanto quiera , lo c i e r t o es, 
que con todo este artif icio no l o g r a r á el engai íar al h o m -
bre s a b i o , ántes este se indignará c o n t r a el la , porque 
no sabrá distinguir quando aquel co lor rubicundo será ua 
e f e c t o v i r tuoso ,causado por la vergonzosa m o d e s t i a , pues 
p o r lo c o m ú n l o es d e la engañosa salseri l la. Buena es 
l a policía , y cur ios idad ; pero no la a fectac ión. U n m o -
d o de o b r a r inocente , una h o n e s t a , y seria a legr ía , 
acompañada siempre con la modestia , las insinuaciones 
d u l c e s , sinceras , y obl igantes , e l manifestar est imación 
á todos , y procurar e l no ofender á nadie : estos son 
los a tract ivos v e r d a d e r o s , que deben buscar , y estimar 
l o s s a b i o s , y l o s q u e no l o son. Y quando se trata de 
adquirir est imación una muger juiciosa , 1 a p r o c u r a , ó 
d e b e procurar por aquel los medios , y modos , que v e r -
daderamente son á propósi to para ganar este c o n c e p t o 
c o a los hombres , y mugeres d e juicio. L a estimación, 
y el mas a l to mérito , entre otros m u c h o s , d e una m u -
ger casada , es sin duda quando estima , y aprec ia mas 
que la de otro a lguno la conversación de su mar ido , y 
sus h i j o s , y c r i a d o s , para educar bien a q u e l l o s , y g o b e r -
nar á e s t o s : quando e n c u e n t r a mayor c o n v e n i e n c i a , y 
gusto en su l a b o r a t o r i o , y expedición económica de sus 
afanes domésticos , que no en perder la mitad del dia, 
preparándose para malgastar , y e m p l e a r de l mismo 
m o d o la otra mitad , ó que el d ivert irse horas enteras, 
rodeada de una c a t e r v a de aduladores f o r a s t e r o s , para 
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we-

veces traen consigo otras conseqüencias p e o r e s ; pues por 
d e contado se abandona el cuidado d e la casa , y f a m i -
l i a , se pierde la preciosa a l h a j a de l t i e m p o , y quiera 
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c o n s i g u e , ó se merece. B i e n a v e n t u r a d o e l q u e sabe a c o m -
p a ñ a r las acciones de su v i d a c o n u n a recomendación 
tan poderosa. N o basta el hacer un b e n e f i c i o : es n e c e -
sario e l hacerlo con un g a r b o g r a c i o s o , sostener su r a -
z ó n , c o n t r a d e c i r , y si fuese necesar io r e p r e h e n d e r ; p e -
ro con d u l z u r a , y gracia . Saben a l g u n o s negar un f a -
v o r que se les pide ; pero l o hacen c o n tan bel lo g a r b o , 
y tan buen m o d o , q u e e l que no l o c o n s i g u e lesqueda obli-
gado. A u n la misma hermosura c o r p o r a l , si l e fa l la e s -
ta fineza , y gracia , que depende de l á n i m o , l o g r a r á 
p o c o s triunfos , porque n o serán m u y puntiagudos sus 
dardos. ¿ P e r o que viene á ser esta g r a c i a lan d e c a n t a -
da? ¿ E s acaso a lguna qualidad o c u l t a , ó por v e n t u r a 
aquel famoso no sé qué, con c u y o n o m b r e baut izaba un 
escr i tor todo lo que no sabia e x p l i c a r ? Podemos , p u e s , 
decir , que la tal gracia consiste e n hacer que a p a r e z c a 
un buen c o r a z o n en el semblante , en las palabras , en 
las operac iones , un dulce t r a t o , un a y r e de v e n e r a c i ó n , y 
respeto para con todos , y a l m i s m o t i e m p o una m o -
desta estima de sí propio. C i e r t o e s , que aquellos b u -
fones de p r o f e s i o n , que quieren p o n e r en r idículo todas 
las c o s a s , y acciones de los d e m á s , y aun se a t r e v e n 
i profanar las cosas de nuestra sania Rel ig ión : c i e r t o 
e s , decia , que no pueden l isonjearse d e tener esta g r a -
cia , ántes parece que tales sugetos tengan una especie 
de enemistad con todo e l g é n e r o h u m a n o ; y si re l lex ío-
nasen un poco sobre e l l o , hal lar ían que es un f e o , y a b o -
minable e m p l e o el que exerc i tan , y que mas que á los 
otros se aañan á sí m i s m o s . T a m p o c o debe esperar la 



benevolenc ia , y el amor de Ion otros e l que no tiene 
r e s p e t o , e s t i m a c i ó n , ni a m o r por a l g u n o , é intenta r i -
dicul izar á t o d o s , con la esperanza d e br i l lar lo , y lu-
c i r l o é l s o l o , y o c u l t a r entre los d e otros muchos sus 
propios d e f e c t o s . S iendo, p u e s , m u y propio de un h o m -
bre p r u d e n t e e l hacerse a m a r d e t o d o s , quanto le sea po-
sible , de l m i s m o modo es imprudencia , y locura e l ha-
cerse o d i o s o á todos por culpa , y c a p r i c h o propio. Bien 
quisiera p o d e r estampar esta m á x i m a en e l c o r a z o n de 
los a l t a n e r o s , soberbios , y o r g u l l o s o s , y d e qualquier 
o tro d e a q u e l l o s que tan fác i lmente se dexan transportar 
de l í m p e t u d e la i r a , y del humor desprec iat ivo , y m o -
fador , y q u e con m u y l e v e , ó ninguna causa descargan 
c o n t r a su p r ó x i m o una tempestad d e injurias, c o m o tam-
bién en l o s d e aquel los , que cont inuamente están d e un 
h u m o r m e l a n c ó l i c o , y a t r a b i l i a r i o , impaciente , y áspe-
ro , mal c o n t e n t o s casi s iempre con sus cr iados , y fami-
l ia , y c o n l o s que están cerca de sus personas. L o m i s -
m o d i g o r e s p e c t o d e aquel los , que demasiadamente z e -
l o s o s , y r í g i d o s , n o aciertan á s u f r i r , ni perdonar á 
sus p r ó x i m o s los mas leves defectos. ¿Por ventura nece-
sitan t o d o s estos d e ser o d i o s o s , y mal vistos entre sus 
c o m p a ñ e r o s , ó d e panegyr is tas d e su vida brutal siem-
p r e que se presente l a .ocasion d e hablar de ellos? Pues 
no duden q u e serán servidos. E l que pueda huirá de el los 
c o m o d e u n a casta de s e r p i e n t e s , y el que se vea pre-
cisado á v i v i r con e l los , l lorará su desgracia ; pues se-
mejante g e n t e deber ía v iv i r en los desiertos m o n t e s , ha-
ciendo c o m p a ñ í a á las bestias feroces , é intratables es-
corpiones . A s í , pues, en quanto p o d a m o s , y lo permi-
ta la h o n e s t i d a d , y jus t ic ia , debemos trabajar para ganar 
a m i g o s , ó p o r lo ménos p a r a n o adquirirse enemigos. Es-
te debe ser e l e m p l e o del hombre sabio , y balanceando e l 
b ien , que p u e d e resultar de aquel lo primero , con el mal 
que se s i g u e d e esto s e g u n d o , ninguno habrá que no c o -
nozca la s e g u r a utilidad d e estas máximas. Fal tará á los 
mas la v o l u n t a d , y facul tad d e hacernos b i e n ; pero to-

dos 

dos podrán hacernos m a l , si l o quieren h a c e r . N o h a y 
h o m b r e tan p o b r e , y desva l ido , que no s e a dueño de 
su lengua por lo ménos ; y nuestros ant iguos nos dexa-
ron el proverbio d e que un enemigo sobra, y cien ami-
gos no bastan. 

C A P I T U L O XXXIX. 

De la Humildad. 

S- I. 

N O es d i g n o de reprehensión e l h o m b r e que se e s t i -
ma á sí psopio ; pues a d e m a s d e tener un c u e r p o 

admirablemente dispuesto , y f a b r i c a d o , cont iene una al-
m a también hecha á la i m á g e n , y semejanza de su C r i a -
dor . Bástanle estas prerogat ivas para tr ibutar le justamen-
te grandes alabanzas. M i e n t r a s que los h o m b r e s , c o m -
parándose con un s innúmero d e bestias i r rac ionales , y 
viéndose mas nobles , y superiores á todas e l l a s , se e n -
gríen , d igámoslo a s í , y se g lorían en sí m i s m o s , puede 
perdonárseles este e n g r e i m i e n t o , a u n q u e seria m u c h o m e -
jor el dar la a l a b a n z a , y g l o r í a a l S e ñ o r , q u e nos cr ió p o r 
sola su c l e m e n c i a , y bondad , imitando en esto á aquel 
sabio Fi lósofo G r i e g o , que daba grac ias al C r i a d o r por 
haber h e c h o que naciese hombre , y no bruto, Griego , y 
no Bárbaro. P e r o no p a r a , ni se detiene solamente en 
esto el a p r e c i o , y est imación q u e h a c e m o s de nosotros 
mismos.Pasamos a d e l a n t e , c o m p a r á n d o n o s con los demás 
hombres nuestros ¡guales , y nos parece q u e excedemos 
á la m a y o r parte. A d e m a s de esto tenemos una g r a n 
facil idad en amplif icar , y engrandecer nuestras c o s a s , ó 
l o que de algún m o d o puede l lamarse nuestro , c o m o p o r 
e x e m p l o e l mérito , el ingenio , el j u i c i o , la hermosura , 
la nobleza , la d i g n i d a d , el s a b e r , y otras cosas seme-
jantes , pareciéndonos a lgunas veces que se hallan en no-
sotros tales prendas , y con tanta abundancia , que p o d e -
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mos vender á otros l o que nos sobra. ¿Quál s e r á , pues, e l 
microscopio que h a c e c r e c e r , y parecer á nosotros mis-
m o s tan agigantados nuestras prerogativas . y propios 
mér i tos? El amor propio es e l que hace este milagro: 
este infatigable a d u l a d o r , que continuamente uos habla 
d e nuestras prendas , este es e l que las hace c o m p a r e -
c e r m u c h o mayores de l o que son en la r e a l i d a d , y es-
t e mismo es c i e g o , y m u d o para no v e r , ni avisarnos 
d e nuestros defectos. Esta demasiada estimación que t e -
nemos , así de nosotros mismos , c o m o de nuestras c o -
sas , es la que puntualmente , y con su p r o p i o nombre 
se l lama soberbia , y es la primogénita , y c o m o m a y o -
r a z g o de l desarreglado amor propio. Div ídese esta en 
v a r i a s e s p e c i e s , ó distintas r a m a s , como son la arrogan-
c ia , la ambición , e l o r g u l l o , la vanagloria , l a jactan-
c i a , la os tentac ión, e l f a u s t o , e l descaro , la presunción, 
y otras muchas m a n e r a s , y modos d e p e n s a r , y hablar 
que tienen los soberbios. Bien que nosotros muchas v e -
ces significamos una misma cosa con var ios nombres. 
N o me detendré á ponderar la fealdad de este vicio 
abominable , ni quanto sea odiosp á Dios , y á los hom-
bres . Q u a l q u i e r a que por su desgracia necesita tratar 
con semejantes cabezas llenas de viento , deslumbradas 
con el fingido resplandor d e sus méritos p r o p i o s , des-
abr idos , despreciadores de otros , puntillosos , v a n o s , y 
a l taneros: aquel los que ciegamente enamorados de sí mis-
m o s , y d e sus cosas , nada aprecian , nada estiman fue-
ra d e e l l a s , que se a l t e r a n , y enardecen á la menor c o -
sa que se les contradice , ó hacen poco aprecio de quan-
t o se les propone, con otros mil desconciertos , hijos t o -
dos d e aquella pasión d o m i n a n t e , que los tiene ciegos 
tota lmente : q u a l q u i e r a , vue lvo á d e c i r , que tuviese la 
desgracia de haber d e tratar con esta r a z a d e g e n t e , es 
forzoso que los sufra , y aguante quando están presen-
t e s , y procure en quanto pueda tenerlos distantes. 

$. I I . 

NO puedo ménos d e advert i r aquí q u e se deben distin-
guir con cuidado dos diversas castas d e v ic ios , unos 

comunes , y patentes , c u y a f e a l d a d , y desórden se d e -
xa c o n o c e r bien p r e s t o , por ser semejantes á las m e l o d í a s 
q u e suelen hacer los que aprenden á t o c a r e l v íol in , d e 
las quales qualquier ignorante puede ser justo juez . T a -
les son el v ic io de la deshonest idad , e l robar , e l b l a s -
f e m a r , el ser traidor , e l montar en c ó l e r a sin causa, 
ó con m o t i v o m u y l e v e , e l e m b o r r a c h a r s e , & c - porque 
e l mismo que comete semejantes e x c e s o s , y aun el que 
los q u i e r e , y a m a , c o n o c e que son e x c e s o s , y lo c o n -
fiesa. H a y otros vic ios mas s u t i l e s , y engañosos , que s a -
ben o c u l t a r s e , y esconderse baxo v a r i o s pretextos , y no 
se dexan conocer aun de quien l o s a l b e r g a en su c o r a -
z o n , quando este no tiene una v is ta i n t e r i o r , a g u d a , y 
p e n e t r a n t e , y no se apl ica á e x á m i n a r l o s determinada-
mente . D e esta casta es la soberbia con toda su d i l a t a -
da f a m i l i a , la envidia , e l e n g a ñ o s o , y traidor Ínteres, 
ó deseo d e hacienda , y r i q u e z a s , c i e r t o s rencorci l los ; y 
p o r e l c o n t r a r i o , c iertas aficiones a m o r o s a s , con a l g u -
nas otras pasioncil las s e c r e t a s , las quales , porque no son 
ni m u y g r a n d e s , ni d e m u c h o e s p l e n d o r , s u e l e n quedar-
se c o m o escondidas , y ocultas en e l c o r a z o n del h o m -
bre sin que las a d v i e r t a , ni e c h e de v e r ; p e r o bien las 
conocen por su modo de obrar los q u e entienden bien 
d e pulso interior , ó de l á n i m o , y n o precisamente d e l 
c u e r p o . E l m a y o r mal que se hal la en la soberbia e s 
el d e ser un vic io tan grande , que en dictámen de mu-
chos es e l m a y o r que puede tener el h o m b r e ; y con 
todo es al mismo t iempo tan dis imulado , artif icioso , y 
obscuro , q u e dentro d e nosotros manda con absoluto 
despot ismo: nos l lena la c a b e z a de su a y r e p e s t i l e n t e , y 
con todo creemos que se halla m u y distante de nosotros. 
¿ C o m o , pues , s a n a r é m o s d e un m a l , que ni lo c o n o c e -
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m o s , ni l o sentimos? Se avergonzar ía aquel sugeto de 
aconsejarse, y pedir d i c t á m e n á un igual s u y o en la oca-
sion mas urgente , y en e l negocio mas arduo. G o b i é r -
nase en todo por su c a b e z a , pareciéndoie que no h a y 
o t r a mejor entre todos los v iv ientes ; y por tanto le p a -
rece que baria una notable injuria á sí p r o p i o , si c o n -
sultase con otro sus negocios : se disminuiría su g r a n d e -
za , manifestaría su i n s u f i c i e n c i a , é incapacidad luego 
q u e consultase c o n o t r o lo que deber ía hacer en aquel 
caso. N o le sale bien á un tal sugeto un negocio de i m -
portancia ; pues n o espere is que él eche la culpa á su 
c o r t a c a p a c i d a d , c o m o ni á su s o b e r b i a , y presunción, 
que no le p e r m i t i ó e l que se preval iese d e algún otro 
q u e pudiera a c o n s e j a r l e : todo menos esto: d e c l a m a r á con-
tra la m a l i g n i d a d d e los h o m b r e s , contra su injusticia; 
p e r o j a m a s se q u e j a r á d e su propia soberbia. D e l mis-
m o m o d o presume aquel la tal señora de hacerse estimar 
mas que las o t r a s , p o r estar s iempre m u y erguida , y 
e s p e t a d a , pretendiendo f reqüeotemente la m a n o derecha, 
y e l mejor asiento e n la c a r r o z a , por enjuagarse cada 
instante la boca c o n la relación de sus g r a n d e z a s , por 
la incesante inquietud d e sus gestos , y mel indres , y sus 
c u l t a s altisonantes expresiones. N o conoce esta vana" dei-
dad la e n f e r m e d a d d e q u e adolece. C o n todo esto podréis 
asegurar á esta s e ñ o r a , que en lugar de aprecio , y es-
t i m a c i ó n l o g r a r á e l aborrec imiento , y desprecio común; 
y si a l g u n o le t r ibutase algún inc ienso, será contra su vo-
l u n t a d , y p o r n o p o d e r d e x a r d e h a c e r l o así. Otrosmuchos 
e x e m p l o s pudiera t r a e r , p e r o no quiero detenerme mas. 

§. I I I . 

P A r a destruir l a soberbia , así la grande , y a l t a , co-
m o la mediana , y r e f r e n a r , y contener toda la di-

l a t a d a famil ia d e sus hijas , deben c o n c u r r i r , y juntarse 
v a r i a s v i r t u d e s : la c o r t e s í a , l a g e n t i l e z a , la afabilidad, 
la doc i l idad , la" m a n s e d u m b r e , l a modestia ; pero espe-

cia l-

c i a l m e n t e la maestra , y madre d e t o d a s , que es la h u -
mildad verdadera. E s t a es aquel la preciosísima virtud 
que b a x ó del C i e l o , y que pract icó , y enseñó á todo 
el mundo el Div ino Salvador J e s u - C h r i s t o , D i o s , y h o m -
bre verdadero. E s t a es la v i r t u d , que ni conocieron , n ¡ 
pract icaron los Fi lósofos antiguos del G e n t i l i s m o , de los 
quales ninguno se eximió de los pestíferos influxos d e la 
soberbia; de m a n e r a , que aun los mismos E s t o i c o s , que 
parec ían acercarse mas á la doctr ina del E v a n g e l i o , a u a 
eran mas soberbios que los otros. ¿ Q u e quiere , p u e s , de-
cir humildad? Q u e r e m o s significar con este nombre aquel 
baxo c o n c e p t o que debe tener el hombre de sí propio , 
de sus f u e r z a s , de su e n t e n d i m i e n t o , de su m é r i t o , d e 
su prudencia , y d e qualquiera otra cosa que sea p r o -
piamente s u y a ; pero todo esto sin e n v i l e c e r s e , ni a c o -
bardarse , no dexando por esto de hacer a lguna cosa por 
el vano temor de que será mal hecha , y sin renunciar 
p o r e l respeto á esta virtud el d e c o r o que conviene á 
su estado , y dignidad ; porque esto no seria humildad 
v e r d a d e r a : seria una vi l c o b a r d í a , que por fin degenera-
ría en una a b y e c c i ó n , ó baxeza d e s p r e c i a b l e , y v ic iosa , y 
no seria y a humildad v i r t u o s a , y verdadera. E l h u m i l d e 
ha de ser a n i m o s o , y .fuerte ; pues aunque no se fie d e sí 
m i s m o , ni confie en su propio p o d e r , y saber ; con todo 
se fia, y confia en el poderoso a u x i l i o , y socorro de D i o s , 
de quien conoce que le viene todo bien, el apartarse de l 
v i c i o , y seguir la v i r t u d , y todo l o refiere á Dios . Por 
tanto la humildad , v i r t u d , consiste propiamente en m o -
derar aquella ventajosa o p i n í o n . q u e de ordinario tenemos 
de nuestra h a b i l i d a d , y propia excelencia , ó de nuestras 
cosas , y en conocer bien nuestra i m p e r f e c c i ó n , y f l a -
queza ; pero no es humildad verdadera el a c o b a r d a r -
nos , y ser t í m i d o s , c o m o una marmota , ó un conejo, 
ni t a m p o c o lo es el no sentir en nosotros mismos los d o -
nes y grac ias , que para nuestro p r o v e c h o nos ha d a d o 
la Div ina Miser icordia . 
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*. I V . 

NO espere ,el l e f l o r que y o me a largue m u c h o i t ra-
tar aquí d e este a r g u m e n t o ; pues para esto sería 

necesario un l ibro entero : solamente diré ahora , que no 
m e parece suficiente la disculpa que a lguno alega en f a -
v o r de l o s F i l ó s o f o s G e n t i l e s , que en sus escr i tos , y trata-
dos mora les , ó no conocieron , ó se descuidaron de t r a -
tar d e la v irtud de la h u m i l d a d ; porque siendo esta v i r -
tud propia de l hombre en quanto c h r i s t i a n o , y no enquan-
t o c iv i l , y p o l í t i c o ; por tanto no c o n v e n i a que aque-
l los Fi lósofos tratasen d e e l l a . D i g o , pues , que no es 
suficiente esta d i s c u l p a ; porque aun prescindiendo por 
a h o r a de aquellas buenas m á x i m a s que enseña esta v ir-
t u d al que camina á la c u m b r e d e la perfección chris-
t iana : ¿ n o es por ventura un importantís imo , y útilísi-
m o estudio , aun para la vida c i v i l , el saber bien disci-
p l i n a r la soberbia ( v i c i o d e que casi ninguno se halla 
l i b r e ) , reduciendo á términos r a z o n a b l e s , y justos la es-
t i m a c i ó n , y a p r e c i o e x c e s i v o , q u e por lo común tenemos 
d e nosotros mismos? N o fué c ier tamente la soberbia una 
e n f e r m e d a d desconocida entre los ant iguos F i l ó s o f o s : ¿y 
q u a l fué la v i r t u d , ó e l remedio , que opusieron á este 
v i c i o ? N o sabré decir lo ; pero sin entrar en esta disputa, 
y d e x a n d o á parte la perfecc ión c h r i s t i a n a , d igo que el 

h o m b r e sabio necesita del bálsamo de la humildad , para 
c u r a r las l lagas , que e l demasiado amor , y aprecio de 
sí propio suele causar en su á n i m o ; porque la soberbia 
«o es un enemigo c o m o quiera c a p a z d e arruinar una 
sola parte de l imperio de la razón , puede destruirlo , y 
a l t e r a r l o todo entero , haciendo que aun las mismas vir-
t u d e s dexen d e ser tales , ó pierdan aquel la gracia que 
s i e m p r e debe a c o m p a ñ a r l a s , por causa de la mohosa in-
mundic ia con que puede obscurecer las la presunción , la 
s o b e r b i a , y la v a n a g l o r i a . N o faltan a lgunos , que aten-
d i e n d o á los d o c u m e n t o s d e los mencionados Filósofos 

E s t o i c o s , especia lmente d e Séneca , y E p i f l e t o , o m i -
t iendo otros antiguos , se pasman al considerar quanto 
adelantaron estos s u g e t o s , g u i a d o s solamente de la l u z 
de la r a z ó n , en el exercic io d e l a p a c i e n c i a , d e la c o n t i -
nencia , y desprecio de l o m a s br i l lante de l mundo :en una 
palabra , c o m o supieron refrenar , y d o m a r sus pasiones, 
y apetitos ,de tal m o d o , q u e no solamente aparecían m o r -
t i f i c a d o s , pero aun tota lmente d e s a r r a y g a d o s , y m u e r -
tos . N o se atrevía á presentárseles un t e m o r , una que-
ja , un a m a g o de ira , & c . p o r q u e habia muchas c e n t i -
nelas , y dobladas guardias p a r a no dexar que semejan-
tes pasiones se les acercasen. E n suma , habrá pensado, 
ó pensará a l g u n o , que estos F i lósofos eran los C a p u c h i -
nos de aqwellos t iempos. D e h e c h o , a lgunos igualmente 
temerarios que i g u o r a n t e s , l l e g a r o n en los pasados s i -
g l o s de la ignorancia á es tablecer un c o m e r c i o e p i s t o -
lar cutre S. P a b l o , y S é n e c a , persuadidos á que este F i -
lósofo , si no lo fué , merec ió p o r lo menos ser C h r i s t í a -
no. ¡ Bel lo pensamiento! p e r o l o c i e r t o e s , que los decan-
tados Estoicos no fueron al fin o t r a cosa q u e una tropa de 
g e n t e c iega por su demasiada s o b e r b i a , y altanería. Para 
prueba de esto basta e l v e r l o s hinchados , y pomposos 
hacer ostentación de sus mér i tos , de su ingenio , y d o c -
tr ina, y haciendo alarde d e s ú s v i r t u d e s , pretender e l ser 
tenidos por a lgunos d e sus dioses. Despreciaban también 
e l aplauso , y est imación d e los hombres , mirando c o n 
aversión despreciable , n o so lamente l o que apreciaban 
los hombres sus compañeros , p e r o también á estos m i s -
mos. Este es el g r a d o mas a l t o d e la soberbia humana 
el c r e e r q u e todos los demás hombres son necios , p e r -
versos , y v i v e n engañados , reputándose á sí p r o p i o s 
p o r los mas v i r t u o s o s , mas d i g n o s , y mas sabios. E l p r i -
mer grado de locura es e l que a c a b a m o s d e d e c i r , y s u -
puesta esta v e r d a d , y la d e hal larse tocados de s e m e -
jante peste aquellos ant iguos F i lósofos del p a g a n i s m o , p o -
dremos preguntar con razón ¿en que consistía el m é -
rito de su s a b e r , y decantada v i r t u d ? Podrá darse e l 
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caso q u e se encuentre semejante orgul lo en a l g u n o , 6 
a lgunos de los Fi lósofos de nuestros t i e m p o s , ó bien sea 
d e los q u e se reputan por literatos,, ó d e los que se tienen 
p o r virtuosos. S i a lguno de los individuos de aquel sexó, 
que está mas expuesto á engaños , y fragil idades por h a -
l larse armado con una del icada continencia , mirase por 
esta sola causa á todo e l resto d e los vivientes c o m o á gen-
te i n d i g n a , y p r o f a n a , y aunque no pronunciase las pala-
brasque en otra ocasión pronunció aquel Fariseo del E v a n -
g e l i o , manifestase con sus o b r a s esto m i s m o , c r e y e n d o , y 
persuadiéndose con soberbia , y altanei ia , q u e no es c o -
m o las demás personas : si asi lo practicase diciéndolo, 
ó lo j u z g a s e sin decir lo , ser ia por solo este v i c i o d e re-
finada soberbia mas digno de c o m p a s i ó n , que por los de-
mas defectos que pueda tener. O t r o s muchos habrá aca-
s o , que nada encuentran en el humano c o m e r c i o que me-
r e z c a su atención , y cuidado. Q u a n t o hacen los demás 
hombres todo es una locura : son vanas sus ocupaciones, 
aun las mas honestas, y serias ; y por poco no l legarán á 
p e r s u a d i r s e , que quanto h a y en el mundo, sino es ellos 
m i s m o s , todo es i n i q u i d a d , v a n i d a d , y e n g a ñ o , o y é n -
doseles decir a lguna v e z : y o nada de esto executo por 
la misericordia de D i o s ; y cas i cas i parece que quieren 
dar á entender que todo e l m u n d o debería seguir su 
e x e m p l o . D e esta manera puede ta l v e z pensar , y juzgar 
aquel la persona que no c o n o c e su p r o p i a soberbia. 

S- V . 

E L e v i t a r estos inconvenientes e s el e m p l e o á que se-
r iamente debemos apl icarnos los mortales' , y del que 

están mas distantes todos los idólatras d e sí mismos , y 
especialmente aquel los que c o l o c a d o s en los mas eminen-
tes p u e s t o s , y dignidades mas a l t a s , les sopla en la p o -
pa el viento de la fortuna. ¡ A h , y quan dif íci lmente se 
corr igen , y enmiendan los que se hal lan nadando en el 
c h a r c o de l a buena suerte ! Estos n o suelen mirar á otra 
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parte que á los lados donde pueden hacer buena figura, 
y ácia al l í miran con f r e q i i e n c i a , donde hallan quien li-
sonjeándolos , engrandezca sus cosas. L e s parecerá sin du-
da , q u e no h a y en todo el mundo sugeto a lguno de ma-
y o r mér i to q u e e l s u y o p r o p i o , d e mas penetrac ión, de 
m a y o r p r u d e n c i a , d e ju ic io mas bien s e n t a d o , ni d e 
gusto mas exquis i to : no h a y entre los hombres c o r a z o a 
mas r e c t o , mas j u s t o , ni mas desinteresado que el s u y o . 
O t r o s que son charlatanes perennes se figuran que haa 
perdido e l buen g u s t o , y acaso también el ju ic io los R e -
y e s , y Príncipes, quaodo permiten que fal te en sus C o r -
tes un mueble de una est imación , y v a l o r tan grande, 
y tan á propósito para empresas considerables. ¿Pues 
que deberá decirse s i estos tales han aprendido a l g ú n 
a r t e , ó ciencia? Entonces podréis buscar , pero en vano, 
quien los c o m p i t a , no dexando el los de mirar de a l to 
abaxo á quien en su presencia se a t r e v a á hablar una 
palabra d e su profesión , sea la que sea , á no manifestar 
la patente de haberla estudiado en su escuela ;pero va-
mos mas adelante. E l i n g e n i o , e l v a l o r , la riqueza , y 
aun hasta la s a n i d a d , y robustez c o r p o r a l ensoberbece 
á los hombres. M u c h o mas los hace soberbios la c iencia , 
la nobleza d e s a n g r e , y el poder ; pero por ventura ¿no 
se descubre en todos estos a lgún v i c i o , ó notable defec-
to? Sin duda pueden contarse muchos. L a m a y o r d e s -
g r a c i a de los soberbios viene á ser , que ocupados , y 
aun perdidos en considerar f ínicamente sus prendas , y 
p r e r o g a t i v a s , no tienen t i e m p o para conocer sus defec-
tos , q u e suelen ser muchos , y gravís imos , por los qua-
les se dan á conocer ; y si acaso reflexionan a lguna v e z 
sobre sus f a l t a s , la misma soberbia los p r o v e e de excusas, 
y pretextos para justificar , ó disminuir por lo menos 
l o mas cr iminal d e sus procesos. Esta es una e n f e r -
medad d e que pocos se escapan, intentando todos de-
fender , e x c u s a r , y disminuir nuestros e x c e s o s , y p e c a -
dos , no solamente para con nosotros mismos, y en el 
gav inete de nuestras c o n c i e n c i a s , mas aun quando de-
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l a n t e de D i o s confesamos nuestras culpas. Qualquiera, 
p u e s , que aspirase á la verdadera s a b i d u r í a , y no qui-
siere c a r g a r con el o d i o , y aborrecimiento común , m e -
diante su soberbia, debe saber que á é l , mas bien que á 
los o tros , encarga la recta razón el es tudio , y e x á m e n de 
sí propio . Practicando esto , y descubriendo por medio 
d e este e x á m e n , que aquella d o t e , ó prerogat iva (sea 
del a r t e , ó de la natura leza) que fomentaba su o r g u -
l losa a l t a n e r í a , y soberbia, rio es tan re levante , y p r e -
ciosa , que sus propios defectos no puedan contrapesar la , 
y aun exceder la ; no es posible que dexe de hacerle ba-
jear la c a b e z a esta prudente reflexión , y que no se su-
j e t e á las santas leyes de la sabia humildad. Finalmente 
se les puede prevenir , y anunciar á los soberbios , que 
quando por sí mismos no quieran entrar en la escuela de 
l o s d e s e n g a ñ o s , y quando no quieran confesar que es lo 
m i s m o (séame lícito el hablar de este m o d o ) e l ser so-
b e r b i o , que ser frenético, y l o c o : si D i o s querrá usar con 
e l los d e miser icordia , encontrará su Magestad e l m o -
d o de r e d u c i r l o s , y desengañarlos , c o m o lo hace cada 
dia con muchos de ellos. Suelen acaecer tantos contra-
t iempos , y trabajos á estos odres l lenos d e v i e n t o : sue-
len c o m e t e r tantos , y tan enormes d e s p r o p ó s i t o s , que 
se ven obligados finalmente á c o n f e s a r , aunque m u y 
c o n t r a su voluntad,que la demasiada estimación , y a p r e -
c io d e sus cosas , y de sus propias personas, efectos todos 
d e su a l t a n e r í a , y soberbia , era su mayor defecto , aun-
q u e p o r entonces no conocido. Por tanto , casi todos los 
h o m b r e s tenemos necesidad de quando en quando de a l -
guna sofrenada , que nos contenga mediante algún tra-
bajo , ó d e s g r a c i a , para no dexarnos l levar c o m o por la 
m a n o de nuestra soberbia , y espec ia lmente en tiempo 
d e nuestra próspera fortuna. Sin esta receta saludable no 
puede expl icarse el pe l igro que corre el h o m b r e d e en-
greírse , y llenarse d e vanidad , quando se hal la en es-
t a d o fe l iz . Q u a n d o nada d e esto suceda , aun nos queda 
un lance fo rzoso , de que ninguno podrá eximirse , y es 

el inevitable de la muerte. E n t o n c e s sí que se dará p o r 
vencida nuestra s o b e r b i a : en aquel inexcusable e s c o l l o 
se e s t r e l l a r á , y hará pedazos q u a l q u i e r c a s t i l l o , ó n a v e , 
fabr icada sobre la cont inuada , y próspera fortuna , so-
bre e l m u c h o saber , sobre la h e r m o s u r a , sobre la g r a n -
d e z a . ¿ P o d r e m o s negar una v e r d a d tan c lara , y m a -
nifiesta? Por tanto será p o c o prudente , y m u y des-
grac iado el que esperase á desengañarse e n t o n c e s , q u a n -
d o e l desengaño de nada puede serv ir le . E l t iempo 
mas oportuno d e h a c e r l o es e l que se nos concede 
ántes q u e l l e g u e aquel e n t o n c e s . 

§. V I . 

D E m o s entre tanto una ojeada á l o que indebidamen-
te suele l lenar de viento e l espír i tu de ios míseros 

morta les . L o s Principados , las dignidades , las r iquezas , 
los honores son las cosas que mas pr incipalmente hacen 
e n v a n e c e r á los hombres. A q u e l m i r a r , y tener b a x o d e 
sí tanta mult i tud de c o m p a ñ e r o s , y semejantes de su 
misma especie : el hal larse l l e n o s de comodidades , e l 
verse rodeados de una numerosa c o m i t i v a d e aduladores, 
de c r i a d o s , y otras muchas p e r s o n a s , pendientes todas, 
no solamente d e sus palabras , mas también de la mas 
leve seña : el oir únicamente v o c e s de e x á l t a c i o n , y ala-
b a n z a , y d e quien e m p l e a todo e l vocabular io de s u p e r -
l a t i v o s para engrandecer sus m é r i t o s , y a de p a l a b r a , y a 
p o r e s c r i t o : r e v e r e n c i a s , y obsequios por esta p a r t e , p o r 
la otra súplicas , y m e m o r i a l e s : en suma , t c d o se d i r i -
g e , y conspira á l i s o n j e a r , y a l e g r s r la v i s t a , y de-
m a s sentidos d e los grandes señores ; de manera , que 
quando no están s o b r e a v i s o , les p a r e c e que el estado en 
que se hallan d e g r a n d e z a , y f a u s t o , los pone en mas a l t a 
esfera sobre l o s demás h o m b r e s ; y a lgunos l legaron á l a 
locura de creerse , ó á la i m p i e d a d de hacer creer á o t r o s 
q u e eran deidades. ¿ P e r o c o m o puede caber tanta so-
berbia , tanto o r g u l l o , y a l t a n e r í a en quien considera 
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la vicisitud de las cosas h u m a n a s , y las mutaciones á 
que están expuestos los g r a n d e s , y señores de l m u n d o , y 
en quien reconoce por Señor Soberano aquel gran Dios , 
que es terrible sobre todos los R e y e s de la t ierra? Q u a n -
to mas eminente sea e l asiento en que están colocados, 
tanto son mayores las obl igac iones que traen consigo los 
altos empleos ; y quando no correspondan desempeñán-
dolas e x á c t a m e n t e , les espera aquel la t r e m e n d a , y e x á c t a 
c u e n t a , que deberán dar a l g r a n Padre de F a m i l i a , el qual 
les ha encargado tan i lustres empleos;, no precisamente pa-
ra su c o m o d i d a d , y r e g a l o ; pero sí para que hagan bien 
á o t r o s : fuera de q u e , no dexando los R e y e s de ser hom-
b r e s , y d e consiguiente cr iaturas , que pueden e n g a ñ a r -
nos , y engañarse , sujetos á varios d e f e c t o s , y no solo 
á las mas v i l e s , pero aun á las mas fiera« pasiones , no 
exéntos d e d o l o r e s , y molestas enfermedades ; y que los 
exérc i tos de s o l d a d o s , y guardias que los rodean , y 
acompañan , no pueden impedir la entrada en la C o r t e , 
y en el gavinete de los c o r a z o n e s d e las Personas Reales á 
los disgustos, á los sobresa l tos , ni á las demás angustias, 
y p e n a l i d a d e s , capaces de marchitar les los gustos , y 
a l t e r a r , y aun desterrar la p a z , y a legr ía i n t e r i o r , no 
obstante que el estado en q u e se hallan h a g a d e a lguna 
manera discupable la c o m ú n envidia : p o r esto el h o m -
bre sabio , aunque se vea c o l o c a d o en los mas altos pues-
t o s , y en el mas lucido e s t a d o , sabe d i s t i n g u i r , y dis-
tingue con su prudencia acostumbrada dos cosas entre 
sí muy d i v e r s a s : una es la dignidad que g o z a , o t r a la 
persona que la g o z a : p o r lo que toca á la dignidad , es 
m u y puesto en razón que procure mantenerla con el de-
c o r o , y respeto debido ; y si no bastasen para esto los 
buenos modos , la u r b a n i d a d , y c o r t e s í a , puede usar , y 
prevalerse de la f u e r z a : d e manera que ni e l que la p o -
see envi lezca la d i g n i d a d , ni permita que otros la des-
precien , ni e n v i l e z c a n ; porque la dignidad no es cosa su-
y a propia , sino de la R e p ú b l i c a : es un v e s t i d o , no dado, 
sino p r e s t a d o , porque l o s hombres han querido dárselo, 

y 

y D i o s , ó l o ha q u e r i d o , ó la ha permit ido así. P e r o p o r 
l o que mira á la persona , b ien c l a r a m e n t e c o n o c e que 
en nada se diferencia de los demás h o m b r e s , á los qua-
les su primer padre d e x ó por herencia t a n t o s , y tan g r a -
v e s m a l e s , y sobre todos la fac i l idad de e r r a r , y pecar , 
con el inexcusable t r ibuto de dexar con la vida todas las 
g r a n d e z a s , y pompas mundanas. E l h o m b r e de ju ic io n o 
necesita d e otra cosa para estimarse á sí propio m o d e -
radamente , y para manifestar á los demás mortales d e 
su misma naturaleza una benevolencia c o r d i a l , y amorosa, 
y desterrando d e si toda a l t a n e r í a , y modos desprec iat i -
v o s , y ásperos , procurar ganarse el c o r a z o n de todos , y 
cada uno con la a f a b i l i d a d , y cortesanía, que consista mas 
en las obras que en las palabras. ¡ Q u e bel la cosa seria 
e l ver poderosos R e y e s tan s a b i o s , que uniendo en sí la 
magestad con la humildad , supiesen descender del tro-
n o sin el menor perjuicio de l t rono m i s m o ! A u n m e ade-
lantaré á decir una cosa q u e parecerá i n c r e i b l e , pero es 
m u y verdadera. Es muy p r o p i o d e los espíritus g r o s e -
ros , y baxos el hincharse , é ingreirse luego que la for-
tuna los e l e v a á a lguna d e sus altas dignidades , v e r i -
ficándose en el los aquella sentencia común de que los ho-
nores hacen mudar las costumbres; c o m o si algún e m p l e o , 
a lguna dignidad tuviese una oculta v i r t u d para d a r , ó 
a u m e n t a r el ju ic io , e l i n g e n i o , el m é r i t o , y ciencia en 
los hombres que las poseen ; ó c o m o si á su contacto físi-
c o se mudase , y transformase la esencial naturaleza d e 
los mismos hombres. A l contrar io , las a lmas grandes, 
y bien reguladas , que ocupan los altos p u e s t o s , ó bien 
sea por su nacimiento e s c l a r e c i d o , ó bien por sus e l e -
vados méritos ; estas s iempre son las mismas , y s i e m p r e 
superiores á las dignidades que g o z a n ; porque saben m u y 
bien que el mér i to n o proviene de la dignidad , ni de la 
p o m p a , y aparato e x t e r i o r , y que solo consiste en la v ir-
t u d , siendo cierto que la verdadera v i r t u d es enemiga 
dec larada de la soberbia , y a l tanería . 

S . V I I . 



§. V I I . 

EL prudentísimo A p ó s t o l S. P a b l o nos av isó ensolasdos 
p a l a b r a s , que h a y algunos hombres á quienes la cien-

cia infla, y llena d e v i e n t o , q u a n d o d i x o scientia inflat. Re-
parad en algunos jovenci tos , hal lareis a lgunos que ape-
nas tomaron dos sorbos de L ó g i c a , quaudo hinchados, 
y a se engríen tr iunfando de su sabiduría. ¿ Y por v e n t u -
ra no son y a hombres de importanc ia , despues que sa-
ben discernir las redes suti l ís imas de los sofismas , y 
plantando una bater ía de a r g u m e n t o s , a t e r r a r , y con-
fundir con e l l a á sus contrarios? N o se puede negar que 
mi l lares d e personas d e m a y o r edad que el los no saben 
otro tanto , por lo que no a g r a v i a n , ni hacen injutía 
quando a p r e c i a n , y est iman en tanto su ciencia. M i r a d 
al otro barbiponiente , que apenas ha pasado desde el a u l a 
d e m e d i c i n a , d o n d e a y e r e s t u d i a b a , a l h o n o r í f i c o , y m a -
gestuoso t itulo de D o c t o r en esta facultad , habiendo lo-
grado ántes la suerte de tomar el pulso á quatro enfer-
m o s en compañía de su M a e s t r o : miradlo , dec ía , que 
apenas toca con los pies en la t i e r r a , pareciéndole que 
y a está en esfera mas alta , y mirará con desprecio al 
ignorante v u l g o , compadec iéndose porque no sabe quan-
tos humores , quantos sólidos , g lándulas , conductos, 
m e m b r a n a s , v e r t e b r a s ; en una p a l a b r a , quántos ó r g a -
n o s , vasos , y r e c e p t á c u l o s se contienen en la maravi l lo-
sa estructura de los cuerpos animados , ni entienden co-
m o él los grandes misterios d e vocablos , y nombres 
extraños , de que los A r a b e s , y G r i e g o s han enriqueci-
d o , y al mismo t iempo hecho venerable , y misteriosa 
la facultad de la Medicina. N i parará aquí su desorde-
nada av i lantez . Se atreverá , mas que si fuera Profesor 
m u y ant iguo en la facultad , á tr inchar sentencias, eruc-
tar decisiones , tocante á la qual idad , y estado de los 
e n f e r m o s , y de sus enfermedades. L loverán de su boca 
pronóst icos en orden á esto m i s m o ; pero fal taráles el 

b r í o prontamente á estos inconsiderados m o z a l v e t e s ; por-
que 110 habiendo estudiado aquel los pr imeros mas que la 
L ó g i c a , hal larán que si bien tienen en la mano una l l a -
v e maestra con que abrir a r c a s , y escritorios atestados 
d e dinero ; pero no encontrarán estas arcas , ni escr i to-
rios para abrirlos. A l o tro M é d i c o j o v e n c i t o le c o n v e n -
drá , y bien presto mudar d e r e g i s t r o , despues que l l e -
gue á conocer que le salen fa l l idos sus pronóst icos con 
no pequeño daño de los mismos enfermos . N o me cau-
sará maravi l la el encontrar con estos j ó v e n e s f a c u l t a t i -
v o s , sobrecargados de a lguna vanidad , y soberbia-; p o r -
que a l fin puede servir les d e a lguna la j u v e n t u d inexper-
ta , y fogosa. Pero que padezcan esta misma e n f e r m e -
dad personas que han encanecido en los estudios , y q u e 
por su sabiduría tengan una gran v e n t o l e r a , ó bien sean 
T e ó l o g o s , F i lósofos , C a n o n i s t a s , O r a d o r e s , y Poetas; es* 
to sí que debe causarme maravi l la . C o n todo se obser-
va en muchos aquel magistral s o b r e c e j o , que Ies h a c e 
hablar magistra lmente , ho solo en la facultad d e T e o l o -
g í a , mas también en la d e Filosofía , Medic ina , Jur is-
prudencia , &¿c. A c o s t u m b r a d o s p o r m u c h o s años á t r a -
tar con sus discípulos , conservan por toda la vida aquel 
h i n c h a d o , y magistral tratamiento. ¡ O si pudiesen estos 
tales exáminar con una p a z indiferente e l pais de lo v e r -
d a d e r o , y de lo f a l s o , combinando sus opiniones con las 
de los otros! A c a s o se hal larían no menos fluctuantes q u e 
l o s d e m a s e n t r e las tinieblas de la ignorancia . A ñ a d o á e s -
t o , que para quien tiene bien sentado , y arreg lado e l 
j u i c i o , y sabe tomar por el lado que debe tomarse l a 
p e r s p e c t i v a d e la sabiduría h u m a n a , bien lejos de o c a -
sionarle vanidad , y soberbia , deberían exc i tar , é i m -
p r i m i r en su c o r a z o n una verdadera humildad. N u n c a 
será buen M é d i c o sino es el que l l ega á conocer la i n -
c e r t í d u m b r e de esta f a c u l t a d , y á quan poco de conclu-
y e m e , y seguro se reduce todo aquel g r a n d e aparato d e 
m e d i c i n a s , y remedios que se encuentra en todos sus l i -
b r o s ; y c o m o una A r t e , c u y o fin deber ía ser el sanar las 
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dolencias del c u e r p o , pueda l ibrarnos de tan p o c a s , que 
los mejores M é d i c o s confiesan a b i e r t a m e n t e , que las mas 
d e las curas se deben no á sus recetas e n i g m á t i c a s , pe-
ro sí á los esfuerzos de la natura leza . Por lo que toca, 
p u e s , á la T e o l o g í a , y F i losof ía , ¡quanto hay en ellas de 
obscuro , quánto escondido , quánto inaccesible a l huma-
no d iscurso! A g u c e , pues , el entendimiento humano los 
ojos de su penetración , j a m a s podrá romper las t inie-
blas que rodean m u c h o s o b j e t o s , así físicos, c o m o s o -
brenaturales , y teológicos . Y si despues quiere pasar 
adelante , a lzando el v u e l o á la contemplación del a l t í -
simo ser que es Dios , y d e sus incomprehensibles c o n -
sejos , y d e aquel lo que ha f a b r i c a d o sumamente distan-
t e d e nuestros o j o s , y part icularmente al l í donde tiene 
preparados inmensos b i e n e s , y r iquezas para los buenos, 
é indecibles castigos para l o s malos : ó! aquí sí que c o -
nocerá si tiene buen v a l o r , y animosidad su ingenio. 
C ier tamente que si al ver q u e aquí faltan las a las al en-
tendimiento humano no se humil lase hasta lo mas pro-
fundo , tenedlo por un loco desatinado. Por tanto pare-
cerá á a l g u n o s , q u e el patr imonio de su saber se redu-
ce todo á vanidad. Pero l o c i e r t o e s , que quanto ma-
y o r gusto toma a l g u n o en e l estudio l i terario , quanto 
mas se apl ica á este estudio , tanto mas bien conoce qne 
es mucho mas lo que i g n o r a que lo que sabe ; y aun de 
aquel lo que sabe halla q u e l o mas d e el lo se reduce á 
q u a t r o bagate las , y que lo que c a z a es por medio de telas 
de a r a ñ a , que solo sirven p a r a cazar moscas. As imis-
m o conoce que otra parte , y no la menor de su cien-
cia , y saber está reducida , y c o m o acantonada entre 
los confines de la opinion, ó verisimilitud , y no de la 
c e r t i d u m b r e , y verdad. A c a s o también se v e r á el h o m -
bre necesitado á d e s a m p a r a r , y abandonar mucha p a r -
te de lo que ántes habia estudiado , y aprendido , p o r -
que considerándolo , y m i r á n d o l o á mejor l u z , hallará 
que es muy dudoso , quando no lo encuentre totalmen-
te fa lso . Por lo que toca á la ciencia , y saber de los L e -

gistas , ¿quien no a d v i e r t e ser una conftision toda ella> 
atendidas las controvers ias que se mueven cada dia , y 
en que los diversos , y aun opuestos dictámenes mani-
fiestan , que sus principios" no son de l todo subsistentes? 
T o d o s estos motivos deben y a convencer de ridicula nues-
tra a l t a n e r í a , y soberbia , si acaso esta se fundase en el 
e s t u d i o , y manejo d e l ibros. E n suma , una gran parte 
d e la sabiduría humana consiste en no persuadirnos q u e 
sabemos lo que realmente ignoramos : s a b i d u r í a , la qual 
m u c h o s suelen conseguir tarde , y otros nunca la consi -
guen. L o que últ imamente d e b e acabar d e romper nues-
tra s o b e r b i a , y confundir nuestra sabiduría es aquel es-
tudio , que nos enseña á conocer el h o m b r e iuterior , y 
sus acciones morales. N o es verdad e l que se hal le en 
nosotros aquel gran capital de sabiduría que j u z g a m o s po-
seer , ni aquel ingenio p e n e t r a n t e , y agudo d e que nos 
lisonjea nuestro amor propio. N o subsiste aquel ju ic io 
re f inado, aquella s a g a c i d a d , aquella habil idad , y exqui-
sita prudencia , que tan fáci lmente suponemos en nosotros 
mismos. V o l v a m o s los eijos de la consideración hácia l o 
pasado : acordémonos d e los despropósitos que hemos 
hecho , y de tantos errores en que hemos incurrido , y 
de las muchas ocasiones, eu que si no hemos caido , por 
lo menos hemos des l i zado , c o m o también de otros m u -
c h o s lances en que se ha veri f icado en nosotros el anti-
g u o p r o v e r b i o : Nominen etiam f'rugem fiectit siepé oc-
catio : que la ocasión hace ladrón aun al hombre de bien. 
Siendo ur.a grande misericordia de Dios el que no h a y a -
mos hecho mayores m a l e s , y mas quando aun se hallan 
con bastante v igor nuestras pasiones , y la rebelde c o n -
cupiscencia se va c iegamente perdida tras los p laceres , 
la r i q u e z a , y los honores , combat iendo s iempre contra 
el espíritu, y vencido es te las mas veces en estos c o m -
bates. D e donde debemos i n f e r i r , que el h o m b r e , ó bien 
sea d o c t o , ó i g n o r a n t e , s iempre que 'ref lex ione , y c o n -
sidere su miser ia , y fragil idad (á los sabios estrecha mas 
esta o b l i g a c i ó n ) , n o podrán ménos d e avergonzarse al 
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ver que a lberga en su c o r a z o n una e x c e s i v a est ima-
ción de sí mismo , y tanto desprecio de las personas , y 
acc iones de sus próximos. N i se puede comprehender 
fác i lmente , c o m o siga con tanto t e s ó n , siendo idólatra 
d e sí m i s m o , quando en sí observa cada dia tantas mi-
serias , e n g a ñ o s , b a x e z a s , imprudencias , y defectos. Y 
si por ventura no ha exper imentado hasta ahora algu-
na de estas m i s e r i a s , ¿quien le asegura que n o las ex-
perimentará el dia de mañana? Deberían , pues , desen-
g a ñ a r l o tantos e x e m p l o s c o m o se ven cada dia en otros 
i u f c l i c e s , y desgrac iados , que le ponen á la vista el gran 
remedio de escarmentar en c a b e z a agena , y le enseñan 
la ninguna confianza que debe tener en su pretendida 
prudenc ia , ni en su propia fortuna. E l non plus ultra de 
l a soberbia es aquel hombre i n c o n s i d e r a d o , que despues 
d e haber caído en tantos errores , despues de haberse 
a lucinado tantas veces , y probado en sí mismo el cruel 
a z o t e de las desgrac ias , y miserias , j a m a s aprende á hu-
mil larse , y reconocerse ; esto e s , no sana de tales en-
fermedades con aquel los remedios que s irven para curar 
á los locos mas desatinados. 

§. V I I L 

N A d a d iré aquí de aquella soberbia , que se funda en la 
h e r m o s u r a , por ser este fundamento tan insubsisten-

t e , y v a n o , que una sola c a l e n t u r a , fuera de otras mu-
c h a s , y m u y l igeras causas , pueden dar con el la en tier-
ra. T a m p o c o hablaré de la que puede traer su origen de 
la n o b l e z a ; porque los primeros que la fundaron , ó que 
fueron nob'les en aquella f a m i l i a , no la establecieron con 
e l orgul lo , y a l taner ía , sino con los buenos m o d o s , con 
la g e n e r o s i d a d , y otras acciones virtuosas. Y quando 
los succesores d e g e n e r e n , y bastardeen , andando por 
el camino del o r g u l l o , y s o b e r b i a , que todos abominan, 
será v i l l a n a , sino en e i nombre , por lo ménos en los 
hechos aquel la sangre que corre p o r sus venas. Nada 

con-

c o n c u r r e mas bien á probar la n o b l e z a q u e las acc iones 
h o n r a d a s , y v i r t u o s a s , y nada mas f e a m e n t e la o f u s c a , 
y d e s t r u y e , que e l e n g r e í r s e , y ensoberbecerse . T a m -
p o c o hablaré d e la soberbia que puede p r o v e n i r d e las 
caducas riquezas , del f a v o r p o c o d u r a b l e d e los Pr ínc i -
p e s , y G r a n d e s S e ñ o r e s , y de otros pr incipios s e m e j a n -
t e s ; pues siendo todos vanos , é insubsistentes , solo pue-
den servir de l lenar de v i e n t o , é h i n c h a r e l c o r a z o n d e 
los hombres. M e j o r será conc lu ir es te C a p í t u l o con traer 
á la memoria aquella g r a n d e v e r d a d que nos enseñó nues-
t r o M a e s t r o , y Redentor Jesús , v e r d a d e r o h o m b r e , y 
D i o s v e r d a d e r o , quando en su Santo E v a n g e l i o nos d e x ó 
e n c a r g a d o , que solo aprendiésemos d e s u M a g e s t a d á ser 
humildes de c o r a z o n , s i deseamos l o g r a r la verdadera p a z , 
y tranquil idad interior. Discite á me guia mitis sum , & 
bumilis corde , & invenietis réquiem animabus vestris. 
( M a t t h . 1 1 . v . 29.) . V e d aquí quan necesaria sea la v i r -
tud d e la humildad para l legar á la tranqui l idad d e l 
á n i m o ; esto es , á aquella e n v i d i a b l e fe l ic idad q u e e l 
m i s m o S e ñ o r , y M a e s t r o nos avisa q u e debemos b u s c a r , 
y esperar en este mundo. Para e n t e n d e r bien esta v e r -
dad , seria necesario que pudiésemos e n t r a r en el c o r a -
zon d e los s o b e r b i o s , y observar e l tempestuoso m a r 
que los agita , y t iene tan inquietos. Persuadidos á que 
todo se les d e b e , les inquieta , y c o n t u r b a por esta p a r -
t e el ardiente deseo de dominar á t o d o s , y la insac ia-
ble codicia d e adelantamientos en h o n o r e s , f o r t u n a r e -
coro , y comodidades . Por otra p a r t e los t rastorna, y 
acongoja el d e s p r e c i o , é i m p a c i e n c i a , porque no les sa-
len c o m o quieren sus premeditadas ideas ; s iendo este e l 
m o t i v o de estar tan prontos á enfurecerse los soberbios, 
tan sujetos á la i r a , á injuriar á sus p r ó x i m o s , á p r o r u m -
p i r e n continuadas q u e j a s , y l a m e n t o s , porque nada saben 
digerir de quanto pueda disgustarlos, y a l terar aquel g r a n -
de c o n c e p t o que tienen hecho de su propio m é r i t o , ó se 
oponga á sus insaciables deseos. A ñ á d a n s e á todo e s t o 
los empeños , las envidias , las enemistades , los punt i -
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l í o s , l a s c o n t i e n d a s , q u e ordinar iamente s iguen c o m o p e n -
siones anexas á q u i e n en t o d o , y por todo intenta e n c o n -
trar , pero no e n c u e n t r a s iempre la s u m i s i ó n , e l respeto , 
y la obediencia q u e quiere. En s u m a , e l c o r a z o n d e estos 
a l t a n e r o s , y s o b e r b i o s es una oficina de r e n c o r e s , é i n d i g -
naciones ; y si á t o d o l o dicho sobreviniesen algunos r e -
veses d e la f o r t u n a , q u e pudieran c ier tamente ser las 
lecciones mas ef icaces para que se h u m i l l a s e n , y d e s -
engañasen , e n t o n c e s sí que á muchos de el los les roe 
las entrañas e l f u r o r , y la rabia , si acaso no pasan d e 
un e x t r e m o a l o t r o ; esto e s , á un abandono indigno, y 
v i l , ó á una d e t e s t a b l e desesperación. Sea , pues , b e n -
dita la h e r m o s a v i r t u d de la humildad , que t i e n e , y 
mantiene en c a l m a , y t r a n q u i l i d a d , quanto en es-a vida 
e s p o s i b l e , e l c o r a z o n de los mortales. T o d a , ó la m a -
y o r parte d e n u e s t r a inquietud, y desasosiego proviene 
p o r lo c o m ú n d e nuestros deseos terrenos, quando no p o -
d e m o s s a t i s f a c e r l o s ; y quanto estos son mas ardientes, 
tanto es m a y o r l a inquietud, y turbación en que nos p o -
nen. Por t a n t o , e l verdadero h u m i l d e , q u e sabe que no 
tiene m é r i t o a l g u n o , ántes bien reconoce en sí un n o -
t o r i o d e m é r i t o , n o solamente h a b l a , y se porta con mo-
dest ia en l o d o , mas también procura ser modestísimo 
en sus d e s e o s . C o n c í b e l o s m o d e s t a m e n t e , y n o se queja 
quando no l o s c o n s i g u e ; pero e l s o b e r b i o , si todas las co-
sas no le salen c o m o las d e s e a d medida d e su g u s t o , se en-
furece aun c o n t r a e l mismo C i e l o : e l humilde se dice á sí 
p r o p i o : y o n o m e r e c í a e s t o , y D i o s lo quiere as í , y con 
esta h u m i l d e , y christ iana ref lexión siente en su a l m a 
un dulce r o c í o , que e s p a r c e , y l lena su c o r a z o n de una 
h e r m o s a p a z . F i n a l m e n t e , es cosa m u y c lara , y c ier ta 
que el v e r d a d e r o humilde g o z a d e un placer , y a legría 
p e r e n e , q u a n d o se mira bien est imado , y querido de 
l o s mas , ó d e t o d o s , sin que nadie le quiera m a l , s ien-
d o esta una j u s t a recompensa , y un tr ibuto que todos 
hasta los m i s m o s soberbios rinden á los humildes v i r -
tuosos, q u a n d o a l c o n t r a r i o , los soberbios son genera l -

m e n -

mente aborrecidos. Si tenemos natura lmente una cierta 
soberbia , por la qual n o a m a m o s al q u e e s , ó presume 
s e r mas que nosotros , también tenemos una inclinación 
n a t u r a l de a m o r , y buen afecto a l que se humi l la d e -
l a n t e d e nosotros. E l m o d o de perder nuestra est imación 
entre los d e m á s , e s el m a n i f e s t a r , y g lor iarnos d e nuestra 
p r o p i a estimación. Por el contrar io , a l que se anonada, 
y humil la d e corazon , está reservado e l a m o r , y a p r e -
c io d e los demás. ¿ N o s costará , p u e s , ó deberá c o s -
tar g r a n t r a b a j o , y di f icultad e l d e x a r la s o b e r b i a , y 
abrazar la v i r t u d de la humildad? 

C A P I T U L O XL. 
Del buen régimen del apetito de la hacienda. 

§. I. 

Q U E el h o m b r e procure , y desee adquir i r hacienda, 
ó acrecentar la q u e nene a d q u i r i d a , no es una c ¿ 

sa mala en s, , n, este apeti to es c o n t r a r í o a l d i « á ^ 
men d e la razón ; ántes bien , puede ser esto laudable 
y aun v i r t u d m o r a l , F o r quanto son m u c h a s las virtu-' 
« J E S e t P r a c t ' c a n c o n e l b u e " " » d e la h a c i e n d a ; y 
fa l tando e s t a , será menor necesariamente e l e x e r c i c i o 
audable d e estas v i r t u d e s : fuera de q u e siendo c o m o 

lo e s , un v i c o el ser p r ó d i g o , y malgastar la hacienda 
de consiguiente será por lo menos v i r t u d c i v i l e l c o n s e r ' 
var ia . S iempre e x c e p t ú o de esta r e g l a á quién , d e ^ o s o 

r t n T T n P e r f e C C ' ° n ' e l ¡ g ¡ Ó l a P ° b r " a voluntaria h a -
ciendo á D i o s un voto solemne para o b s e r v a r l a , y v i v i r 
en ella E s t e p o d e r o s o , tan natural c o m o un,versad a p e -
rnó, ¡ó qué consejero tan eficaz suele ser para hacer 

o b r a ^ c i e T T « , h a c e s a l i r d e l camin'o de l bien 
K r í S ? , e ¿ P r l m . « a m e " " e , q u e el modo d e a d q u i -
r ir hacienda debe conlormarse con la honestidad T , 
just ic ia , y fundarse en las leyes d i v i n a s , y h u m a n é El 
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q u e quiera enriquecerse , ó adquir ir hacienda d e otro 
m o d o , é l mismo se hace su p r o c e s o ; y quando no d e 
los hombres , debe esperar de D i o s e l justo cast igo d e 
este pecado. N i debe reputarse por persona honrada e l 
q u e incurre en la v i l e z a d e vender p o r tan baxo precio 
la preciosa a lhaja de su a l m a , y su conciencia . T e n e -
m o s c o m u n m e n t e por sugetos deshonrados á los que pa-
r a ganarse e l sustento exercen los oficios d e A l g u a c i l e s , 
¿ e s b i r r o s , e s p í a s , y v e r d u g o s , no obstante el poder-
se exerc i tar empleos semejantes sin ofensa de D i o s , y 
c o n aprobación de las d i v i n a s , y humanas leyes : ¿pues 
con quanta mas razón deberán ser v i l e s , y deshonrados 
los que injustamente toman , y retienen la hacienda de 
otros , sea mercader , sea ministro , sea noble , y aun 
a l g o mas , el que así lo hic iere? 

5- I I . 

E N t r e las m u c h a s , y exécrables maneras que se hallan 
para juntar hacienda, nada diré d e aquellas que dan 

en los ojos á todos por su manifiesta injusticia. N i n g u n o 
necesita d e que y o le enseñe , ó acuerde , que un ladrón, 
un usurero , un falsario , un engañador , los quales a n -
dan á c a z a de la hacienda a g e n a , son el oprobr io de l 
g é n e r o humano , y monstruos horribles de la natura le-
z a ; pero acaso podrá suceder que a lguno necesite apren-
der , que este nombre ladrón , que se da solamente á 
c ier ta clase d e gente , que por lo c o m ú n viene á pa-
rar , y á finalizar sus d í a s , ó en una ga lera perpetua , 
ó en una horca , no se estrecha , y reduce á estos úni -
c a m e n t e ; se extieude también á otras especies de m o r -
ta les altos , y baxos , y d e clases diferentes ; d e m a n e -
r a , que un escr i tor ant iguo no hizo e l menor e s c r ú p u -
l o de dar e l nombre de ladrón al G r a n d e A l e x a n d r o , 
«in que lo impidiese tan pomposo t í tulo. Formaría sin 
duda un copiosísimo c a t á l o g o e l que los escribiese t o -
dos p e r o ni mi g e n i o , ni la mater ia que trato p e r -

mi-

miten que y o me meta ea esto. Bastará por ahora e l que 
brevemente haga y o m e m o r i a d e la manera con que e l 
Ínteres (así solemos l lamar a l a m o r a l g o excesivo de la 
hac ienda) se intromete f u r t i v a m e n t e en nuestras a c c i o -
nes , y puede burlar d e este m o d o aun á los h o m b r e s 
h o n r a d o s , y sabios. E l í n t e r e s , decia , es una suti l ís i -
ma vulpeja -, que suele esconderse en el corazon d e una 
buena parte de los hombres , y e c h a r las u ñ a s , insinuán-
dose ya en e s t e , ya en e l o tro n e g o c i o , con tal destre-
z a , que muchas veces no e c h a m o s de ver su dis imu-
lada , y refinada malicia. Por t a n t o , necesitamos exámi-
nar atentamente todas nuestras acc iones para descubrir 
si acaso en alguna de e l l a s , y d o n d e no debe entrar , se 
introduce este ladino ínteres. H e dicho todas nuestras 
a c c i o n e s , porque es cosa laudable e l ser poco indulgentes, 
y mas r igurosos para con nosotros m i s m o s : al contra-
r i o debemos pract icarlo con las acciones de nuestro? p r ó -
x i m o s ; pues en suposición de sernos l íc i to el e x a m i n a r -
las , d e b e m o s hacerlo con m a y o r cautela , esto e s , a t e n -
diendo á las l e y e s , ó á los conse jos d e la caridad chr is-
tiana , y alguna v e z á las de l a j u s t i c i a , d e b e m o s , quan-
do sean d u d o s a s , i n t e r p r e t a r l a s , y apl icar las mas ántes 
i lo b u e n o , que á lo malo ; p o r q u e no es exercic io d i g -
n o de una persona sabia , y chr is t iana el andar buscan-
do en todo con sofistica porfia , ó por mejor d e c i r , in-
ventar , y fabricar m a l i c i o s a m e n t e , la malicia que no 
tienen en sí las acciones d e los o t r o s h o m b r e s , y con es-
pecial idad las que tienen todas las señas d e v ir tuosas , y 
santas. ¡ Q u i e n nos ha hecho J u e c e s d e nuestros p r ó x i -
mos? dice aquí e l Apósto l S. P a b l o . A nosotros , á noso-
tros m i s m o s , d i g o , conviene mas bien el registrar los 
ocultos senos de nuestro c o r a z o n , y conocer ¿I c o m o , y 
quando nos aconseja , é in f luye en nuestras acciones e l 
v i l ínteres. 

Tom. II. 



S. 1 1 1 . 

PO c o s pasos p o d r e m o s dar en el c o m e r c i o del mundo, 
y vida d e los m o r t a l e s , sin encontrar este d e s e o , e s -

ta pasión de l Ínteres en las humanas acciones. T a n t a s 
protestas , y expresiones d e una tierna , y verdadera 
amistad hechas por a l g u n o s , e l c o r t e j a r , y visitar tan 
freqüentemente á o t r o s , no es o t r a cosa que poner á 
ganancia aquel los obsequios , y querer que fructif iquen 
estos pasos. C e s a r í a sin duda en a lgunos aquella coi res 
pondencia c o n t i n u a , si no la av ivase alguna esperancí-
11a de sacar a l g ú n p r o v e c h o d e e l la . ¿ Y ácia donde c a -
minan , y se d ir igen aquel las bel las palabras , y exhibi -
ciones de s e r v i c i o s , de p a t r o c i n i o , y promesas de g r a n -
des| g a n a n c i a s , que hacen alguuas personas? Poned la 
mano sobre la bolsa , que h a c i a e l la caminan. A c a s o se 
dirigen también á pedir a lguna cantidad prestada , a l-
guna fianza , ó presienten algún rega lo , ó acaso son r e -
des para c a z a r alguna cosa aun mas preciosa que las y a 
mencionadas. D e modo , que algunos nunca entrarían en 
una piadosa C o n g r e g a c i ó n , ni tomarían la administra-
ción d e o b r a s p i a s , n i s e encargarían de una t u t e l a , si 
por lo menos no atisbasen , aunque de le jos , algún g r a -
nito de Ínteres , y provecho propio . C o n v i e n e también 
exáminar cuidadosamente los c o n s e j o s , y persuasiones 
de otros h o m b r e s , porque aun siendo m u y poco el Ínte-
res del consejero , hácia aquella parte se inclinará el c o n -
sejo que d i e r e . Podria suceder también que aquel act ivo 
piadoso ze lo q u e manifiestan algunos , quando proponen, 
y promueven a lgunas devociones , y toman á su c a r g o 
el c u m p l i r alt¡un testamento, nazcan de este mismo prin-
c i p i o ; porque e l ínteres es tan descarado , y atrevido, 
q u e algunas veces se mete en el mismo Santuario; s ien-
do esto tanta v e r d a d , que aun aquel las personas mismas 
que han profesado la mas estrecha pobreza , si no están 
s o b r e a v i s o , y bien a l e r t a , hal larán varios modos d e abra-

z a r 

zar con la práct ica lo m i s m o que abominan con la len-
gua . Di la tada empresa seria e l indicar aquí en quántas, 
y quales a c c i o n e s , y determinaciones de toda gerarquía 
d e hombres pequeños , y g r a n d e s in f luye , y se introdu-
ce este astuto negociante de l í n t e r e s , obscureciendo la 
pureza , y disminuyendo la hermosura d e las acciones 
honestas , hasta conseguir que a lgunos j a m a s hagan a l -
gún buen s e r v i c i o , ó a lgún otro bien sino por Ínteres, 
á no ser l iberales , ni dar un paso , á no e m p l e a r su 
doctrina , ni aun sus p a l a b r a s , ni menos á dar l imosna, 
y pract icar otras obras de caridad , porque no se resien-
ta su propio Ínteres. E s necesario atender que no h a y 
puesto , no hay e m p l e o aun de los mas a l t o s , y lucidos, 
que no se pueda convert i r en una vi l oficina , y t ienda 
de Ínteres , no menos que puede s e r l o , si y a no lo e s , la 
que ocupaqualquier artesano m e c á n i c o , y p l e b e y o . S e r á n 
estas a lgo diversas por l o que mira á las g a n a n c i a s ; pero 
en los ansiosos deseos de l c o r a z o n serán todas unas. 

J. I V . 

A Hora d i g o , que nuestros m a y o r e s reconocieron a c e r -
• ¿ V tadamente dos v ir tudes pertenecientes á este o b j e -
to de la hacienda con sus dos extremos , que deben c o m o 
todos los de las otras ser viciosos: una virtud es la l ibera-
l i d a d , p u e s t a entre los dos extremos de avaric ia , y prodi-
gal idad : otra es la magnificencia , c u y o s extremos son la 
m e z q u i n d a d , ó m i s e r i a , y o tro v i c i o , q u e algunos impro-
piamente l laman suntuosidad, y y o no la l lamaré de otra 
manera que con e l nombre de magnificencia exces iva . 
A estas virtudes agregaría y o o t r a ' d i s t i n t a , que l l a m a -
ría des interes , que tiene por v i c i o c o n t r a r i o al Ínteres, 
d e que hemos hablado hasta aquí. Por ínteres entiendo 
un c ier to a p e g o á la hacienda , con un ansioso deseo d e 
acrecentar la aun por medio d e ganancias ilícitas. L l á -
mele quien quisiere pr imer grado de la a v a r i c i a ; pero 
no es e l l a misma , porque esta e n v u e l v e en sí un e x c e -
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sivo cuidado de c o n s e r v a r ; esto es , de no gastar e l di-
nero , pero e l Ínteres principalmente mira á todo lo que 
es h a c i e n d a ; y puede darse en muchas ocasiones que uno 
sea interesado sin ser avariento , c o m o también podrá 
ser uno interesado por una p a r t e , y al mismo t iempo 
p r ó d i g o por o t r a : quiero decir , que a lguno podrá l l a -
marse interesado , quando gaste por una parte , p o -
niendo á ganancias e l f r u t o de sus ganancias , a c r e -
centando su patrimonio con estas últ imas ; y esto no se 
adapta á los que son esc lavos de la avaric ia , q u e s o l a -
mente miran á esconder , y guardar su d i n e r o , y con 
él su c o r a z o n , donde solo é l lo pueda encontrar . A m í 
m e parece que el desinteres es una virtud , que no han 
a c e r t a d o á distinguir aun aquellos que han inventado tan-
tos nombres para d i s c e r n i r , y separar en los hombres 
los actos , y hábitos de las virtudes , queriendo significar 
con e l nombre d e desinteres un laudable d e s a p e g o , y una 
honesta indiferencia ácia todo lo que e s , y se l lama ha-
cienda. Discretamente escribió H o r a c i o , que e l dinero 
d e m a s i a d o , ó ha de mandar , ó ha de servir á su d u e -
ñ o : Imperat, aut servil collecta pecunia cuique. Si la ha-
c ienda manda al hombre , inspirándole ansiosos deseos 
de a u m e n t a r l a , aun quando n o sea l íc i to el h a c e r l o , y 
causándole d o l o r el g a s t a r l a , aun quando sea necesario, 
bien podéis á este l lamar lo interesado. P e r o quando e l 
h o m b r e sea señor de su h a c i e n d a , procurando aumen-
tarla en las ocasiones que l o piden la honestidad , y la 
j u s t i c i a , y privándose de ella con bizarría , quando lo 
aconseja la v i r t u d , ó lo pide la o b l i g a c i ó n , l l a m a d des-
interesado al que obrase d e este modo. N i d e x a d e ser-
l o el que por los medios que proponen , y aprueban las 
leyes div inas , y h u m a n a s , hace sus contratos ganancio-
sos , y pide los frutos , salarios , y las recompensas , que 
l e g í t i m a m e n t e le t o c a n , y le son d e b i d a s , c o m o ni t a m -
p o c o dexa d e serlo e l sabio e c ó n o m o de su hacienda , y 
que no la desperdicia locamente. Q u a n d o la Sagrada Es-
cr i tura nos d i c e : Divitia si affiuant, no/ite cor apponere; 

es-

esto es , no os e n a m o r e i s d e las r i q u e z a s , aun quando 
las tengáis con abundancia : n o debemos creer que esta 
noble sentencia v a y a á h e r i r solamente á los a v a r i e n -
tos , idólatras de l o r o , t a n miserables c o m o c r u e l e s , por-
que d e estos no h a y en e l mundo muchos c e n t e n a r e s : se 
d i r ige aquel aviso á los interesados , de que h a y a b u n -
dante cosecha en el m u n d o , que tienen el corazon a p e -
g a d o al dinero , con d e s e o d e aumentar lo , aun quando 
no es l íc i to el h a c e r l o , y quando lo pide la ccasion no 
quieren gastarlo. A l c o n t r a r i o , es un elogio hermoso e l 
que se nos intima por e l E c l e s i á s t i c o , c a p . 30. v . 8. g. 
Beatus dives, qui inventas est sine macula, qui post 
aurum non abiit, nec speravit in pecunia , & thesauris, 
Quis est bic,(¿ iaudabimus eum'i B ienaventurado aquel , 
q u e mirado , y e x á m i n a d o , no se hal la en él la menor 
m a n c h a de v i c i o , que n o corre ansiosamente tras d e l 
o r o , ni pone su e s p e r a n z a en la posesion d e los tesoros 
d e la t ierra. D e c i d m e , y señaladme quien es este ta l , y 
l e c o n s a g r a r e m o s un g r a n Panegír ico , pues sin duda m e -
r e c e ser a labado. E n mi d i c t á m e n aquel qui post aurum 
non abiit, es el que l l a m a m o s propiamente desinteresado, 
e l que no es e s c l a v o de su h a c i e n d a , y dinero ; porque si 
l o tiene , y procura tener lo con honestidad , y justicia, 
sabe también g a s t a r l o c o n g a r b o , y bizarría , y h a c e 
buen uso en las o c a s i o n e s , según lo piden la r a z ó n , y 
la prudencia ; de modo , que el h o m b r e sabio debe ser 
d u e ñ o , y no e s c l a v o d e su hacienda , y dinero. 

$. V . 

T J E d i c h o antes hacer buen uso , y esta es otra condi-
••--1 c ion necesaria para e l buen régimen del apeti to d e 
la hacienda. C i e r t o es q u e la pobreza suele ser al h o m -
bre un p o d e r o s o , y moles to acicate para cometer d e s -
órdenes con el fin de s o c o r r e r sus necesidades , y mino-
r a r , ó quitar de l todo sus p e n a l i d a d e s , y t r a b a j o s , p e -
ro no es menos c i e r t o , q u e l a demasiada hacienda , y 
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r iqueza suelen ser también un atract ivo igualmente dulce , 
y poderoso para toda suerte de vicios. T u v o su j u s t a r a z o n 
H o r a c i o , quando l l a m ó r e y n a á la r iqueza . ¿ Y quántos 
h a y que dicen con jac tanc ia lo q u e los buenos d icen c o n 
d o l o r , y pena ; esto es , que no hay cerradura tan segura, 
ni tan fuerte rastrillo, que no abra la llave de oro : O 
c o m o o t i o s interpretan : Que el oro entra franco por to-
das ¡as puertas, menos por las de la Gloria : también sue-
le decirse , que el que combate con armas de plata tiene 
segura la victoria. N o m e detendré en manifestar a l g u -
n o de l o s malos usos que se hacen de la hacienda , y 
dinero , bastará so lamente a s e g u r a r , que las r iquezas, 
quando no las a c o m p a ñ a la honesta v i r t u d , no son o t r a 
cosa que fomento de vic ios , y ocasion de pecados. Sien-
d o esto as í , e s f o r z o s o confesar quan i n e x c u s a b l e , y v i -
tuperable es la ingrat i tud de aquel los , que porque e l Se-
ñor los trata bien , co lmándolos de r iquezas , se v a l e n 
d e estas mismas p a r a fomentar su a l taner ía , y soberbia, 
para o p r i m i r con prepotencia á los miserables , para e n -
tregarse á todo g é n e r o de d i s o l u c i o n e s , para hacer su 
Dios á su propio v i e n t r e , convirt iendo en desprecio d e 
la divina l e y , y en daño s u y o propio , la parcial idad 
amorosa que usa c o n e l los el A l t í s i m o . M e r e c e n , pues 
estos inconsiderados , que Dios los prive ántes de tiem-
po de los bienes q u e l i t e r a l m e n t e les había d a d o , y d e -
positado en tan ingratas manos. E l sabio que aspira á la 
perfecc ión , r e n u n c i a , y se despide absolutamente d e las 
r i q u e z a s , y bienes t e m p o r a l e s para q u e estos no le emba-
racen el conseguir l o que pretende. Bienaventurados son 
c ier tamente aquel los R e l i g i o s o s , que con á n i m o generoso 
emprenden el hacer á Dios este gran s a c r i f i c i o , y saben 
( l o que no es tan f á c i l ) conservar lo p u r o , y sin mancha 
hasta la ú l t ima hora d e su vida. Sabio es también el 
que habiendo recibido de sus mayores un rico p a t r i m o -
nio , ó habiéndolo adquirido con su industria , y hones-
to trabajo , hace tal uso d e lo que tiene , que j a m a s ha 
permit ido q u e sus bienes s irvan , ó h a y a n serv ido para 

m a n -

mantener , ó fomentar v i c i o s , y pecados , antes bien se 
han empleado en mantener la virtud. G r a n d e s riquezas 
poseía Séneca , y le hubiera estado mejor e l no tener 
tantas , porque no le habrían h e c h o tanta g u e r r a , y a c a -
so se hubiera l ibrado d e aquel la muerte viólenla á que 
le l l e v ó mas bien su opulencia que a lguna otra causa, 
pues á no tener tanta r iqueza , no hubiera el cruel N e -
r ó n quitádole la vida. T a n t a s a lhajas , tantos cortijos; 
tantas y tan bellas casas d e c a m p o c o m o g o z a b a Sé-
neca , exci taron la envidia , movieron murmuraciones, 
y sátiras en las c o n v e r s a c i o n e s , de l que siendo dueño 
de l Imperio , queria c a m b i a r t o d o esto por el estado d e 
aquel F i lósofo E s t o i c o , e l qual hablaba con tan gran des-
prec io de las r iquezas , quando lasposeia c o n tanta abun-
dancia. L a A p o l o g í a que h a c e por sí m i s m o en e l l ibro 
de la Vida Bienaventurada , se reduce á d e c i r , que las 
r iquezas están bien en manos d e los s a b i o s , y buenos; 
p e r o mal en poder de los m a l o s , por el abuso que h a -
cen estos de ellas. D e h e c h o , reparad quan sabiamente 
usa el h o m b r e prudente de las r iquezas que tiene. E n 
otros dueños suele verif icarse , que la mucha soberbia ha-
ce abrir la boca : que las riquezas son los fuelles de la 
altanería , que soplan el desprecio de la pobreza. N o se 
ent iende esto con e l h o m b r e prudente , y sabio. A u n q u e 
abunde de bienes t e m p o r a l e s , no pone su afición en el los , 
p o r q u e sabe que son p o c o d u r a b l e s , sujetos á un golpe 
d e fortuna que los trastorna. N i p o r muchos bienes que 
p o s e a , dexa de tener en su punto la modestia , la a fabi-
l idad , la c o r t e s í a : no dexa d e manifestar en las ocasio-
nes una magnificencia l impia d e v a n i d a d , f a u s t o , y pom-
pa. Su piadosa l iberal idad para con los p o b r e c i t o s , la 
prontitud en socorrer á los n e c e s i t a d o s , que sin culpa 
los puso la desgracia en estado m i s e r a b l e , y el buen 
tratamiento á sus propios sirvientes , hace que p o r t o -
das partes resuene el e c o d e muchas bendiciones. N o 
p e r d o n a , ni repara en gastos para dar una buena educa-

ción á sus h i j o s : p r o c u r a a u m e n t a r l e s , ó no disminuirles 
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su p a t r i m o n i o , y i cada uno procura co locar en el estado 
mas conveniente á su clase , é inclinación : fuera d e es-
t o , si puede , procura a y u d a r á su p a t r i a , introducien-
do en el la manifacturas , abre canales para las a g u a s , le-
vanta conservatorios para la cr ianza , y educación d e 
h u é r f a n o s , y pupilos. H a c e librerías p ú b l i c a s , y dota 
cátedras para la enseñanza de los jóvenes , construye 
C a s a s , ó C o l e g i o s para correcc ión , er ige hospita les , y 
quando á los pobres o f i c i a l e s , y jornaleros les falta d o n -
d e ganar el pan , é l les da que trabajar , ó en su h a -
c ienda, ó en alguna obra p ú b l i c a , y provechosa. Quan-
do las riquezas se hallan en semejantes personas, pode-
m o s dec ir con verdad , que están bien empleadas . Y así 
c o m o uno d e los indicios mas c laros de un c o r a z o n ruin, 
y apocado es e l tener mucho a p e g o a l d i n e r o , de tal m a -
n e r a , que no se le permita g i r a r para la utilidad públ i -
c a ; así también l o es sin duda de un c o r a z o n , y áni -
m o grande el gastar lo pronta , y a l e g r e m e n t e , quando 
e l decoro , la n e c e s i d a d , ú otro justo m o t i v o lo r e q u i e -
r e , y pide. 

S. V I . 

A SI c o m o raras veces sucede que incurra un joven en 
este vic io d e la avaric ia , es m u y ordinario que 

adolezcan d e esta enfermedad los viejos. Estos , despues 
d e haber experimentado en s í , ó en otros los muchos, 
y diversos lances á que está sujeta la v i d a de l hombre, 
y que e u todo acontecimiento es el o r o el m e j o r , y mas 
fiel a m i g o , se dan prisa , y se afanan para juntar lo , y 
g u a r d a r l o , y lo adoran despues d e haberlo juntado. E s -
te es el D i o s , el Idolo , quiero decir , que ha de socor-
rer los en su m a y o r necesidad. V e n g a la desgracia que 
quiera , en su arca forrada de hierro , y asegurada con 
tres rastri l los , al l í tienen su r e m e d i o : allí está el que los 
h a d e l ibrar d e todo t r a b a j o ; bien que en l legando a l -
gún a h o g o , es seguro que no saldrá de sus manos un real 
mas d e l o que pide la urgencia p r e s e n t e ; porque s i e m -

pre 

p r e temen q u e podrá v e n i r o t r a necesidad m a y o r , y 
es r a z ó n e l tener recurso á quien la pueda remediar. 
C o s a e x t r a ñ a por c i e r t o , q u e un h o m b r e l leno de c a -
nas , y c o c i d o en e x p e r i e n c i a s , que y a debería haber 
a p r e n d i d o á ser prudente , y sabio , comience tan t a r -
d e á es t imar tanto a l o r o ; y que por este a m o r , por 
esta pasión tan vi l lana , é i n d i g n a , incurra en mil ru in-
dades , y baxezas . R e p a r a d en esta casta de g e n t e , y 
hal lare is , que vieneu á ser padres crueles para sus h i -
j o s , a m i g o s infieles , y sospechosos , insufribles m a r i -
d o s , fastidiosos a m o s , y h o m b r e s tan extraños que p a -
r e c e haberse apagado en e l l o s aquella l u z hermosa tan 
propia d e la naturaleza h u m a n a . Y s iendo, c o m o l o es , 
tan b a x a , y bestial su i n c l i n a c i ó n , los veréis ocupados 
e u o c u l t a r l a aun á sus p r o p i o s o j o s , cubr iéndola con la 
l ibrea d e la economía , de l a prudencia , de la peniten-
c ia , y c o n estar pensando cont inuamente en desgracias, 
t e m p e s t a d e s , g u e r r a s , es ter i l idades , r u i n a s , y otros a c -
cidentes melancól icos d e q u e no hay la menor s e ñ a l ; pe-
r o el los los ven á la p u e r t a d e su imaginación. ¡ H a b r á 
necesidad acaso de r e p r o b a r , y detestar esta v i l e z a , y 
l o c u r a en aquellas c r i a t u r a s á quienes e l C r i a d o r h a 
enr iquec ido con razón , y entendimiento? N o es c i e r t a -
mente tan injuriosa , y d e s a t i n a d a la locura d e aquel los 
otros que dan en el e x t r e m o c o n t r a r i o ; esto e s , la d e 
Jos p r ó d i g o s , no dexando p o r esto de ser un v i c i o t a m -
bién la p r o d i g a l i d a d : á es te se incl ina mas presto la j u -
v e n t u d , q u e por lo c o m ú n s o l o mira lo que tiene presen-
t e , sin pensar p o c o , ni m u c h o en lo v e n i d e r o : esta e s 
la que mas fáci lmente se i n c l i n a á malgastar la hacienda, 
s iendo lo mas doloroso e l q u e la gaste en vic ios , y p e c a -
dos. A l g u n o s de estos t a m b i é n suelen g a s t a r l a , ó m a l g a s -
t a r l a en h u m o , q u e á las v e c e s les cuesta caro. Si estos no 
tienen e l corazon pequeño , n o es m u y g r a n d e , y sesu-
do su c e r e b r o . Es v e r d a d , q u e despues que han d e s p e r -
diciado su hacienda a l e g r e m e n t e , y sin consideración, 
v u e l v e n l u e g o sobre s í , y s i pueden h a c e r l o , c o m i e n -
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z a n á gastar lo que n o es s u y o : también es verdad , que 
n o suele sal ir los bien esta t r a z a ; y finalmente l lenos de 
miser ia , y de vanos a r r e p e n t i m i e n t o s , vienen á ser i n -
fel ices m e n d i g o s , sin q u e h a l l e n s o c o r r o por lo c o m ú n 
en aquel los q u e se a p r o v e c h a r o n d e su p r o d i g a l i d a d , ni 
en los otros con mas r a z ó n . ¿ T e n d r é m o s también aquí ne-
cesidad de e x h o r t a r , y p e r s u a d i r á a l g u n a persona, á fin 
d e que no malgaste su h a c i e n d a ? N o por c i e r t o , porque 
p a r a no ser p r ó d i g o basta e l no haber perdido el j u i c i o . 
El que gasta con demasía de lo que tiene , hace el cordel 
para ahorcarse , decían n u e s t r o s ancianos ant iguamente. 

§ . V I I . 

DE b e aquí n o t a r s e , q u e también los viciosos suelen 
ser industriosos , y a d q u i r i r hacienda ; pero esta 

suele tener a l a s : con la m i s m a faci l idad que vino se v a ; 
p o r q u e lo mal adquirido se gasta mal,y presto, es un pro-
v e r b i o que muchas veces v e m o s veri f icado. O t r o a d a g i o 
mas v u l g a r nos dice t a m b i é n , que lo bien ganado se lo 
lleva el diablo,y lo mal ganado á él, y á su amo. A d e m a s 
de la justicia d e Dios , suele también la de los h o m b r e s , 
quando es v i g i l a n t e , d e s t r u i r la hacienda mal adquir ida; 
esto e s , l a que entra en las c a s a s p o r malos m o d o s , y m e -
dios , con injusticias , con e n g a ñ o s , con latrocinios: f u e -
ra de e s t o , son los vic ios los que ordinariamente reducen 
á p o b r e z a , y m i s e r i a , d i s i p a n d o la hacienda aunque sea 
bien adquirida. L o s m a l o s e f e c t o s d e la desenfrenada lu-
xur ia , de la insaciable a m b i c i ó n , y vanidad. L o s excesi-
v o s c o n v i t e s , e l j u e g o , l a s enemistades , y otros desolado-
res semejantes , no tenemos q u e ir á buscarlos á las Indias, 
quando los tenemos d e n t r o d e casa. L o que mas debe e x -
trañarse en este asunto e s , q u e aquellos que tienen m a y o r 
necesidad que otros d e c o n s e r v a r , y adquirir hacienda, 
quales son los p o b r e s , e s t o s son los que mas priesa se 
dan á malgastar la q u e t ienen en las tabernas , casas de 
j u e g o , loterías , & c . S o l o e l h o m b r e sabio es el que l e -

g í t i m a m e n t e , y sin c a r g o de conciencia adquiere hacien-
da , y sabe p r u d e n t e m e n t e , ó conservar la , ó gastarla-
pero nunca en cosas d e que á é l se le siga desdoro p a -
ra con los hombres , ni arrepent imiento para con Dios . 
A u n diré mas : que en algún m o d o es m u y úti l el amor 
á la hacienda para guardarse de c o m e t e r muchas cu lpas , 
que no pueden cometerse sin af loxar la propia bolsa. C i e r -
to e s , que el a m o r , y temor de D i o s d e b e ser el m o t i v o 
mas n o b l e , y pr inc ipa l ; pero también a y u d a no p o c o á ia 
observancia de la l e y santa , e l no malgastar la hacienda. 
Por lo demás y o no a labaré , ni persuadiré , ó p r o p o n -
d r é á otros por m á x i m a general la re tenc ión , y el a h o r -
ro ; porque puedeu darse casos en q u e este sea v ic ioso 
c o m u hijo del vi l í n t e r e s , ser c o n t r a r i o á la santa l e y d é 

o s ' c o n t o d o , es m u y recomendable a l h o m b r e pruden-
te en otras muchas ocasiones-Solamente e l h o m b r e de po-
c o ju ic io tiene por v i l e z a en su casa , y siente mal en 
la de otros la prudente economía ; esto e s , e l buen 
gobierno en la hacienda , y el ó r d e n , y buen m o d o d e 
g a s t a r l a , la dil igeucia para mantener la , y a u m e n t a r l a , 
con el justo miramiento de no malgastar su patr imonio 
E s t e arte d e gobernar bien la b o l s a , es necesario e s p e -
c ia lmente á los padres de f a m i l i a ; y con tal que no l l e g u e 
al e x t r e m o c o n t r a r i o , conviene también á los Príncipes" v 
m a y o r e s M o n a r c a s del m u n d o , por ser p a n e <ie la pru-
dencia , v ir tud tan necesaria ai h o m b r e , que por esto 
se l lama prudencia económica . T a m b i é n pertenece á es-
ta prudencia el cuidado del a h o r r o , tanto P a r a m a n t e -
ner el d e c o r o de l estado d e cada uno , c o m o para h a -
c e r bien á otros y prevenir los accidentes c o n t i n g e n -
tes y d e s g r a c i a d o s , que suelen o c u r r i r en el mundo 
siendo esta e c o n o m t a - m u y necesaria á quien tiene h i jos ' 
y familia ; pues c o m o padre cuidadoso debe p r o c u r a r e l 

' y b Í e n E T d B S U S h ¡ j ° s : ' ^ b i e n e s 
aun mucho mas necesaria al que no posee m u c h a hacien-
da. Se ríen a lgunos poderosos , y acomodados , e n e m i -
gos jurados de l t r a b a j o , y fatiga", q u e d á n d o l e s en r o s -
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t r o e l cuidado d e su propia c a s a , descansan inter iormente 
a p o y a n d o estos cuidados sobre sus a g e n t e s , y m a y o r d o -
m o s : se r íen, d i g o , quando ven algunos tan atentos á sus 
r e n t a s , y a l gasto diario d e sus casas , tan internados 
en sus tráficos , y en hacer que fruct i f iquen sus bienes, 
regulándose por unas m á x i m a s que a c o m p a ñ a n las ideas 
d e su e c o n o m í a , c o m o son aquel las de no hacer jamas por 
ministerio de otro lo que puede hacerse por sí mismo : no 
dcxar para mañana lo que puede hacerse en el dia: no ha-
cer poco caso de ¡as cosas menudas , ni de los gastos de 
poca monta. D e todo esto se burlan aquel los o t r o s , t e -
niendo por cosa despreciable estos cuidados , y d e s c u -
briendo en el los a lgún c o l o r d e a v a r i c i a , y vi l Ínteres; 
pero el h o m b r e sabio no debe por esto a b a n d o n a r su 
práct ica , ni dexar las reglas de la prudente e c o n o m í a , 
establecidas constantemente, c o m o l í c i t a s , y ú t i l e s p a -
ra la vida c i v i l del hombre. Es c o m ú n interés del p ú -
bl ico que los Ciudadanos sean r i c o s , é i n d u s t r i o s o s , y 
l o es también d e las familias el que se c o n s e r v e el n e r -
v i o d e su propia subsistencia , i m p o r t a n d o m u c h o á cada 
part icu lar e l que no se piense so lamente al dia d e h o y , 
sino es que se ext iendan las providencias á l o por v e n i r , 
exhortándonos á esto mismo el Espír i tu S a n t o c o n el e x e m -
p l o que de l a hormiga propone al perezoso. C o n v i e n e 
también acordarse d e aquellos p r o v e r b i o s , ó sentencias 
que los locos fabrican las casas,y los cuerdos las compran: 
que basta uno solo para destruir todo aquello que ciento han 
edificado. N o es impropio del h o m b r e sabio e l apl icarse á 
mult ip l icar r i q u e z a s , c o n tal que no lo haga con ansia no-
table , ó por modos , y medios p o c o l íc i tos , y no ponga 
m u c h a afición en ellas despucs de conseguidas. F i n a l -
mente las r iquezas no hacen est imable al h o m b r e abso-
l u t a m e n t e . ¿Aprec iaremos nosotros en m u c h o un c a b a -
l lo , porque tenga el freno de o r o , bordada r icamente 
la s i i l a , y los estribos de p lata? Pero d iremos que v a -
le mucho mas un h o m b r e bien exerc i tado en las v i r t u -
des , y que abundando en bienes temporales , los gasta en 

obras 

obras v i r t u o s a s , y l a u d a b l e s , c u y o m é r i t o durará para 
s i e m p r e , aun quando f e n e z c a n las riquezas temporales. 
P e r o si e l hombre se e n t r e g a s e totalmente a l cnidado de 
amontonar riquezas en esta v i d a , sin hacer caso d e e n -
r iquecer su a l m a con o t r a s riquezas espir i tuales ,que con-
sisten en aprender , y p r a c t i c a r las virtudes : en este c a -
so será s iempre para c o n los hombres sabios , y m u c h o 
mas para con Dios un p o b r e de o r o m a c i z o , ó c o m o d i -
ce e l E v a n g e l i o un s e p u l c r o adornado , y d o r a d o por de 
f u e r a , p e r o p o r dentro p e s t i l e n c i a l , y asqueroso. 

C A P Í T U L O X L I. 

De la policía de las costumbres. 

§• I. 

T " \ E x a m o s y a d i c h o q u e el h o m b r e está e s p e c i a l m e n t e 
- L ' o b l i g a d o á o b s e r v a r tres órdenes , ó respetos : e l 
p r i m e r o con Dios , e l s e g u n d o consigo mismo , y el t e r -
c e r o para con los d e m á s individuos del g é n e r o humano. 
E n e l c o n o c i m i e n t o , p e r o m u c h o mejor en la posesion, 
y exerc ic io d e dichos ó r d e n e s , consiste la parte mas esen-
c ia l , y sólida de la M o r a l Filosofía ; pero aun resta otro 
ó r d e n , ó respeto. D e s p u é s q u e una estatua está d e l i n e a -
da , y f o r m a d a con todas sus m e d i d a s , y proporc iones , 
desbastada , d igámoslo así , con los c inceles , ó escoplos 
mas gruesos , d e m a n e r a q u e pueda ya decirse que e s -
tá hecha , con todo , p a r a repul ir la , y per fecc ionar la , 
de m o d o que se pueda l l a m a r perfectamente conc lu ida , 
ó acabada , son necesar ias otras di l igencias : deben p a -
ra este e f e c t o manejarse c ince les , y escoplos mas deli-
c a d o s : d e b e e n r r a r la l ima , y quitar aquellas superllui-
dades q u e perciben los inte l igentes en el arte , y con es-
to queda la estatua m a s e l e g a n t e , y hermosa. A este 
m o d o , p a r a p e r f e c c i o n a r el h o m b r e el t e r c e r o de los 
mencionados ó r d e n e s , d e b e estudiar la gent i leza ó p o -
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t r o e l cuidado d e su propia c a s a , descansan inter iormente 
a p o y a n d o estos cuidados sobre sus a g e n t e s , y m a y o r d o -
m o s : se r íen, d i g o , quando ven algunos tan atentos á sus 
r e n t a s , y a l gasto diario d e sus casas , tan internados 
en sus tráficos , y en hacer que fruct i f iquen sus bienes, 
regulándose por unas m á x i m a s que a c o m p a ñ a n las ideas 
d e su e c o n o m í a , c o m o son aquel las de no hacer jamas por 
ministerio de otro lo que puede hacerse por si mismo : no 
dexar para mañana lo que puede hacerse en el dia: no ha-
cer poco caso de las cosas menudas , ni de los gastos de 
poca monta. D e todo esto se burlan aquel los o t r o s , t e -
niendo por cosa despreciable estos cuidados , y d e s c u -
briendo en el los a lgún c o l o r d e a v a r i c i a , y vi l Ínteres; 
pero el h o m b r e sabio no debe por esto a b a n d o n a r su 
práct ica , ni dexar las reglas de la prudente e c o n o m í a , 
establecidas constantemente, c o m o l í c i t a s , y ú t i l e s p a -
ra la vida c i v i l del hombre. Es c o m ú n interés del p ú -
bl ico que los Ciudadanos sean r i c o s , é i n d u s t r i o s o s , y 
l o es también d e las familias el que se c o n s e r v e el n e r -
v i o d e su propia subsistencia , i m p o r t a n d o m u c h o á cada 
part icu lar e l que no se piense so lamente al dia d e h o y , 
sino es que se ext iendan las providencias á l o por v e n i r , 
exhortándonos á esto mismo el Espír i tu S a n t o c o n el e x e m -
p l o que de l a hormiga propone al perezoso. C o n v i e n e 
también acordarse d e aquellos p r o v e r b i o s , ó sentencias 
que los locos fabrican las casas,y los cuerdos las compran: 
que basta uno solo para destruir todo aquello que ciento han 
edificado. N o es impropio del h o m b r e sabio e l apl icarse á 
mult ip l icar r i q u e z a s , c o n tal que no lo haga con ansia no-
table , ó por modos , y medios p o c o l íc i tos , y no ponga 
m u c h a afición en ellas despucs de conseguidas. F i n a l -
mente las r iquezas no hacen est imable al h o m b r e abso-
l u t a m e n t e . ¿Aprec iaremos nosotros en m u c h o un c a b a -
l lo , porque tenga el freno de o r o , bordada r icamente 
la s i i l a , y los estribos de p lata? Pero d iremos que v a -
le mucho mas un h o m b r e bien exerc i tado en las v i r t u -
des , y que abundando en bienes temporales , los gasta en 
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obras v i r t u o s a s , y l a u d a b l e s , c u y o m é r i t o durará para 
s i e m p r e , aun quando f e n e z c a n las riquezas temporales. 
P e r o si e l hombre se e n t r e g a s e totalmente a l cnidado de 
amontonar riquezas en esta v i d a , sin hacer caso d e e n -
r iquecer su a l m a con o t r a s riquezas espir i tuales ,que con-
sisten en aprender , y p r a c t i c a r las virtudes : en este c a -
so será s iempre para c o n los hombres sabios , y m u c h o 
mas para con Dios un p o b r e de o r o m a c i z o , ó c o m o d i -
ce e l E v a n g e l i o un s e p u l c r o adornado , y d o r a d o por de 
f u e r a , p e r o p o r dentro p e s t i l e n c i a l , y asqueroso. 

C A P Í T U L O X L I. 

De la policía de las costumbres. 

§• I. 

" T X E x a m o s y a d i c h o q u e el h o m b r e está e s p e c i a l m e n t e 
- L ' o b l i g a d o á o b s e r v a r tres órdenes , ó respetos : e l 
p r i m e r o con Dios , e l s e g u n d o consigo mismo , y el t e r -
c e r o para con los d e m á s individuos del g é n e r o humano. 
E n e l c o n o c i m i e n t o , p e r o m u c h o mejor en la posesion, 
y exerc ic io d e dichos ó r d e n e s , consiste la parte mas esen-
c ia l , y sólida de la M o r a l Filosofía ; pero aun resta otro 
ó r d e n , ó respeto. D e s p u é s q u e una estatua está d e l i n e a -
da , y f o r m a d a con todas sus m e d i d a s , y proporc iones , 
desbastada , d igámoslo así , con los c inceles , ó escoplos 
mas gruesos , d e m a n e r a q u e pueda ya decirse que e s -
tá hecha , con todo , p a r a repul ir la , y per fecc ionar la , 
de m o d o que se pueda l l a m a r perfectamente conc lu ida , 
ó acabada , son necesar ias otras di l igencias : deben p a -
ra este e f e c t o manejarse c ince les , y escoplos mas deli-
c a d o s : d e b e entrar la l ima , y quitar aquellas superflui-
dades q u e perciben los inte l igentes en el arte , y con es-
to queda la estatua m a s e l e g a n t e , y hermosa. A es ie 
m o d o , p a r a p e r f e c c i o n a r el h o m b r e el t e r c e r o de los 
mencionados ó r d e n e s , d e b e estudiar la gent i leza ó p o -
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l ic ía de las c o s t u m b r e s , si deseando conversar , y t r a -
tar con los otros h o m b r e s , quiere h a c e r l o con policía, 
y garbo, sin aquellos pequeños defectos , que pueden des-
agradar á los otros h o m b r e s , ó hacerse para con ellos 
risible. C u e s t a poco el hacerse un humbre r idículo , aun-
q u e no falta quien gasta m u c h o para serlo. Estos defec-
tos (siento e l decir lo) son d e t a n t a s espec ies , y tan a b u n -
dantes , que para solo el c a t á l o g o no bastaría un l ibro en-
tero. Puede , pues , e l h o m b r e incurr ir en estos d e f e c t i -
l l o s , en el p a s e a r , en el re ir , en el h a b l a r , en e l vestir, 
en e l c o m e r , y en o t r a s m u c h a s , ó casi todas las a c -
ciones , q u e puede hacer d e l a n t e d e otros hombres , sin 
q u e esto deba causar a d m i r a c i ó n , pues á cada paso no-
tamos en o t r o s , y nos r e i m o s a c a s o de lo mismo que no-
sotros h a c e m o s ; pero si e l sabio quiere sacar p r o v e c h o 
d e estos defectos ágenos ( y l o debe q u e r e r , por ser esta 
una prenda de est imación) , no es m u y dificultoso el con-
seguir lo , corrigiéndose á s i p r o p i o . A c a s o esta v irtud es 
l a misma que los L a t i n o s l l a m a r o n urbanidad -, pero y o 
t o m o en significación m a s d i l a t a d a la v irtud de que h a -
b l o ahora. H a y l ibros e n t e r o s que tratan de ella ; y a u n -
q u e es m u y tr iv ia l en I ta l ia , s iempre será m u y úti l pa-
r a los j ó v e n e s el Galateo de Monseñor de 1a Casa ( nada 
inferior es para nuestros E s p a ñ o l e s e l que escr ibió e l i n -
c o m p a r a b l e C e r v a n t e s ) , p o r q u e en estos se enseña la bue-
na cr ianza , que no es l a m e n o r parte de la policía que 
d e b e tener el h o m b r e c i v i l . D e s p u e s h a y el o tro l ibro 
m a s v o l u m i n o s o , c u y o n o m b r e he repetido tantas veces, 
y es la práctica del mundo civil; esto es , el conversar 
c o n personas discretas , h á b i l e s , ingeniosas, y sabias: 
esta es la mejor escuela p a r a quien tiene un poco de ju i -
c i o , y quiera aprender l o q u e debe p r a c t i c a r , ó lo que 
d e b e omit ir en el quot idiano c o m e r c i o con los demás. He 
d i c h o del mundo civil, p o r q u e no debemos creer que en 
qualquier rincón de la t i e r r a se hallan maestros de po-
l i c í a , y exemplos que i m i t a r con a lguna ventaja. C i e r -
to es que en los Paises b á r b a r o s , y V i l l a g e s rústicos no 

se 

se dan lecciones semejantes ; ántes bien , q u a n d o alguno 
o b r a descortesmente , se acostumbra el l l amar lo villano 
no por otro m o t i v o , sino es por el mal m o d o , y p o r -
que le falta aquel la g e n t i l e z a , y manera de obrar , que 
suele ha larse en las C i u d a d e s , por c u y o m o t i v o se lla-
m a n c iv i les sus moradores. P e r o la escuela d e la buena 
c r i a n z a , y policía d e los q u e a l l í v i v e n , no debemos creer 
q u e s e a igual en todas las C i u d a d e s . Si hemos de estar 
á la decisión de los F r a n c e s e s sobre esta materia , bas-
ta e „ t r e e l los e l ser P r o v e n z a l ; esto e s , e d u c a d o , y c r i a -
r á ? , g T P í Ü V m ? , a d l s I a m e d e - para c a r a c t e -
r i z a r l o de h o m b r e r u - t i c o , y mal c r i a d o : solamente P a -
rís g o z a , según los P a r i s i n o s , el pr iv i legio d e graduar 

b a n ^ d C S ? T i " " ' 1 0 ' C n I ü d 0 1 0 s e " a m a ur-
r f , h ' ' ' l b u c n a c r i a n ? a ' y o no j u z g o 
tan baxamente de todas las o t r a s Ciudades d e la Francia 
aunque me persuado, que serán mas seguros , y freqüen-

í £ . ' T í " 0 * d e C ° m t " l S , l l r " ' m o d a l e s , y p o -
licía en París que en a l g u n a otra Ciudad ; porque d e r i -
2 * r , r S n ° r a b n e / 0 r ' ^ d e l L o g a r , ó C iudad don-
d e está la C o r t e , al l í es d o n d e por lo c o m ú n se halla e l 

ffi.T ÍV 7 d o n d < ; cuidadosamente se 
cu l t iva el espíritu. U l t i m a m e n t e , e l hombre d e j u i c i o p u e ! 
de adelantar m u c h o v i a j a n d o , y considerando a t e n t a m e n -
e los estilos d e las C i u d a d e s , y de las C o r t e s mas c u -

tas de la E u r o p a , o b s e r v a n d o las costumbres d e N a c í o -
" 2 P f ^ l e g i r , y pract icar lo mejor d e c a d a 

s X ' , h J " C a d e f a d l ' f g U S t ° C 0 n s ¡ s , e Puntualmente en 
saber distinguir los d e f e c t o s mas ocul tos , y los p r i m o -
res mas e s c o n d i d o s , así en l a s obras del i n g e n i o , é T n -
dustria , c o m o en las c o s t u m b r e s humanas. 

5. II . 

D E r o aquí es necesario h a c e r a l to para i n s i n u a r , y se-

•«- nalar una condic ion e s e n c i a l í s i m a , sin la qual ja-

mas se a p r o v e c h a r á m u c h o , ni p o c o , v iajando , ó no v i a -
S a jan-



j a n d o por el mundo. D e x o d i c h o en o t r a parte , y repe-
t i ré cont inuamente , que es necesario que el h o m b r e se 
acostumbre á juzgar bien d e las c o s a s , y d e las acc io-
nes , las quales en esta gran feria del m u n d o son innu-
merables . Dichoso e l que sabe dar á las cosas su j u s t o pe-
so , y m e d i d a , dist inguiendo las buenas de las m a l a s , las 
feas d e las hermosas , las m a s , ó menos laudables d e las 
v i tuperables , y todo con el fin r e c t o , y honesto d e abrazar 
l o b u e n o , y huir d e lo malo. Dichoso el que no se dexa 
guiar de m á x i m a s , ni preocupacioues adoptadas en aque-
llos primeros años d e su edad , ni de las que a d o p t a e l 
c o m ú n de los hombres ; ántes bien , e x á m i n a n d o con di-
l igencia las acc iones , y los u s o s , y c o s t u m b r e s , j u z g a 
rectamente , y con atención si e s , ó 110 prudente , y s a -
bio el fin , y si los medios son proporcionados para c o n -
seguir lo . Siempre que el juicio no esté bien f o r m a d o , sen-
tado , y acostumbrado á exAminar con a t e n c i ó n , y j u z g a r 
c o n rect i tud de las costumbres de las g e n t e s , aun viajan-
d o , y pract icando las grandes C o r t e s , podrá s u c e d e r , y 
sucederá f á c i l m e n t e , que se a b r a c e , y siga lo defectuoso, 
y m a l o , dexando lo v i r t u o s o , y bueno. ¿ F a l t a n por ven-
tura d e n t r o , y fuera de Italia , faltan , d i r é m o s , en nues-
tra E s p a ñ a buenas costumbres , y v ir tudes que imitar? 
N o señor : falta solamente el d iscernimiento en los que 
se crian al l í m i s m o , ó giran , y v ia jan por el la , para 
e legir lo bueno q u e imitar , y d e x a r lo vicioso , y de-
fectuoso de que deben huir. 

$. 1 1 1 . 

E N t r a n d o , pues , en el catá logo de esta s cosas de q u e 
1 hablamos , y comenzando por el v e s t i d o , no pode-

mos dispensarnos de hablar una palabrita s o b r e el t ira-
no imperio d e la moda. N i n g u n o ignora , que el fin de 
andar el hombre vestido , es el d e cubrir decentemente 
su cuerpo , y preservar lo p r o p o r c i o n a d a m e n t e de l ca lor , 
y e l fr ió , y esto de un modo conveniente á la clase , y 

g r a -

g r a d o d e cada uno , y d e tal f o r m a , que se cumpla la 
intención honesta d e aquella n e c e s i d a d , que obl igó a l 
h o nbre á que se cubriese , y v is t iese . Supuesta esta v e r -
d a d , no a p a r e c e razón a lguna d e a n d a r mudando vesti-
dos cada d i a , sino en el caso d e hal lar algún otro que 
se adapte mejor á la necesidad d e l cuerpo. Por t a m o , 
los ant iguos G r i e g o s , y R o m a n o s mantuvieron siempre 
una misma forma en sus vest idos. D e l mismo modo se 
mantionen d e s p u e s d e muchos s i g l o s los O r i e n t a l e s ; pero 
no l o pract ica de esta manera un R e y n o que confina con 
nuestra Italia : ó bien sea esto un influxo de l genio d e 
sus moradores , que siempre a m a n , y buscan n o v e -
dades , ó bien que los sastres , l o s zapateros , los j o -
y is tas , l o s tenedores de telas , y e s t o f a s , las escufiete-
r a s , los p e l u q u e r o s , y otros a r t í f i c e s , estudian á p o r -
fia, y d iar iamente nuevas i n v e n c i o n e s para aumentar 
sus g a n a n c i a s : lo c ier to e s , que l a moda tiene gran d o -
minio en a p u e l Pa is , viéndose c o n t i n u a m e n t e en é l muta-
ciones en e l c o r t e , y adorno de l o s vest idos , y demás 
a t a v í o s de l cuerpo , est imándose h o y en poco lo que 
a y e r se a p r e c i a b a m u c h o ; p o r q u e la invención de o t r a 
nueva moda de hoy , qu i tó todo su va lor á la d e a y e r , 
y la de mañana hará lo mismo c o n la de h o y . Y no-
sotros Italianos ( m e j o r diremos m a l o s E s p a ñ o l e s ) , c o m o 
r id ículos m o n o s , corremos e x h a l a d o s á imitar puntua-
l í snnamente estos metamorfos is , ó transformaciones e x -
travagantes , estas modas f r ivo las , é inú.iles , c o m o si 
b a x á r a n de la C o r t e de Júpi ter . Y no obstante que es-
tas bizarras g a l a n t e r í a s , estas e s c e n a s del luxo , y frus-
lerías de la moda den tan fieros a s a l t o s á las bo lsas , c o a 
todo se aman sin medida , se buscan con anhelo , y 
ansia : teniéndose por infel iz , y m a l contento con su 
suerte , y fortuna el que no p u e d e seguir todos los pa-
sos de la moda. H u b o con todo a l g u n a nación en la E u -
ropa , y no fa l tó alguna C i u d a d en la Italia , que por ó r -
den de sus M a y o r e s , y Pr ínc ipes , fixó la forma de su 
a d o r n o , y vestido e x t e r i o r ; p e r o los moradores de es-
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tos Paises sabrán decirnos si han bastado estas disposi-
ciones tan a c e r t a d a s , para r e s i s t i r l o s encantadores e s -
fuerzos , y baterías d e la m o d a . N o t o r i a es á toda la E u -
r o p a la determinación , que c o n toda solemnidad ha l o -
m a d o en estos dias el R e y n o d e Suecia , señalando e x á c -
tamente la forma de vest idos , y t r a g e s , que por lo s u c -
ces ivo deben usar sus m o r a d o r e s , y subditos , S e n a d o -
res , y Mi l i tares , P l e b e y o s , y N o b l e s , determinando 
las t e l a s , los c o l o r e s , y d e m á s a d o r n o s , de que deben 
componerse los vestidos de los Suecos. Los que v iv ieren 
despues de nosotros v e r á n si á esta al parecer incontras-
table mural la arruinarán a l g ú n d i a los tiros d e la m o d a . 
Usábase en a lguno d é nuestros Paises en a lgún t iempo 
cierta especie de vest ido h o n e s t o , noble , g r a v e , y de -
coroso ; ¿pero que i m p o r t a t o d o esto? V i n o la moda , y 
desterró este v e s t i d o ; y si ha quedado a lgún indicio , s o -
lamente se manifiesta en las máscaras , ó mogigangas : ni 
puede arriesgarse un h o m b r e de juicio á l lamar r i d i c u -
la a lguna d e las muchas modas , que aparecen cada dia; 
p o r q u e intentarán sacarle l o s ojos con los dedos a q u e -
llas s e ñ o r a s , que toman p o r su cuenta e l proteger , y 
defender las e x t r a v a g a n t e s novedades de la moda : so-
lamente podrémos esperar q u e se manifieste , y confie-
se esta r i d i c u l e z , quando se a c a b e el curso p o c o dura-
b le de su fel icidad : despues d e a lgunos pocos años se 
h a l l a r á n aquel los vest idos en l o s retratos bur i lados , y es-
t a m p a d o s en p a p e l , ó pintados en tela. 

S. I V . 

A H o r a , p u e s , ¿ q u e d i r á sobre e s t o , ó c ó m o se c o n -
tendrá un j o v e n F i l ó s o f o ? C o n estos hablo a h o r a , 

no con los ancianos , á l o s q u a l e s les son permitidos a l -
gunos pr iv i leg ios mas g r a v e s , y decorosos. D e s p u e s d e 
varias , y profundas m e d i t a c i o n e s sobre la veleidad de l 
genio de los morta les , s o b r e las excesivas l o c u r a s de l 
l u x o corriente ; y despues d e desear ef icazmente que las 

P r a g -

Pragmáticas de los Príncipes sabios contengan el i m p e -
tuoso torrente de tan dispendiosas , c o m o inútiles inven-
ciones, qne en los vestidos v e m o s cada dia , q u e sin d u -
da conspiran contra las bolsas : mi consejo en este punto 
e s , que e l sabio en muchos c a s o s , y ocasiones puede 
dexarse l l evar de la corr iente. N o dexa d e estar bien 
fundado aquel ant iguo Proverbio : comer á gusto ,y ves-
tir ai uso-, pues aunque c iertas modas parezcan cosa d e 
r isa á las personas sabias , y prudentes , con todo , se-
ria mas reparable el s i n g u l a r i z a r s e , y todos señalarían 
con el dedo al que hoy quisiese usar aquel los t r a g e s , y 
vestidos antiguos de los siglos pasados. Y aquel que en 
ciertos lances quisiese sacudir el y u g o t irano de lo que se 
u s a , se desacreditaría por lo menos para con los i g n o -
rantes , y necios , que son muchos mas que ios pruden-
t e s , y sabios. T o d a suerte d e s i n g u l a r i d a d , no so lamen-
t e en e l v e s t i r , pero aun en otras muchas acciones d e 
la vida c i v i l , puede fác i lmente p a r e c e r una especie d e 
l o c u r a á los demás , y da i les m o t i v o para qne se rian, 
y burlen d e nosotros : no porque se deba seguir sin fal-
tar un ápice , ó discrepar un minuto qualquiera iuven-
c i o n , q u e cada dia presenten en el c a m p o los araganes c a -
pr ichosos , ni tampoco h a y a obl igación de seguir aquellas 
m o d a s , que a d e m a s de ser i n c ó m o d a s , y dañosas no se 
avienen bien con la d e c e n c i a , y la moderación ; ni menos 
aquellas detestables ,que hacen que los hombres parezcan 
mugeres . T a l seria c ier tamente el e s p e j o , que suele ser e l 
consejero d e las damas , quando l legase á serlo también 
del sexó viri l . D e esta indecente transmutación nos d e -
xaron á posta los ant iguos un e x e m p l a r abominab 'e en 
el retrato d e H é r c u l e s , perdido p o r los a m o r e s d e Jóle , 
y o tro nos d e x ó el buen T a s o en los delirios d e su K a y -
naldo. Setia también inexcusable culpa el ponerse un 
vest ido que desdixese de la honestidad , y modestia: 
también seria locura el c a l z a r s e una forma de zapatos, 
que l a s t i m a s e n , ó estropeasen los pies , solo porque la 
moda los pide así. H a b l o , p u e s , d e seguir el uso común 
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del pueblo n o b l e , quando este sea c ó m o d o , y decente . 
E n todas nuestras a c c i o n e s , y discursos j a m a s d e b e m o s 
olvidar el decoro i, aunque no es cosa fáci l el conocer , 
y señalar á este sus l í m i t e s , por la variedad d e perso-
nas , y c ircunstancias , que ocurren cada dia , ó cada 
h o r a ; pero si a lguna v e z es necesario enloquecer con los 
locos por 110 dar que decir á m u c h o s , inclinándose ác ia 
el l u x o , que y a se tiene por p o l i c í a , y mudando según 
los t iempos la f o r m a , el co lor , y la tela de los vestidos, 
esta locura , y necedad no debe venir le al pensamiento 
ai que está dedicado , y al istado en la M i l i c i a de Jesu -
Chr is to . L a Santa Iglesia les ha señalado á estos la f o r -
ma , y c o l o r que deben observar en sus vest idos , con 
intención de que el hábi to , ó vest ido exterior sea i n -
dicio nada equívoco de la humildad , g r a v e d a d , y com-
postura interior , que la Santa Iglesia desea en los M i -
nistros de su casa. Por tanto , no debe reputarse p o l i -
c ía en a lgunos Sacerdotes el demasiado c u i d a d o , y p o m -
poso adorno , y a en las pelucas p o s t i z a s , y del icados 
r izos c o n que se adornan las c a b e z a s , despidiendo v a -
rios olores , c o m o pudieran los mas ac ica lados seglares; 
y a en el c o r t e , y ayre de sus vest idos á la últ ima m o -
da , con todos sus" c a b o s , y demás p r i m o r e s , á que n a -
da tendria que añadir e l mismo G a n i m e d e s : n o , no es 
es esto policía en los Sacerdotes , sino es c o r r u p c i ó n d e 
costumbres. H e oido dec ir que estos tales deberían l l e -
v a r un cartel pendiente del c u e l l o en que con letras g r a n -
des se viese escr i to : ¿ Dudáis acaso que yo sea Clérigo? 
Pues reparad en los dos dedos de te/a azulada , ó blanca 
que traigo en el cuello. F inalmente p o r lo q u e toca á la 
policía en e l vest ir de qualquiera persona , l o será s iem-
pre el guardarse d e toda e x t r a v a g a n c i a , y suciedad a n -
drajosa , el procurar aquella c u r i o s i d a d , que no dege-
nere en v a n i d a d , ni a fec tac ión , y que el vest ido sea p r o -
porcionado al grado , y condicion d e cada u n o , con la 
diferencia que debe haber entre el noble , y el p l e b e y o , 
el m e j e a d e r , e l art í f ice , y e l T o g a d o . Si esta p r o p o r -

c i o n 

cion se o b s e r v a con exáct i tud en e s t o s t i e m p o s , no l o 
tengo y o para a v e r i g u a r l o , y d e c i d i r l o . A d e m a s de es-
t o , qualquiera que tiene á n i m o d e o b s e r v a r esta policía, 
también la demuestra en los m u e b l e s , y buena disposi-
ción d e su casa. Q u i z á no se h a l l a r á n en el la a lhajas m u y 
p r e c i o s a s , pero se verá el buen ó r d e n , y conc ier to , d e 
ta l modo , que se a v e n g a n bien l o p o c o con lo g r a c i o s o , 
y bien dispuesto. 

$• V . 

T ~ \ E L mismo m o d o se o b s e r v a r á p o l i c í a en el conver-
X J sar , y t ratar con los o t r o s h o m b r e s , quando la 
c o n v e r s a c i ó n sea gustosa , y d e l e y t a b l e , quando no c a u -
se tedio , ni sea molesta , quando á todos g u a r d e el d e -
b i d o respeto , y no ofenda á n i n g u n o . L o s g r a n d e s char-
latanes , y habladores d e p r o f e s i o n suelen dar gusto a l 
a u d i t o r i o por a lgún b r e v e t i e m p o ; pero á c a i r e r a l a r -
g a dan fast idio , y suelen quedarse solos . A q u e l l o d e ha-
cerse dueños d e la conversación , s i n d e x a r hablar á los 
d e m á s , v iene á ser una espec ie d e t i r a n í a , d e que A r i s -
t ó t e l e s , y Platón no se acordaron en sus R e p ú b l i c a s ; p e -
r o no p o r esto dexa d e ser una c o s a d e s a g r a d a b l e , y aun 
insufr ib le , part icularmente para el q u e quisiera dec i r 
d o s palabras , y no le dexan d e c i r l a s . T a m p o c o tiene 
gracia en las conversaciones e l i n t e r r u m p i r la narrati-
v a , las r e s p u e s t a s , ó las re f lex iones d e los otros á cada 
i n s t a n t e ; ni el saltar d e quando en q u a n d o con p r e g u n -
tas fuera de propósi to . C a d a u n o quiere hacer su p a -
pel en la comedia de la c o n v e r s a c i ó n , ni está prohibi-
d o ; ántes bien suele ser la salsa d e los discursos f a -
mi l iares entre los a m i g o s el b u r l a r s e , y juguetear un 
p o c o , con tal que esto se haga c o n pa labras a g u d a s , y 
g r a c i o s a s , pero no con sátiras p i c a n t e s , é ironías inso-
lentes; y con tal que la burla no r e c a i g a sobre defec-
tos del c u e r p o , ó del á n i m o ; p o r q u e esta l ibertad sola-
mente puede permitirse entre a m i g o s conf idenciales , á 
quienes la experiencia en e l t r a t o les permite burlarse 
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aun de sus propios d e f e c t o s : con o t r a s personas s iempre 
s e i á peligroso e l tocar estas teclas. L a E u t r a p e l i a fué 
contada por nuestros m a y o r e s por una de las v ir tudes 
c i v i l e s , las quales tienen p o r oficio el saber portarse con 
alegría , y g r a c i a en las conversaciones , y 'd iscursos f a -
mil iares. Parte d e esta v i r t u d es e l hablar con grace jo ; 
pero no . c o m o y a hemos d i c h o , en est i lo vi l , y b u f o -
nesco. Es permitido e l h a b l a r aun con los grandes S e -
ñores de este m o d o , c o n ta l que se haga con grac iosa 
del icadeza ; pues estos p o r lo c o m ú n son la d e l i c a d e z a 
misma. El que aun en los negocios mas arduos sabe j u -
g a r esta car ta con d e s t r e z a ; esto es , sabe a l e g r a r , y 
contentar a l sugeto c o n quien trata , tiene m u c h o an-
dado para ganar al j u e g o ; ni y o c r e o que los j ó v e n e s 
sabios tengan necesidad d e que y o les avise quan c o n -
forme sea , no menos á la L e y Santa de Dios , q u e á las 
d e la policía , decenc ia , y honest idad, el abstenerse d e 
graciosidades i m p u r a s , y equívocos deshonestos , y d e 
m a l a cr ianza. T a l e s l e n g u a s hacen ver á t o d o s , que su 
c o r a z o n está dañado , / se conci l lará el desprecio d e 
todos los buenos. T a m b i é n es insufrible el conservar c o n 
a lgunos , que muchas v e c e s se obstinan en defender sus 
o p i n i o n e s , y se a l t e r a n , y vocean , y aun riñen con 
quien se les opone , y h a c e f reute : propiedad d e c a b e -
z a s duras , é i n f l e x i b l e s , q u e manifiestan c laramente que 
están rel lenas de su p r o p i a est imación , y que es un m i -
lagro que a lguna v e z no revienten. Una d e las señales 
clarísimas d e la s o b e r b i a , es el no poder sufrir quien los 
contradiga , y e l a b o r r e c e r á quien intenta enmendarles 
la plana. E l hombre p o l í t i c o mantiene su part ido , y de-
fiende su opinion con m o d e s t i a , y sin a c a l o r a m i e n t o : s u -
fre con p a c i e n c i a , y d i s i m u l o las necedades, y d e s p r o -
pós i to d e los otros , á n o ser de sus íntimos antiguos 
a m i g o s , y a lguna v e z c o n t r a d i c e , pero con g r a c i a , las 
lii torias fabulosas , q u e a lgunos r e f i e r e n , sin dar á en-
tender á los A u t o r e s , q u e serán locos en intentar per-
suadir le las novelas q u e refieren ; pero si encuentra con 

a q u e -

aquella raza de h o m b r e s , que presumen tener razón en 
quanto nablan , y si se les c o n t r a d i c e , montan al punto 
en c ó l e r a , ó en aquellos tan resent idos , y de l icados , que 
á la menor burla se dan p o r ofendidos , en estos casos, 
usando de su p r u d e n c i a , recoge v e l a s , se retira , y c a -
lla ; ref lexionando despues , si para lo s u c c e s i v o le ten-
drá mas cuenta el apartarse d e tales p e r s o n a s , que p a -
recen hechas de filigrana, ó d e aquellas o t r a s , que a l me-
nor g o l p e c i t o disparan c h i s p a s . T a m b i é n convendrá en las 
conversaciones guardarse d e a largar el discurso s ó b r e l a 
facultad que cada uno profesa , y del repetir muchas v e -
ces una misma cosa , lo que suele acontecer , ó por fal-
ta de memoria en el que habla , ó por d e f e c t o d e t é r m i -
nos acerca d e la materia de que se trata. L a s personas 
d i s c r e t a s , y de buena cr ianza disimulan , y reciben co-
m o moneda nueva lo que de puro sabido tienen ya o l v i -
d a d o , quejándose solamente d e la pérdida del t iempo. P e -
ro ya que he mencionado las personas discretas , no pue-
d o menos d e decir , que la indiscreción es un d e f e c t o en 
<jue se puede incurrir en varias maneras , t ratando c o n 
diferentes personas. Sucede esto pr imeramente , quando 
a l g u n o rehusa , ó no quiere hacer por otro lo que p o d r i a 
hacer con p o c o , ó ningún trabajo s u y o , y causaría g u s -
to . y comodidad al o tro , ó quando hace l o que sjn ser-
v i r l e á él d e algún p r o v e c h o , es á otra persona desagra-
dable , y dañoso. Puede un h o m b r e ser indiscreto con 
su m u g e r , con sus hijos , con sus criados , y con otros 
m u c h o s , quando no guarda con el los en obras , y pala-
bras aquel la regla , y medida , que piden la caridad , y 
just icia. A u n en la conversación ordinaria pueden c o m e -
terse estos d e f e c t o s , hablando contra lo que conviene á 
los que escuchan. E l alabar las conveniencias , y p l a c e -
res del mundo en presencia de Rel igiosos so l i tar ios : de 
la nobleza delante de los p l e b e y o s . de la hermosura o y é n -
dolo las viejas : desacreditar e l justo empeño de la fide-
lidad c o n y u g a l delante de m u g e r e s casadas : desaprobar 
e l quejarse a l que se hal la mal t ra tado de la f o r t u n a : en-
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sa lzar su felicidad propia delante d e quien ha perdido la 
s u y a : exá l tar el mér i to de su ciencia en una asamblea 
d e i g n o r a n t e s : todas estas son indiscrec iones , que á n in-
g u n o deben perdonarse ; pero el gran deseo que a lgunos 
tienen de hablar d e sí m i s m o s , 110 repara en ofender á 
otros. Basten por ahora estas pocas lineas para una m a -
teria d e grandísima extens ión , qual es la p r e s e n t e , la 
qual contiene muchos defectos , que se deben e v i t a r , y 
muchas mas advertencias á que se debe atender. 

$• V I . 

O M i t o asimismo otros muchos aspectos , ó perspectivas 
d e la v irtud d e la p o l i c í a , y solamente m e ceñiré 

á traer á la m e m o r i a , que así c o m o la aspereza , la r u s -
t ic idad , la deformidad , la i n c i v i l i d a d , e l humor d e s -
prec iat ivo , hipocondríaco , y quej icoso, y otras m u c h a s 
maneras de v i v i r , y presentarse a l públ ico , t ratando 
c o n o t r o s , & c . que ó son desordenadas , ó d e s a g r a d a -
bles , é irrisibles , vienen á ser cada una por su término» 
y r e s p e t o , defectos , y extremos viciosos de la g e n t i -
l e z a , y policía d e las costumbres , pero que son e v i t a -
bles ; así también la a f e c t a c i ó n , de que ya hemos h a -
blado en otra ocas ion, puede ser el o tro e x t r e m o , por 
l o que mira al exceso d e esta v irtud , y ahora es nece-
sario v o l v e r á tratar de esta misma a f e c t a c i ó n , aunque 
con b r e v e d a d . E s forzoso que cada uno siga su natural 
ta lento , p e r f e c c i o n á n d o l e , y mejorándole quanto p u e -
da , sin v io lentar lo á que t o m e el carácter opuesto. D e 
a q u í , esto e s , de a f e c t a r , y fingir algunos habi l idades 
que no son suyas propias , y no les puede facil itar e l arte , 
ni les ha franqueado la naturaleza , nace la m a y o r parte 
d e las ridiculeces , que tocamos cada dia entre los hom-
bres. T a r d e , ó temprano quita esta máscara la misma 
n a t u r a l e z a , desplumando á todos aquel los , que c o n t r a 
e l natural s u y o propio toman prestado el carácter de 
o t r o . ¿ Q u i e r e s ser Poeta , A b o g a d o , cor te jaute , v io l i -

nís-

nista , 6 cosa semejante? P u e s e s necesario consultar pri-
m e r o c o n la naturaleza , y ver l a s disposiciones con que 
t e ha l las para e l l o ; porque d e o t r a manera vendrás á 
hacer en esta c o m e d i a e l p a p e l q u e no te toca : la n a -
t u r a l e z a quiso , que mediante su disposición fueses t a l , 
ó tal determinado sugeto , p e r o n o o t r o distinto. C i c e -
rón en e l T r a t a d o de l O r a d o r o b s e r v ó , y d e x ó notado, 
q u e el c a r a c t e r , ó papel d e g r a c i o s o es una de las c o -
sas que no puede enseñar el a r t e , siendo solamente la 
natura leza la que á esto c o n c u r r e . Por lo que qualquie-

. ra que intente meterse á g r a c i o s o sin que la naturaleza 
c o n c u r r a haciendo la costa , e n v e z de graciosidades, 
p r o r r u m p i r á en fr ivolas insulseces ; y l o que en boca d e 
o t r o s h a c e re ír , en la suya h a r á bostezar . V a l e mas una 
h o n r a d a s i m p l i c i d a d , que un g r a n capita l de afectación. 
E n ninguna parte abunda t a u t o es te vic io , c o m o en las 
casas d e los G r a n d e s Señores. L a p r i m e r a v e z que c o m p a -
r e c e s en sus a n t e c á m a r a s , v ienen á recibirte c iertos c o r -
tesanitos m a g r o s , y e n x u t o s ; p e r o rebosan por todas sus 
c o y unturas c e r e m o n i a s , y c u m p l i m i e n t o s , tan obsequiosos, 
tan rendidos , y con tanta u r b a n i d a d , que te arrebatan 
el c o r a z o n . ¡ Q u é gent i leza , q u é modales tan graciosos , 
q u é ga lanter ía ! L l é g a s e d e s p u e s a l t rono de los Señores 
p r i n c i p a l e s , y aquí también se a b r e n d e par en par las 
puertas de l a lmacén d e las g r a c i a s . Si las e s p e r a n z a s , y 
las promesas fuesen capaces d e saciar el h a m b r e , aquí 
se hal lar ía provision b a s t a n t e ; p e r o e l h o m b r e sabio no 
se d e x a engañar de estas vanas apar ienc ias , conociendo 
que aquellas palabras s u a v e s , y melosas mas proceden 
de l f o r m u l a r i o c o r t e s a n o , q u e d e un c o r a z o n sincero: 
sabe m u y bien que las bel las p a l a b r a s solo son hojaras-
c a , y que los frutos son las o b r a s . H o y tantas señales 
de est imación , t a n t a s , y tan l i b e r a l e s ofertas , y a c a -
so mañana no os c o n o c e r á n , ni sabrán quien s o i s , á 
110 ser que de las palabras q u i e r a n texer redes á los i n -
tereses d e los que se pagan de e s t a s exterioridades. ¿Quien 
q u e no sea un c a b e c i l l a t r a b a j a r á en aprender e l arte d e 
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ensartar mentiras? L a mentira , ademas de ser m a l a e s 
sí misma , y nada c o n v e n i e n t e á una persona honesta, 
si se le añade el ser ment ira c lara , es señal nada e q u í -
v o c a de un ánimo p o c o c u l t o , y l i m p i o , y manifiesta 
su principio v i l , y b a x o . Por la misma razón todo h o m -
bre sabio está c o m o necesi tado á detestar toda especie 
d e adulación , por ser esta un texido d e m e n t i r a s , las 
quales se d ir igen á d e p r a v a r e l c o r a z o n d e quien las e s -
c u c h a , y m u c h o mas d e quien las desea , manifestando 
al mismo t iempo la b a x e z a de ánimo d e e n t r a m b o s ; es-
t o es , de l que las prof iere , y de l que con gusto las o y e . 
P o r tanto , e l h o m b r e c i v i l , aborreciendo estos medios 
indignos , y v i l e s , y con mucha mas razón , si quando 
se hal la constituido en dignidad , y grandeza usa p a r a 
con todos de cortesía , muestra buen c o r a z o n á todos, 
sin exceptuar aun á sus propios c r i a d o s , bien que sean 
los mas ínfimos ; p o r q u e la c o r t e s í a , y afabi l idad es m o -
neda que cuesta p o c o , pero que con ellas se adquiere 
m u c h o . D e b e tener presente e l hombre s a b i o , que las 
buenas palabras nunca r e s c a l d a n , ni hieren la lengua; 
con todo , también en esto debe haber su m e d i d a , y 
c o t o , sin cargar la m a n o mas d e lo que es debido á la 
graduación , y m é r i t o d e cada u n o : d e o t r a manera no 
se haria distinción a l g u n a entre los que deben dis t inguir-
se p o r la d ignidad, y mér i to de sus p e r s o n a s : d e m o -
d o , que la reverencia , y obsequio así en las palabras, 
c o m o en las obras , h a d e guardar su debida proporcion 
p a r a con los super iores , y su d i g n i d a d ; y bien que en 
estos no se encuentre a lgún mér i to p e r s o n a l , que e x c i -
t e e l obsequio , y venerac ión , bastará para dársela la 
misma dignidad en q u e ha puesto á aquel la persona la 
l iberal , y bizarra f o r t u n a . Q u a n d o hablo de proporcion, 
no quiero dar á e n t e n d e r c o n esto que se h a y a de tener 
en la mano el pesillo c o n que se pesa el oro. S iempre se-
rá lo mas acertado e l que d e parte de la cortesía h a y a 
algún exceso. M i intenc ión es el desaprobar los inmode-
rados excesos , las p a t e n t e s ficciones, y aquellos otros 
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modos, que manifiestan, ó p o c o d iscernimiento , ó v i leza 
de espíritu. N o ignoro entre tanto , q u e la vanidad , y la 
moda han l legado en nuestros t iempos á g r a n d e a l t u r a , 
y que acaso no pararán a q u í , habiéndose y a a g o t a d o el 
a lmacén de t í t u l o s , y superlat ivos , así en e s c r i t o , c o m o 
v e r b a l m e n t e , que se dan á los g r a n d e s , y aun á los i g u a -
les muchas v e c e s , inventándose cada dia nuevas recetas, 
y dosis d e inciensos , y p e r f u m e s , q u e a lgunos no se 
sacian de darlos , y otros de recibirlos. Por tanto d i g o 
ser parte d e la policía e l seguir aquel lo que aprueba e l 
uso c o m ú n ; y pr inc ipa lmente quando se sabe , que c i e r -
tas expresiones famil iares , usadas en las s e c r e t a r i a s , y 
c o n v e r s a c i o n e s , son a d o r n o s , y cumplimientos vistoscs, 
que nada significan en el c o m ú n concepto. Por lo d e -
mas el h o m b r e sabio s i e m p r e a p r e c i a , y est ima la fran-
q u e z a , así en la conversac ión familiar , y seria , c o m o 
en la substancia de las cosas , con tal que nunca se fal te 
á la m o d e s t i a , y respeto debido : s iempre que se ha d e 
h a b l a r , y responder , c o n v i e n e h a c e r l o con e l m e j o r 
g 3 r b o ; pero nunca m i n t i e n d o , y s iempre con l a verdad, 
c o n f o r m e ai d ictámen de la razón. T a m b i é n será policía 
el c a l l a r , según las c ircunstancias previstas por la p r u -
dencia ; y se hará con d e s t r e z a , quando el que habla , 
o pregunta no b u s c a , ni desea oir lo justo , y lo v e r -
dadero , y solamente busca la aprobación d e sus hechos, 
ó deseos d e s o r d e n a d o s , y puede interpretar s iniestra-
mente lo que se h a b l a , ó se le responde. E l ca l lar y 
disimular puede ser út i l , l íc i to , y honesto en muchos 
casos , pero no e l s imular , ó fingir; porque en esto pue-
de i r , o va envuel ta la m e n t i r a , y l o faso. C u e s t a m u y 
poco á a lgunos el engañar á o t r o s , y darles á enten-
der , y aun el aplaudir sus n e c e d a d e s , y despropósi tos , 
y hasta aquellas acciones q u e en los hombres son m e -
nos excusables. Q u a n d o estos no l legan á sentir el e s t í -
mulo de su c o n c i e n c i a , p o r estar y a acostumbrados a l 
exercicio de vender lo fa lso por verdadero , lo qual p a -
ra ellos es una fr iolera , s i acaso no l o est iman c o m o 
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una aprec iable p r e n d a , lo conocerá bien el que está cria-
d o en la escuela de la verdad , y en t o d o , y por todo 
s igue las l e y e s d e la razón. Por l o d e m á s , el h o m b r e 
sabio , quando es conveniente , y necesario , sabe v i v i r , 
c o n v e r s a r , y tratar sus negocios con todos , bien sean 
bestias en dos p i e s , ó bien sean animadas ásperas e n c i -
nas , ó ca labazas con a l m a , llenas de v i e n t o , de vani-
d a d , y s o b e r b i a , ó almacenes de la h i p o c o n d r í a , y de 
otras muchas cosas semejantes á estas. C i e r t o es q u e 
en estos casos tiene necesidad e l h o m b r e d e d iscerni -
m i e n t o , y des treza para encontrar la buena c o y u n t u r a 
á semejantes c a b e z a s , y no desagradar las . T a m b i é n t r a -
ta con los malos , y perversos ; pero de l mismo m o d o 
que tratan los Médicos con sus enfermos , esto e s , sin 
especif icarles determinadamente la g r a v e d a d desús males. 

C A P Í T U L O X L I I . 

De la educación, y del exemplo. 

J. I-

T i e n e n l o s j ó v e n e s necesidad d e un buen maestro , que 
quando van crec iendo en la edad , y son capaces d e 

una enseñanza s e r i a , y magistral , les enseñe el v iv i r 
b i e n ; esto es , les expl ique con c l a r i d a d , y distinción 
l o s preceptos de la Filosofía M o r a l . A ñ a d o ahora , que 
necesitan de otro maestro , el qual aun ántes que l leguen 
á la edad j u v e n i l los ponga en el camino de l bien o b r a r , 
y enseñe la doctr ina d e las buenas c o s t u m b r e s , sin que 
el los advier tan q u e están en esta escuela-. Este secreto, 
y pr imer m a e s t r o , no es o tro q u e la educación , y e l 
e x e m p l o , que por lo común pueden tener los n i ñ o s , así 
en su propia c a s a , c o m o fuera de el la. D e aquí d e p e n -
d e en g r a n parte la b u e n a , ó mala incl inación d e los 
niños , y sus buenos , y malos progresos. M u c h a , y m u y 
poderosa es la f u e r z a de la educación : puede sin duda 

l lamarse una segunda n a t u r a l e z a . L o s arbol i tos t ierno 
si se cr ian , y crecen t o r c i d o s , ó nunca , ó m u y difi 
cu l tosamente suelen e n d e r e z a r s e . A l c o n t r a r i o , quando 
e s sabiamente dir ig ida su in fanc ia , e s t o e s , asistida de 
saludables a d v e r t e n c i a s , y o p o r t u n a m e n t e imbuida de sa-
Indables m á x i m a s , enseñándoles á a b o r r e c e r las p e r v e r -
sas a c c i o n e s , y haciendo que t o m e n a m o r á las buenas, 
y l a u d a b l e s , re frenándolos p a r a q u e n o c a i g a n en a q u e -
l las , y es t imulándolos á la p r á c t i c a d e estas: representán-
doles la hermosura de la v i r t u d , y q u a n a p a c i b l e , y út i l 
es el camino que á e l la c o n d u c e ; d e esta manera c r e -
c e r á n estas tiernas plantas , y á su t i e m p o darán c o p i o -
so f r u t o de buenas obras. A s i m i s m o quando los niños 
tengan solamente delante d e sus o jos e x e m p l o s buenos, 
y sabios , insensiblemente se inc l inan á seguir estas p i -
sadas. C a s i es superf luo el q u e y o l o d iga , porque cada 
uno fác i l i s imamente c o n o c e ser e s t o una v e r d a d incon-
t r a s t a b l e : todo h o m b r e n a t u r a l m e n t e , y aun con a l g u -
nos principios m e c á n i c o s , t iene i n c l i n a c i ó n á i m i t a r l o q u e 
v e ; pero sin comparac ión se ver i f i ca e s t o m u c h o mas bien 
en los mas verdes años de su e d a d . L a p r i m e r a prueba 
d e este instinto natural suele h a c e r s e c o m e n z a n d o á i m i -
tar á sus propios padres , si son b u e n o s , en e l bien , y si 
son m a l o s , en el mal. A u n m i s m o t i e m p o se aprenden 
e l idioma , y las costumbres , y n o e s menor la f u e r z a 
c o n que se retienen estas que a q u e l . P o r e s o , si lo que 
un n m o v e , y o y e l l ega una v e z á h e r i r l e la fantasía 
se le i m p r i m e , y es tampa en e l l a c o n bastante f u e r z a ' 
y tenacidad ; y por lo c o m ú n , s i e s c o s a agradable , y 
buena , se e s f u e r z a , y quiere p r a c t i c a r l a , y si es d e s -
agradable , y mala , h u y e d e e l l a . E s t a s i m p r e s i o n e s , é 
imitaciones recibidas e n t o n c e s , se r a d i c a n tal v e z , y con 
tanta f u e r z a en su c o r a z o n , que c r e c i e n d o eii la edad 
no pierden su v igor , y sigue i m i t a n d o lo que comenzó ' 
a g u s t a r l e , y aborrec iendo lo q u e le d e s a g r a d ó enton- 4 ? 
ees. Q u a n d o un m u c h a c h o observa q u e los c i r c u n s t a n t e s - i * 
se r íen , y ce lebran con aplauso á q u i e n p o n e en r id ículos? £ 
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los defectos d e sus p r ó x i m o s , f a l s o s , ó verdaderos , y 
que hace burla d e t o d o , y de t o d o s : v e d l o q u e también 
el ch ico quiere imitar le en esto , y procura c o n s e g u i r 
aplauso á c o s t a del que p r i m e r o se le pone delante , sea 
quien quis iere , y aunque sean sus mismos p a d r e s , ó supe-
r iores ; y en fin , c o m i e n z a n á no tener r e s p e t o á l o s que 
están presentes. ¿ Q u a n d o perderá él esta mala costum-
b r e ? Si y a pasó á ser hábi to , j a m á s l o p e r d e r á , sino 
a c a s o quando a lguna persona justamente irr i tada le en-
señe con quatro moxicones á contener la lengua , ense-
ñándole , que es un g r a n d e f e c t o el m a n i f e s t a r , y bur larse 
d e los defectos ágenos , y que no faltará quien saque á 
p l a z a , y se bur le d e l o s suyos. Sin duda es un oficio 
m u y pel igroso e l b u r l a r s e d e los otros , no porque s i e m -
p r e , y por s iempre se h a de reprobar el burlarse , s i-
no es porque son p o c o s los q u e saben h a c e r l o con g r a -
c ia , y g a r b o , y en t i e m p o o p o r t u n o , de manera , q u e 
l o s bur lados no lo s ientan , y se c o m p l a z c a n en la bur-
l a . M u y dif icultoso es sin duda e l saber discernir q u a -
les son las materias s o b r e que puede caer la burla , y 
quales no las admiten : es necesaria una part icular pru-
dencia para semejante d iscernimiento , la qual aun en 
los hombres y a m a d u r o s se hal la m u y pocas v e c e s , y mu-
c h a s menos en l o s j ó v e n e s . Por o t r a parte sucede que 
un m u c h a c h o tiene avers ión , ó contragenio a l estudio, 
ó por ser d e dura c a b e z a , ó porque aborrece e l traba-
j o , y fat iga , ó p o r la indiscreción , y poca prudencia 
de l M a e s t r o , ó finalmente por algún otro m o t i v o , ó 
que comience á a b o r r e c e r esta , ó la o t r a v ianda , ó á 
e s t a , ó la o t r a persona : f á c i l m e n t e conservará esta aver-
sión por toda su v i d a . D e la misma manera , quando 
h a tomado afición á c i e r t a s máximas de una falsa h o n -
ra , ó de v e n g a n z a , á c ier tas malic ias de palabras , y 
burlas i n m o d e s t a s , será m u y difícil e l d e s a r r a y g a r de 
su c o r a z o n estas m a l a s y e r b a s . 

S. I I . 

A Q u e l l o s vic ios , y aquellas v i r t u d e s con que se crian 
los tiernos infantes , suelen o r d i n a r i a m e n t e a c o m -

pañarlos por toda su v i d a ; ó si a l g u n a v e z se i n t e r r u m -
pen aun por algunos años , retoñan no obstante con e l 
t i e m p o : de m a n e r a , que son fel ices aquel los j ó v e n e s , que 
desde los primeros años de su in fanc ia fueron e d u c a -
dos , y se acostumbraron á o b r a r b i e n ; y a l contrar io , 
demasiado infelices los que a c o s t u m b r a d o s , ó educados 
con malos exemplos , no dexan d e pract icar los , é i m i -
tarlos. N o es ponderable la g r a n di ferencia q u e h a y en-
tre las impresiones que causan en los j ó v e n e s l a s o b r a s 
buenas , y las m a l a s , d e q u e tienen y a e x e m p l a r e s . D e b e -
rían c i e r t a m e n t e estamparse en el c o r a z o n de los t iernos 
infantes mas presto , y mas p r o f u n d a m e n t e las acc iones 
v i r t u o s a s , p o r ser la v irtud a m a b l e por sí misma , y 
mas a labada de todos , y de consiguiente causar en sus 
c o r a z o n e s un amor mas f u e r t e , y un v e h e m e n t e deseo 
de imitar los exemplos v i r tuosos: asi debería ser , ¿pe-
ro qué sucede? Q u e no se exc i ta es te amor , ó si se e x -
c i ta a lguna v e z , no se pega a l a l m a con estrecha union. 
P o r tanto se pasa fác i lmente de es te amor i m p e r f e c t o 
al o tro opuesto d e los v i c i o s ; de m a n e r a , que un s o l o 
e x e m p l o , un solo consejo malo ( a d e m a s d e otros m u -
chos a c c i d e n t e s , y tentac iones) basta para sacar f u e r a 
del buen camino aquel los ánimos q u e se entregaron á la 
v irtud en sus pr imeros años. A l c o n t r a r i o , e l barniz con 
que se pegan los vic ios es fuerte , y t e n a z , y tanto, 
que para d iso lver lo , y l o g r a r que un a l m a sumergida , 
d igámoslo a s í , y habi tuada á o b r a r m a l , v u e l v a al c a -
mino r e c t o de la v irtud , suele ser necesario el f u e g o y 
el h i e r r o , c o m o remedios e x t r e m a d o s : ¿y por qué una 
tan notable di ferencia ? N o es otra la causa , sino el te-
ner dentro d e nosotros la c o n c u p i s c e n c i a , que nos incl i-
na a l o m a l o , y resiste á todo lo bueno, l u e d e mas pa-
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ra c o n nosotros , y para m o v e r nuestra fantasía un g u s -
t o p r e s e n t e , que c iento ausentes. Y aunque la v i r t u d p r o -
duzca también g u s t o s , y placeres m a y o r e s , y mas e x -
celentes ; p e r o por lo c o m ú n no los produce p r o n t a m e n -
t e ; pero e l v ic io , esto e s , la acc ión viciosa , cas i s i e m -
p r e ofrece un placer presente , fuera de que los gustos , 
y p laceres sensibles suelen ser mas poderosos para los 
h o m b r e s , q u e los intelectuales . A q u e l l o s se sienten sin fa-
t iga de l entendimiento , y causan d e l e y t e l u e g o ; pero 
estos , para c o n o c e r l o s , y g u s t a r l o s , son necesarias r e -
flexiones , y otras fat igas intelectuales. 

S. III. 

S i e n d o , pues , tan fáci l el tránsito de la v i r t u d al v i -
c i o , y el de es te á la v irtud tan d i f i c u l t o s o , será, 

bueno sin duda el saber criar los niños en la escuela d e 
l a v i r t u d , a p l i c á n d o l o s á esta desde su tierna e d a d , y te-
nerlos d i s t a n t e s , y apartados de la de los v i c i o s ; y esto 
se podrá conseguir c o n los buenos exemplos , y la e d u -
cación. E s c i e r t o , q u e si los padres 110 faltasen á esta 
obl igac ión , y si t o d o s supieran dar la leche d e las bue-
nas costumbres á sus hijos , c o m o les dan la l e c h e c o r -
poral para a l imentar los , no seria en e l mundo tan abun-
dante la cosecha de los locos d e s a r r e g l a d o s , y malv i -
vientes. A l ver e n t r e la plebe part icularmente d e las 
C i u d a d e s tanta mult i tud de muchachuelos m a l c r i a d o s , 
que exceden en pervers idad , y malicia á los mas dies-
tros en e l l a , e m b u s t e r o s , j u g a d o r e s , des lenguados , l a -
drones , quimeristas , sucios por el cenagoso vic io de la 
l u x u r i a , y nada m e n o s p o r la g u l a desenfrenada , en 
quienes v i v e n c o m o d e asiento otros muchos v i c i o s : a l 
v e r , dec ia , semejantes monstruos , he l legado á pensar 
si todo esto puede provenir de o t r o principio que de la 
fa l ta d e educación , y si este d e f e c t o inf luye , c o m o cau-
sa única , en q u e se crien tantos que pueblen las t a b e r -
nas , visiten tan f reqüentemente los burdeles , l lenen las 

c á r -

c á r c e l e s , y h o s p i t a l e s , sur tan las m i n a s , y galeras , si 
es que ántes no los l ibra la h o r c a d e estas fatigas. N o , 
n o m e a t r e v o á imputar á es te solo defecto el que una 
tan copiosa multitud c o m i e n c e desde sus primeros años 
á cursar esta escuela de los v i c i o s . T e n g o por probable, 
que la incl inación n a t u r a l , e l c e l e b r o , y el temperamen-
to inf luyen no poco en la i n f e l i c i d a d de tales monstruos. 
N o o b s t a n t e , diré , que e l fiero desórden que a d v e r t i -
mos en los hijos d e los p l e b e y o s , que habitan V i l l a s , y 
C iudades , puede muchas veces p r o v e n i r d e la mala e d u -
cación , ó de no haberla t e n i d o b u e n a , ni mala . N o e s 
tan g r a n d e por lo común este d e s ó r d e n en los pobres a l -
deanos , porque separados d e l o s m a l v a d o s , carecen d e 
sus malos e x e m p l o s ; pero en las C iudades , y Pueblos 
g r a n d e s , donde estos abundan , es m a y o r la d e p r a v a c i ó n , 
porque siendo m a y o r e l p e l i g r o , es menor el cuidado 
d e la buena educación , ó bien porque los pobres padres 
n o quieren tener el trabajo , y cu idado d e c r i a r á sus 
hijos de tal m o d o , que se a p a r t e n d e los v ic iosos , y sus 
vic ios , ó porque no pueden h a c e r l o a s í , ocupados todos 
en ganarse e l s u s t e n t o ; ó finalmente porque no saben, 
pues c r i a d o s , y educados e l los d e l mismo m o d o , les f a l -
ta el a r t e , y la discreción p a r a cr iar bien á sus hijos: 
fuera de que es un arte bien d i f i c u l t o s o , y sabido de p o -
cos el de criar bien aquel a n i m a l soberbio que se l lama 
hombre , que no admite freno q u e le sujete , y especial-
m e n t e en aquel los primeros años en que apenas se d e s -
cubren la r a z ó n , y e l juic io . Puestos los chicos en este 
estado de l i b e r t a d , dueños d e s í m i s m o s , acompañados 
d e otros semejantes , y que c o n faci l idad se c o m u n i c a n 
unos á otros el pestilencial c o n t a g i o de picardías , y d e -
fectos que advierten en otros sus ¡ g u a l e s , ó m a y o r e s , ó 
acaso en el e x e m p l o d e sus p r o p i o s p a d r e s , e s t o y p a -
ra dec i r que seria una especie d e m i l a g r o e l q u e no sean 
t a n m a l o s , ó peores que aquel los . Procúrese , pues , te -
ner á los chicos bien a p a r t a d o s d e los malos exemplos: 
conténgase les para que no h a g a n en todo sus gustos: 
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inspíreseles buenas m á x i m a s c o n habi l idad , y d u l z u r a ; 
infúndaseles a v e r s i ó n , y h o r r o r á los vic ios : sean a l a -
b a d a s ^ premiadas sus buenas o b r a s ; v i t u p e r a d a s , y 
castigadas (pero c o n d iscrec ión) las m a l a s : de este m o d o , 
aunque no todos s a l d r á n , y s e r á n b u e n o s , pero lo serán 
muchos . 

S. I V . 

H E d i c h o no todos, p o r q u e h a y cosas m u y extrañas 
en e s t o , sucediendo con l o s hombres lo m i s m o q u e 

con los pequeños , y t iernos á r b o l e s , q u e no todos suelen 
salir d e r e c h o s , n i todos f r u c t í f e r o s . A l g u n a v e z no obstan-
t e e l cuidadoso desve lo d e los p a d r e s , y sus buenos e x e m -
p l o s , les tocará un hi jo m u y desemejante en las costum-
bres ; el qual sin poder lo contener va f a b r i c a n d o con sus 
malos procedimientos , n o so lamente su ruina p r o p i a , 
mas también la de su c a s a , y famil ia. A l c o n t r a r i o , s e 
encuentran (aunque m a s raras v e c e s ) algunos h i j o s , q u e 
s iéndolo de padres v ic iosos , y d e consiguiente c o n s e j e -
ros de iniquidades , c o n todo aciertan sus hi jos á s e r 
Cándidas palomas entre los c u e r v o s ; y repugnándolo u n a 
escuela tan pel igrosa c o m o p e r v e r s a , quanto mas adv ier -
ten los del ir ios , y e x t r a v a g a n c i a s de sus padres , tanto 
mas procuran el los ser s a b i o s , y prudentes. C o n v i e n e 
t raer aquí á la memoria quanto dcxamos d i c h o en el C a p í -
t u l o I V . U n natural m a l o , esto es , demasiado inquieto , 
y f o g o s o , pert inaz , y d u r o , y especia lmente quando 
le a c o m p a ñ a una c a b e z a v a n a , ó un ce lebro d é b i l , y 
mal d ispuesto , todo e s t o concurre muchas veces a l d e s -
camino d e los j ó v e r e s , sin que les s irva de f reno el buen 
e x e m p l o de sus p a d r e s , y la e d u c a c í o n d e sus m a y o r e s . E n -
tonces se verif ica en e l l o s aquel la sentencia de H o r a c i o : 
Naturam expelles Turca, tamen usque recurra: quiere de-
c i r , q u e el mal natural p o d r á ta l qual vez contenerse c o m o 
p o r fuerza en e l obrar m a l ; pero lo hará quando t e n g a 
ocasion. Conf i rma e s t o nuestro v u l g a r a d a g i o : La zorra 
muda elpelo,pero no el vicio.Jsi d e x a por e s t o d e s e r c i e r t o 

que 

que el natural de l h o m b r e , sea el q u e f u e r e , puede m u -
darse , y cada uno debe trabajar para c o r r e g i r l a , y h a -
cer lo bueno. Por el c o n t r a r i o es un precioso regalo que 
D i o s hace á o tro j ó v e n j , dándole un buen natural con 
i g u a l t e m p e r a m e n t o , y un ce lebro bien dispuesto , d e 
tal m o d o , que desde l u e g o entiende el idioma de la ra-
zón , y sabe j u z g a r bien d e las cosas , concibiendo sin 
m u c h o trabajo aquel h o r r o r que causa el v i c i o , y e l d a -
ño que puede causar p o r sí en e l a l m a r a c i o n a l ; esto es , 
l o que por lo c o m ú n m a n t i e n e á un j ó v e n sin la menor 
lesion entre los e x e m p l a r e s de l a iniquidad , y le incl ina, 
y aun determina á o b r a r bien. C o n v i e n e también c o n s i -
d e r a r , que no obstante la buena educación de los padres, 
y maestros , puede tener pr incipios diversos la perdición, 
y precipicio de los hijos. U n p a r i e n t e , una cr iada , un 
cr iado , un compañero d e l c h i c o , y m u c h o mas q u a n -
d o son muchos los c o m p a ñ e r o s , con o t r a s diversas o c a -
siones , bastan para m a l e a r e l c o r a z o n d e un pequeño 
infante. A l mal se c a m i n a cuesta a b a x o , y con fac i l i -
dad : á la v i r t u d es f o r z o s o e l c a m i n a r cuesta arr iba , 
y con trabajo. L o s j ó v e n e s de poca edad son mas expues-
tos que otro a l g u n o ; p o r q u e se regulan ordinar iamente 
p o r el consejo d e los s e n t i d o s , y no de la razón , h a -
c i e n d o lo que ven hacer á o t r o s ; porque siendo mas de-
l icadas las fibras de sus c e l e b r o s , se hal lan por esto mas 
c a p a c e s d e rec ib ir las impresiones de l o s objetos sensi-
bles . Bueno será p a r a l o s hi jos el q u e sus padres se re-
caten d e hacer en su presencia a lguna acción vic iosa, 
ó darles a lgún m a l e x e m p l o con sus perniciosos d i s c u r -
sos: el a labar s iempre la v i r t u d , y á los v ir tuosos, y v i -
t u p e r a r á los v i c i o s o s , y sus vicios. D e b e también pro-
curarse , y desearse que los j ó v e n e s aprendan con t i e m -
p o á resistir aquel la inc l inac ión natural que los conduce, 
y l leva á imitar las o b r a s malas. U n buen hábito a d -
quirido en la juventud , es una compañía buena para to-
d o e l resto d e la v ida . S a b i o s , y dichosos serán t a m -
bién los j ó v e n e s que e l i j a n tales a m i g o s , y compañe-
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ros , q u e les s irvan d e escolta para el bien , y los a p a r -
ten de todo mal . N o puede expl icarse a d e q u a d a m e n t e 
quanto in f luye la c o m p a ñ í a b u e n a , ó m a l a en la r e c t i -
tud , ó e x t r a v í o del camino que guia á la j u v e n t u d al 
t é r m i n o de o b r a r b i e n , ó d e o b r a r mal. N o es v a n o aquel 
p r o v e r b i o , q u e dice : dime con guien andas , y te diré 
guien eres. A s i m i s m o deben proponerse á los j ó v e n e s gran-
des e x e m p l o s para que los imiten , ó por lo menos deben 
ser e x e m p l o s d i g n o s d e ser imitados. ¿ C o m o p o d r é m o s 
dec ir que los j ó v e n e s son ju ic iosos , si s o l a m e n t e toman 
p o r m o d e l o d e sus operaciones las d e los l o c o s , vanos, 
y perversos? El agua turbia jamas puede servir de espe-

jo es un p r o v e r b i o de nuestros antiguos. 

S- V . 
E S regla g e n e r a l en este punto , que e l p o d e r , y sa-

ber e d u c a r bien los h i j o s , viene á ser a l m i s m o t i e m -
p o enseñarles una g r a n parte de la Filosofía M o r a l , de 
que tratamos , y d e e l l a se c o g e n en su estac ión bellos, 
y buenos frutos . R e p a r a d ( c o n v i e n e r e p e t i r l o ) , repa-
rad en los p o b r e c i t o s a ldeanos , y s imples pastorci l los , 
que aun q u a n d o carecen d e m a e s t r o s , y preceptores 
p a r a f o r m a r sus costumbres , sin mas d i recc ión que l a 
d e sus pobres , é inexpertos padres , con t o d o se c r i a n 
toscos , y tardos á la v e r d a d ; pero inocentes , d ó c i l e s , 
y obedientes , faltándoles d e l todo aquel la c iencia fa lsa, 
y perversa c o n que en el mundo se a p r e n d e l o d o g é n e -
r o de mal ic ia . T o d a su educac ión no consist irá en o l r a 
cosa que en estar apartados d e aquel las c o m p a ñ í a s p e r -
niciosas , q u e son las que en e l c o m e r c i o de l mundo t r a -
fican en todo l o que es malo. H a y c i e r t a m e n t e una s a n -
ta ignorancia , que deben a p e t e c e r , y b u s c a r los jóve-
nes , la qual basta para preservar los de m u c h o s males. 
P o r esta causa , fuera de otras m u c h a s , son laudables, 
y út i l ís imos los C o l e g i o s de N o b l e s , y los Seminar ios que 
h a y en la I tal ia , y en o t r a s p a r l e s de la E u r o p a , en 
que se encuentran sabios , y v i r tuosos D i r e c t o r e s , y Maes-

tros 

tros para la enseñanza d e los mancebos . E s qíiestion m u y 
ant igua , y la traía Q u i n t i l i a n o , s i sea m e j o r el env iar 
los j ó v e n e s á las escuelas p ú b l i c a s , donde la emulación 
los anima , ó al ienta , ó mas bien darles M a e s t r o en sus 
propias c a s a s , para l ibrarlos así d e las m a l a s c o m p a -
ñías. Estos d o s beneficios pueden lograrse en los c i t a -
dos C o l e g i o s . Pueden c i e r t a m e n t e las casas paternas e s -
p e c i a l m e n t e las d e los nobles r i c o s , convert i rse en e s -
cue las d e buenas c o s t u m b r e s , quando ios padres por sí 
m i s m o s , ó quando no p u e d a n , p o r medio d e M a e s t r o s 
bien acreditados , p r o v e a n t o d o l o necesario para que 
se d é á sus hijos aquel la segunda vida de la buena edu-
cación , q u e es la mas i m p o r t a n t e en la real idad. P e r o 
al a justar las cuentas sobre es te punto , son m u y p o c o s 
los padres que pueden , y saben dar á sus hijos en sus 
p r o p i a s casas aquel p r o v e c h o s o a l imento d e buena doc-
trina (no hablo aquí a h o r a de l d e la e r u d i c i ó n , y cien-
c i a s ) , que puede esperarse en l o s S e m i n a r i o s , y C o l e -
g ios bien r e g u l a d o s , y d e una sabia discipl ina ; pues sin 
esta seria acaso mas p e l i g r o s o e l v i v i r con t a n t o s d e g e n i o s , 
y naturales tan diferentes , q u e el estarse en las casas d e 
sus padres. Pueden l l a m a r s e , y suelen ser estos C o l e g i o s 
un as i lo contra los v i c i o s ; p u e s en e l los todo está bien 
dispuesto , y todo se d i r ige á i m p r i m i r en la blanda c e -
ra de la j u v e n t u d el h o r r o r a l m a l , y e l amor á las b e -
l las l e t r a s , y á la v i r t u d , q u e e s lo que necesita a q u e -
l l a edad. A q u e l l a es la es tac ión m a s bella , y florida de l 
h o m b r e ; pero también la mas p e l i g r o s a , y c o m b a t i d a 
d e t e m p e s t a d e s , porque la exper ienc ia aun no ha d a -
do al ju ic io la provision o p o r t u n a , y las pasiones tienen 
entonces mas brío , y f u e r z a . D i c h o s o el que acierta á 
pasar su j u v e n t u d sin que t e n g a d e que arrepentirse 
en su edad v i r i l , ni en su ancianidad. Dichoso el que 
t iene e n t ó n c e s , y quiere tener c e r c a d e sí M é d i c o s sa-
bios , que sepan conservar la sanidad del ánimo mas 
bien que la del c u e r p o , y rest i tuírsela , si acaso la han 
p e r d i d o . N o entienden p o r l o c o m ú n esta doctrina los 
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j o v c n c i t o s , q u e solamente desean verse l ibres d e estos 
gr i l los ; pero la entenderán á su t i e m p o . Baste esto p o r 
ahora , porque y o no trato de d a r leyes , y preceptos 
para la educación de los hijos , s o b r e c u y o punto podran 
consultarse otros m u c h o s l i b r o s , así Italianos , c o m o ex-
trangeros. Solamente v o l v e r é á r e p e t i r , que es m u y p r o -
v e c h o s o el conocer por d e f e c t o p r o p i o lo que nos p a r e -
ce serlo en o t r o s , y para esto c o n v e n d r í a m u c h o que 
quando estos jóvenes v a n á e n t r a r en e l c o m e r c i o d e l 
mundo , tuviesen sabios , y p r u d e n t e s d i r e c t o r e s , que les 
advir t iesen las faltas , y d e f e c t o s manifiestos d e v a r i a s 
personas , y se las hiciesen j u z g a r á el los mismos ; p o r -
q u e en e f e c t o una gran parte d e la sabiduría consiste en 
saber j u z g a r rectamente las c o s a s , y las acc iones h u m a -
n a s , y c o n o c e r si merecen ser a l a b a d a s , ó v i t u p e r a -
das. L a prenda mas r e c o m e n d a b l e d e un h o m b r e d o c -
t o no es e l tener la cabeza l lena d e varias n o t i c i a s , s i -
no e l tener un justo d iscernimiento para c o n o c e r , y dis-
t inguir l o verdadero de l o fa lso , lo malo d e lo bueno, 
l o serio de l o r idículo en todas aquel las cosas que p e r -
tenecen al hombre , y son p r o p o r c i o n a d a s á su c a p a c i -
d a d , y prudencia. O t r a parte no menos principal d e e s -
ta sabiduría es e l saber contenernos para no hacer lo 
q u e reprehendemos en los o tros . ¿ Q u e excusa podra a le-
gar el h o m b r e , e x c l a m a aquí e l A p ó s t o l , quando i n c u r -
re en aquellas mismas acc iones q u e é l desaprueba , y 
condena en sus ¡guales? 

C A P I T U L O X L I I I . 

Del Honor. 

S. L 

A U n q u e en otra parte se h a y a n insinuado los motivos , 
f l y estímulos que deben pract icarse para incitar á los 
j ó v e n e s a l aborrecimiento d e los v i c i o s , y a l amor de 

las 

las virtudes ; con todo , conviene el repet ir esta misma 
lección con otro n o m b r e . Es necesar io pr imeramente po-
nerles delante d e los ojos esto q u e e s , y se l lama honor , 
supuesto que es una cosa tan acreditada entre las p e r -
sonas c i v i l e s , y especia lmente entre los nobles ; pues n o 
habrá sugeto , que preguntado si desea ser h o m b r e d e 
h o n o r , y que el p ú b l i c o l o r e c o n o z c a p o r t a l , no r e s -
ponda al punto que sí. T a m b i é n se ha introducido y a e l 
j u r a r cono kon.bre de honor. A l o i r este lenguage j u r a -
ríais vos d e la misma manera , q u e el honor debe ser la 
p r e n d a mas preciosa d e la v i r t u d , y la v irtud mas e s -
t imada de los que tanto la a p r e c i a n . M u c h a s veces ob-
servamos , que sube á un punto d e est imación tan a l to 
este g lor ioso t í tu lo , que la sospecha sola , la menor d u d a 
de que a l g u n o fa i te al h o n o r , ó el honor le falte á é l , s u e l e 
reputarse por una injuria i n s u f r i b l e ; y a lgunas v e c e s 
(bien que las mas loca , y v a n a m e n t e ) p o r semejante 
injuria suelen desenvaynarse las espadas , y oxalá luese 
v e r d a d , que en los c o r a z o n e s de la gente j ó v e n se i m -
primiese este cu idadoso ze lo de l h o n o r , pero del honor 
v e r d a d e r o , no de l v a n o , y falso. H a y en esto muchas , 
y perniciosas equivocac iones ; y a c a s o m u c h o s que s i e m -
pre hablan , y respiran este nombre de honor , v se 
muestran tan de l icados en é l , aun no han aprendido q u e 
cosa es el honor . Por l o que d i g o que el honor es d e 
dos maneras , uno interno , y o tro externo : con el pr i 
m e r o q u e r e m o s significar e l a m o r á las v ir tudes v p r i n 
c i p a l m e n t e (según el uso bien e x t r a ñ o d e estos t iempos 1 
de la just ic ia y la fortaleza por lo q u e toca á l o s h o m -
ores , y de la pureza , y castidad p o r lo que mira á las 
mugeres ; d e manera , q u e quando a l g u n o nos d i c e que 
e s h o m b r e de h o n o r , quiere darnos á e n t e n d e r , que n o 
e s c a p a z d e hacer cosa a l g u n a c o n t r a justieía , y q u e 

desdiga del d e c o r o que se d e b e á su condic ion, y grado 
C o n el nombre d e honor externo queremos significar 
aquel la est imación , y buena o p i n í o n que t ienen, ó d e -
ben tener los otros d e nosotros m i s m o s , p o r causa d e 

aquel 



aquel honor interno que tenemos, ó se presume que ten-
gamos. E l primer honor es un bien esencial ; y están-
j o en nuestra mano el c o n s e g u i r l o , somos culpables 
sin excusa si lo despreciamos, ó lo perdemos. E l se-
gundo es un bien acc identa l , porque depende de la v o -
luntad agena nuestra b u e n a , ó m a l a o p i n i o n ; con todo 
debemos hacer de nuestra parte quanto podamos para 
conseguirlo , ^ c o n s e r v a r l o ; porque el bueh nombre, 
crédito , y buena fama para con las gentes que nos t r a -
tan , es una perla preciosísima ; esto e s , un bien que aun 
que dependa de la voluntad agena , debe reputarse , y 
valorarse como un bien substancial , y de gran p r e -
c io entre los mayores de este mundo. 

$. I I . 

S A b i e n d o , p u e s , lo que significa este nombre de h o -
nor , deben los p a d r e s , y maestros de la juventud 

avivar los deseos de sus hijos , y d isc ípulos , para que 
se enamoren , y busquen estos dos honores ; pero con 
mucho mayor conato el primero que el segundo , ad-
virtiéndolos cuidadosamente, que el honor externo , que 
consiste en el buen nombre , y reputación , no puede 
subsistir sin el fundamento del honor interno , ó de la 
práct ica , y amor á las demás virtudes. ¡ O que buena 
resolución la de un mancebo , que propone, y fixa en 
su corazon el ser persona de honor , según la razón dic-
ta que lo debe ser! Pero especialmente sienta mejor 
al que ha nacido n o b l e , ó aspira á serlo por este me-
dio , pues debe intimarse á sí propio la elección de esta 

prendaesencialalhombrede honor aprehendiendo al mis-
mo tiempo , que este tan decantado título de noble es 
una pura vanidad , quando no se junta al obrar de no-
b l e , que es obrar virtuosamente. ¿A que fin gloriarse tan-
t o de tener sangre i l u s t r e , como lo hacen muchos con-
tinuamente? Aquella s a n g r e , quaado salió de las venas, 
si preguntamos al Cirujano, no es mas b e r m e j a , ni mas 

preciosa que la sangre de otro qualquiera, ni la distin-
guirá el mas diestro A n a t ó m i c o de la sangre de un p l e -
b e y o . Si e l noble tiene abundantes r i q u e z a s , ¿ l e faltan 
acaso á otros muchos , que poco ha se levantaron de l 
po lvo de la tierra , ó p o r su industria , ó por su for tu-
na? C o n que sacamos en l i m p i o , que las virtudes que 
se heredan de los m a y o r e s , ó que se practican por los 
que existen , son las q u e solamente tienen la fuerza de 
hacer la verdadera nobleza , y despues de conservarla. 
E n una palabra , aquel lo hace recomendable al noble, y 
puede distinguirlo del p l e b e y o , que lo hace mas v ir tuo-
s o , mas cortés , mas esforzado , mas generoso , y mas 
benéfico: aquello que no le permite hacer con l o s demás, 
aunque i n f e r i o r e s , lo que no quiere que hagan con el 
los superiores , ó sus iguales : aquello de elevar su áni-
m o sobre la hacienda , y el oro: aquello de guardar , y 
cumplir la palabra justamente ofrecida :aquello de abor-
recer toda superchería , y prepotencia: e l huir todo en-
gaño , y m e n t i r a : y finalmente aquello de exercitarse 
constantemente en los actos de las virtudes : el que así 
obrase , bien puede con razón llamarse noble. Por el c o n -
trario deberá l lamarse bastardo á nuestro modo de en-
tender , aunque no lo sea en la realidad , el que nacien-
do noble obscurece su nobleza con acciones viciosas. Por 
tanto el jóven sabio , y mas si es n o b l e , quando está 
bien impuesto en las m á x i m a s del honor v e r d a d e r o , y 
hal lándolas conformes á las que con tanta reputac ión, y 
g l o r i a practicaron sus ascendientes , y que aun el dia de 
hoy tanto agradan á D i o s , y á los h o m b r e s , hace va-
lerosamente un pacto con su corazon de seguir s iempre, 
y por siempre estas máximas tan saludables, desprecian-
do las otras desgraciadas , que sigue la gente viciosa. 
Puede ser que se le proponga como exemplar alguno de 
los muchos que se l laman n o b l e s , mas injusto , y o r g u -
l loso que los otros , por ser mas hacendado , y r i c o , e l 
qual opr ime los vecinos , maltrata los p o b r e s , y con se-
mejantes acciones se deshonra á sí p r o p i o , y á su l ina-
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ge , no faltarán acaso semejantes m o d e l o s ; pero en e s t e 

caso e l mancebo sabio reflexiona , y se dice á sí p r o -

p i o , ¿que ju ic io será e l m i ó , si y o siguiese á este sus p a -

sos? L í b r e m e Dios d e aumentar e l número de los l o c o s . 

§. I I I . 

Vo l v a m o s ahora la h o j a , y despues de haber e x a m i -
nado lo que se d e b e hacer , veamos lo que se h a -

ce p o r l o c o m ú n . Se hallan m u c h o s que en nada a p r e -
cian e l honor e x t e r n o ; y conociendo que hacen cosas 
indignas , y q u e aun e l públ ico no puede menos d e des-
a p r o b a r l a s , con todo n o dexan d e hacer las . C o n tal que 
e l los logren l o que intentan , ó bien sea l lenar su bolsa 
desocupando la a g e n a , ó entrar en posesion de una a l h a -
j a que tanto deseaban , ó satisfacer su d e p r a v a d o c o -
r a z o n con una injusta venganza , ó finalmente logren e l 
satisfacer otros muchos apetitos bestiales: ¿que les i m p o r -
ta e l buen nombre , ni que el públ ico los condene? H a y 
también o t r o s , q u e hac iendo poco caso del honor interno, 
sacrif ican a l ex terno todo el incienso. P u n t i l l o s o s , y de-
l icados , piden c o m o p o r just ic ia que no se les per judi-
q u e su honor en la menor c o s a , s iendo cosa digna de 
r isa el ver los tan zelosos de su honor , que e l mas leve 
movimiento q u e aprehenden c o n t r a su est imación los sa -
c a fuera de s í , y c o n espada , y d a g a piden satisfacción: 
p e r o reparad en estos mismos idólatras d e su honor ex-
terno , que sin el menor escrúpulo no quieren pagar á 
sus a c r e e d o r e s , aunque los vean pobres miserables: con 
la misma serenidad de conciencia sol icitan con i m p o r -
tunos ruegos á las mugeres casadas para que falten á la 
fé , y á la just ic ia debida : son j u g a d o r e s c o n t i n u o s : p r o -
curan arrol lar á los que pueden menos que el los : se va-
len d e f r a u d e s , y engaños para suplantar aun á sus mismos 
a m i g o s ; y hacen otras muchas cosas , que aun el los n o 
pueden menos de c o n o c e r que son d e t e s t a b l e s , é indignas. 
C i e r t o e s , que aun e l honor externo es para e l h o m b r e un 

ca-

capital m u y a p r e c i a b l e , y que cada u n o tiene d e r e c h o 
i poseerle : así e s ; pero c o n ta l que n o se hagan c o s a s 
que p r i v e n a l hombre d e es te derecho , y de aquel h o -
nor m i s m o que é l quiere que le tr ibuten todos. L u e g o 
¡ue a q u e l ta l sugeto d e s p r e c i a , y pisa e l honor i n t e r -
10 , y mediante un h á b i t o v i c i o s o , suelta la r i e n d a , e n -
tregándose á toda suerte d e iniquidades ; ¿ c ó m o p u e d e 
p r e t e n d e r , ni esperar e l ser tenido por h o m b r e d e h o -
nor? ¿ C ó m o se podrá persuadir á que e l públ ico le c o n -
serve , y tr ibute aquel b u e n nombre , y est imación , que 
ú n i c a m e n t e se debe á las o b r a s de v i r t u d ? Si acaso é l p o r 
su p r e p o t e n c i a lograse q u e le respeten los que se h a l l a n 
presentes , y que le tengan por lo que no es en la rea-
l idad ; ¿ l o g r a r á por v e n t u r a el t rastornar el ce lebro d e 
l o s d e m á s h o m b r e s , y contener sus j u i c i o s , y lenguas, 
para q u e ninguno j u z g u e , ni hable m a l d e é l , quando 
é l m i s m o se desacredita c o n su m o d o d e o b r a r , y h a c e 
que le desprecien , y a b o r r e z c a n todos los hombres d e 
bien? E l mismo D i o s , q u e es T o d o p o d e r o s o , n o puede h a -
cer que las acciones m a l a s , y pecaminosas sean laudables , 
y buenas ; ¿ y se l i sonjeará d e poder lo hacer un h o m b r e -
c i l lo , q u e ningún d o m i n i o tiene sobre los juicios de los 
otros h o m b r e s ? L a e x p e r i e n c i a nos enseña f r e q ü e n t e m e n -
te , que m u c h o s h o m b r e s , parte por i g n o r a n c i a , parte 
p o r una arrogante s o b e r b i a , y parte también por e l d e -
m a s i a d o amor propio , se f o r m a n , y proponen un f a n -
tasma r i d í c u l o de l h o n o r , y corriendo tras la pura s o m -
bra , h a c e n poco , ó n i n g ú n aprecio d e su real idad , y 
s u b s t a n c i a , persuadiéndose neciamente , que e l honor ex-
t e r n o , q u e tauto aman , se puede conseguir , y durar sin 
e l i n t e r n o , que es el v e r d a d e r o h o n o r . 

§. I V . 

" p O R tanto he dicho m a s de una v e z , y a h o r a v u e l v o 

J - á r e p e t i r l o , que es necesario acostumbrar con t i e m -

p o á los mancebos á q u e sepan j u z g a r rectamente l o q u 

e s 



es b u e n o , y m a l o , l a u d a b l e , y v i t u p e r a b l e en las a c -
ciones morales , y quotidianas d e los hombres . Qui tar les 
d e la c a b e z a en quanto sea posible las falsas opiniones 
enseñarlos á discernir , y observar a tentamente las v i o -
lencias , y bur las pesadas , que suelen hacernos nuestras 
p a s i o n e s , y las a c c i o n e s , y objetos que pueden sernos d e -
l e y t a b l e s , y provechosos : hacer los c o n o c e r en el mejor 
m o d o posible quales son los medios mas ef icaces para con-
seguir , y defender la v e r d a d e r a reputación , y el buen 
n o m b r e , y c o m o debe sobresal ir en nuestras acciones la 
ehrist iana p r u d e n c i a , quando nos ha l lamos acometidos d e 
b a l d o n e s , é injurias : c ó m o han d e huir , y e v i t a r aque-
l los punti l los r i d í c u l o s , con que se sustentan no pocas ve-
c e s a q u e l l o s , que á fuerza de baladronadas quieren sos-
tener l o que el los tienen por honor. Estos quimeristas , 
y espadachines , que por la menor palabra arman una 
q u i m e r a , que no saben sufrir la mas l e v e c h a n z a , é h in-
c h a d o s , y e m p a p a d o s en esta pa labra honor, no saben 
decirnos en q u é consiste el honor verdadero : y o les d i -
r é a l g o sobre esto. Ent iendan , p u e s , que si e l los buscón 
e l t í tulo de v a l e n t o n e s , y evi tar el de cobardes , acaso 
l o conseguirán con estas acciones ; pero si no tienen o t r o 
m é r i t o que e l d e su bravura , q u e es también común á 
las bestias fieras, si sus obras están publ icando á todo e l 
m u n d o , q u e les faltan- las v i r t u d e s propias del ánimo: 
d e nada les s e r v i r á su valent ía , y e s f u e r z o para l o g r a r 
ni aun e l honor e x t e r n o , p o r q u e este consiste mas princi-
p a l , ó únicamente en el conocimiento de q u e e l hombre 
q u e l o desea sea amante de la just ic ia , y pract ique las 
d e m á s v ir tudes . A u n h a y mas que decir sobre esto : e l 
v a l o r , y f o r t a l e z a e m p l e a d a únicamente en sostener p u n -
t i l los , que l laman d e honor , contra las l e y e s del C i e l o , 
y d e la patr ia , no es otra cosa que una bestial fiereza, 
l a qual en v e z de honrar a l sugeto que la t iene , lo e n -
v i l e c e , y h a c e despreciable. E u este punto v i v e n mu-
c h o s hombres e n g a ñ a d o s , y preocupados , porque s o l a -
m e n t e miran á las usanzas de los siglos b á r b a r o s , que 

aun 

aun no están suficientemente olvidadas en e l nuestro, 
porque realmente no entienden los l ibros que tratan de l 
verdadero honor , que tanto manejan , y estudian. U n a 
d e las mas comunes preocupaciones viene á ser si bien 
se a d v i e r t e , la de j u z g a r q u e e l honor d e un hombre 
consiste únicamente en l o g r a r la opinion d e val iente , y 
es forzado , y nada cobarde , ó t í m i d o ; y que e l honor 
de una tnuger consiste s o l a m e n t e en su honest idad, y 
en aborrecer tota lmente los i l íc itos placeres sensuales. 
C o m o aquel los , y estas consigan mantenerse en este solo 
c o n c e p t o , cuidan p o c o d e adquirir otras v i r t u d e s , ni de 
enmendarse de otros vicios bien patentes. ¿ M a s por v e n -
tura se reducen las obl igac iones d e la cr iatura racional, 
y el buen nombre del uno , y el o tro sexo a l esfuerzo, 
y v a l o r , a l pudor , y honest idad? Sea en buen hora es-
forzado , y valeroso un h o m b r e quanto quiera s e r l o : no 
se acobarde , ni tema j a m a s á u n o , ó á muchos h o m -
bres ; con t o d o , no dexará d e ser tenido p o r infame , y 
deshonrado para con los h o m b r e s d e juicio , y en e l t r i -
bunal de los sabios s iempre , y quand«? faltase , ó bien 
á la just ic ia , usando de su p o d e r , ó á la fé públ ica, 
usurpando la hacienda agena , ó si en fin se hallase t i z -
nado c o n otros defectos s u b s t a n c i a l e s , indignos sin d u d a 
d e una persona c i v i l , y ehrist iana. Sea en buen hora aque-
l la señora una P e n é l o p e , y heroína de c o n t i n e n c i a ; pero 
si por otra parte no respira otra cosa que soberbia , y 
a l t a n e r í a , si continuamente t iene disensiones con su ma-
rido , y con sus i g u a l e s , si es indiscreta con los que la 
s i r v e n , si está entregada to ta lmente al juego , y juego 
fuerte , ó de envite , si nunca dexa de murmurar de es-
tas , y aquellas personas : en ta l caso debe saber , que 
con toda su honestidad dará que d e c i r , siendo objeto r i -
dículo de las conversaciones de todos los que la c o n o -
cen. N o es una virtud sola l a q u e la Ley Santa de Dios, 
y la razón manda que observen todos los mortales , sino 
el conjunto de todas las v i r t u d e s proporcionadamente, 
según el estado de cada u n o : por eso una sola v irtud 
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n o const i tuye un verdadero v i r t u o s o ; pero e l v i c i o es 
d e una naturaleza tan mal igna , que uno solo basta para 
impedir el g o c e de l verdadero honor. 

§• V . 
N O debe aquí ca l larse que estos úl t imos siglos , al s a -

cudir la barbar ie ( c r e i d a á lo m e n o s , y tenida por 
t a l ) d e los antepasados , han h e c h o crecer de tal mane-
ra los derechos , y gabelas del honor externo , que se ha 
h e c h o insoportable e l c o m e r c i o c iv i l . C a s i se las a p u e s -
tan á las d e la C h i n a las ceremonias , y r ituales d e a lgu-
nos Países d e E u r o p a . Se ha formado el a r a n c e l , y la 
tasa de las demostraciones de estimación , y cortesía, 
que los inferiores deben usar con los s u p e r i o r e s , estos 
para con a q u e l l o s , y los iguales con sus iguales. Y porque 
acaso se conocerá evidentemente que el sexo femenino, 
bien que mas endeble , t iene no obstante mayores p r e -
r o g a t i v a s , y m a y o r mérito que e l mascul ino, p o r tan-
t o le a c o r d a r é m o s u n a m a y o r dosis d e preeminencias, y 
pr iv i legios . D é aquí proviene q u e la m a y o r parte del c o -
m e r c i o c i v i l se h a c e h o y consistir en el uso , y estudio 
d e este r i t u a l , y a sea en las visitas , en el j u e g o , en la 
m e s a , en el p a s e o , en la diversidad d e asientos , en los 
t í t u l o s , en las e x p r e s i o n e s , y o t r a s cosas semejantes. N o 
es mi intención p o r ahora de reprobar todo [el cuerpo 
entero de estas leyes , aunque sean i n c ó m o d a s muchas 
v e c e s , porque a l fin aunque a lgunas h a y a n sido i n v e n -
tadas , por la a d u l a c i ó n , y ambición , otras tengan un no 
sé qué d e ridiculas , y otras sean poco a c o m o d a d a s , con 
t o d o , muchas d e e l las están bien fundadas. M u c h o m e -
nos me atreveré á hablar palabras sobre las etiquetas d e 
los P r í n c i p e s , y grandes S e ñ o r e s , con los quales es m u y 
debido que en las acciones externas se dexe ver la n o -
table di ferencia que h a y entre d ichos Señores , y l o s que 
n o son tales. S o l a m e n t e d i r é , que tratándose de perso-
nas i g u a l e s , á e x c e p c i ó n d e ciertas usanzas , y cortesías 
de q u e no es l í c i t o dispensarse la g e n t e c i v i l , y po l í t i -

ca , 

c a , todo l o demás debería c o r t a r s e , y omit i rse , sin que 
por esto resultase algún dañó ,-ántes bien alguna v e n -
taja á la sociedad humana. V a l e mas una honesta fran-
q u e z a , y un tratamiento l ibre , sin fa l tar el respeto á n a -
d i e , que toda l a fastidiosa observancia de aquellos pun-
ti l los e n q u e ponen todo su cu idado los idólatras d e l h o n o r 
externo. P o r lo menos es f o r z o s o el guardarse d e dbs ex-
tremos opuestos, q u e p u e d e n , y suelen ínterveniren e l c o -
mercio de esta mercadería superficial . E l c e r e m o i á t i c o , 
que siempre tiene presentes todas las reglas del a r t e , y la 
quinta esencia de todos sus á p i c e s , os dará , y causará 
fastidio con tantas r e v e r e n c i a s , y estudiadas ceremo-
nias. A l c o n t r a r i o , el formal is ta q u e con todo r igor quie-
r e que se observen todas aquel las l e y e s , q u e é l tiene por 
inviolables , formará una queja si faltase , ó se quebran-
tase alguna : insistirá en la observancia del ceremonia l 
d e las visitas ; y p o r causa d e estas frusleiías se levan-
tará una quimera , y g r a n d e disgusto entre los parien-
tes , y amigos , y acaso acaso brotará fuera un terrible 
d e s a f i o ; ¿ y quál v i e n e á ser la causa de todo esto? Q u a l 
ha d e ser sino la insufrible del icadeza de los formal is-
tas. Es necesario confesar , q u e su honor tan decantado 
tiene poco , ó ningún fundamento , pues qualquiera c o -
sueia es c a p a z de l levárse lo . C i e r t o es , que e l que ama 
al verdadero h o n o r , que es e l que nace del a m o r , y 
práct ica de la virtud , no repara en estas cosue las , y no 
pide á otros estas formal idades fastidiosas al comercio , 
y conversación humana. S o l a m e n t e puede apetecer las 
el que coloca en ellas todo el mérito d e su honor e x t e r -
no , sin hacer caso del que i m p o r t a mas , y es mas e s -
timable , y que consiste en e l exerc ic io , y práct ica de 
las virtudes. C o n v i e n e repetir , que es propio del h o m -
bre sabio , y prudente el a c o m o d a r s e á la tiranía de los 
usos , y costumbres de los países en varias ocasiones; 
porque no haciéndolo a s í , se expone á la censura d e los 
d e m á s , y por huir la r id icu lez de la moda , que aprueba 
e l uso c o m ú n , i n c u r r i r á en e l defecto de ser singular. 
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C A P I T U L O X L IV. 

Propónense á los jóvenes otros motivos para 

seguir el camino de la virtud : qnan necesaria 

es ¡a de la fortaleza, y medios para per-

severar en ella. 

I. 

AD e m á s de los estímulos de l honor , de q u e y a h e -
m o s hablado , se han d e dar á los j ó v e n e s otras 

l e c c i o n e s m u y importantes , y especia lmente q u a n d o han 
l l e g a d o y a á aquel la edad en que van d e x a n d o las pue-
r i l i d a d e s , y diversiones de la n i ñ e z , y va a d e l a n t á n d o -
se la l u z de la razón : lecciones que c i e r t a m e n t e c o n v i e n e 
e l r e p e t í r s e l a s , y estampárselas en el á n i m o , c o m o que 
d e b e n conspirar todas á su m a y o r a p r o v e c h a m i e n t o , in-
f u n d i é n d o l e amor á la v irtud , y horror a l v ic io . S é a m e , 
pues , l íc i to el recapitular aquí , y r e p e t i r d e n u e v o 
q u a n t o a r r i b a dexamos d i c h o : esto es , a l c o r a z o n d e 
l o s m a n c e b o s se ha de dar el pr incipal asalto con las a r -
m a s de l amor p r o p i o , que es el resorte p r i m e r o por quien 
se m u e v e el c o r a z o n humano. Este que es el que h a c e i n -
c u r r i r á los hombres en los defectos mas l a m e n t a b l e s , es-
t e m i s m o es e l que debe servir para contener los en su 
d e b e r , y conducir los por el camino recto de l bien obrar . 
C o n v i e n e , pues , representar a l entendimiento d e los j ó -
v e n e s , que es para eilos el Ínteres mas ventajoso a l a b r a -
z a r la v i r t u d , y alejarse de l v i c i o , y de l pecado. Pre-
g u n t a d á un m a n c e b o si dentro de sí mismo siente un 
d e s e o de ser en esta vida fe l i z , y d i c h o s o q u a n t o sea p o -
s i b l e , y despues eternamente en la otra : sin d u d a r , ni 
d e t e n e r s e responderá que sí. Preguntadle ( y l o mismo 
á t o d o s ) si desean evi tar quanto les sea posible las in-
f e l i c i d a d e s , y m a l e s d e esta presente v i d a , y m u c h o 

mas 

m a s l o s de la o t r a : todos á u n a v o z responderán que 
sí . P r o s e g u i d p r e g u n t á n d o l e s q u a l d e estas dos cosas les 
p a r e c e m e j o r , ó qual d e las d o s se d e b e e s c o g e r ; esto 
e s , el o b r a r sabia , y p r u d e n t e m e n t e , ó c o m o necios ig-
norantes : si e l los no son l o c o s , responderán , que d e b e 
e leg i rse l o p r i m e r o , y d e s p r e c i a r s e lo segundo. Por c o n -
c l u s i ó n , p u e s , se les debe p e r s u a d i r , que si desean , y 
q u i e r e n que el S e ñ o r , q u e es e l D u e ñ o d e t o d o , los a m e , 
y a y u d e , y les h a g a bien , y q u e los d e m á s htimbres, 
p o r l o menos los sabios , y p r u d e n t e s , l o s amen , y es-
t i m e n , no h a y o t r o medio m a s s e g u r o para lograr t o -
d o e s t o , q u e e l d e a m a r , y p r a c t i c a r la v irtud , y a b o r -
r e c e r e l v i c i o . A q u í conviene p r i m e r a m e n t e acordar los 
g r a n d e s p r i v i l e g i o s que g o z a e a la t ierra , y los i n e x p l i -
c a b l e s que g o z a r á en e l C i e l o e l q u e con todo su e s f u e r -. 
z o , y p o d e r corre por e l c a m i n o d e r e c h o d e la v i r t u d , 
y t iene c o n s t a n t e aversión i l a s sendas de l v ic io , é i n i -
q u i d a d . E l a m a r , servir , y a l a b a r á D i o s , e l inquir ir 
q u a l sea su santísima v o l u n t a d , e l tener por objeto d e 
su meditac ión aquel pur ís imo , y beatísimo ser , todo 
e s c i e r t a m e n t e un manantial c o p i o s í s i m o d e a l e g r í a , 
u n a fuente perenne de p a z i n t e r i o r , hac iendo despues lo 
q u e a g r a d a a l Señor , y h u y e n d o d e quanto le puede des-
a g r a d a r : ¿ Q u é g o z o , qué c o n s u e l o m a y o r puede haber 
q u e e l saber que de este m o d o se agrada á un Dios ,-que 
t a n t o bien puede hacernos en la t i e r r a , y que tan inex-
p l i c a b l e s eternas del ic ias t iene preparadas para los bue-
nos en la g l o r i a ? E s t a sola r e f l e x i ó n , aun quando las 
d e s g r a c i a s , y adversidades d e e s t e mundo se conjurasen 
c o n t r a los b u e n o s , deber ía b a s t a r para t ranqui l izar , y 
sosegar su c o r a z o n . N o puede e x p l i c a r s e la suavidad d e 
a q u e l h e r m o s o rocío que se e s p a r c e en el ánimo de los 
b u e n o s , quando ponen toda su e s p e r a n z a en aquel Señor» 
q u e los anima , y sustenta en e s t a vida , y les f ranqueará 
m a y o r e s bienes en la eterna. T i e n e n s iempre delante de los 
o jos del alma aquel de l ic ioso P a r a í s o , Patria , y c e n t r o 
d e t o d o s los gozos , que la m a g n i f i c e n c i a de l O m n i p o t e n -
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d e b e n conspirar todas á su m a y o r a p r o v e c h a m i e n t o , in-
f u n d i é n d o l e amor á la v irtud , y horror a l v ic io . S é a m e , 
pues , l íc i to el recapitular aquí , y r e p e t i r d e n u e v o 
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á t o d o s ) si desean evi tar quanto les sea posible las in-
f e l i c i d a d e s , y m a l e s d e esta presente v i d a , y m u c h o 
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m a s l o s de la o t r a : todos á u n a v o z responderán que 
sí . P r o s e g u i d p r e g u n t á n d o l e s q u a l d e estas dos cosas les 
p a r e c e m e j o r , ó qual d e las d o s se d e b e e s c o g e r ; esto 
e s , el o b r a r sabia , y p r u d e n t e m e n t e , ó c o m o necios ig-
norantes : si e l los no son l o c o s , responderán , que d e b e 
e leg i rse l o p r i m e r o , y d e s p r e c i a r s e lo segundo. Por c o n -
c l u s i ó n , p u e s , se les debe p e r s u a d i r , que si desean , y 
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y a y u d e , y les h a g a bien , y q u e los d e m á s htimbres, 
p o r l o menos los sabios , y p r u d e n t e s , l o s amen , y es-
t i m e n , no h a y o t r o medio m a s s e g u r o para lograr t o -
d o e s t o , q u e e l d e a m a r , y p r a c t i c a r la v irtud , y a b o r -
r e c e r e l v i c i o . A q u í conviene p r i m e r a m e n t e acordar los 
g r a n d e s p r i v i l e g i o s que g o z a e n la t ierra , y los i n e x p l i -
c a b l e s que g o z a r á en e l C i e l o e l q u e con todo su e s f u e r -. 
z o , y p o d e r corre por e l c a m i n o d e r e c h o d e la v i r t u d , 
y t iene c o n s t a n t e aversión i l a s sendas de l v ic io , é i n i -
q u i d a d . E l a m a r , servir , y a l a b a r á D i o s , e l inquir ir 
q u a l sea su santísima v o l u n t a d , e l tener por objeto d e 
su meditac ión aquel pur ís imo , y beatísimo ser , todo 
e s c i e r t a m e n t e un manantial c o p i o s í s i m o d e a l e g r í a , 
u n a fuente perenne de p a z i n t e r i o r , hac iendo despues lo 
q u e a g r a d a a l Señor , y h u y e n d o d e quanto le puede des-
a g r a d a r : ¿ Q u é g o z o , qué c o n s u e l o m a y o r puede haber 
q u e e l saber que de este m o d o se agrada á un Dios ,-que 
t a n t o bien puede hacernos en la t i e r r a , y que tan inex-
p l i c a b l e s eternas del ic ias t iene preparadas para los bue-
nos en la g l o r i a ? E s t a sola r e f l e x i ó n , aun quando las 
d e s g r a c i a s , y adversidades d e e s t e mundo se conjurasen 
c o n t r a los b u e n o s , deber ía b a s t a r para t ranqui l izar , y 
sosegar su c o r a z o n . N o puede e x p l i c a r s e la suavidad d e 
a q u e l h e r m o s o rocío que se e s p a r c e en el ánimo de los 
b u e n o s , quando ponen toda su e s p e r a n z a en aquel Señor» 
q u e los anima , y sustenta en e s t a vida , y les f ranqueará 
m a y o r e s bienes en la eterna. T i e n e n s iempre delante de los 
o jos del alma aquel de l ic ioso P a r a í s o , Patria , y c e n t r o 
d e t o d o s los gozos , que la m a g n i f i c e n c i a de l O m n i p o t e n -
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t e R e y de l o s . R e y e s ha fabr icado-para sus amigos. A es-
te-dichoso R e y n o se d i r i g e n las ansias,-y suspiros de l o s 
buenos , y fieles s iervos de D i o s , sabiendo estos p o r la 
F e , que el T o d o p o d e r o s o l o tiene dest inado para ellos, 
n o para los^iofjeles , y , perversos." Si se l lega 'á conseguir 
esta fe l ic idad , serán bien e m p l e a d o s quantos t rabajos , y 
fat igas se h a y a n t o l e r a d o para a l c a n z a r l a . A l c o n t r a r i o , 
será no solamente temer idad , mas (ambien una e x t r a v a -
g a n t e locura la d e l . h o m b r e , cr iatura v i l , y miserable , 
s i queriendo c o n t r a v e n i r á las L e y e s de l C r i a d o r , no te-
miese los cast igos c o n q u e a m e n a z a á los que m e n o s p r e -
c i a n , y quebrantan su Santa L e y , y que sabe poner los 
e n e x e c u c i o n . L o s b u e n o s , q u e tan cordia lmente a m a n , 
y reverencian á su buen P a d r e , que está en los C i e l o s , 
t e m e n c o m o hi jos e l d i s g u s t a r l o : ¿pues quanto m a s d e -
b e r á temerlo e l que se rebela contra sus santos p r e c e p -
t o s ? Es v e r d a d que e l t e m o r d e los buenos1 no les c a u -
sa terror , ni inquietud , ántes le a c o m p a ñ a una i n e x p l i -
c a b l e a l e g r í a , sabiendo bien q u e aquel los c a s t i g o s tan ter-
r i b l e s no están d e c r e t a d o s para los hi jos , y ' s i e r v o s fie-
les , que aman de c o r a z o n á su buen P a d r e , y están fir-
m e m e n t e resueltos á p e r d e r l o todo en este m u n d o ántes-
q u e o fender le , y d e x a r de a m a r l e . Por tanto e l temor 
d e estos se termina so lamente en sí mismos ; esto e s , m i -
r a á su propia flaqueza, y miseria ; pero no se r e z e l a n , 
ni temen que les falten los auxi l ios de parte de aquel S e -
ñ o r , que es infinitamente b u e n o , y está p r o n t o para c u i -
dar , y sostener á sus fieles s iervos en esta v i d a , y pre-
m i a r l o s , como: poede , y lo h a c e en la otra. Por lo que sí 
n o s preciamos de ser v e r d a d e r o s C h r i s t i a n o s , y deseamos 
d e c o r a z o n el l l egar a l t é r m i n o , y posesión de aquel los i n -
mensos eternos b i e n e s , c o n v i e n e necesariamente e l q u e 
a n d e m o s por e l c a m i n o d e r e c h o d e las 'v irtudes. N o h a y , 
p u e s , que d e t e n e r n o s , p o r q u e el q u e duda en resolver le , 
ó l o di f iere de h o y á m a ñ a n a , s e pone á pe l igro de perder-
l o todo , pues no es S e ñ o r de su vida , ni del t iempo. 

S. II. 

• '.¡w vM * l ^ t f c g M W « * 

'§• H . 

COnviene lo segundo á todo el que desea obrar c o m o 
s a b i o , y prudente en esta vida e l que se proponga 

c o m o por muestra , y modelo la be l leza d e ' l a v irtud , y 
la fea ldad 'de l v i c i o , para hacérsela conocer á los j ó v e -
nes quanto le sea posible. Bien se y o qué este a r g u m e n -
to es s u t i l , y del icado , y que las personas que no están 
acostumbradas á estas sutilezas di f íc i lmente l legan á g u s -
tarlas. A u n con m a y o r dif icultad las entienden aquel los 
ce lebras r ú s t i c o s , s u m e r g i d o s , y o c u p a d o s en todo lo que 
es mater ia l , sin poderlos sacar de a q u í , á los quales bien 
se les puede decir una , y muchas v e c e s , y aun p r o b a r - " 
l e s , que las virtudes son capaces de e n a m o r a r con su b e -
l l e z a á quien las ama , y pract ica , y al c o n t r a r i o que 
son feos , y abominables los v ic ios: podrá m u y bien r e -
petírseles esta lección á estos , pero se perderá el t i e m -
p o , y el t r a b a j o ; porque esta hermosura , y esta f e a l -
dad , c o m o nociones , ó predicados metafisicos , que no 
se sujetan á la jurisdicción de los s e n t i d o s , no causarán 
e fecto a lguno en aquel los entendimientos, que quando mas 
saben distinguir la h e r m o s u r a , y fealdad mater ia l . Por l o 
q u e siempre que se les quiera instruir sobre el buen ó r d e n 
en que consiste la v i r tnd; esto es , q u e las cosas virtuosas 
van s iempre bien ordenadas , y por e l c o n t r a r i o , que e l 
desórden s i g u e , ó es e l v i c i o mismo , todas estas instruc-
c i o n e s , decia , l legarán á sus o i d o s , pero no pagarán á 
su entendimiento , ni percibirán el verdadero seniido. N o 
obstante esto , es tan hermosa la v i r t u d , que aun v i é n 
dola en otros parece b i e n ; pero la conoce m e j o r , y la 
est ima el que con m a y o r reflexión la considera. Pregun-
t a d o Ar is tóte les en cierta ocasion , q u é utilidad , qué g a -
nancia le acarreaba la Filosofía , respondió : La de obrar 
bien con gusto,y buena voluntad , y no forzado , y como 
obligado por ¡as leyes , como lo hacen los malos ,y per-
versos. D i c h o s o s , p u e s , a q u e l l o s m a n c e b o s , q u e desde lúe-, 
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g o comienzan á o b r a r bien p o r a m o r á la v i r t u d , y p o r -
q u e así se l o d icta su conciencia , y no quieren ser de l 
n ú m e r o de a q u e l l o s , de quienes escr ibió Publ io M i m o : 
Plerique famam, patici conscientiam verentur. M u c h o s , 
d i c e , se abstienen d e obrar m a l , mas por miedo d e p e r -
der su f a m a , que por c o n f o r m a r s e con su propia con-
ciencia . E l que supiese v a l e r s e bien del ir.étodo d e S ó -
crates , que con tanto a c i e r t o mani fes tó á la posteridad 
e l g r a n Platón , podrá l l evar c o m o por la mano el g e -
nial ce lebro d e los mancebos para que sepan dist inguir , 
y conocer la hermosura d e la v i r t u d , y la fea ldad de l 
vicio. A d e m a s de esto se d e b e descender á los p a r t i c u -
l a r e s , presentándoles una por una las acc iones de otros 
h o m b r e s , y a las b u e n a s , y a las malas , hac iendo q u e 
las consideren atentamente , y se v e t á c o m o los mismos 
j ó v e n e s las declararán , ó b u e n a s , y dignas d e i m i t a r -
se , ó malas , é impropias d e c r i a t u r a s r a c i o n a l e s , y so-
lamente propias de b e s t i a s . D e h e c h o , dos castas d e h o m -
bres suelen hal larse en el m u n d o : la una á quienes p o d e -
m o s l l a m a r b e s t i a s , y la o t r a á quienes es l í c i to l l a m a r 
mas que bestias. G r a n d e infe l ic idad p o r c ier to la d e aque-
l los d e quienes los Poetas nos han dexado grac iosos r e -
tratos , representándonos hombres q u e por sus v ic ios se 
equivocaron c o n los o s o s , c o n las s e r p i e n t e s , con l o s 
l o b o s , con l a s z o r r a s , con l o s p e r r o s , con los p u e r c o s , 
y otras especies de anímales inmundos , c r u e l e s , a s t u -
t o s , y l ibidinosos. D e estos h o m b r e s i n h u m a n o s , ó t r a n s -
f o r m a d o s h a y abundante cosecha en nuestros t i e m p o s , y 
nosotros t ratamos con el los f a m i l i a r m e n t e m u c h a s v e c e s , 
p o r q u e do p o d e m o s excusar su t r a t o . E s v e r d a d que n o 
tienen e l h c c i c o , la pie l , ni los p ies d e b e s t i a s ; ¿pero 
que importa quando t ienen las d e m á s q u a l i d a d e s , inc l i -
n a c i o n e s , y acciones? L o p e o r d e t o d o e s , que estas 
bestias vest idas de hombres , estas bestias de dos p ies , o r -
dinariamente no se conocen á sí p r o p i o s ; esto es , no p e r -
ciben su.miserable t r a n s f o r m a c i ó n , y por t a n t o , ó se eno-
jan , ó se r ien quando a l g u n o intenta manifestar les e l d e -

p l o -

p l o r a b l e estado en que se h a l l a n , complac iéndose e l los 
en él , y - n o j u z g á n d o l o p o r tan impropio , y ageno d e 
la nobleza d e la n a t u r a l e z a h u m a n a . Pero y a que estos 
infel ices no quieren c o n o c e r s e , c o n v e n d r á m u c h o e l m o s -
trárse los con e l dedo á l o s j o v e n c i t o s , para q u e a p r e n -
dan á c o n o c e r l o s , a b o r r e c e r l o s , y ev i tar los . Hágase les 
ver por e x e m p l o l a e m b r i a g u e z c o n todos aquel los e fectos 
q u e ordinariamente suelen v e r s e en un h o m b r e b o r r a c h o , 
el q u a l , ó hace re ír á los o t r o s , ó habla muchos desat i -
n o s , ó queda c o m o t o n t o , y sin s e n t i d o s , ó juega m a -
lamente de las manos. A u n sin haber visto este mons-
t r u o , causará horror 4 u n m a n c e b o j u i c i o s o , y sin f a -
t i g a r m u c h o su d i s c u r s o , i n f e r i r á d e sus obras que aquel 
n o es h o m b r e , sino peor q u e una bestia. Pregúntese le 
también á un j ó v e n , q u e j u i c i o haria de un a m o , que p o r 
fa l tas m u y leves da i n d i s c r e t a m e n t e m u c h o s palos á sus 
cr iados : de una m a d r e , q u e cast iga á un niño de teta 
solamente porque l lora : d e un p a d r e , que p o r a m o n t o -
n a r hacienda , ó p o r no m e n g u a r su bolsa mata de h a m -
bre á su m u g e r , sus h i jos , y demás famil ia. A l punto 
e x c l a m a r á que todo lo r e f e r i d o es una c r u e l d a d , y una a c -
c i ó n indigna ; y aunque n o sepa dar la razón esencial , 
su propio ju ic io le d i c t a r á ,<que semejantes acciones n o 
pueden ser b u e n a s , sino m a l a s , y perversas . E l mismo 
j u i c i o hará sobre l o s u b s t a n c i a l , d igámoslo a s í , de o t r o s 
m u c h o s excesos en que i n c u r r e la humana s o b e r b i a , la 
ira , la l a s c i v i a , la i n t e m p e r a n c i a , el demasiado apet i to 
d e h a c i e n d a , de honra , y d e o t r a s mucha-s desarreg ladas 
p a s i o n e s , q u e f r e q ü e n t e m e n t e arrastran á los hombres . H e 
d i c h o l o substancial , p o r q u e p a r a j u z g a r de la n u m e r o -
s a c a t e r v a de los p e c a d o s , y v ic ios mas comunes , y de 
las c ircunstancias que p u e d e n hacer á una acción l í c i t a , 
ó i l ícita , no se hal la p o r l o c o m ú n suficiente c a p a c i d a d 
en los ingenios t iernos , y t o d a v í a ignorantes. Pero to -
m a n d o los v i c i o s , y p e c a d o s en c o m ú n , es m u y c ier to , 
que así los j ó v e n e s , c o m o l o s y a hombres ignorantes , y 
r u d o s , pueden c o n o c e r su d e f o r m i d a d , p o r q u e todos r e -
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ciben de Dios u a conocimiento i n t e r i o r , con e l qual pue-
den sin dif icultad reconocerlos c o m o excesos desordena-
d o s , abominables , y contrar ios á la ley , y á la recta 
razón H e d i c h o y a que para inc l inar á los j ó v e n e s a l 
amor de la v irtud , y al aborrec imiento del v i c i o , e s 
un m e d i o m u y oportuno el acostumbrar los con t iempo 
á j u z g a r , y discernir lo que es bueno , ó malo , lo que 
es v i t u p e r a b l e , ó laudable en las acciones d e los h o m -
bres. Bueno es el enseñarlos e l latin , y el g r i e g o : 
pero al mismo t iempo se les d e b e preguntar de q u a n -

. d o en quando qué ju ic io hacen e l los de t a l e s , y tales 
a c c i o n e s , de t a l e s , y tales m á x i m a s , y hacerles que 
den la razón por q u e c o n d e n a n estas , y aprueban 
aquel las. T a m b i é n es necesario informar su j u i c i o , e n -
senándoles á distinguir , aun en los hombres g r a n d e s , l o 
que es v i c i o , y d e f e c t o , para que aprendan á no c o n f u n -
dir e v ic io con la v i r t u d , y á no a d m i r a r c o n j u i c i o e r -
r a d o lo que en la realidad m e r e c e desprecio. G r a n v e n -
ta ja , y ganancia es para un j ó v e n e l saber j u z g a r bien 
d e las c o s a s , sin esperar á q u e la v e j e z le enseñe esta 
c iencia . Y siendo c ier to que á t o d o s conviene el tener , 
y c o n s e r v a r su propia salud , q u e entre los bienes t e m -
porales , es uno de los m a y o r e s , y mas a p r e c i a b l e s , debe 
también ser este e s t í m u l o "uno d e los q u e se propongan 

l o s m a n c e b o s , haciéndoles v e r . q u e así c o m o la i n t e m -
perancia , la impudicic ia , y o t r a s poderosas pasiones 
pueden , y suelen por l o c o m ú n m e n o s c a b a r , ó destruir 
Ja salud ,-así la vida quieta , y v i r tuosa c o n t r i b u y e m u -
c h o á mantenerla. Supuesto q u e un j ó v e n desee s incera-
mente o b r a r con prudencia , y tener una vida a r r e g l a -
d a los pocos días que ha de ser morador d e esta t i e r -
ra , cosa c ier ta es que con t i e m p o d e b e a c o s t u m b r a r -
se á huir todo quanto sea i l í c i t c , y á estar lejos de los -
p e l i g r o s , y ocasiones que le pueden inducir á obrar mal . 
Q u a l q u i e r a que tenga un poco d e j u i c i o 'no puede menos 
d e c o n o c e r , que así c o m o no c o n v i e n e á una c r i a t u r a 
á quien el Señor ha ensalzado á l a c lase d e r a c i o n a l , el 
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dexarse t ransportar fuera del c a m i n o de la razón , así 
también seria una especie d e l o c u r a e l querer e x t r a v i a r -
se , y enloquecer un j ó v e n desde sus primeros años , con 
la intei.cion d e retirarse á bien v i v i r en los años de su 
ancianidad. N o h a y t i e m p o alguno en que nuestro Dios no 
quiera ser o b e d e c i d o , -y s e r v i d o ; y de consiguiente en que 
nosotros no debamos v iv i r c o m o c r i a t u r a s racionales , c a -
p a c e s de obedecerle , y dispuestos á s e r v i r l e , y amarle-
Si fueies sabio (dice el Espír i tu Santo en los Proverbios) 
lo serás para tu p r o v e c h o ; pero si t e engañas , h'i solo 
p a g a r á s la pena. Si sapiens /veris , tibimetipsi cris-%si 
autem illusor, solus pcrlabis malum. R e p i t i e n d o á los j ó -
venes oportunamente estás verdades , y especialmente 
g u a n d o no han c o m e n z a d o á v i c i a r s e , se debe e s p e r a r 
q u e p r o d u z c a n buenos e fectos p a r a l o succesivo. 

S. I I I . 

^ O n v i e n e en t e r c e r l u g a r a c o r d a r s e , que teneros áni-
mos aliena opprobria ¡tepe absterrcnt vitiis; esto es , 

q u e para l o g r a r que los j ó v e n e s se aparten de los vicios, 
m u c h a s veces bastará el hacerles ver e l oprobrio qi (e cau-
san en otros. Por tanto , quando a l g ú n mancebo conf ie-
sa , y manifiesta deseos d e ser e s t i m a d o , y a labado de l o s 
h o m b r e s , se necesita poco para hacer le ver , y tocar 
c o m o con la nvmo , que el ú n i c o c a m i n o p o r donde pue-
d e c o n s e g u i r , esta ft-licidad es el de la virtud. A l contra-
J i o , si quiere c a r g a r con e l descrédito , r o n el odio , v 
d e s p r e c i o universal , bastará q u e se d t x e c c n c c e r c o r 
persona viciosa , y de una v i d a estragada. Si los G r a n -
des Señores , y los nobles , que p o r andar por lo c o m ú n 
rodeados de l i sonjeros ,son tenidos entre estos p o r buenos 
y v i r t u o s o s , aun quando hacen lo .que no deben t e n -
gan por c i e j t o , que les está preparada uDa repulsa , v 
desaprobación del públ ico que n o dexa de ser justa 
aun quando $ea ocul ta , y secreta. P e r o amando q u a l -
quiera , y especialmente los G r a n d e s Señores la gloria, 
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y a labanza , ¿ c o m o se avendrá un deseo tan b u e n o , jus-
t o , y laudable con obrar despues lo q u e solamente es 
iniquo , y v i tuperable? Y si deseamos también conservar 
nuestra fortuna en la t i e r r a , y guiar bien uuestros n e g o -
c i o s , j quien no v e que aun para esto sirven m e j o r las 
v ir tudes que los v ic ios? E l hal larse un h o m b r e bien c o n -
c e p t u a d o , y tenido por j u s t o , fiel, y sincero en el trato 
c o m ú n de los otros h o m b r e s , es una gran recomendación 
para que todos sus t r á f i c o s , y negocios le salgan b ien , 
p a r a adquirir buenos a m i g o s , y abrirse camino á los e m -
p l e o s honoríficos , lo que n o sucede tan f á c i l m e n t e á los 
m a l o s . 

S. IV. 

F i n a l m e n t e , si l o s jóvenes manifestasen verdaderos 
deseos d e pasar lo bien' en este m u n d o , esto e s , d e 

v i r v i r a l e g r e s , c ó m o d o s , y t r a n q u i l o s , en una palabra , 
d e ser fel ices sobre l a t ierra , v e a n e l único c a m i n o p a -
r a l legar á este término : este es e l pract icar los d o c u -
mentos d e l a mejor F i l o s o f í a , o b r a n d o s iempre e l b ien , 
y h u y e n d o constantemente d e l mal . H a d i s p u e s t o , y for-
m a d o nuestro D i o s d e ta l m a n e r a sus Santas L e y e s , que 
c u a l q u i e r a que las s i g u e , y no quiera otra cosa q u e aque-
l lo que la r a z ó n q u i e r e , sea querido , y favorec ido d e 
los demás hombres . E l aquietar los apet i tos desordena-
dos , y refrenar las propias pasiones , este es e l g r a n 
secreto p a r a conseguir la quietud de l ánimo. N o puede 
dudarse que los buenos exper imentan sus contrat iempos , 
y tempestades en este mundo ; p e r o no e x p e r i m e n t a n 
aquel g u s a n o de l a conciencia d e haber e l los sido la 
causa. L a s s ienten , pero m u c h o menos que los malos , 
p o r q u e e l h o m b r e interior está s iempre c o n f o r m e con l a 
v o l u n t a d d e D i o s , considerando que los t r a b a j o s , y tr i -
bulaciones vienen de la mano de aquel buen P a d r e , que 
se las e n v i a para su m a y o r bien por convenir les así. Por 
l o q u a l , aunque por defuera se vean a g i t a d o s , y atri-
bulados , n o dexan por eso d e probar en su interior una 
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inexpl icable t r a n q u i l i d a d , c o m o premio de su humildad, 
y resignación : pero á los m a l o s no sucede así. Por l o 
que c o m u n m e n t e puede d e c i r s e con verdad . Que el hom-
bre bueno ,y virtuoso se halla mas quieto , y tranquilo en 
sus trabajos ,y tribulaciones , que el vicioso en sus deli-
ciosas prosperidades. Obséi vese c c n atención la vida de 
los buenos , y s a b i o s , y c o t é j e s e con la de los malos , y 
se verá c o m o p o r regla g e n e r a l , que los buenos son úni -
camente los que en e l m u n d o suelen gozar una alegría 
interior , l ibre de todas a q u e l l a s tempestuosas ag i tac io-
nes que a c o m p a ñ a n de o r d i n a r i o la desarreglada vida de 
l o s p e r v e r s o s : solamente los buenos son participantes d e 
aquel la fel icidad que puede esperarse en un país que no 
es la patr ia d e la fe l ic idad. E l mundo es por l o c o m ú n 
injusto en sus j u i c i o s ; p e r o con todo no puede dexar d e 
p a g a r un justo tributo : á los buenos , y virtuosos todos 
l o s a m a n , todos los aprec ian. A u n los mismos viciosos, 
q u e n o t ienen, ó no quieren tener la virtud en sí m i s -
m o s , la est iman , y la v e n e r a n c o m u n m e n t e en los otros. 
Q u e r r á n que sus hi jos sean o b e d i e n t e s , y que sigan e l 
c a m i n o d e las v ir tudes , y que sean diversos d e sus mis-
m o s padres. Q u e r r á n una m u g e r que sea m u y del icada, 
y escrupulosa en m a t e i i a d e honest idad. Q u e r r á n c r i a -
dos sufr idos , y humildes , m a y o r d o m o s fieles , artífices 
q u e no sean ladrones . E c l e s i á s t i c o s , y Rel igiosos santos, 
y así d e las demás clases. A p a r e c e n los malos verdade-
r a m e n t e fel ices en el mundo ; pero por justo juicio de 
D i o s n o es verdadera , firme , ni durable muchas v e -
ces su fe l ic idad. Por l o m e n o s si no hay otra c o s a , es 
p o r lo c o m ú n a t o r m e n t a d a , y despedazada por aquel los 
continuos t e m o r e s , y r e m o r d i m i e n t o d e c o n c i e n c i a , y 
d e aquel moles to t u m u l t o d e sus vi l lanas pasiones, que 
son la causa de sus iniquidades ; y si no antes , por lo 
menos al fin d e su v ida . ¡ O quanto se argus l iarán estos 
infel ices por haber v i v i d o c o m o irracionales! Fuera de 
q u e las acc iones d e los m a l o s s imbolizan con las del fue-
g o , q u e no puede estar o c u l t o con el t i e m p o ; y l u e g o 
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que se descubren son cast igadas , ó por la justicia, ó por 
el P r i n c i p e , 6 por el descrédito común de los hombres. 
A ningún hombre juicioso le vienen deseos de probar 
en sí mismo si son , ó no útiles, y gustosos los vicios: 
bastará que observe en otros sus malos efectos. En casa 
a g i n a se podrá observar la intemperancia de la g u l a , y 
si esta con la desarreglada luxuria , y otras pasiones de 
ésta casta son mas conducentes para conservar la salud 
perfecta , que una v ida s o b r i a , y casta : si la picardía, 
la in just ic ia , el e n g a ñ o , la mentira , el luxo , la ven-
ganza , son mas á propósito para aumentar la hacienda 
que la sinceridad , la honradez , la moderación , y la 
buena fé en los contratos : si se ganan mas a m i g o s , y 
m a y o r reputación con la ingratitud, con la soberbia, 
con la incivi l idad, con la crueldad, é impaciencia , con 
todos los demás v i c i o s , para decir lo en una palabra, que 
con la practica de la humildad, de la mansedumbre , de 
la c o r t e s í a , d e la c a r i d a d , y qualquiera otra virtud. E s 
también una verdad constante , que la mayor parte de 
las incomodidades q u e trae consigo la v e j e z , tiene su ori-
gen del desarreglo de la juventud. Por tanto uno de los 
mayores intereses q u e en este mundo podemos lograr, 
coas ste en seguir el camino de la virtud. 

s. v . 

T ^ O r m a d o , y establecido en el entendimiento de los j ó -
A venes este conocimiento discretivo de lo bueno, y lo 
m e j o r , y esta fel iz resolución de alistarse en la milicia 
de las virtudes , y d e huir de todo vicio que les sea con-
t r a r i o , es necesario hacerlos saber , que para conservar 
la virtud se necesita de l socorro de otra part icular , que 
viene á ser de la misma especie de aquella que se l lama 
fortaleza , y constancia. Si falta esta en todas las em-
presas arduas , y d i f í c i l e s , aun aquel edificio bien zan-
jado presto dará en el suelo. N o puede negarse que la 
navegación pore l inconstante mar de este mundo está e x -

pues-

puesta á mil naufragios: son tantos , y tan fuertes los 
vientos de las tentaciones, tantos los escollos de errores, 
que la pobre alma , caminando hácia la eternidad , á c a -
da paso se le presenta un peligro. Pero así como el Mer-
cader , y el Piloto con la esperanza de lograr riquezas, 
y a l mismo tiempo resuelto á procurárselas, suelta ani-
mosamente las velas , entregándose al inconstante e le-
mento , sia que le aterren las fieras tempestades , que 
son allí taa f reqüentes; así el hombre sabio se arma de 
valor , y constancia para resistir á la concupiscencia , y 
no apartarse un punto del camino de la virtud , que se 
ha propuesto seguir , esforzándose m a s , y m a s , quan-
do sabe de cierto , que el mas diestro Piloto puede pa-
decer naufragio contra su voluntad por el ímpetu furio-
so de ios vientos , que no puede evitar , y á que no pue-
de resi-t ir ; pero el hombre sabio con los auxilios de ¿ i o s 
no será vencido de la tentación, si no concurre con su 
l ibre voluntad. V e n g a , p u e s , la tentación á represen-
tarle un b i e n , ó un deleyte ilícito , lisonjeándole con 
que no se descubrirá , y p< drá gozarlo á su sa lvo, por-
que no hay testigo a l g u n o : entonces el bueno , y v i r -
tuoso dice en su corazon : ¿Ve te atrevas á hacer una 
cosa , que te avergonzarías si /os hombres te viesen ha-
cer/a si los hombres no le ven , ¿por ventura no te está 
mirando Diosl Así obra el sabio con fortaleza , y mag-
nanimidad. Esta fortaleza tiene su origen de aquella m á -
xima i rre fragable , que se ha propuesto , y fixado el bue-
no en su corazon , de que todo quanto se opone á la ra-
zón , y á las leyes del Criador no es honesto , y se opo-
ne á nuestra fe l ic idad, y á nuestro último fin. 

S. VI. 

F i n a l m e n t e no debemos cal lar aquí una desgracia fa-
tal. Es la voluntad dt l hombre tan voluble , é in-

constante , e.stá el entendimiento humano tan expuesto 
á los errores, y engaños , que no es tan fácil e l prome-
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terse aquella constancia , y firmeza perpetua , y h e r o y -
c a de nunca consentir á tentaciones perversas. C o n o c e 
h o y el sabio evidentemente quan a p r e c i a b l e , y lauda-
b le es la v irtud , y a l contrar io quan feo , y aborrec i -
b le el v ic io , y p o r tanto se enamora de a q u e l l a , y abor-
rece , y h u y e de este con toda presteza. C o n o c e también 
con ev idencia , que el medio mas s e g u r o , e l camino mas 
c ier to para g o z a r la tranquilidad de l á n i m o en este m u n -
d o , y para esperar una eterna fe l ic idad en e l o t r o , es úui-
c a m e n t e e l bier. o b r a r según la L e y santa d e D i o s , y c o n 
esta consideración se determina valerosamente á no d e -
xarse l levar por su voluntad á obrar c o n t r a su conc ien-
c ia , y la santa L e y . V e n g a sobre m í , dice con r e s o l u -
ción , qualquier t r a b a j o , la pobreza , l a prisión , y aun 
liasta la muerte m i s m a , todo l o sufriré con resignación 
ántes que c o m e t e r un pecado mortal . ¡ M a s a y ! que an-
dando un p o c o mas adelante se levanta una fuerte pa-
sión , y ved aquí q u e los a m i g o s , e l m a l e x e m p l o d e 
otros , una m á x i m a bien p o n d e r a d a , y exornada c o n 
falsa e loqüencia , un p lacer , una crecida g a n a n c i a , d a n 
en t ierra con toda la c o n s t a n c i a ; p o r q u e , c o m o hemos 
d i c h o muchas veces , la f a n t a s í a , ó l a mente humana 
tiene p o r mas seguro , y apreciable un bien presente, 
sea el que fuere , que c iento q u e estén lejos , ó los con-
sidere futuros , l isonjeándose ta l v e z el á n i m o de poder 
g o z a r unos , y o tros , impel iendo fuertemente la fanta-
sía , las pasiones , y el mismo cuerpo ; de manera , que 
aquel la torre d e constancia , y f o r t a l e z a , q u e parecía 
tan firme, c a e por t ierra miserablemente. ¿ D o n d e , pues, 
está ahora la hermosura de la v irtud , y aquellas pode • 
rosas razones por las quales se habia movido el a l m a 
para tomar aquella noble resolución de no apartarse j a -
mas del camino de la virtud? ¿Son por ventura ahora 
las razones mismas que fueron entónces? L o son cier-
t a m e n t e ; pero conviene c o n s i d e r a r , que n o basta oirías 
una sola v e z : no basta una sola lecc ión d e los conse-
j o s , razones , y buenas máximas de l a sabiduría , ni 
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basta el hacer una sola determinación p o r bien funda-
da , y sabia q u e el la sea. E s necesario r e f o r z a r d e quan-
do en quando estos p r o p ó s i t o s , medi tar de l mismo m o -
d o las m á x i m a s , y las r a z o n e s , y conf irmar aquel las pr i-
meras determinaciones . A u n los c l a v o s bien fixados en 
la m a d e r a , ó en el h i e r r o , s i con el t iempo , ó con al-
guna violencia se a f i o x a n , e s preciso a p r e t a r l o s , ó cla-
var los de nuevo. Si a l g u n o desde su tierna edad se h a -
llase encerrado en un obscuro c a l a b o z o , sin haber j a m a s 
v is to la l u z del s o l , quedaría p a s m a d o , y atónito , quan-
d o siendo ya g r a n d e , y hal lándose l ibre , viese los res-
plandores d e ese h e r m o s o Planeta , por c u y a luz se h a -
cen visibles todos l o s o b j e t o s , siendo por e s t o c o m o e l 
a l m a d e este b a x o m u n d o . A c o s t u m b r a d o despues este 
h o m b r e á ver todos los días á este lucido P l a n e t a , se ¡ría 
d isminuyendo p o c o á p o c o aquella admiración que le cau-
só la p r i m e r a vista , hasta que con e l t iempo hiciese 
p o c o caso , y ni aun le pasaria por la mente el re f lex io-
nar quan a p r e c i a b l e , y maravi l loso es aquel inmenso g l o -
bo de l u z : o t r o tanto puede suceder con la idea bien 
concebida de la h e r m o s u r a de la v i r t u d , y deformidad 
del v i c i o , y de la importante necesidad de aborrecer 
este , y seguir a q u e l l a , quando esta idea no se renueva, 
y r e i m p r i m e d e q u a n d o en quando en el interno gabine-
t e de l a l m a , p o r q u e sin esta importanlís ima di l igencia 
v iene á enf laquecerse , y á borrarse finalmente aquel la 
¡dea , y no tiene a q u e l v igor que t u v o quando movió á 
la voluntad para q u e tomase la buena resolución de se-
guir únicamente el c a m i n o de la virtud. Conviene , p u e s , 
r e n o v a r l a , y f o r t i f i c a r l a de t iempo en t i e m p o , h a c i é n -
dola revivir en la m e n t e , y en el corazon. Para lograr 
este fin será ú t i l í s i m a la freqiiente consideración de lo 
mejor que y a se ha e s c o g i d o : será útilísimo también el 
oir los que predican la palabra d e D i o s , aun quando 
repitan lo que y a se sabe. De esta manera se renueva 
el espíritu , proponiéndose al entendimiento aquellas r a -
zones que le m o v i e r o n para elegir lo b u e n o , y huir lo 
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m a l o . D e b e m o s congratu larnos l o s Chris t ianos d e estos 
t i e m p o s , porque á n inguno, e s p e c i a l m e n t e en las grandes 
poblaciones , faltan maestros q u e enseñen á bien v i v i r , 
para morir bien. Será también ú t i l , y conveniente á es-
te propósito el leer buenos l i b r o s , que sepan enseñar, 
y persuadir la dirección p r u d e n t e , y christ iana de las 
acciones humanas , h u y e n d o c o m o d e un pestilencial c o n -
tagio la lección de los malos l i b r o s . Pero sobre todo es 
út i l í s ima, y necesaria la oracion á D i o s para que su M a -
gestad por su bondad , y c l e m e n c i a nos h a g a buenos si 
somos malos , y mejores si s o m o s buenos. N o s o t r o s , que 
d e nuestra propia cosecha 110 t e n e m o s mas que miseria, 
y corrupción , que estamos en un continuo pel igro de 
c a e r , y que no tenemos f u e r z a s para levantarnos , s i 
c o n viva f e , y buenos deseos r e c u r r i m o s á la fuente d e 
todo el b ien , no dexarémos d e ser consolados , y a c o m -
pañados de la verdadera s a b i d u r í a : en la pel igrosa, a u n -
que corta navegación d e esta v i d a , l l egaremos median-
te los socorros , y auxi l ios d i v i n o s á la tranquilidad d e 
un seguro puerto. C o n estos s o c o r r o s se formará en no-
sotros aquel la constancia que e s necesaria para perma-
necer en e l a m o r , y práct ica d e la v i r t u d , y a que siem-
p r e debemos temer el d e s l i z a m o s hácia el mal por mas 
q u e estemos habituados á o b r a r e l bien. N o puede ex-
pl icarse suficientemente la i n c o n s t a n c i a , y volubi l idad 
d e los mortales. L o que h o y t a n t o nos agrada , nos des-
agrada mañana. Por un año se e n t r e g a r á a l g u n o á las 
o b r a s d e p i e d a d , al estudio d e las bel las l e t r a s , ó á o tro 
mas p r o v e c h o s o , y en el a ñ o s i g u i e n t e se dedicará todo 
á la h o l g a z a n e r í a , y á los v i c i o s . E n fin cada dia se ha-
l la en nuestra voluntad una i r r e f r a g a b l e prueba d e su in-
constancia , por lo que t u v o r a z ó n Job en decir que e l 
h o m b r e no permanece en un e s t a d o firme , y constante: 
Numquam in éedem statu permanet. Muda el hombre por 
lo común d e i d e a s , d e s e o s , y m á x i m a s al pasar de una 
e d a d á otra , siendo o r d i n a r i a m e n t e muy diversas las 
que tienea en la pr imavera d e su juventud de las que 

tie-

J'ir. 

tiene en su avanzada edad. M u d a h e d i c h o ; pero el mal 
está en que por lo común se m u d a d e m a l en p e o r : si 
c o n v a l e c e de una enfermedad , cae en o t r a m a y o r : n u n -
ca se experimentan c a l m a s en el borrascoso m a r de es-
ta vida : s iempre lo agitan tempestades furiosas , por lo 
que dixo el Sabio , que no puede e n g a ñ a r s e , q u e el h o m -
bre es m u y semejante á la vanidad': Homo vanitati si-
milis factus est; y por ser esto p o c o , todav ía se añade 
la o t r a sentencia: Universa vanitas omnis bomo vive/is. 
Por tanto cada dia e x p e r i m e n t a m o s mas , y mas la n e -
cesidad que tenemos de recurr i r c o n t i n u a m e n t e al Señor, 
y d e acordarnos á nosotros m i s m o s , ó hacer que nos los 
acuerden otros los primeros pr incipios , que son la h e r -
mosura , a m a b i l i d a d , y utilidad d e la v i r t u d , c o m o t a m -
bién tenemos necesidad de repasar muchas veces d e n -
tro de nosotros esta g r a n verdad , que la sabiduría , y 
fel icidad del hombre consiste ú n i c a m e n t e en tener p o r 
a m i g o á D i o s ; y e l modo mas seguro para lograr tan1 

grande bien es el amar la v i r t u d p o r a m o r d e Dios , y 
por agradar á su D i v i n a M a g e s t a d . 
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C O L E C C I O N 
DE ALGUNAS ADVERTENCIAS MORALES, 

Q U E D E X Ó E S C R I T A S , 

r NO HAN SALIDO A LUZ HASTA AHORA, 

M O N S E Ñ O R C E S A R S P E Z I A N O , 

OBISPO QUE FUE DE CREMONA, 

Al que leyese. 

ENtre otras insignes prerogat ivas que se admiraron 
eu el Santo C a r d e n a l , y A r z o b i s p o S. C á r l o s B o r r o -

m e o , no fué la menor la de saber conocer las personas 
m a s p r u d e n t e s , y j u i c i o s a s , y procurar alistarlas en su 
f a m i l i a , por lo que l legó á ser la C a s a de este Santo 
P r e l a d o un Seminario de Obispos. Uno d e estos fué M o n -
señor C é s a r Speziano , Ministro de l d i c h o S a n t o , Obispo 
despues d e N o v a r a , y ú l t imamente de C r e m o n a su P a -
tr ia . T a n g r a n d e crédito d e bondad , y sabidun'a supo 
adquirirse Monseñor S p e z i a n o , que la Sauta Sede se v a l i ó 
de su persona para Nuncio á la C o r t e d e E s p a ñ a , y d e s -
pues para la de V i e n a , e n c u y o s e m p l e o s hizo m u y s ingu-
lares s e r v i c i o s , no solo á la Rel ig ión C a t ó l i c a , mas t a m -
bién á los Sumos Pontífices. Sin d u d a (d irá a l g u n o que 
esto lea) seria Cardenal d e la Santa Iglesia una persona 
tan digna. C i e r t o es que no lo fué , ó porque no hizo 
m u c h a s di l igencias para lograr el C a p e l o , ó porque otros 
no pensaron en dárselo. ¿Pero de quando a c a premian 
s iempre los hombres los méritos d e los hombres g r a n -
d e s ? A h o r a , p u e s , Monseñor S p e z i a n o , Pre lado de gran 
ju ic io , y experiencia , y d e consiguiente d e una p r u -

den-

d e n c i a rara , d e x ó e s c r i t o s a lgunos centenares d e adver-
tencias m o r a l e s , las q u e habiendo v is to y o , siendo aun 
m u y j ó v e n , en casa d e l Eminent ís imo Cardenal O b i s p o 
d e N o v a r a G i l b e r t o B o r r o m e o , con la permisión de su 
E m i n e n c i a , escogí p a r a mi uso las mas úti les, é importan-
tes. D e estas hago y o a h o r a de m u y buena gana un r e -
g a l o a l públ ico , c o n o c i e n d o por experiencia q u e las p i n -
ce ladas d e un o b s e r v a d o r tan d i e s t r o , serán incompara-
b l e m e n t e mas p r o v e c h o s a s que el borron que y o he f o r -
m a d o en lo que aquí queda escrito. Para f o r m a r la es-
tatua de un prudente se necesitan m u c h o s go lpes de mar-
t i l l o , y m u c h o s c i n c e l e s . L a s m e j o r e s , por mas p e r f e c -
tas , deben esperarse d e aquel A r t í f i c e , que es mas j u i -
c ioso , y mas p r á c t i c o en los negocios q u e ocurren en 
el tráf ico d e este m u n d o : tal fué c iertamente Monseñor 
S p e z i a n o , de quien son las advertencias siguientes. 

A D V E R T E N C I A S M O R A L E S 

DE MONSEÑOR CESAR SPEZIANO. 

1 Ü A r a c o n s e r v a r l a gracia d e un Príncipe sabio e l 
- t que ha l l e g a d o á l o g r a r l a , e s un medio m u y o p o r -

tuno el no hacer cosa a l g u n a , por la qual venga e l Prín • 
c i p e en c o n o c i m i e n t o d e que para con é l puede m u c h o 
su c r i a d o , ó M i n i s t r o , p o r lo que procurará este estar 
a d v e r t i d o en no h a c e r c o s a importante p o r sí propio; 
pues ademas d e e x p o n e r s e á errar , por los var ios a c c i -
dentes á que están e x p u e s t a s todas las a c c i o n e s , y d e l i -
beraciones humanas , l o g r a r á m a y o r g r a c i a para con e l 
Pr ínc ipe con m a n i f e s t a r l e que aprec ia m u c h o su m o d o 
d e pensar , aun en las cosas d e menos substancia ; pero 
d e b e al mismo t i e m p o guardarse m u y bien d e molestar-
l o , y de que le d iga f u e r a de p r o p ó s i t o : Me babeis en-
fadado. 

2 N i n g u n a cosa t e a y u d a r á mas bien á conseguir la 
g r a c i a d e un P r í n c i p e , sea el que fuere , que el-darle á 
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entender q u e quieres l o que é l q u i e r e , ó que los dos t e -
neis un mismo fin ; y por tanto , quanao hables con é l , 
muéstrate m u y aficionado á sus cosas ; peto acompañe 
s iempre la verdad á tus palabras. N o puede haber y e r -
ro en e s t o , aun quando a lguna v e z se excedan los l í m i -
tes de la modestia hablando c o n e l a m o , c o m o sea en 
cosas de su m a y o r p r o v e c h o . A s í l o pract icó e l g r a n 
C a n c i l l e r C a t i n a r a , que no quiso firmar la l iberación 
del R e y d e Francia , no obstante q u e lo mandaba el E m -
p e r a d o r , a legando que no convenia a l serv ic io de S u M a -
gestad el l ibertar al R e y del m o d o q u e el E m p e r a d o r 
habia resuelto. Este gran C a n c i l l e r fué s iempre m u y 
est imado de l E m p e r a d o r , y por su mediación fué h e c h o 
C a r d e n a l . Pero se d e b e a d v e r t i r , que es forzoso h u i r 
toda simulación , porque si esta l lega á manifestarse, se 
perd ió la gracia del Príncipe : d e b e tenerse también d e -
lante de los ojos la honra d e D i o s , y la del amo. 

3 U n Príncipe severo , y terr ib le quiere mas á los 
cr iados p a c í f i c o s , y m o d e s t o s , q u e á los ásperos , y a l -
taneros : la causa de esto e s , p o r q u e l o s humildes , y 
suaves le parece que son p r o p i a m e n t e sus s e r v i d o r e s , y 
que dependen de él absolutamente ; pero los e r g u i d o s , y 
orgul losos , j u z g a que quieren ser c o m p a ñ e r o s suyos en 
e l gobierno ; y aunque es c i e r t o q u e estos últ imos p a r e -
c e que á los principios se hacen m a s lugar para con e l 
a m o ; pero la experiencia m e h a e n s e ñ a d o , que al fin 
solamente los criados h u m i l d e s , y v irtuosos vienen á ser 
los premiados , sin c o n t a r ' c o n los o t r o s ; porque la v i r t u d 
que no tiene aquel Príncipe e s venerada , y reconocida 
en quien la tiene. 

4 D o n d e no h a y just ic ia no puede haber p a z , p o r -
que estas dos virtudes se a b r a z a n c o n estrecha unión: 
Justitite , (S pax oculatce sunt ; y aunque es cierto q u e 
no siempre se v e la g u e r r a quando fa l ta la justicia ; con 
todo se halla por lo c o m ú n entre los Ciudadanos a l g u -
na guerra , y discordia donde n o h a y justicia ; porque 
se ven muertes v i o l e n t a s , l a t r o c i n i o s , y otros m u c h o s 

m a -

niales m u y semejantes á los q u e la g u e r r a t rae consigo; 
p o r t a n t o , todo h o m b r e d e bien d e b e h u i r del país d o n -
d e no hay justicia. N o h a y cosa que mas presto cause 
esta i n j u s t i c i a , que la indolencia , y p o c o cu idado d e l 
Principe en orden á las buenas costumbres p ú b l i c a s , ó 
de l p ú b l i c o , c o m o por e x e m p l o los exces ivos gastos d e 
los Ciudadanos en b a n q u e t e s , v e s t i d o s , demasiado n ú -
m e r o de c r i a d o s , juegos , y otras cosas semejantes , de 
que se originan las violencias , odios , rencores , y e n e -
mistades p a r t i c u l a r e s ; y finalmente el p o c o respeto al 
P r i n c i p e , y sus l e y e s , y en su conseqüencia la opresion 
d e la j u s t i c i a , y alguna vez se sigue también d e todo es-
to e l deseo de que se mude e l e s t a d o , y especialmente 
quando á los re laxados gastadores faltase la comodidad 
d e hacer gastos exorbitantes. Por tanto el que g o b i e r -
na debe atender con vigi lancia á todas estas c o s a s , y 
cortar las oportunamente , para que no l leguen á ser i r r e -
mediables , c o m o he visto suceder en a lgunos paises; 
siendo cosa n a t u r a l , que las malas c o s t u m b r e s quando' 
n o se corr igen , sean cada día peores. 

5 Si un Príncipe en su j u v e n t u d fuese h o m b r e d e 
p o c a resolución , será de l todo inút i l en su avanzada 
e d a d , ni h a y que esperar de él acc iones varoni les , s i -
n o es en e l caso que la necesidad le o b l i g u e , y e s -
t reche . 

6 E l que quiera c o n o c e r el natural d e a lguna p e r -
sona á quien no tenga y a conocida , p o c o se engañará 
quando la j u z g u e t a l , quales son los a m i g o s con q u i e -
nes trata. Pero quando un Pr ínc ipe fuese tan sabio que 
supiese tratar con t o d o s , y va lerse d e los sugetos s e -
gún el t a l e n t o , y v irtud que descubre en cada uno , á 
este Príncipe se d e b e servir ántes que á o tro , porque 
con este puede p o c o , ó nada la m a l i g n i d a d d e los C o r -
tesanos a d u l a d o r e s , y m a l s i n e s , y no está tan e x p u e s -
t o á mutaciones : por lo que si el que le s irve e s sabio, 
y p r u d e n t e , puede estar casi seguro de sus a d e l a n t a -
mientos. A l c o n t r a r i o le sucederá si el P r í n c i p e es p o -
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c o prudente ; pues este , d i c e S a l o m o n , se m u d a c o m o 
la Luna en cada instante: Stullas ut Luna mutatur. 

7 T e n g o por v e r d a d m u y c ier ta lo que p a r e c e una 
paradoxa , que es menos malo para un M i n i s t r o d e un 
Pr ínc ipe el que este se enoje , y riña con él muchas v e -
ces con r a z ó n , que el q u e se enoje , y riña sin el la a l -
guna v e z ; porque enojándose e l a m o con razón , si tú 
s irviéndole te e n m i e n d a s , logras despues su g r a c i a : pe-
ro quando se enojase c o n t i g o sin m o t i v o j u s t o , c u é n -
tate entre los desgraciados , pues es c lara señal de q u e 
no te quiere , ni estas en su g r a c i a , quando injustamen-
te reprueba , y da por m a l hecho lo que has h e c h o bien; 
y así d e s p í d e t e , y v e t e con D i o s . 

8 C o n v i e n e siempre a l súbdito tener gran paciencia 
p a r a sufrir las cosas d e su Pr ínc ipe , y especia lmente 
quando este se manifiesta con a lguna inclinación á la ti-
r a n í a ; porque si te p e r s i g u e , y mortif ica j u s t a m e n t e , no 
tendrás razón en murmurar , y quejarte ; y si tú tienes 
d e tn parte la razón , entonces debes tener m a y o r p a -
ciencia , y ca l lar ; pues si el Príncipe te ofende sin que 
tú le h a y a s dado justa c a u s a , ni aun con una razón a p a -
rente para que así te t rate , sin d u d a proseguirá p e r s i -
guiéndote quando sepa que tú l e m u r m u r a s . Por tanto, 
con tu Pr ínc ipe debes s iempre ser humilde , y dar le mu-
c h a s g r a c i a s quando te h a c e algún bien , dis imulando e l 
sentimiento quando te haga m a l , si acaso no quieres a l a -
barlo también en este c a s o , l o qual seria mas convenien-
te , y d e m a y o r p r o v e c h o , si haces e l ánimo de v iv i r en 
sus E s t a d o s . 

9 L o s q u e gobiernan , mas bien deben ser terr ibles 
en las obras que en las palabras , pues d e este modo 
serán mas quer idos , y est imados que los que obran con 
d u l z u r a , y hablan con aspereza , porque e l que h a b l a 
áspera , y terr ib lemente , suele ofender á muchos , y á 
veces á los q u e n o merecen ser r e p r e h e n d i d o s ; pero los 
otros , que son terr ib les en las o b r a s , so lamente ofen-
den á l o s c u l p a d o s , que p o r lo c o m ú n suelen ser po-

cos, 

eos , l o s quales no t ienen razón para quejarse , y abor-
recer le quando ha o b r a d o c o m o justo Juez . 

10 P a r e c e r á una cosa extraña , no obstante que la 
c o m p r u e b a la exper ienc ia , que el que sirve á un Pr in-
c i p e a v a r i e n t o , es necesario que se manifieste mas libe-
ra l , mas espléndido , y menos interesado que aquel que 
s irve á un Pr ínc ipe m a g n á n i m o , l i b e r a l , y dadivoso, 
p o r q u e este se prec ia de tener esta v irtud , y c o m o que 
le desagrada en c i e r t a manera que otros quieran apos-
társela , d igámoslo a s í , ó excederles en su e x e r c i c i o ; pe-
r o el a v a r i e n t o a l c o n t r a r i o , quiere que sea l iberal su 
M i n i s t r o , p o r q u e d e esta manera no es molestado cou 
las p a g a s , ni a g r a v a d o con los gastos , y porque en cier-
t o m o d o cubre el M i n i s t r o con su l iberalidad la avaric ia 
d e su Señor : fuera d e que al avar iento siempre desagra-
da o t r o d e su m i s m o genio . 

1 1 N o puede d u d a r s e , que todas las cosas se a l t e -
r a n , y descomponen quando ios súbditos pierden el res-
p e t o á su P r í n c i p e ; pero y o d i g o , que no es acaso m e -
nor e l m a l q u a n d o e l Pr ínc ipe por el contrar io pierde el 
respeto á sus s ú b d i t o s , porque entonces sin duda pasa 
á ser t i rano , sin h a c e r caso , ni reparar en lo que t o -
dos podrán decir d e é l , y ofendiendo él á quien quiere 
sin distinción. E s t o m e parece m a y o r m a l , porque o f e n -
d e á todos con su m o d o de p r o c e d e r ; pero quando e l 
P r í n c i p e no logra la total est imación d e sus súbditos, 
so lamente ofenden su persona aquellos que no lo e s t i -
man ; y son peores l o s efectos quando el Príncipe es t i -
r a n o , que quando n o l o estiman , ó l o desprecian sus 
Pueblos . 

1 2 N o debe d e s a g r a d a r a l Príncipe sabio el que sus 
cr iados (siendo en l o demás buenos) sean a l g o resentidos 
quando o y e n que se habla mal d e e l los , por ser esta una 
c lara señal de que est iman su c r é d i t o , y reputac ión; y d e 
esto se s igue q u e procuran servir bien por n o v e r , ni o i r 
u l t r a j a d o su h o n o r . M a s presto d irémos que aquel M i -
nistro que n o se r e s i e n t e quando su a m o le riñe , no le 
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servirá c o m o debe , ni t ratará l a s cosas de su señor tan 
bien c o m o corresponde ; p o r q u e perdiendo e l respeto 
á su Señor , y no haciendo c a s o d e lo que riñendo le 
c o r r i g e , t a m p o c o será e s t i m a d o , y aprec iado é l d e los 
d e m á s , y no se hará bien el s e r v i c i o de su Señor. 

13 E l que desea g o b e r n a r b i e n , h u y a quanto pueda 
la novedad , y procure m a n t e n e r las usanzas a n t i g u a s , 
c o n tal que sean buenas , sin h a c e r l e y e s n u e v a s , q u e 
p o r l o c o m ú n perturban al P u e b l o . 

14 Fe l ipe II. R e y d e E s p a ñ a , tenia todas las v i r t u -
des : una sola cosa me d e s a g r a d a en este Príncipe , que 
fué su r e t i r o , y dif icultad en d a r audiencia á sus v a s a -
l los ; porque quando estos no p u e d e n lograr e l ver su 
Príncipe , y S e ñ o r , no le a m a n c o n aquel tierno a f e c t o 
con que deben a m a r l o , pues e s t e a m o r es necesario que 
e n t r e por los ojos ; y entre l a s v i r t u d e s pr inc ipa les que 
deben adornar á un Príncipe S o b e r a n o , una es e l que sea 
accesible , y c o m u n i c a t i v o , y q u e escuchen benignamen-
te á sus subditos. E n esto f u e r o n m u y s ingulares , y a l -
tamente alabados los E m p e r a d o r e s T r a j a n o , y M a r c o 
A u r e l i o . 

1 s E l Príncipe t irano h a c e á los hombres mas sa-
bios , p r u d e n t e s , y a d v e r t i d o s , y florece mas bien la 
prudencia en su R e y n a d o , que e n el del Pr ínc ipe j u s -
t o , y b u e n o ; porque r e y n a n d o aquel , todos piensan 
y discurren el modo de poder v i v i r bien arreg lados . 

1 6 El Príncipe que desea g o b e r n a r con a c i e r t o , y ser 
adorado d e sus subditos , figúrese q u e es una persona con 
autoridad sobre el R e y , y sobre e l R e y n o ; y que vengan 
á é l sus vasal los á quejarse de l m i s m o R e y , e s t o e s , de sus 
M i n i s t r o s q u e tratan losnegoc ios m a s importantes del R e y -
n o , c o m o s o n la Justicia, l a R e a l H a c i e n d a , & c . escúchelos , 
y hágales j u s t i c i a , comet iendo l a c a u s a á otros Jueces, co-
mo á sugetos que tienen a u t o r i d a d sobre el mismo R e y . 
D e esta manera a d v e r t í y o q u e l o pract icaba Felipe I I . 
R e y de España , el qual era m u y e s t i m a d o , porque j a -
mas manifestó a f e c t o part icu lar , n i menos i n t e r e s e n h a -
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cer justicia ; y de tal manera escuchaba las di ferencias que 
habia entre sus Ministros , fuesen de jur isdicc ión , c o m -
petencia , ú o t r a s , c o m o si fuesen p l e y t o s entre gentes 
extrañas. 

1 7 Paulo II. dec ía que la R e t ó r i c a fué inventada p a -
ra p e r s u a d i r , y convencer á los idiotas ignorantes , n o 
para los s a b i o s , y prudentes. L o , mismo digo y o en o r -
den á la hermosura del que h a b l a , el qual no puede 
c r e e r s e , ni imaginarse quanto m u e v a el á n i m o de los 
que le escuchan : esto proviene d e la| ignorancia de los 
oyentes , que son mas en n ú m e r o que los prudentes , y 
sabios. Por tanto d igo , que así c o m o p o r lo común e s 
buena , y apreciable la R e t ó r i c a , así también será b u e -
no , que e l O r a d o r , ó E m b a x a d o r sea hermoso , ó d e 
un rostro a m a b l e : esto se entiende quando h a y a d e 
tratar con una numerosa mult i tud. Para tratar con sabios 
y doctos , poco i m p o r t a la h e r m o s u r a , & c . 

18 A u n q u e eutre los Príncipes h a y a también sus e m u -
lac iones ,se deben a legrar todos mutuamente ,quando á los 
otros nacen hi jos; porque los hi jos de los Príncipes , sean 
hembras , ó varones , son muchas veces mas úti les y 
d e m a y o r consuelo á otros Príncipes , que á sus prop'ios 
p a d r e s , porque con el los se establecen las paces se s o -
siegan los ánimos d e unos , y o t r o s , enlazándose por 
medio de los m a t r i m o n i o s , d a n d o los unos , y adquirien 
d o los o t r o s , & c . 1 

1 9 Q u a n d o veas un gran Señor en quien la p r u d e n -
cia c o m p i t a con su p o d e r , nunca c r e a s , por inas q u e mu-
chos lo d i g a n , que este se dexe gobernar por sus M i -
nistros , ni les d é m a y o r crédi to que el que debe d a r -
l e s , aunque parezca lo contrar io en el e x t e r i o r , y se vean 
tales c o s a s , que aquel M i n i s t r o parece que las hace con 
propia autoridad , y especia lmente quando todo cede en 
m a y o r s e r v i c i o , aumento de hacienda , a u t o r i d a d , ó r e -
putación del Príncipe ; porque l o s Señores que son p r u -
dentes, y sabios, se valen muchas veces de s u s C o n f i d e n -
tes , ó Ministros , para dccir , ó hacer lo que no quieren 
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hacer , ni aun parecer que inmediatamente l o h a c e n por 
s í : bien que e l vulgo s iempre c u l p a a l M i n i s t r o , c o m o mas 
expuesto á recibir los tiros d e la m u r m u r a c i ó n . P e r o 
quando el Ministro hiciese cosas contrarias a l honor , 6 
á la hacienda de su a m o , ó l legase á enriquecerse de-
masiado , entonces se puede creer que abusa d e la a u -
tor idad d e su Señor , e l qual por este hecho no se mani-
fiesta sabio ; porque si lo e s , poco podrá hacer e l M i -
nistro p o r sí m i s m o , sin q u e e l Príncipe lo c o n o z c a , y 
ponga remedio. 

20 L o s Príncipes g r a n d e s , y s a b i o s , mas est iman 
por lo c o m ú n á los Ministros que les s irven bien en la 
administración d e su hac ienda,aumentándosela , que á los 
q u e les ayudan en el gobierno del E s t a d o , porque para 
esto les parece tener tanta c i e n c i a , y p r u d e n c i a , que 
n o necesitan de quien les a y u d e á l l evar esta c a r g a . 

2 1 Para tratar con Príncipes , que en la r e a l i d a d son 
sabios , y prudentes , ó por l o meuos presumen s e r l o , es 
necesaria mucha destreza ; porque c o m o son p o r l o co-
mún los primeros en todas las c o s a s , se persuaden ser-
l o también en la p r u d e n c i a , y de consiguiente quieren 
aun por esto ser mas atendidos , y est imados que los 
demás. Coram Magnate noli videri sapiens , d ixo S a -
l o m o n . 

22 E s muy común entre los hombres e l a p r e c i a r , y 
est imar mas á los sugetos que solamente se conocen p o r 
su fama , que á los que tratan , y d e quienes tienen e x -
per ienc ia . Esto procede de una falsa imaginación , que 
nos h a c e creer que aquel los son mas dignos que estos 
otros ; porque d e aquellos se sabe solamente lo b u e -
n o , d e estos sabemos también algunas imperfecciones 
c o m u n e s á todos los hombres. Por esto es g r a n d e i m -
prudenc ia e l gobernarse por este error en las d e l i b e -
raciones i m p o r t a n t e s , y d e a lguna entidad. He visto á 
m u c h o s q u e han c o m e t i d o este y e r r o , por l o que ten-
g o por mas acertado el valerse de personas conocidas, 
y h á b i l e s en las determinaciones d e importancia , que e l 
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buscar, otras no c o n o c i d a s . E s m u y i m p o r t a n t e este 
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23 H e probado con l a e x p e r i e n c i a , que aun no sien-
do v e r d a d e r a s , ántes b i e n siendo falsas muchas veces 
las quejas d e m u c h o s c o n t r a a l g ú n Super ior , ó Pre lado, 
h e h a l l a d o , no obstante e s t o , que e l acusado es n a t u -
ra lmente inquieto , i m p r u d e n t e , y no m u y á p r o p ó s i t o 
p a r a e l g o b i e r n o , p o r q u e con su m a l p r o c e d e r , aunque 
n a d a tenga d e injusto , h a i rr i tado e l á n i m o d e sus sub-
di tos d e t a l manera , q u e por quitárselo d e delante de l 
m o d o p o s i b l e , le han l e v a n t a d o feas calumnias . Por t a n -
t o se d e b e por lo c o m ú n hacer un ju ic io no m u y b u e -
no de l que es muchas v e c e s acusado de cosas feas , y 
g r a v e s , aunque sean f a l s a s las acusaciones. E s v e r -
dad , que es te r e c u e r d o puede muchas veces ser l i m i -
tado. 

2 4 Suele decirse q u e no h a y cosa mas difícil en e l 
m u n d o que c o n o c e r al h o m b r e : y o d igo que no lo es p a -
ra u n s a b i o , y p r u d e n t e ; porque e s t e , á pocas v e c e s 
q u e trate con otro h o m b r e , no solamente conocerá su 
n a t u r a l , mas también p e n e t r a r á sus c o n c e p t o s , los q u a -
les , quando sean d i f e r e n t e s , y diversos de los c o m u n e s , 
ó vea q u e no le a g r a d a n , ó que defiende las cosas que 
n o son b u e n a s , puede i n f e r i r de e s t o , que aquel h o m b r e 
n o es de fiar en cosas r a z o n a b l e s , y que no se puede tra-
t a r con é l d e cosas h o n e s t a s , b u e n a s , y justas , aunque 
p o r o t r a parte é l sea p e r s o n a i lustre. M u c h o s se han e n -
g a ñ a d o con semejantes h o m b r e s en negocios m u y i m p o r -
tantes , pero no los sabios , y prudentes. 

2 5 Dos vic ios o p u e s t o s suelen tener los serv idores , 
la adulación , y la c o n t r a d i c c i ó n : e l e fecto de esta ú l t i m a 
es peor que e l de la p r i m e r a . 

2Ó Los hombres o c i o s o s , que son capaces , y m e -
dianamente i n t e l i g e n t e s , son mas á propósito para tra-
tar un negocio p a r t i c u l a r , que los que están reputados 
p o r mas h á b i l e s , pero t ienen muchas ocupaciones. E s t o 
sucede porque los o c i o s o s son hombres de un solo nego-
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c i ó : en este c a s o , y por tanto p o n e n mas c u i d a d o en 
su e x p e d i c i ó n , que los que tienen m u c h o s n e g o c i o s á 
que atender, 

27 E l h o m b r e v e r a z , y s i n c e r o , que habla lo que 
siente sin el menor r e b o z o , es a l a b a d o de t o d o s , y con 
m u c h a r a z ó n ; porque esto es en la real idad una gran 
v i r t u d : c o n todo se habla mas m a l d e semejantes s'uge-
tos , que d e otros , quando se h a l l a n en e l manejo de l 
gobierno. N o d e b e esto causar m a r a v i l l a á quien c o n s i -
dera la razón , y causa de semejantes cosas ; porque t o -
d o s a l a b a n , y ensalzan la J u s t i c i a ; p e r o ninguno la q u i e -
r e en su propia casa. A s í sucede c o n aquel los h o m b r e s , 
q u e con c l a r i d a d , y sinceridad dicen l o q u e sienten , los 
quales agradan , y son alabados d e t o d o s en c o m ú n ; pe-
r o quando l lega el c a s o p r á c t i c o c o n a lgún p a r t i c u l a r , 
el qual no sea mas que medianamente v i r t u o s o , presto se 
resiente , y ofende de que le hablen t a n c l a r o , y se da 
p o r o f e n d i d o , hablando mal de q u i e n le d e s c u b r e sus 
d e f e c t o s , ó le manifiesta que no v a n bien dir igidos sus 
negocios ; porque esta l ibertad d e h a b l a r , y r e p r e h e n -
der nos gusta quando se e m p l e a en o t r o s , no quando 
se d i r ige á nosotros mismos. 

2¡J P r o c u r e cada uno guardarse c o n toda caute la de 
alojar dentro de sí la envidia , p o r q u e esra h a c e p r e v a -
r icar de ta l modo aun á los h o m b r e s sabios. , que todo 
quanto hace e l env id iado , aunque e v i d e n t e m e n t e sea b u e -
n o , le parece mal a l e n v i d i o s o , y lo p u b l i c a c o m o m a -
lo . D e esto lian l l e g a d o á infer ir l o s prudentes a l g u -
na v e z , que e l envidioso , ó es l o c o , ó muy ca lumnioso , 
y perverso. 

29 E l que pretende dar a lguna sat is facción honesta á 
los demás h o m b r e s , d e b e h u i r q u a n t o l e sea posible el abra-
z a r muchos negocios ; porque no p o d r á lograr esta s a -
tisfacción de darla á los demás , q u a n d o tiene muchas 
cosas á que a t e n d e r ; ántes bien será p r e c i s o que c o m e -
ta muchos errores e l que e m b a r a z a d o en muchas c o -
sas intente por modos , y c a m i n o s e x t r a o r d i n a r i o s dar 
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la insinuada satisfacción á todos. E s t o n o l o sabe sino es 
el que lo ha exper imentado. 

30 E n la elección d e señores , ó a m o s á quienes s e r -
vir , se deben e v i t a r , y huir mas que d e todos los o t r o s 
de los que son v o l u b l e s , ó v e l e t e r o s ; p o r q u e para dar g u s t o 
á semejantes a m o s , ni a lcanza la industr ia , ni basta la pa-
c ienc ia , lo que no sucede con los amos i m p a c i e n t e s , y c o -
léricos , á quienes se s irve , y para quienes s irve el s u -
fr imiento , y la paciencia , ganándose m u c h o con el los; 
porque todos los co lér icos son natura lmente amorosos . 
N o hablo aquí de los amos avar ientos , porque estos, 
ni merecen q u e : e les s i r v a , ni aun v i v i r sobre la t ierra. 

31 E l q u e se hal lase c u l p a d o , y con causa pendiente 
ante Jueces cr iminales , h a g a las posibles di l igencias p a -
ra p r o l o n g a r estas c a u s a s ; porque no se puede i m a g i -
nar quanio a p r o v e c h e esta di lac ión , así para s u a v i z a r 
el á n i m o de los Jueces , c o m o el d e los mismos c o n t r a -
rios. H e visto por experiencia , que muchas grav ís imas 
causas se han desvanecido por haberse pro longado. 

32 E l q u e manifiesta gran z e l o d e la Justicia en c a s -
t igar los del i tos d e los facinorosos , y al mismo t i e m -
p o no manifiesta ardientes deseos de a y u d a r , y f a v o -
recer á los buenos , tened por seguro q u e no es él uno 
de estos , aunque lo parezca ; porque d e una misma r a i z 
de b o n d a d , c o m o d e su principal causa , y principio, 
nacen ambos e f e c t o s , y se manifiestan así en e l premiar 
los b u e n o s , c o m o en el cast igar los malos. 

33 Juzgan los hombres las mas veces q u e pueden, y 
saben mas d e lo que realmente saben , y pueden en las 
cosas que pertenecen á oficios h o n o r í f i c o s , y grandes 
d i g n i d a d e s ; y por esta causa son m u y pocos los que r e -
husan tomar á su c a r g o dignidades , aun las mas altas, 
p o r trabajosas que sean. Pero en aquellas cosas que p e r -
tenecen al t r a b a j o , y fatiga c o r p o r a l , c o m o son c a m i -
n a r , ayunar , ve lar , y otras semejantes , s iempre j u z -
gan que pueden menos d e lo que rea lmente pudieran si 
quisieran. E s t o proviene del a m o r p r o p i o , aquel lo p r i -
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m e r o proviene d e la a m b i c i ó n , y soberbia q u e n o nos 
d e x a m e d i r n o s , ni c o n o c e r l o que somos. 

3 4 Y o c r e o n o errar quando c r e o q u e ningún h o m -
b r e puede conseguir e l nombre de p r u d e n t e , sin q u e pa-
d e z c a primero una contradicc ión tenaz , y temosa , por 
no decir una persecución manifiesta ; porque en la c o n -
tradicción se a f i n a , y acrisola e l h o m b r e ; y cons ideran-
d o bien las c o s a s , y discurriendo atentamente lo que á n -
tes no se c o n s i d e r a b i , y se miraba solo c o m o d e paso, 
v iene á ser prudente con e l t iempo. N o s u c e d e así á 
quien s iempre se hal la en prosper idad , porque no t i e -
ne esta ocasion d e c a a s t r s e la c a b e z a , pensando , y 
meditando las circunstancias de las cosas para salir bien 
con el las. Por t a n t o , entre los m u c h o s bienes q u e trae 
á ios hombres la persecución , c r e o q u e sea este e l mas 
pr inc ipa l . 

35 Soy de o p i n i o n , q u e ninguno que por su n a t u r a -
l e z a se a l tere f á c i l m e n t e , y no sepa refrenar los pr ime-
r o s movimientos naturales , puede hacer cosa a l g u n a d e 
i m p o r t a n c i a , ni aun será bueno para la mi l i c ia . 

36 Jamas esperes que el h o m b r e soberbio sea a g r a -
decido ; porque e l soberbio s iempre le parece que reci 
be ménos de lo que se le debe. Por t a n t o , h a z bien 
s iempre á los humi ldes , los quales serán s iempre m u y 
a g r a d e c i d o s , apreciando las cosas en m u c h o mas de lo 
q u e e l las realmente son. 

37 Los hombres sabios no deben p r o c u r a r , ántes 
bien deben huir el ser árbitros , y Jueces entre dos a m i -
g o s s u y o s ; porque aun siendo justa la sentencia , p e r d e -
rá uno d e ellos. M a s bien debe consentir el ser á r b i t r o 
entre dos que no sean conocidos suyos ; porque c o n la 
sentencia adquiere un a m i g o , y no pierde e l o t r o , que 
antes no era su amigo. 

38 N o debes maravi l larte si a l g u n o te hace pregun-
tas importunas, y n e c i a s , porque la pregunta nace d e 
la i g n o r a n c i a : ademas que el que pregunta d e esta ma-
nera , h a b l a por lo c o m ú n de repente , y sin re f lex ión; 

y 

y p o r t a n t o el p r e g u n t a d o d e b e pensar lo bien p a r a res-
p o n d e r ; pues así c o m o l a p r e g u n t a es hija d e l a ignoran-
c i a , la respuesta debe s e r l o de l a prudencia . 

39 E l que h a b l a d e su muerte sin alteración , ni en-
f a d o , manif iesta q u e n o t iene amor p r o p i o , y que en 
é l es mas poderosa l a v e r d a d e r a prudencia christ iana, 
q u e la pasión d e la n a t u r a l e z a . 

40 E n s e ñ a la e x p e r i e n c i a , que los hombres defectuo-
s o s en a l g u n a de las p a r t e s de su rostro , ó de su c u e r -
p o , t ienen por l o c o m ú n la cabeza también e n f e r m a , ó 
d e f e c t u o s a , c o m o que e l a l m a , que d a movimiento a l 
c u e r p o , y á todos sus m i e m b r o s , se lo da también á d i -
c h o s miembros d e f e c t u o s o s de la manera que es el a l m a , 
e s t o e s , movimiento o r d e n a d o , y desordenado. Padece 
sus e x c e p c i o n e s esta r e g l a , p e r o es bueno e l saberla. 

4 1 L o s a m o s que f reqi ientemente mudan cr iados son 
p o r lo c o m ú n p o c o c o n s t a n t e s , poco buenos , y de m a -
l a c a b e z a ; pero t a m b i é n puede esto provenir por dema-
s iada bondad s u y a , a u n q u e siempre se tendrán p o r h o m -
b r e s de p o c o j u i c i o , y q u e no pueden sufrir algunas i m -
per fecc iones , y d e f e c t o s , de que está l leno e l mundo, 
y p o r esto d e s p i d e n , y echan fuera d e s í á los que c o -
m e t e n estas f a l t a s , p o r pequeñas que sean. 

4 2 L o s j u e c e s i g n o r a n t e s ponen al reo luego al punto 
á qüest ion d e t o r m e n t o p a r a aver iguar el de l i to de que es 
a c u s a d o , sin saber u s a r d e otros medios , c o m o son e l 
e x a m e n mas a t e n t o , y cu idadoso , & c . D e l mismo modo 
e l M é d i c o ignorante l l e n a a l e n f e r m o de medicinas , y 
m u c h a s v e c e s l o d e s p a c h a con e l las á la o t r a v ida . 

4 3 N i n g u n o se fie p a r a cosas graves d e personas sen-
suales , aunque p a r e z c a n ser hombres grandes ; y e s p e -
c i a l m e n t e no se fie d e a q u e l l o s hombres q u e j a m a s se 
a p l a c a n , ni se avienen á perdonar sus enemigos por m e -
d i o d e sat isfacciones c o n v e n i e n t e s que les proponen p e r -
sonas honradas , y p r u d e n t e s ; porque semejantes s u g e -
tos serán s iempre t í m i d o s , y los primeros que procuren 
h u i r en los p e l i g r o s , y s e r á n infieles en otros lances. 
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4 4 Por l o común los hombres poltrones , y de áni -
m o a p o c a d o , si son de c o m p l e x i o n fuerte , y robusta , 
tened p o r c ier to q u e se darán f á c i l m e n t e á vic ios c a r -
nales , porque su poltronería no les permite hacer gran 
resistencia á los impetuosos asaltos de la c a r n e , q u a n -
d o estos son m u y fuertes . E s t a es también la causa d e 
ser las mugeres mas f á c i l e s á rendirse á los d e l e y t e s d e 
l a c a r n e : esta r e g l a tiene también sus excepciones. 

45 A ju ic io m i ó , no d e b e s fiarte de hombres d e 
g r a n d e ingenio para g r a v e s , y arduos negocios ; pero 
sí de hombres exper imentados , y maduros ; porque los 
d e a g u d o ingenio son por l o c o m ú n i n q u i e t o s , y f o g o -
sos ; y p o r tanto no pueden d a r un sano consejo , c o m o 
pueden dar lo los hombres g r a v e s , y modestos. D e b e s 
saber que las cosas grandes , y especia lmente l o s E s t a -
d o s , y R e y n o s mas bien se gobiernan con l a reputación, 
y v ig i lanc ia d e no introducir en el los a lguna cosa n u e -
v a , s i antes no se piensa bien , q u e con otros medios; 
p e r o la v ivac idad de un g r a n d e ingenio suele producir 
e fectos contrar ios , y muchas v e c e s perturba los buenos, 
p o r ser inquieto en sí m i s m o , c o m o y a hemos insinua-
do. Y tened por c ier to , que d o n d e n o h a y s o l i d e z , y 
firmeza , no puede haber prudencia . Por esto son mas 
est imados los V e n e c i a n o s que l o s Florent inos , aunque 
e s t o s son d e mas v i v o ingenio que aquel los . 

4 6 L a usura es un pecado g r a v í s i m o , y p o r él son 
infames l o s usureros. N o son menores los h o m i c i d i o s , y 
l a t r o c i n i o s , y otros gravís imos p e c a d o s ; con todo está 
e l mundo tan e n f e r m o , que ha perdido el conocimien-
t o d e l a propia significación de l o s n o m b r e s , ó v o c a -
b l o s , y d e las cosas que signif ican ; y así no a b o r r e -
c e igualmente á los homicidas , y l a d r o n e s , q u e á los 
usureros ; antes bien los est ima , y t iene p o r honrados. 

47 L o s hombres m u y s a b i o s , que son reputados p o r 
ta les c o m u n m e n t e , son también tenidos por sugetos m a l -
sines , s o c a r r o n e s , y d e doble t r a t o ; y comunmente son 
p o r esto m a l queridos. P o r l o q u e deberían estos em-
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plear g r a n p a r t e d e su sabiduría , y prudencia en m a -
nifestar á todos su sinceridad , y buena intención , hu-
y e n d o quanto les sea posible t o d a ficción, y doblez pa-
r a hacerse a m a r : bien que una v e z adquirido este m a l 
c o n c e p t o , t rabajarán en vano p a r a borrar lo d e los que 
j u z g a n que entonces redoblan su m a l a intención , quando 
af ianzan su s inceridad. 

4 8 E l h o m b r e p r u d e n t e , q u e quiere v iv i r en la C o r -
te , guárdese m u y bien d e que jarse d e las cosas q u e h a -
g a n otros C o r t e s a n o s , q u e j u z g u e que son en daño s u y o , 
quando el las no sean malas a b i e r t a m e n t e , y p o r tanto 
i n a g u a n t a b l e s ; porque muchas v e c e s ganará mas e n e m i -
g o s con mostrarse ofendido d e l o s o t r o s , que si en la 
rea l idad fuesen el los los o fendidos . N o se d e b e , pues, 
r e p u t a r p o r ofensa e l d e s c u i d o , ó ignorancia d e l o s 
o t r o s , & c . 

40 Q u a n d o á los hombres animosos , y de g r a n v a -
lor se les aumenta la hacienda , se debe c r e e r q u e s e -
r á n otro tanto mas esforzados , y emprenderán cosas 
m a y o r e s ; pero si se aumenta la hacienda á los avar ien-
t o s , tened por c ier to q u e c a e r á n d e ár.imo , y se les 
minorará e l v a l o r , s iendo mas t ímidos cada dia p o r e l 
miedo d e no perder la hac ienda. 

50 L o s hombres embusteros son también p o r lo c o -
mún t í m i d o s , y perezosos ; p o r q u e e s m u y p r o p i o de l 
temor el hacer a l h o m b r e e m b u s t e r o , y pocas veces lo 
sería si fuese v a l e r o s o , d i c i e n d o la v e r d a d , quando o c u r -
r e el dec ir la , y no temiendo q u e le v e n g a a lgún m a l 
por haberla d icho. C o n que a d e m a s d e ser la ment ira 
cosa propia de m u c h a c h o s , y serv idores , ó cr iados , es 
también m u y propia d e hombres t ímidos , y l o que es 
p e o r , de malos christ íanos. 

51 N o se ha perdido la raza d e l o s hombres sabios , y 
m u y á p r o p ó s i t o para e l g o b i e r n o . L a culpa d e q u e e s -
tos no exerzan semejantes c a r g o s está d e parte de quien 
debe e legir los , por ser estos , ó i g n o r a n t e s , ó m a -
l ic iosos . 
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52 Q u a n d o h a y a s d e t r a t a r cosas a l g o intrincadas, 
y enfadosas con algún h o m b r e i r r e s o l u t o , r i c o , y t ími-
d o , c o m o por l o c o m ú n l o suelen ser los r i c o s , h á b l a l e 
con la m a y o r resolución que puedas ; porque con s e m e -
jantes sugetos se negocia mas bien por el medio del te -
m o r que por qualquier o tro m e d i o , pr incipalmente si 
tú eres c a p a z de poder p e r t u r b a r su quietud , ó su c o -
modidad. 

53 L a s razones fr ivolas q u e se alegan para no hacer 
un f a v o r , son sin duda una negat iva manifiesta. 

54 Es c ier to que un cr iado , ó Ministro j a m a s servi-
rá bien á su a m o (especia lmente en cosas a r d u a s , y d i -
f i c u l t o s a s ) , si v e r d a d e r a m e n t e no le a m a ; porque e l 
amor g r a n d e , y verdadero hace que los pel igros propios 
aparezcan pequeños, y m u y leves las propias di f icul tades , 
y las d e su a m o le parecen m u y g r a v e s ; d e donde á 
impulsos d e aquel a m o r se determina á exponerse á g r a n -
des pel igros en serv ic io d e su amo. 

5 5 É l q u e tiene la comision d e poner en p a z a l g u -
nos Príncipes , mas fáci lmente conseguirá esta empresa , 
s i los Príncipes han l l e g a d o y a á va lerse d e las armas, 
que si solamente hiciesen preparat ivos para la g u e r r a , 
p o r q u e quando y a han exper imentado los d a ñ o s , y t r a -
bajos que t rae consigo l a g u e r r a , o y e n mas f á c i l m e n -
te los tratados d e concordia , q u e quando están f r e s -
c a s las que j u z g a n injurias , y se p r e p a r a n á ven-
g a r l a s . 

56 L o s hombres vanos quando o y e n q u e l o s a l a -
ban los G r a n d e s , se dexan transportar , y conciben 
e s p e r a n z a s a legres ; . pero l o s hombres d e j u i c i o l o con-
sideran m e j o r ; y quando las a labanzas que o y e n hácia sí 
p r o p i o s nacen d e otros sus i g u a l e s , ó inferiores , q u e 
n o pueden a y u d a r l e s , ni servir les , las e s t i m a n , y t i e -
nen p o r un a y r e v a n o , q u e solamente d e l e y t a e l o i d o , s i n 
s e r v i r á o t r a c o s a ; pero si la a labanza proviene de a l -
g u n a persona , que puede a y u d a r l o s , y engrandecer los , 
y n o se sigue a lguna cosa de estas , tened por c ier to , 

q u e 

que fué una p u r a b u r l a ; y sabed que la carne de la c o -
dorniz es buena , y s a b r o s a ; pero si da codornices e l que 
puede dar f a y s a n e s , y n o los o f r e c e , esto no cr ia b u e -
na sangre , y mas b i e n pude l lamarse c u m p l i m i e n t o , y 
burla que otra cosa. 

5 7 L o s h o m b r e s g r a n d e s que aspiran á los puestos 
mas eminentes en l a g r a c i a , y favor de los Príncipes, 
y que quieren ser e s t i m a d o s , y c o m p a r e c e r poderosos 
para con e l l o s , h u y a n ante todas las cosas de la infame 
a v a r i c i a , y no p r e t e n d a n a u m e n t a r , ó amontonar h a -
cienda , porque estas d o s pasiones no se avienen bien , y 
se embarazan una á o t r a . L a ambición tiene necesidad 
d e la benef icencia , y e s t a es la que gana a m i g o s , y los 
conserva . 

5Í! L a m a y o r p a r t e d e los hombres son de c o r a z o n 
a p o c a d o , y d e p o c o v a l o r , y por tanto aprenden las 
cosas m a s dif íci les , y peligrosas que lo q u e ellas v e r -
daderamente son en s í : por lo que el que ha de f o r -
m a r , y fundar la r e s o l u c i ó n de emprender a lgún asun-
t o dif icultoso sobre l a relación que hagan a l g u n o s , se 
hal la m u c h a s v e c e s e n g a ñ a d o . Por tanto , quiero decir , 
que á estos se les d é p o c o c r é d i t o , y no dexe de ha-
cerse lo q u e se p r e t e n d e , ó por lo menos se pruebe la 
execucion de l o q u e se i n t e n t a , no obstante c u e según 
la relación d e otros sea imposible hacerla. E l que r e -
f l e x i o n e , y cons idere este aviso , lo hal lará m u y p r o -
vechoso en la p r á c t i c a , si es h o m b r e animoso , y tiene 
forta leza . 

5 9 N u n c a m e h a n agradado aquellos hombres que 
agradan á otros g e n e r a l m e n t e , solo porque ni dicen, 
ni hacen cosa que disguste á los demás , y por esto 
nunca han o f e n d i d o á a lguno , porque ni acostumbran, 
ni quieren o f e n d e r l o : por esto los tengo y o , y r e -
p u t o p o r inútiles a b s o l u t a m e n t e , y en mi c o n c e p t o , 
ni auu merecen e l n o m b r e de hombres honrados ( a u n -
que por otra parte c o n o z c o , y he conocido muchos que 
l o s o n ) ; ántes bien deben reputarse p o r mugerzuelas 
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los hombres d e esta catadura , p o r q u e rara , 6 ninguna 
v e z hacen cosas que puedan c e d e r en p r o v e c h o , ó b e -
neficio d e otros : por tanto e l h o m b r e que ni hace bien, 
ni hace m a l , poco sirve , ni p a r a el mundo , ni para 
con D i o s , e l qual nos amonesta que hagamos b i e n , y 
nos apartemos del m a l : Declina ci malo , & fac baiwm\ 
l o que no hacen estos de quien h a b l a m o s , c u y a n a t u -
ra leza , si a lguno quiere considerar la con a t e n c i ó n , ha-
l lará que e l mal que estos d c x a a de hacer no es por 
elección , ni proviene d e otra causa que de su fioxe-
dad , y desidia , la qual los det iene de l mismo m o -
d o para que no hagan bien á o tros . A q u e l l a modestia, 
y buena cr ianza que algunas v e c e s manifiestan , mas 
es e fecto de su natura leza , que v i r t u d adquirida. Y el 
q u e los h a y a tratado m u c h o , h a b r á encontrado muchos 
hombres d e este género , que son e s t i m a d o s , y tenidos 
p o r buenos ; pero en la real idad son a p o c a d o s , inúti les, 
y no se debe contar con el los p a r a cosas graves . 

6 o M e parece que en m u c h a s cosas se ha perdido e l 
n o m b r e , y v o c a b l o propio para e x p l i c a r l a s ; porque o i g o 
freqüentemente alabar á un h o m b r e por hombre de bien, 
sin que en él se encuentre o t r a cosa que una gran Ho-
xedad , y t ibieza. Por lo que e s necesario saber dist in-
g u i r un h o m b r e de bien , y v i r t u o s o de otro que nada 
tiene de oficioso , y a c t i v o , p o r q u e aquel obra bien , y 
es te no hace mal por su desidia , y pereza , y no obra 
bien porque le falta la a c t i v i d a d , y v irtud , s iendo cosa 
m u y cierta , y verdadera que l a v irtud para obrar bien 
n o se hal la sin la fortaleza , y p a c i e n c i a ; y quando es-
tas dos virtudes faltan a l h o m b r e , tiene este e l á n i m o 
lánguido , y apocado ; y esto es lo que los necios g r a -
dúan por hombría d e b ien , p o r q u e no hace algún mal 
visible. 

6 t L o s Príncipes merecen ser e s t i m a d o s , y estas son 
sus a n s i a s , y deseos. Por esto , no solamente deben e s -
t imarlos aquellos que los sirven en sus propias personas, 
y se hallan próximos á e l l o s , m a s también deben esti-

mar 

mar sus cosas por pequeñas q u e sean , ó lo parezcan, 
porque las cosas que parecen g r a n d e s a l P r í n c i p e , d e -
ben apreciarse c o m o tales ; y e l q u e obrase d e otra m a -
n e r a , presto caerá en f a l t a , y h a l l a r á s u . r u i n a ; pues 
las cosas no deben considerarse s i m p l e m e n t e , y por sí 
so las , ántes bien deben mirarse c o n e l conjunto d e sus 
c i r c u n s t a n c i a s ^ las cosas por pequeñas que s e a n , q u a n d o 
se les junta la o p i n i o n , ó es t imación d e los G r a n d e s 
Señores, dexan de ser p e q u e ñ a s , y p o b r e s , y pasan á 
ser cosas grandes. 

6 2 Encuéntranse en el mundo d o s castas d e hombres 
igualmente fastidiosos , é incontentables. L o s unos son de 
dictámen d e que nunca se haga c o s a a l g u n a , y por es-
t o lo contradicen todo. L o s otros quisieran hacer mu-
chas cosas. L o s primeros manifiestan un ingenio floxo, 
y necio : los segundos l o manifiestan demasiado v i v o . 
A m b o s son d e f e c t u o s o s , p e r o l o s segundos son menos 
malos. 

63 E l q u e p u e d e , y quiere cast igar al que y e r r a , 
nunca deber ía reñirle de palabra , p o r q u e las palabras 
deberían usarse solamente quando c o n los hechos no p u -
diera conseguirse l o que se quiere. P e r o el q u e , ó no 
p u e d e , ó no quiere c a s t i g a r , o b r a prudentemente c o n 
solo reñir , con tal que no pierda su paz , y quietud; 
porque d e este modo se remedia muchas veces el des-
órden , c o m o si fuese cast igado verdaderamente . 

6 4 L o s hombres d e poco espíritu , por no decir , ó 
l lamarlos po l t rones , suelen t e n e r l a s cosas dificultosas por 
imposibles , y p o r esto dicen l u e g o con f a c i l i d a d , que 
n o se pueden executar. Los animosos dicen lo c o n t r a -
rio , teniendo las cosas imposibles p o r dificiles solamen-
te , metiéndose á executarías con t o d o su va lor , é in-
dustria , y muchas veces suelen sa l i r c o n ellas , y q u a n -
d o n o , manifiestan su valor . Y por esto los que hallan 
imposibi l idad, ó mucha dif icultad en todo , nunca d e -
berían ser e s c o g i d o s , ni l lamados p a r a grandes e m p r e -
sas , porque les fa l ta va lor p a r a executar ías . 
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6 j Habiendo y a dielio arriba que el hombre sabio 
es teñido comunmente por hombre picaron , y d o b l a d o , 
y que por esto debe esforzarse en sus operaciones para 
no parecerlo , ni menos serio : ahora d igo , q u e es tan-
ta verdad esto mismo , que casi no admite prueba lo 
contrar io , y especialmente sí á esto se le junta el ser 
h o m b r e de pocas palabras. H a b l e , p u e s , con toda l i b e r -
tad , y manifieste con lisura su buena intención. 

66 Las diversiones de los hombres sabios deben ser 
d e cosas que no sean m a l a s , y no cedan en descrédito 
d e su autor idad, c o m o el pasear, el oir música , y otras 
diversiones indi ferentes , que pueden ser meritorias para 
con D i o s , c o m o también las f á b r i c a s , y los convites, 
con tal que el fin sea m u y honesto , que este es el modo 
mas proporcionado para divertirse honestamente. 

67 M u c h o s se maravi l lan de v e r hombres de gran 
s a b e r , y q u e estos nada sirvan despues para obrar ; y 
c ier to que ninguno se maravi l la de que un zapatero dies-
t r o eñ su oficio no sepa pintar bien , ó hacer un buen 
q u a d r o , habiendo igual razón para lo uno que para l o 
o tro ; porque e l s a b e r , y e l obrar son cosas m u y d i s -
tintas. L a pr imera se l l a m a ciencia , que se aprende en 
las escuelas estudiando , y queda eh el entendimiento. 
L a segunda proviene d e la prudencia , que es la que 
enseña el o b r a r b i e n , y esta queda en la voluntad , y 
Sa lomon nos dexó dicho , que es prudencia la ciencia d e 
l o s S a n t o s : quiere d e c i r , que los Santos obran b i e n , y 
que los hombres doctos que no son Santos , solamente 
saben obrar. 

68 Siempre se debería hacer bien á todos , sin ha-
c e r mal á n i n g u n o ; porque es m a y o r e l mal que se hace 
adquii iendo e n e m i g o s , que el bien ganando amigos. E s -
to que es verdad , hablando de todos en común , se ve-
r i f ica , y t iene m a y o r fuerza , quando se trata d e r e -
publiquistas , porque en este caso se adquiere un enemi-
g o muy poderoso qual es el público. 

6 9 E l que sirve á a lgún P r í n c i p e , que p o r su n a t u -

r a l 

ral es p u s i l á n i m e , y t r a t a con hombres de este mismo 
g e n i o , sea m u y m i r a d o , y c i rcunspecto en despreciar 
las cosas de semejantes h o m b r e s , pues por pequeñas que 
sean les parecen á e l l o s m u y grandes ; siendo este un 
e f e c t o m u y común d e la pusilanimidad , que proviene 
d e p e q u e ñ e z d e c o r a z o n ; a l c o n t r a r i o , á los magnáni-
m o s , y de gran c o r a z o n , las cosas mas grandes les p a -
recen pequeñas. E l q u e tratando con semejante gente 
no se gobernase d e e s t a m a n e t a , c o m e t e r á muchos y e r -
r o s , y será p o c o e s t i m a d o , c a y e n d o de la g r a c i a de es-
t o s sugetos . 

70 D i c e muchas v e c e s el rico , que el pobre puede 
salvarse f á c i l m e n t e , p o r q u e está l ibre de o b r a r mal en 
muchas ocasiones. E l pobre d i c e , que el rico puede s a l -
varse con m a y o r f a c i l i d a d , porque tiene con que hacer 
m u c h o bien. Y o d i g o , q u e pueden salvarse u n o s , y otros 
siendo buenos ; pero si son malos , así los r icos c o m o los 
pobres , ni unos , ni o t r o s se salvarán , pues e l rico se 
condenará por el l u x o , y la avaric ia , y e l pobre por su 
poca conformidad , y paciencia . 

7 1 C o n los h o m b r e s indigestos , y fast idiosos , si a l 
mismo t iempo fuesen t ímidos ( c o m o h e conocido m u -
c h o s , y espec ia lmente d e los que son p o c o prudentes, 
y menos ju ic iosos) , e s mejor tratar con rigor , y e n t e -
r e z a , que c o n s u a v i d a d , y dulzura ; pero si por o t r a 
parte fuesen prudentes , no deben tratarse del modo d i -
c h o ; ántes bien soy d e d i c t á m e n , que se les trate c o m o 
se trata ordinar iamente á los otros h o m b r e s ; pero es ne-
cesario no manifestar q u e se les tiene m i e d o , porque si 
l legan á conocer que se les t e m e , te tratarán indignamen-
t e , c o m o l o a c o s t u m b r a n . Y si se procede con el los c o m o 
si fuesen hombres t r a t a b l e s , manifestando que no se h a c e 
caso d e su genio d u r o , y fast idioso, se conseguirá d e el los 
l o que se q u i e r a , s iendo a s e q u i b l e , y razonable l o que se 
les pida. 

7 a E n c a d a C i u d a d deber ía haber un Tribunal en el 
q u a l se j u z g a s e , y d e c l a r a s e quántos , y quáles son los 
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l o c o s , y fantásticos , para q u e los que no lo son los r e -
pu t a s e n , y tuviesen p o r t a l e s , y nunca se resintiesen, 
ni ofendiesen los cuerdos p o r cosa a lguna que les hiciesen 
los l o c o s . M a s no e n c o n t r á n d o s e estos Tr ibunales en parte 
a lguna de l m u n d o , deber ía qualquier h o m b r e sabio , y 
prudente suplir por sí m i s m o esta f a l t a ; y quando se t r o -
piece con semejantes h o m b r e s , tratarlos c o m o á ta les , y 
no darse por ofendido p o r c o s a a lguna que hagan , ó 
d i g a n , aunque no a g r a d e , 6 desagrade la ta l cosa. 

7 3 M a l o s son los h o m b r e s que quieren parecer mu-
g e r e s , tanto en el hablar , c o m o en el t r a t a r , y m a n i -
fiestan solamente ánimos m u g e r i l e s ; porque estos tales, 
ó son picaros , ó son a p o c a d o s , ó alguna cosa mas ma-
l a . Peores son acaso las m u g e r e s que quieren p a r e c e r 
h o m b r e s , y se precian de t e n e r espíritu varonil ; p o r -
que estas destruyen el m u n d o quando mandan , no t e -
niendo j a m a s tanto d e h o m b r e s , que no les queden m u -
c h o s defectos de mugeres , & c . 

7 4 Los que se hallan t o c a d o s de un mismo v i c i o , se 
t ratan, y comercian juntos p o r lo c o m ú n sin alguna di-
ficultad ; pero esta r e g l a f a l l a en los tocados del v ic io 
de la soberbia , por ser este v i c i o tan perverso , que un 
soberbio no se acomoda á t r a t a r , ni pract icar con otro: 
de mejor gana tratan estos c o n los humildes , no p o r -
que esta v irtud les a g r a d e , sino porque e l humilde n o 
atiende á la soberbia de l q u e le t r a t a , y la sabe sufrir 
con paciencia. N i e l v e r d a d e r o humilde c o n o c e la sober-
bia d e los otros , y por tanto trata fáci lmente c o n e l so-
berbio , porque no puede h a c e r l e ta l con su trato. 

75 A la p r u d e n c i a , y sabiduría debe acompañar la 
bondad ; porque no siendo a s í , aquellas dos bellas p r e n -
das solo s irven para a c r e c e n t a r la hacienda , y cebar 
la soberbia , y hacer mas sensible e l inevitable trance 
de la muerte. Por tanto n o m e r e c e n estos e l renombre 
d e sabios , porque e l p r u d e n t e ordena los medios a l fin, 
que es la muerte , y la vida perdurable . 

7 6 Nunca quisiera ver á l a frente , y manejo d e los 
g r a n -

grandes negocios de estado hombres d e v i v o i n g e n i o , por-
que estos los tratan mas presto con astucia que d e a l -
guna otra manera ; s iendo por o t r a parte en semejantes 
negocios la verdadera , y segura r e g l a e l guardarse de 
toda astucia , que solo debe servir para negocios d e p o -
ca importancia , y e c h a r mano de la firme , y t i e n fun-
dada prudencia. Haciéndose a s í , saldrán las cosas m u -
c h o mejor que por e l medio d e la astucia , la qual por 
l o común e c h a á perder los n e g o c i o s , é indispone su 
conclusion ; porque estas cosas se tratan con hombres 
sabios , quales corresponden á la importancia de t a -
les negocios , y l a astucia no m u e v e á los hombres 
sabios. 

7 7 Hablando por lo c o m ú n , aquel es h o m b r e p r u -
dente , y v i r t u o s o , q u e tiene una vida arreglada con 
determinadas horas. E s t o me p a r e c e , y lo creo a s í , q u e 
sea verdad mas bien en los hombres part iculares , y 
p r i v a d o s , que en los q u e manejan muchos , y g r a v e s 
negocios ; porque estos no pueden arreg lar su modo d e 
v iv i r á horas d e t e r m i n a d a s , á causa d e los varios ne-
gocios que ocurren en cada hora. E s t o es c ier to t a m -
bién , respecto de los Príncipes , q u e deben ser hombres 
d e todas horas. 

78 ¿ Q u é or igen , y pr incipio te parece que tiene 
aquel p r o v e r b i o , quien tiene pocos sesos vive mudo tiem-
po * D í c e s e , p u e s , por haber mostrado la experiencia, 
q u e los que ni piensan , ni discurren , v i v e n mas q u e 
otros hombres , porque no se a lambican los sesos de lal 
manera qye les haga daño el discurrir mucho. Hal lare is 
también , y experimentareis que los q u e tienen cabeza 
pequeña tienen poco m e o l l o , ó sesos , y v i v e n m u c h o 
mas q u e los que tienen cabeza g r a n d e , y m u c h o s sesos; 
porque estos últ imos d i s c u r r e n , y piensan mas que a q u e -
llos primeros. A d e m a s que aquel m e o l l o , ó substancia 
m a t e r i a l , que l lamamos sesos, produce en nuestros c u e r -
pos varias enfermedades , y por este m o t i v o puede t a m -
bién ser verdadero aquel adagio. 

L a 



7 9 L a dilatada experiencia m e ha h e c h o c o n o c e r 
que algunos grandes hombres , que manejan los negocios 
de e s t a d o , escriben de buena gana , y de propio p u ñ o 
semejantes negocios ; no por guardar secreto ( p u e s pa-
ra esto suelen usar de la c i f r a ) , sino p o r poder dec i r 
quanto quieren , y se les a n t o j a , aunque sea f a l s o , y de 
propia invención , ó p o r hacer que h a c e m o s , c o m o sue-
l e decirse , y grangearse el concepto de hombres g r a n -
d e s , no valiéndose d e sus s e c r e t a r i o s , y amanuenses, 
aunque sean m u y fieles , por no descubrir aun á estos sus 
embustes , y embrol los. Por tanto , quando se vean estos 
Minis t ros , que tienen Secretarios , y c o n todo escriben 
m u c h a s veces de propio p u ñ o , tenedíos p o r sospechosos 
en su fé , y en su integridad , & c . 

80 Repútase por hombre virtuoso e l que es m o d e s t o ; 
p e r o y o d igo que no lo es mientras no manifieste v a l o r , 
y es fuerzo en las cosas que lo piden ; porque no hacién-
d o l o a s í , no puede graduarse aquella modestia por v i r -
tud , sino es por cosa n a t u r a l , y frialdad de c o r a z o n , 
y la v irtud de que hablamos presentemente no nace cou 
el h o m b r e , antes bien con los auxi l ios d e Dios se ad-
quiere por medio de repetidas fat igas , y trabajos , que 
son los padres de los hábitos virtuosos. 

81 L o s ignorantes , de que h a y abundante cosecha 
en e l mundo , no saben distinguir , engañándose m i s e -
rablemente , entre los hombres prudentes , y los que t ie-
nen un ingenio g r a n d e , siendo c i e r t o , que se dist inguen 
entre s í , c o m o se distinguen el bien , y e l m a l , porque 
los prudentes son buenos para t o d o , y los otros arrui-
nan quantos negocios e m p r e n d e n , y principalmente aque-
l los que necesitan t iempo para madurarse , y c o n c l u i r -
s e , c u y a di lación no pueden sufrir estos segundos , por 
l a v ivac idad que acompaña siempre á los bel los inge-
nios : por t a n t o , enseñado y o de una larga e x p e r i e n -
c ia , suelo decir muchas veces , que los prudentes son 
omni exceptione majares; esto es , q u e no admten e x -
cepción alguna. L o s ingeniosos se deben e v i t a r quanto 

t e 

se pueda , y tenerlos apartados d e los negocios d e a l -
guna importancia , sin darles l i b e r t a d para que por sí 
solos los traten. C o n todo es b u e n o admit ir los en los 
congresos , ó juntas donde se h a l l e n hombres prudentes, 
piorque sirven c o m o los p o d e n c o s para levantar la c a z a , 
s iendo luego l o s perros grandes l o s que la siguen hasta 
d a r l a muerte. A s i m i s m o debe o b s e r v a r s e que por lo co-
m ú n los hombres de un g r a n d e ingenio suelen ser a l g o 
v a n o s , y donde h a y vanidad no h a y prudencia . 

82 E l h o m b r e , q u e v e r d a d e r a m e n t e es p r u d e n t e , con 
n i n g ú n g é n e r o d e hombres e x e r c i t a mas esta virtud que 
c o n los p i c a r o s , solapados , y e m b u s t e r o s , porque con 
estos se manifiesta mas la p r u d e n c i a , sabiendo conocer-
l o s , guardándose de e l los , y d e s c u b r i e n d o sus mal ic iosos 
e n g a ñ o s : junto á estos c o n t r a r i o s manifiesta , y d e s c u -
b r e mas la prudencia sus hermosos bril los. 

83 E n t r e los hombres que y o tengo por menos h á -
bi les para tratar cosas d e m u c h a i m p o r t a n c i a , y n e g o -
cios de estado , son los que manifiestan una v iveza e x -
traordinar ia , y gustan d e d iscurr i r m u c h o en todas m a -
t e r i a s ; porque es cas i n e c e s a r i o , que semejantes h o m -
b r e s tan discursivos sean de p o c o peso , y l i g e r o s , pues 
e l m i s m o n o m b r e d e discursivo , ó discurso , significa 
c o r r e r , y p a r a correr es necesar ia l igereza. Por tanto 
deben huirse para tales asuntos semejantes h o m b r e s , p o r -
q u e de lo c o n t r a r i o se seguirán g r a v í s i m o s errores. Si 
a c a s o conocéis algunos d e esta c a s t a , consideradlos bien 
y ref lexionad sobre su c o n d u c t a , y los hal lareis por lo 
c o m ú n imprudentes , embusteros , y finalmeute p r e -
c ipi tosos . 

84 Para un Obispado ant iguo viene bien un O b i s p o 
m o z o , mas para un n u e v o O b i s p a d o es necesario un 
O b i s p o anciano. Para las cosas y a establecidas, y bien 
encaminadas es mejor un j ó v e n : p a r a las que se han d e 
e s t a b l e c e r , y encaminar es mas á p r o p ó s i t o un v ie jo 

85 En los empleos que he tenido he t ratado con t o -
d o s los Principes C l m s t i a n o s , y c o a sus E m b a x a d o r e s 



y Ministros , y he h e c h o todo quanto h e p o d i d o por no 
ofender á ninguno de e l l o s , a n t e s h e p r o c u r a d o serv i r les 
en las cosas r a z o n a b l e s , y convenientes , y j a m a s h e ne-
g a d o cosa q u e h a y a p o d i d o h a c e r , quando no mediaba 
o t r a cosa que m i propio Ínteres: todos se m e han m o s -
t r a d o a m i g o s , y m e han a y u d a d o . E s t o c o n v i e n e , y es 
m u y p r o p i o d e los Sacerdotes : Omnibus prodesse vel/e, 
nsmini autem nocere velle: e l querer ser d e a l g ú n p r o v e -
c h o á todos , y no querer dañar á ninguno. H e g u a r d a -
d o s iempre aquel d e c o r o , y fidelidad q u e debía á mis 
a m o s ; y quando para sat is facer , y c u m p l i r con mis amos, 
y mi e m p l e o m e h a sido forzoso e l hacer a lgún m a l 
terc io á a lguno , ó algún mal o f i c i o , aunque h a y a sido 
c o n t r a a lgún Príncipe , lo he p r a c t i c a d o a n i m o s a , y v i -
gorosamente , si el negocio pedia que obrase de esta m a -
nera , y especia lmente en aquel los pr imeros lances , re-
pi t iendo las dil igencias después con a l g u n a moderac ión 
hasta concluir . C o n c l u i d o e l negocio , s iempre h e h a b l a -
d o bien de aquel los con quienes lo he tratado , para q u e 
no juzgasen q u e la contradicción nacia de malevo lenc ia , 
y no de l oficio , y e m p l e o que entonces e x e r c i a . E s t a 
m e m o r i a d e x o y o á los mios para que s iempre s irvan 
bien á sus amos , y sepan también quando la necesidad 
l o pide r e s i s t i r , y aun hacer daño á quien o f e n d e , ó 
intenta hacérselo á su a m o , reputando y o p o r hombres 
p a r a p o c o los que no saben sino es hacer cosas que 
agraden á o t r o s , y tienen miedo d e disgustarlos , q u a n -
d o c u m p l e n con las obl igaciones de su e m p l e o en s e r -
v i c i o d e su amo. T e n g o también p o r mentecatos á los 
q u e por no desagradar á otros no cuidan de servir 
bien á sus a m o s , y no obedecer los en aquel las cosas 
h o n e s t a s , que se pueden hacer sin ofensa de Dios . 

86 Los E m b a x a d o r e s que tratan algún importante 
n e g o c i o , y quieren dar satisfacción en todas las cosas 
á los sugetos con quienes contratan , ó intentan e l re-
mediar lo todo , ó responder á t o d o , y reparar en los 

«tj^tomos que v u e l a n , j a m a s l legarán á conc lu ir lo que t r a -

tan , y conseguir l o q u e d e s e a n , quedando s iempre l le-
nos de confusiones , c o m o e l q u e á un t iempo sigue m u -
c h a s l iebres. Por tanto e l h o m b r e prudente s i e m p r e 
d e b e m i r a r a l fin que desea conseguir ; y debe tener por 
d e s c a m i n o , ó por c a m i n o e r r a d o el que no le guie a l 
fin que se ha propuesto , pues d e otra manera se hal la-
rá en un laber into . Esta es también una de las causas d e 
n o ser á propósi to para semejantes negocios los hombres 
m u y v i v o s , y d e agudo ingenio , quando al c o n t r a r i o son 
m e j o r e s los de menos i n g e n i o , y mas c a c h a z a , y sosiego, 
y h a r á n mas que los otros , aunque parezca que hacen 
menos , porque quanto hacen va dir igido a l fin q u e se 
han propuesto. 

87 L o s hombres que se manifiestan buenos c o m p a -
ñ e r o s , a l e g r e s , y f e s t i v o s , y que sin repugnancia h a -
cen lo que ven hacer á i o s otros , estos son por lo c o -
m ú n amados , y est imados : a l c o n t r a r i o , los hombres 
g r a v e s , ser ios , y sosegados , suelen ser aborrecidos . P e -
r o d iga el v u l g o , y el m u n d o lo que quiera , pues para 
m í l o s pr imeros ;on h o m b r e s que valen p o c o : ios segun-
d o s por mas prudentes son m u y dignos d e que todos los 
est imen. L a razón d e esto se dexa ver a l punto , p o r q u e 
aquel los primeros siguen los impulsos de la j u v e n t u d , y 
d e la natura leza sin la menor resistencia ; y l o s segun-
d o s , c o m o mas sosegados , y v i r t u o s o s , vencen la na-
t u r a l e z a , y á sí m i s m o s , y por esto se abstienen d e 
m u c h a s c o s a s , por ser h o m b r e s de mas p e s o , v i r t u d , y 
e x p e r i e n c i a . 

88 E l que tiene necesidad d e otros h o m b r e s , y es 
s o b e r b i o , d e b e estar l ibre de pretens iones , ó por lo me-
nos no debe manifestar deseos d e conseguir lo q u e p r e -
t e n d e , pues t ratando con o t r o s se bur larán d e é l , h a -
r á n p o c o caso , y será reputado por necio. 

8 9 Los hombres buenos , y de mediano ju ic io , t ie-
nen l o q u e les basta para sal ir bien en qualquiera e m -
p r e s a ; pero los malos , y p e r v e r s o s , por m u c h o j u i c i o 
q u e tengan , s iempre les fa l ta . E s t e d e f e c t o no debe a t r i -

b u i r -



huírseles á falta d e ju ic io , porque no les fa l tar ía j a m a s , 
si usasen bien de é l , sino es á su malicia , que es 
tan grande , q u e no d e x a obrar a l ju ic io c o m o debe-
r í a h a c e r l o ; y por esto e l d e f e c t o es nuestro todo, 
p o r q u e no usamos bien de l ju ic io que D i o s nos ha 
dado. 

90 E l que quiera tratar asuntos con hombres e l o -
q ü e n t e s , y de agudo ingenio , n e c e s i t a r í a , y le seria 
m u y conveniente e l valerse de otros hombres d e un g e -
nio c o n t r a r i o ; esto e s , de aquel los que hacen de l i g n o -
rante , y que manifiestan no entender las sutilezas", y 
eloqüentes discursos d e aquellos p r i m e r o s , con tal que 
estos úl t imos se sienten en e l canto , c o m o solemos de-
c i r , y solamente atiendan , y entiendan lo que les h a c e 
a l caso para conseguir el fin que desean. 

9 1 L o s hombres de bien , y que verdaderamente son 
t imoratos d e Dios , hacen mejor las cosas que se les e n -
comiendan que las suyas p r o p i a s , porque estas las con-
sideran c o m o de poco m o m e n t o , c o m o son todas las c o -
sas de l m u n d o ; pero las cosas que mandan los superio-
r e s se deben estimar , y apreciar en m u c h o , s iendo 
v i r t u d el hacer e s t a s , y el despreciar , ó no hacer tan-
to caso d e aquel las. Es m u y grande e l mér i to d e la obe-
d i e n c i a , y le corresponde igual p r e m i o , & c . 

93 N o puede dudarse que los sospechosos son tardos 
en sus r e s o l u c i o n e s , porque ordinariamente nacen d e la 
sospecha sus resoluciones, aunque también proceden mu-
c h a s veces de la t ibieza , y pusilanimidad de estos tales. 
L a r e g l a en esto mas segura es que la sospecha es por 
sí irresoluta. 

93 E l h o m b r e sabio , que maneja , y trata negocios 
públ icos , y de a lguna importancia , no hal lo c o m o pue-
da l ibrarse muchas veces d e ser tenido por h o m b r e so-
c a r r ó n . y d e trato doble , y especia lmente tiene este 
c o n c e p t o entre los hombres que también son reputados 
p o r s a b i o s , y de agudo ingenio ; porque estos intentan 
aver iguar a lguna cosa d e las que e l o tro t r a t a , y p i e n -

s a , 

sa , tocándole á este fin en las conversaciones d i f e r e n -
tes m a t e r i a s , y c o m o solemos d e c i r , buscándole la boca. 
P e r o el prudente sabio , que sabe que no le conviene e l 
que los demás entiendan e l n e g o c i o , ó negocios que trae 
entre m a n o s , y no tiene óbl igacion á contestarlas , ni 
descubrirse , padece la nota d e s o c a r r o n , y h o m b r e d o -
b l e , aunque injustamente. 

9 4 L a m u c h a experiencia me ha enseñado una v e r -
dad , que acaso es conocida de pocos , y es esta : que 
los hombres m u y g r a v e s , s a b i o s , y prudentes , suelen 
d a r menos g u s t o , y satisfacción en los principios de sus 
e m p l e o s , y oficios , que otros que no son tan p r u d e n -
tes , ni sabios ; pero la dan mucho m a y o r quanto mas 
se trata con ellos. L a razón c r e o que sea , porque a q u e -
l los primeros no manifiestan ai priucipio todo lo que in-
tentan executar en su gobierno ; pero los segundos se e s -
fuerzan á parecer mas d e l o que son en la real idad, y p o r 
esto no aciertan en e l modo. 

95 L o s hombres de bien están mas sujetos á padecer 
a l g ú n d a ñ o , causado d e la maledicencia , que el que 
sulren los taimados , y perversos , aun quando e f e c t i v a -
mente obran m a l ; porque aquellos , fiados en su propia 
conciencia , no previenen excusas , ni buscan quien p a -
ra con el P r í n c i p e , ó Superior haga por el los ios b u e -
nos o f i c i o s , porque saben que á nadie injustamente han 
olendido. P e r o los q u e son malos , y p e r v e r s o s , pre-
vienen al Príncipe , y á los Superiores para que no 
crean á quien justamente diga m a l d e el los , v de sus 
acciones. ' 

96 L a envidia es un m a l que casi todos los hombres , 
y aun aquellos que por lo demás son buenos , lo p a d e -
c e n , aunque m u y p o c o s , ó casi ninguno j u z g a n que lo 
padecen , y esto sucede por lo c o m ú n por falta d e c o n -
sideración. E l r e m e d i o , y medio único para conocer es-
te m a l , será el ver si en t í h a y a l g o de ambic ión , p o r -
que en hal lándose a l g o de esta peste en algún s u g e t o . d e -
De tener por c ier to q u e es envidioso , porque la envidia 

lom.ll. ¿ ü e 



tiene por padres el no poder sufrir sobre sí el envid io-
so , ni á o t r o mayor que él , ni á o tro igual , y m u c h o 
menos á o tro menor. 

97 Q u a n d o has determinado el hacer bien á a l g u n o , 
ref lexiona si este ta l tiene buena c a b e z a , porque sí no 
e s así se perdió todo el bien ; pues el bien no es e s t i -
m a d o quando no es conocido , y e l h o m b r e de poco j u i -
c io , ó no c o n o c e , ó-conoce muy poco , y de c o n s i g u i e n -
t e será perdido el bien que se le hace. C o n todo y o ala-
b a r é s iempre al que hace bien á todos , c o n f o r m á n d o m e 
con la christ iana m á x i m a de nuestro adagio a n t i g u o , que 
nos dice : Haz bien , y no cates á quien , sin que p o r esto 
dexen de ser preferidos quando h a y elección los que l o 
merecen mas bien. 

98 Fác i lmente se dexa c o n o c e r e l hombre de m u -
c h o , ó poco v a l o r , quando se le manda a l g u n a cosa 
q u e hacer ; porque el de pocos ánimos al punto que le 
mandan hacer a lgo , en v e z d e faci l i tar la execucion d e 
lo m a n d a d o , pone , y discurre todas las dif icultades para 
no hacer lo ; pero el hombre de v a l o r , que s irve d e bue-
na g a n a , y tiene deseos d e trabajar , se a legra de que 
le m a n d e n , y a l punto piensa en la execucion , sin acor-
darse d e las dif icultades que por sí mismas suelen o c u r -
r ir , y presentarse. D e esto inferirás c ier tamente , q u e 
aquel es frió , y d e poco ánimo , que pone dificultades 
en el principio quando le mandan algo. 

9 9 E l mundo está l leno de locos , los quales son d e 
dos suertes , ó especies ; unos públicos , otros secretos: 
unos d e p laza , o tros de c a s a ; unos enjaulados , y atados, 

.otros s u e l t o s , & c . 

100 Es cosa m u y c l a r a , y m u y c i e r t a , que donde 
no h a y confianza no puede haber amistad verdadera , 
aunque se hallen de la una , y la o t r a parte a lgunas e x -
terioridades d e a m o r , y benevolencia . A s i m i s m o tam-
bién es c i e r t o , que donde h a y soberbia no puede ha-
ber confiauza ; porque el soberbio no se baxará j a m a s á 
manifestar sus cosas o c u l t a s , part icularmente aquel las 

A q u e 

q u e m a n i f e s t a d a s , y sabidas , j u z g a q u e pueden dañar i 
la reputación , y opinion que c r e e tener , ó que quis ie-
r a que tuvieran todos d e su persona . Por esto nunca te 
fies d e la amistad de los que no son fieles,ni de la confian-
z a del s o b e r b i o , porque te expones á quedar engañado , y 
b u r l a d o . 

r o í He o b s e r v a d o , y visto m u c h a s v e c e s que a l g u -
nos negocios d e grande i m p o r t a n c i a , ó se han arenado, 
ó se han d e s h e c h o por u o a g r a n f r i o l e r a , y aunque es-
t o h a y a s u c e d i d o , y suceda cada d i a , no puedo d e x a r 
d e m a r a v i l l a r m e de ver tanta i m p r u d e n c i a en sugetos 
q u e hacen profesion de gobernar E s t a d o s , y son Conse-
j e r o s de Principes S o b e r a n o s , por ser una cosa m u y fea , 
y poco justa , que un negocio g r a v í s i m o no se c o n c l u y a 
p o r cosas de poca importancia . Por tanto , quando veas 
que a lgún C o n s e j e r o d e un g r a n P r í n c i p e , ó el Príncipe 
mismo por cosas d e poca substancia , c o m o son t í tulos, 
cortes ías , ó cosas s e m e j a n t e s , intentan suspender la e x e -
cucion , ó arenar , y encal lar asuntos , y negocios gra-
v e s , puedes dec i r s e g u r a m e n t e , que estos son i m p r u d e n -
tes á lo menos en lo e x t r í n s e c o , a u n q u e en lo interior p a -
rezcan p r u d e n t e s , y sabios , y que n o cuidan de este buen 
n o m b r e ; ó si n o , podrás decir que son de mala intención, 
y cal idad , y esto acaso es mas p r o p i o d e tales personas, 
q u e e l v i c i o d e la imprudencia. 

i o a A l g u n o s hombres por demasiadamente c i rcuns-
pectos , d e t e n i d o s , y prudentes , no suelen conc lu ir las 
buenas acc iones . C o m p a r o y o á estos con los que son 
de l icados de c o m p l e x i ó n , los quales temen que qualquie-
ra cosa les ha d e hacer daño si la c o m e n , y así no se 
atreven á c o m e r cosa a lguna sin que e l M é d i c o les d é 
la l icencia , l legando por esto á ta l t é r m i n o , que no pue-
den comer sino es lo que les hace d a ñ o , y de este m o d o 
se mueren mas presto , ó por lo menos no tan c o n t e n t o s 
c o m o si hubieran v i v i d o c o m o los otros hombres c o -
miendo d e todo lo comest ib le i n d i f e r e n t e m e n t e , & c . 

103 Se quejan a lgunos Pr ínc ipes d e h a b e r sido e n -
Z a g . ,_ 



ganados en la elección de algunos d e sus Ministros , y 
Ofic ia les , y d e haberse v a l i d o de personas que c r e y e -
ron eran m u y h á b i l e s , p o r haberlas oido blasfemar de las 
cosas malas , para c u y o remedio fueron estos escogidos, 
y d e s t i n a d o s , exper imentando después que estos tales 
lo hacen peor que sus antecesores. Estos P r í n c i p e s , y 
Señores manifiestan c laramente su s i m p l i c i d a d , quando 
se mueven á tener por hombres d e bien á los que d i -
cen m a l d e las cosas malas , sí por o t r a parte no v e n 
que estos maldicientes son ellos buenos en todas sus o p e -
raciones ; porque el hablar mal suele ser común á todos, 
y especialmente quando se intenta m o r d e r , ó d e s a c r e -
d i t a r á a lguno ; pero e l obrar s iempre bien es de m u y 
pocos . Por lo qual no solamente se debe m i r a r á la 
lengua del que habla m a l , sino á las manos ( á las obras) 
también ; y quando estos dos instrumentos no c o n c u e r -
dan con buena a r m o n í a , no espereis cosa buena ; y tened 
á semejantes hombres por fingidos, y e m b u s t e r o s , y n a -
d a mejores que los otros. 

1 0 4 Siempre h e sido de dictámen , que para p e r s u a -
dir las cosas grandes , no es necesaria mucha retór ica , 
p o r q u e ellas se manifiestan por sí mismas. Un sabio an-
t i g u o nos dice , que veritas conantem non sequilar : q u e 
l a verdad no suele seguir a l que se esfuerza m u c h o p a -
ra persuadirla. Por lo q u e siempre que veas que a lgún 
E m b a x a d o r , ú otros , se afanan , y esfuerzan para ha-
certe creer a l g u n a cosa , amontonando para esto mas 
razones d e las q u e pide e l asunto , tenedlo por sospe-
c h o s o , & c . 

105 1-os que de intento se ponen á burlarse de otros, 
son por l o c o m ú n d e ingenio d e l i c a d o , y s u t i l , y por 
tanto hacen esto con pr imor , y suele salirles bien , p o r -
que para las cosas que importan poco s i r v e , y es m u y 
á propósi to la sutileza del ingenio ; pero las cosas g r a -
ves , y de a lguna importancia no tienen necesidad d e 
tanta v ivac idad , y agudeza , sino es de seriedad , pru-
d e n c i a , y constancia. E l que quiera tratar un n e g o c i o 

g r a -

g r a v e , s u t i l , y "del icadamente, ó echará á perder el ne-
gocio- , ó no hará cosa de p r o v e c h o . V u e l v o , pues , á 
d e c i r , que no os fiéis mucho de los hombres d e agudo 
ingenio , porque con su inconstancia, y sutileza echan S 
perder todas las cosas. L e s bullen m u c h o los sesos , y 
nunca están quietos , y s o s e g a d o s ; pero á los hombres 
p r u d e n t e s , y de c a c h a z a n o se les perturba la c a b e -
z a . Finalmente los hombres l igeros , é inconstantes, a u n -
que p a r e z c a a b u e n o s , y de loables c o s t u m b r e s , vienen á 
ser por lo c o m ú n a t r o n a d o s , y extravagantes. 

106 C o n el h o m b r e soberbio , y poltron , que no g u s -
ta d e t r a b a j a r , no h a y mejor modo d e negociar que e l 
de tratarlo bien de p a l a b r a , y despues hacer uno por sí 
m i s m o quanto le .sea posible en lo que pretende, quando se 
pretende justamente ; porque e l soberbio , p o l t r o n , y flo-
x o , viéndose a p l a u d i d o , y h o n r a d o , da el c e b o que b u s c a , 
y apetece su soberb ia , q u e es la cosa que él mas estima; 
y por huir del t r a b a j o , no cuidará , ó disimulará quan-
to se h a y a h e c h o en e l negocio , aunque sea contra é i 
m i s m o ; y no se resentitá , ni t o m a r á venganza , por no 
t r a b a j a r , ni tomarse pena a l g u n a , bien que el trabajo 
sea solo d e cabeza : por t a n t o , v u e l v o á d e c i r , que con 
semejante casta d e gente es lo mas acertado el a y u -
darse cada uno c o m o mejor pueda , sin esperar de el los 
cosa a lguna. 

107 E s propio del hombre soberbio e l idolatrar , y 
estimar en mucho sus perfecciones , y v ir tudes , si a c a -
so las t i e n e , y a v i z o r a r los defectos de los otros , sin 
reparar en lo que tienen d e b u e n o , y por esto es s o -
berbio ; pero si lo hiciese a l contrario , seria humilde, 
y v irtuoso ; porque e l mirar , y considerar sus propios 
defectos , y las cosas buenas de los o t r o s , cansa en sí 
mismo la v e r d a d e r a humildad , y hace tener al próx imo 
en mucha estimación. 

ioi¡ A s í c o m o á los hombresde gran gobierno les trae 
mucha utilidad el ser hombres d e resolución, del mismo 
modo les acarrea muchos daños el ser escrupulosos , é ir-
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resolutos; porque este d e f e c t o impide s iempre las a c e r t a -
das r e s o l u c i o n e s , q u e t o m a d a s en t i e m p o o p o r t u n o , a y u -
darían mucho á la f e l i z conclusión d e los negocios. Por 
t a n t o , quando veáis un Pr ínc ipe irresoluto , y escrupu-
l o s o , creed también que no tendrá aquel las ut i l idades 
que traen cons igo las p r o n t a s , y oportunas resoluciones. 
H e leido , y visto m u c h o s e x e m p l o s d e i m p o r t a n c i a en 
esta materia. 

109 L a s enemistades que se contraen por el m o t i v o 
d e no haber dado vanos t í t u l o s , ó por haber fa l tado á 
otros c u m p l i m i e n t o s , no deben al terar , ni dar cu idado 
á l o s hombres p r u d e n t e s , y sabios , quando les h a c e a l 
caso el 110 dar ta les títulos , ó hacer tales c u m p l i m i e n -
tos ; porque siempre están en t iempo d e e v i t a r estos dis-
g u s t o s , dando los títulos , ó haciendo los cumplimientos . 
P o r esto los Minis t ros , y E m b a x a d o r e s d e los Príncipes 
no deben hacer caso d e las di ferencias , y enemistades 
que se susciten por causas semejantes. 

1 1 0 He v is to m u c h o s Príncipes , y Señores , q u e 
mientras v iv ían corr ían con grandes crédi tos d e h o m -
bres excelentes , y sabios ; pero luego que murieron, 
perdieron este c o n c e p t o para con t o d o e l mundo p o r 
hombres de p o c o ju ic io . E l l o en l a real idad era a s í ; p e -
r o el miedo que causaban viv iendo , n o daba q u a r t e l á 
l a verdad. 

1 1 1 E n t r e la vida d e un gran Pr ínc ipe , y la d e un 
Señor part icu lar h a y una di ferencia notable : p o r q u e 
aquel p r i m e r o , estando ret irado en su p a l a c i o , aun q u a n -
d o no v i v a m u y a r r e g l a d o , y esté todo e l dia o c i o s o , j u z -
ga el Pueblo que está ocupado en el g o b i e r n o , y a d m i -
nistración d e su R e y n o , y d e esta manera se le aumen-
ta e l r e s p e t o , y veneración de sus v a s a l l o s ; pero un S e -
ñor part icular , q u e está r e t i r a d o , es tenido por l o c o , 
ó por l o menos por de p o c o ju ic io , y d e ningún pre-
c io , & c . L o s Príncipes ignorantes , ó q u e saben poco, 
es bueno el que estén ret i rados , porque si tratan c o n m u -
c h o s , se descubrirá p r e s t o su i n s u f i c i e n c i a , y sus v a s a -
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l íos no los apreciarán ; p e r o si e l Pr ínc ipe e s c o m o d e -
be s e r , será m u y conveniente el que se dexe ver , y 
t ratar con f r e q ü e n c i a , p o r q u e adelantará m u c h o en su 
p r o p i o a p r o v e c h a m i e n t o , y se c o n c i l i a r á m a y o r c r é d i -
to , y a fecto d e sus vasallos. 

11 a Q u a n d o para c o n c l u i r un n e g o c i o , ó hacer a l g u -
na cosa se dá m u c h o t i e m p o , ó se señalan términos m u y 
d i l a t a d o s , tened p o r c i e r t o , que no se c o n c l u y e en los 
términos señalados , porque una dilación produce n a t u -
ra lmente otra semejante , & c . A s í sucede por lo c o m ú n 
en los términos judic ia les . 

1 1 3 He d i c h o a l g u n a v e z , c o m o p o r regla general , 
que si los hombres h u y e s e n t a n t o , y fuesen tan enemigos 
d e engañar á otros , c o m o l o son d e ser e n g a ñ a d o s , no 
habr ía e n g a ñ o s , ni engañadores en e l m u n d o . P e r o aho-
ra d i g o , que tiene su excepción esta regla g e n e r a l ; p o r -
q u e h e c o n o c i d o hombres a d v e r t i d o s , y nada necios , que 
g u s t a b a n d e ser engañados en ciertos negocios , en los 
q u a l e s , ó sea por Í n t e r e s , p o r envidia , ó por soberbia , 
no querían saber la v e r d a d para cont inuar en su falsa 
opinion. E s t o s son efectos d e l demasiado amor propio: 
p o r fin semejantes hombres , ni son s a b i o s , ni pruden-
tes , porque n o se acierta á saber quando desean saber 
la verdad. 

1 1 4 Q u a n t o es m a y o r e l Príncipe , tanto mas f á c i l -
mente puede engañar á sus i n f e r i o r e s ; porque c o n es-
tos G r a n d e s Señores no se puede usar de c iertas c a u t e -
las , ni obl igarles á que mantengan su palabra . 

1 1 5 Suele decirse c o m u n m e n t e , que e l a m o bueno 
h a c e a l cr iado m a l o ; esto e s , que la modestia , y r e -
p o r t e del a m o es causa de q u e el c r i a d o v i v a c o m o 
q u i e r a , sin hacer caso d e lo que e l a m o le manda. P e r o 
la verdad en este caso e s , que semejantes a m o s no son 
b u e n o s , sino es a p o c a d o s ; y por tanto los cr iados que 
los c o n o c e n , hacen lo que quieren. D e b e m o s distinguir la 
bondad de una c ier ta p u s i l a n i m i d a d , q u e parece b o n -
dad , pero n o lo es. 
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1 1 6 G r a n d e es el error d e servirse los Príncipes , y 
Superiores de aquellos Ministros , y Ofic ia les , q u e c o n 
m a l a s artes , y medios procuran obtener los e m p l e o s , ó 
ministerios , ó de aquellas personas que no tienen v o l u n -
tad de servir , no por v irtud , ni morti f icación q u e les 
m u e v a á huir los e m p l e o s , y dignidades, sino por sus 
c a p r i c h o s , y propíos intereses ; porque semejantes su-
g e t o s hacen lo que se les a n t o j a , sin que para c o r r e -
gir los baste el buen m o d o , y la d u l z u r a , convir t iéndose 
el m o d o d e obrar del Ministro en oprobrio de quien l o 
p u s o en el e m p l e o , & c . 

1 1 7 N o h a y que fiarse de la a f a b i l i d a d , y trato f a m i -
l iar d e l o s P r í n c i p e s , y no se debe c o n t a r , ni hacer c a -
pital de los beneficios que se les h a y a n h e c h o , o l v i d á n -
dose d e el los fác i lmente ; porque j u z g a n que se los h a n 
h e c h o por la cuenta que tenia á los que le han s e r v i -
d o ; y por tanto son muchos los que se engañan en esto. 

1 1 8 E l Príncipe que no p r e m i a l o s méritos , ni p a g a 
las deudas á sus vasal los , no será m u y l i b e r a l , ni dadivo-
so ; porque no es verosímil que h a g a muchas gracias l i -
bera lmente e l que ni quiere premiar al que lo m e r e c e , 
n i p a g a r a l que se le debe. 

1 1 9 Quando. seas convidado de un g r a n Personage á 
a lgún b a n q u e t e , ó a lguna otra cosa que dure poco t i e m -
p o , y no te tiene cuenta el asistir , nunca digas de p r o p ó -
sito que no quieres i r , ni te excuses absolutamente , p o r -
q u e darás m o t i v o á que te importunen para a c e p t a r l o ; pe-
ro di le que harás quanto pudieres para disfrutar sus favo-
r e s ; y quando l legue la hora del c o n v i t e , env ia un r e c a d o 
d e excusa en la mejor forma que puedas , porque de este 
m o d o obligarás á quien te c o n v i d ó á aceptar la excusa, 
y te l ibras de aquel la molestia. 

120 L a prudencia se exerc i ta ordinariamente en las 
cosas particulares : circa particularia; por esto son m u y 
r a r o s , y singulares los Príncipes p r u d e n t e s ; porque c o -
munmente están r e t i r a d o s , g o z a n d o sus placeres , y g u s -
tos , dexando obrar á su m o d o á sus Consejeros : serian, 

pues, 

pues , ó podrian ser sabios los P r í n c i p e s , si por su mano 
pasasen los negocios particulares. L o s E m p e r a d o r e s anti-
guos g i r a b a n , veian , y oian muchas cosas , de c u y o s 
e x e t c i c i o s nace la prudencia. E l que no pract ica , jamas 
será s a b i o , y lo l levarán donde quieran sus Consejeros . 
Por lo que debemos persuadirnos , que si a lguno d e estos 
Señores , que no saben las cosas por la p r á c t i c a , parece 
sabio , y prudente , en b r e v e se manifestará ignorante. 

1 2 1 E l mundo está l leno de cierta casta d e hombres , 
que en la realidad son nobles por su s a n g r e , pero a l 
mismo t iempo son tan vanos , que siempre se andan que-
j a n d o de que sus ¡ g u a l e s , ó mayores no los tratan c o m o 
deben. Estos son necios sin duda a l g u n a , porque sus c o s -
t u m b r e s , y su v i d a , nada convenientes á su nobleza , 
los dan á conocer p o r indignos d e todo honor , y e s t i -
m a c i ó n : por tanto deben quejarse de sí mismos antes que 
d e los otros , pues sus acciones propias les quitan e l c r é -
d i to , y los demás no tienen culpa en imitarlos. 

1 2 2 Sé prudente en j u z g a r , y nunca hagas ju ic io te-
m e r a r i o , ni desprecies á n i n g u n o , quando no le veas h a -
cer cosas tan malas , que no puedan excusarse de mane-
r a alguna ; y debes creer que en qualquier h o m b r e h a y 
dos h o m b r e s , para e x p l i c a r m e a s í , uno i n t e r i o r , y o tro 
e x t e r i o r ; y e l uno de estos puede ser d e tal modo , q u e 
supla m u y bien a l otro. Q u a n d o v e a s , pues , un h o m b r e 
virtuoso exter ior , d e b e s j u z g a r bien de é l , aunque pue-
d e suceder q u e no sea virtuoso el interior. D e la misma 
m a n e r a , quando veas un h o m b r e , que en lo exterior no 
es v irtuoso , no lo debes despreciar , ni tener en poco 
p o r esto ( q u a n d o su exterioridad no cause algún escán-
da lo ) , porque puede tener v ir tudes interiores que valen 
m u c h o mas que las exter iores . 

123 C o n la gente baxá , y p l e b e y a es siempre m e -
jor el usar d e la just ic ia que la misericordia. C o n los 
nobles h a c e mas fruto la c l e m e n c i a , porque estos se r i n -
den á la v i r t u d , y para los plebeyos es mas poderoso 
e l temor . D e b e , p u e s , e l Príncipe n o usar d e tanto r i -
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g o r que no perdone a l g u n a v e z ; porque e l que cast i -
g a á todos los que lo merecen es r e p r e h e n s i b l e , c o -
m o el M é d i c o q u e dexa morir á quantos enfermos caen 
en sus manos ; pero d e b e saber el Príncipe , q u e no será 
menor crueldad e l perdonar á todos , que e l no p e r d o -
nar á ninguno. 

1 2 4 E n ninguna parte suele haber m a y o r e s v ic ios , 
ni mas bellas v ir tudes , que en las g r a n d e s C o r t e s , por-
que en e l las concurren gentes d e todos los países. M a s 
porque e l arte d e aprender la v irtud es m u y dif icultoso, 
y faci l ísimo e l de aprender los v i c i o s ; por eso en tales 
pueblos son mas los viciosos que los virtuosos. 

125 L o s G r a n d e s P r í n c i p e s , y R e y e s suelen tener 
A l a b a r d e r o s , G u a r d i a s del C u e r p o , y otros Soldados, 
q u e puedan defender sus personas de l mal que pueda ve-
nirles de la parte d e afuera ; pero no h a y G u a r d i a s , ni 
Soldados que los defiendan de los enemigos domést icos , 
quales son los a d u l a d o r e s , y malos C o n s e j e r o s , que ha-
cen mas daño á la Repúbl ica , y a l Príncipe m i s m o , que 
todos sus enemigos d e c l a r a d o s ; porque á estos se les re-
siste con las a r m a s en la m a n o , y á los otros se les a c a -
r ic ia , y manifiesta m a y o r cariño en el t iempo mismo 
en que hacen e l m a y o r d a ñ o . E l amor propio hace á los 
Príncipes querer bien á estos traidores. N o s dexaron e s -
cr i to los antiguos , que e l adulador de l Pr ínc ipe es mas 
fiero que los mismos leones , y mas p e r v e r s o que el m o -
nedero falso ; porque aquel falsifica la verdad , que es 
mas preciosa que el oro. Para probar e l Pr ínc ipe esta 
m a l a r a z a d e g e n t e , debe dar á entender , que ahora l o 
gusta lo que antes le desagradaba , ó a l contrar io ; y 
entonces se descubrirá e l adulador l isonjero alabando, y 
aprobando esto mismo , & c . A d e m a s de esto tenga e l 
Príncipe por adulación lo que suceda en todas aquel las 
cosas , que pareciéndole mal á é l mismo , con todo eso 
son alabadas por los aduladores , ó porque las p r o p o n e 
e l P r í n c i p e , ó p o r q u e este las hace . 

126 Quis iera que abundase la v e r g ü e n z a en todos los 

h o m -

h o m b r e s , pero mas part icularmente en los Príncipes. 
Quien posea esta v i r t u d nunca obrará mal , porque está 
s iempre en su trono l a r a z ó n . Donde falta la v e r g ü e n -
z a no espereis cosa b u e n a , y especialmente si l e fa l ta-
se a l Príncipe , c o m o quien puede hacer m a l mas fác i l -
mente , y acaso a l a b á n d o l o sus aduladores. 

127 E l M i n i s t r o que es pobre está sujeto á p r e v a r i -
c a r por e l ínteres , e l r ico p o r la ambición , y el h o -
nor . Por tanto d e b e atenderse con todo cuidado quales 
cosas se encargan a l uno , y al otro. A los jóvenes será 
s iempre mas a c e r t a d o e l encargar les cosas d e v a l o r , y e s -
f u e r z o , y á los ancianos cosas de p r u d e n c i a , y consejo. 
I m p o r t a m u c h o e l c o n o c e r la variedad d e las personas pa-
ra p r e v a l e r s e de e l l a s , consistiendo en esto e l punto mas 
e s e n c i a l d e la prudencia . 

128 N i n g u n a cosa p e r t u r b a , y cansa mas los Pueblos , 
q u e las freqiientes leyes n u e v a s , y nuevos m a n d a t o s , las 
quales son dañosas igualmente á la reputación de los 
Pr inc ipes q u e las h a c e n ; siendo cosa casi necesaria , q u e 
de muchas l e y e s se observen pocas. E l v e r d a d e r o , y 
sabio Pr ínc ipe h a c e pocas l e y e s , y estas út i les , y bien o b -
s e r v a d a s de l m i s m o Pr ínc ipe q u e las h a c e , el qual con su 
e x e m p l o , mas bien que c o n a m e n a z a s , y penas , h a c e mas 
fáci l á los demás su observancia . 

1 2 9 Por m u y bueno , y fiel que sea un Ministro no 
d e b e e l Príncipe poner todas sus cosas absolutamente 
en su mano ; porque es increíble l o m u c h o que n u e s -
tra f rag i l idad está expuesta á e n g a ñ o s , y errores , y 
especia lmente en e l punto d e mandar en los G o b i e r n o s 
grandes . Se v é que m u c h o s hombres d e bien han he-
c h o m u c h o m a l , c o o p e r a n d o á esto la buena opinion 
que sabían el los que tenia el Príncipe de su m o d o de 
p r o c e d e r ; en v i r t u d d e la qual no se escuchaban las 
quejas , y l a m e n t o s d e los que representaban , y g r i t a -
ban c o n t r a tales Minis t ros :este es un grav ís imo error m u y 
per judic ia l á los P u e b l o s , y aun á los mismos Ministros , 
q u e suelen hacerse peores coa esto. 
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1 3 0 Q u a n d o u n Señor no quiere Ser aconse jado, t e -
nedlo por e l peor que pueda d a r s e , aunque é l j u z g u e 
que es el mas s a b i o , y p r u d e n t e : esto procede de una d e 
d o s c a u s a s , ó d e gran soberbia que le hace j u z g a r que 
es superior á todos aun en e l saber , ó de g r a n d e m a -
l ic ia , é inclinación que tiene a l m a l ; porque esta le h a -
ce no apreciar á quien le aconseja para uo hacer cosa 
a lguna b u e n a , ó puede también proceder esto de p u r a 
estol idez , é ignorancia , q u e no les permita c o n o c e r sus 
y e r r o s , y esta á mi entender es la causa mas común. 

1 3 1 E l hombre bueno , y a l mismo t iempo sabio , si 
t iene gran manejo , puede hacer lo que q u i e r a , con tal 
que sea bueno quanto h a g a ; y obrando d e este modo, 
será q u e r i d o , y est imado de todos , tanto de los gran-
des , c o m o d e los inferiores ; pues aunque ocasioue al-
gunos disgustos ( c o m o es necesario hacer los á m u c h o s ) , 
ó que é l los reciba de otros ( l o que es m u y c o m ú n , aun-
que contra r a z ó n ) , no le perturba nada de esto ; pues 
no hablará mal de l sugeto á quien con just ic ia i i a y a 
ofendido , y uno , y o tro se o l v i d a r á n de t o d o , especia l -
mente si á este o lv ido se s iguen algunos favores , y b e -
neficios , que mutuamente puedan hacerse entrambos . 
N o se sabe lo que se g a n a , y aventaja en mani festar , 
p o r lo meaos ea lo exterior , que se hace p o c o c a s o d e 
las i n j u r i a s , y ofensas ; pero son pocos los que hacen 
estas h e r o y e i d a d e s , porque son raros los que saben d o -
minar sus pasiones-, y part icularmente los jóvenes. 

1 3 2 Un J u e z , ó un Príncipe jamas se enojará se-
r iamente , aunque liuja el enfadarse con quien quiere re-
g a l a r l e , aun quando por su integridad no quiera a c e p -
tar lo que le ofrecen , con ta l que e l rega lo no se haga ' 
manifiestamente con el fin de c o r r o m p e r l o , y doblar lo . 
Por esto soy d e sent ir , que el usar la cortesía d e rega-
lar con moderación , y honor aun á los mismos amos, 
y señores , será bueno siempre , aunque a l g u n a v e z pa-
r e z c a qne produce m a l a vo luntad , ó a lgún otro m a l 
efecto en quien rec ibe e l r e g a l o ; porque es increíble e l 
• i ' 0 buen 

buen e fecto que causa en un á n i m o noble el v e r s e h o n -
rado con rega los , aun quando no son admit idos . 

133 He conocido hombres d e todas clases , que c o m o 
otros á c a z a de l i e b r e s , e l los andan á c a z a d e disgustos, 
y s insabores; procurando con industriosa sut i leza s a c a r -
los d e todas las cosas que tratan , imaginándose que o t r o s 
han hecho , d i c h o , y pensado cosas q u e j a m a s han s u -
cedido. Estos tales deberían seqüestrarse , y que se les 
negase el t r a t o , y comunicación con los otros hombres ; 
p o r q u e el h o m b r e por mediaaamente instruido , y sabio 
que sea , h a c e quanto puede de su p a r t e , ó por lo m e -
nos tiene intención de h u i r , y e v i t a r todo mal , a p a r -
tándose d e qualquier d i s g u s t o , y sinsabor. Suelo dec i r que 
semejantes hombres á quienes al parecer agradan los dis-
gustos para poder c o n t a r l o s , les gusta también el dar los 
á otros : lo he v is to pract icar á muchos de e l l o s , bien q u e 
no á todos. 

1 3 4 H a y a lgunos que parecen hombres d e m u c h o s 
negocios , porque atienden á todo , sin dexar cosa de 
que no se e n c a r g u e n , y tomen por su c u e n t a ; pero des-
pues tardan m u c h o en despacharlas . Suelo y o comparar á 
estos con los que c o m e n m u c h o , y con g u s t o , pero a l 
t iempo de la digestión se resiente e l estómago. E l d e m a -
siado gusto en comer es causa d e nuestra poca a t e n c i ó n , y 
de no pensar en el t iempo en q u e se ha de d iger i r lo que se 
c o m e : no h a y otro remedio que el no comer tanto , & c . 

135 E l cr iado á quien su a m o hace muchos favores , 
casi casi es necesario que sea mas insolente , y a t r e v i d o , 
porque este tiene lo que no debería t e n e r ; y por tanto te-
m e , y aborrece á los buenos c o m o á sus contrar ios , pues 
estos se j u z g a n , y reputan c o m o ofendidos del a m o , q u e 
ha puesto a l o t r o en e l g r a d o que no m e r e c e , y le h a c e 
mas favores d e los que conviene. 

136 Q u a n d o oigas que a l g u n o se queja d e los humos, 
a l tanerías , y soberbia de o t r o , ten por c ier to que él se ha-
l la t iznado del mismo v i c i o , y que el h u m o del o tro n o 
ofende sino a l que quiere estar mas a l t o ; porque e l h u -
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m o por su naturaleza camina hácia a r r i b a ; p o r esto suelo 
d e c i r , que al que está en l o baxo no le hará mal el h u m o 
del vecino que está en el q u a r t o m a s a l to . D e aquí se infie-
re ser verdad c o n s t a n t e , que es c ier tamente soberbio e l 
que se ofende d e la soberbia d e otro , la qual casi no c o -
noce e l h u m i l d e , y por esto está bien c o n t o d o s , sin que 
le ofenda la vanidad agena;n¡ la g r a v e d a d puede ser ofen-
dida de la l i g e r e z a , que son c o m u n m e n t e los dos polos 
sobre que giran las acciones de los vanos , y soberbios. 

137 N u n c a podrá decirse con v e r d a d , que tenga uno 
buena s a l u d , si por poco que c o m a d e frutas , ó cosas s e -
mejantes ie hace m a l , y m u c h o menos quando los buenos 
manjares se le convier ten en malos humores . L o raisfno 
que d e la salud del cuerpo se debe d e c i r , y c o n mas r a z ó n 
d e la sanidad de l entendimiento, y de l e s p í r i t u , e l qual n o 
está sano quando se conturba con faci l idad , v iendo , ú 
o y e n d o a lguna cosa leve , y l igera q u e no le agrada. E s -
ta es una señal m u y c l a r a d e un ánimo flaco , y nada r o -
b u s t o ^ será tanto m a y o r este m a l , quanto sean m e j o r e s 
las cosas que lo c o n t u r b a n , ó inquietan ; e s t o e s , si t iene 
p o r malas aquellas cosas , que siendo buenas , deber ía é l 
m i s m o a p e t e c e r l a s , y b u s c a r l a s , c o m o hacen aquel los q u e 
sin razón lo interpretan todo m a l , y esto les causa i n -
quietud. 

138 E l ser un hombre de vidrio ( c o m o solemos dec i r ) , 
esto e s , e l ser tan d e l i c a d o , y q u e b r a d i z o , que al menor 
go lpe se hace p e d a z o s , n o es m u y b u e n o ; pero es aun mu-
c h o peors i tuviese otra propiedad que tiene el v idr io t a m -
bién ; esto e s , d e no poderse u n i r , y juntar tan f á c i l m e n -
te los pedazos , despues que se ha roto. Semejantes s u g e -
tos no merecen c ier tamente el ser a l istados entre l o s 
hombres , aunque por otro lado sean g r a n d e s ; pero debe-
rían ser tratados c o m o locos , y huir d e su c o m e r c i o , y 
c o n v e r s a c i ó n , c o m o d e bestias f e r o c e s , é intratables . 

139 E s muy aprec iable e l á u i m o , y va lor de l h o m b r e , 
con e l qual e m p r e n d e asuntos dif icultosos , y empresas 
m u y a r d u a s ; pero aun d e b e ser mas aprec iable la pacien-
01* c í a ; 

c ia ; porque e l v a l o r es fuerza también á las mismas c o -
sas , y muchas v e c e s no sale con e l l a s ; pero la paciencia 
las enflaquece , y debi l i ta , y por esto le es mas fáci l la 
v ictor ia . 

140 D i g o muchas veces , que para derr ibar t o r r e s , y 
arruinar for ta lezas es preciso el estar cerca de e l las ; mas 
para arruinar á un h o m b r e , se hace desde lé jos mas fácil-
mente , porque e l h o m b r e ausente no puede defenderse 
b ien , quando ni aun sabe si l e hacen mal . Muchos ausen-
tes caen en las g r a n d e s C o r t e s , que no caerían si se h a l l a -
ran presentes. E n t i é n d e s e esto de las peísonas de a l to g r a -
d o , y m u c h o méri to . C o n c l u y o , p u e s , con decir , que no 
es bueno el c o m b a t i r desde lé jos con nuestro enemigo. 

141 M u c h o s hombres de m é r i t o , y virtuosos no suelen 
ser premiados de los Príncipes , y S e ñ o r e s , que pudieran 
h a c e r l o : lo p r i m e r o , porque estos sirven sin ambic ión, y 
n o se sujetan , ni humi l lan á hacer la cor te á los que p u -
dieran hacer los pasar mas adelante : lo s e g u n d o , porque 
no es tan d u l c e al Pr ínc ipe e l p a g a r d e u d a s , c o m o e l h a -
c e r grac ias . A l que es promovido en v i r t u d de su méri to , 
se le paga una deuda : a l que sin mér i to se le a d e l a n t a , se 
le hace una gracia : lo tercero , porque e l h o m b i e d e m é -
rito , y v irtuoso hasta de su mismo Príncipe es envidiado. 

142 L a s impl ic idad es una virtud a m a b l e , y apetec i -
ble ; pero si no está bien acompañada poco v a l e , pues así 
c o m o la s implicidad junta con la e s t o l i d e z , y floxedad es 
una locura , así unida con la prudencia es una v e r d a d e -
ra sabiduría. 

143 Q u a n d o a l g u n o pract icando por m u c h o t iempo 
c o n los buenos no se h a c e uno d e e l los imitando sus bue-
nos e x e m p l o s , tenedlo por un tonto m e n t e c a t o , y sin jui-
c i o ^ p o r un incorregible desesperado. 

1 4 4 E l Señor D i o s por las a l t a s , é impenetrables dis-
posiciones de su Providencia , no ha querido juntar todas 
las habil idades en un h o m b r e solo ; ántes bien las ha l e -
p a r i i d o entre m u c h o s para facil itar el c e m e r c i o , y cc m u -
nicacion d e unos c o n otros : así c o m o no ha querido que 
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en un solo pais abundasen todos los frutos p j r lo mismo 
que l levamos ins inuado; por esto no d e x o d e m a r a v i l l a r -
m e , y a l mismo t iempo r e í r m e de ciertos Pr ínc ipes , y Se-
ñ o r e s , que dan á un homhre solo todos los c a r g o s , y em-
pleos , no siendo su capacidad para regir dos á un t i e m p o , 
y especialmente quando se trata d e la g u e r r a , en la que 
solamente los soldados , y n o otros deben dar consejo. 

145 D í c e s e c o m u n m e n t e que los Poetas son l o c o s , y 
p o r lo común suele ser v e r d a d , porque para ser buen P o e -
ta se necesita un g r a n d e ingenio , y los ingenios grandes 
s iempre tienen a lgo de locos , dice Aristóte les : Magnum 
ingenium non sine mixtura demencia est. L a causa de esto 
e s , porque los ingenios sublimes se salen fuera de sí para 
l legar á las cosas g r a n d e s , y no piensan en sí mismos , y 
p o r esto son locos , ó p o r l o menos tienen mucha parte de 
locura . 

1 4 6 Suele también d e c i r s e , que el hombre c o l é r i c o e s 
a m o r o s o , y c ier to que se verifica en muchos de e l l o s : co-
m o también es verdad que los que se encolerizan por qual-
quier friolera ( d e c u y a raza h a y m u c h o s ) , deben e v i -
tarse quanto sea posible por no ser buena g e n t e ; p o r q u e la 
c ó l e r a tan fáci l no tiene otro principio que e l demasiado 
a m o r p r o p i o , y el que demasiadamente peca en este v i c i o 
no puede ser m u y virtuoso : por tanto , los s a b i o s , y pru-
dentes deben h u i r , y aborrecer semejantes hombres . 

147 M e ha enseñado la experiencia que los melancól i -
c o s , aunque muchos son b u e n o s , y d e un ingenio v i v o , c o n 
todo no son á propósi to para el g o b i e r n o , porque no h a y 
personas que estén mas próximas á enloquecer , que las 
q u e padecen esta enfermedad. N o son aptos para e l g o -
b ierno , porque para este se necesita d e un ingenio dóci l , 
.y que se a v e n g a bien c o n t o d o s , lo que no puede encon-
trarse en un m e l a n c ó l i c o , que siempre está fixo en una 
c o s a , ó quando mas en pocas , de que j a m a s se aparta . 
D e aquí n a c e , que m u c h o s de estos melancól icos s u e -
len salir mal en los empeños d i f í c i l e s , y v ienen á ser 
insoportables. 

148 L a m u c h a experiencia de las C o r t e s me ha h e -
c h o conocer una v e r d a d : esta e s , q u e entre los.Jiombres 
que son verdaderamente s a b i o s , y los que no son tales, pe-
ro j u z g a n que lo s o n , j a m a s habrá buena a r m o n í a , ni ver-
dadera concordia , y especia lmente quando estos ú l t i m o s 
son mas p r e p o t e n t e s , y poderosos que aquel los pr imeros. 

1 4 9 Los h o m b r e s , q u e quando eran j ó v e n e s se precia-
ban d e ser ga lanes , y hermosos , y eran v a n o s , y s o b e r -
b i o , no perderán j a m a s este vano c a p r i c h o , y ord ina-
r iamente no harán cosa buena , ni tendrán habilidad p a -
ra cosa de i m p o r t a n c i a , porque los hábi tos adquir idos , y 
radicados desde la j u v e n t u d , di f íc i lmente se pierden en la 
m a d u r a edad. 

1 5 0 M e he reido muchas v e c e s d e a lgunos sugetos 
á quienes los hombres simples tienen p o r varones z e l o -
sos del honor de D i o s , y de la discipl ina , y Santa L e y , 
y no l o son de o t r a manera que las espias de la just ic ia , 
las quales hablando con los Jueces no dexan de acusar á 
e s t e , y a l o t r o , manifestando un ardiente ze lo d e la j u s -
t i c i a , sabiéndose de c i e r t o , que no es otra la causa q u e 
su ínteres , y propia conveniencia , siendo p o r lo c o m ú n 
p e r v e r s o s , y ruines , c o m o los que n o siéndolo quieren 
p a r e c e r zelosos. 

1 5 1 E s c o m ú n sentencia d e s a b i o s , el que cada u n o 
se v a y a c o n t iento , y c i rcunspecc ión en esto d e c r e e r , 
diciéndonos S a l o m o n , que e l que cree de pronto , es d e 
c o r a z o n l i g e r o : Qui cito credit, ievis est corde. Por t a n -
to la experiencia me ha hecho ver que son pocos l o s 
q u e hablan verdad , á lo menos con las c ircunstancias 
q u e la acompañan , y encuentro que cada uno es intere-
sado , ó por s í , ó por otro ; y quando refiere algún he-
c h o , ó p r o p i o , ó a g e n o , aunque sea v e r d a d la substancia, 
no lo son las circunstancias. Por lo que no debes a l t e r a r t e , 
ni turbarte quando te refieran cosas d e s a g r a d a b l e s , ó de 
algún pesar , que otros han dicho c o n t r a t í ; porque el h e -
c h o de la v e r d a d será m u y d iverso d e lo que indican l a s 
palabras de quien lo cuenta. Y o por mí hace m u c h o t iem-
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po que tengo determinado ( y lo hal lo m u y úti l ) el no creer 
cosas d e s a g r a d a b l e s , ni aunque sean a m i g o s los que m e las 
r e f i e r e n , despues que he hal lado falsas, ó en todo , ó en 
parte las re lac iones . Sucede á muchos e s t o , porque refie-
ren las cosas , no c o m o son en la real idad , sino c o m o las 
aprehenden en su imaginación,ó c o m o quisieran el los q u e 
hubie-iensucedido;bien que esto pueda proceder d e un áni -
mo bueno. Véase á Séneca en e l lib. 2 . cap. 29. d e la ira. 

1 5 2 N o te debes maravi l lar del mal proceder d e a l g u -
nos , q u e ensalzados á puestos m u y e l e v a d o s , y sublimes, 
se descubren , y manifiestan del ic iosos, y c a r n a l e s , q u a n -
di> antes parecían muy ágenos de semejante v i c i o , p o i q u e 
las comodidades , l isonjas, y regalos , causan e s t o s , y s e -
mejantes efectos. 

1 5 3 E n t r e todos los h o m b r e s , c u y a conversación , y 
t r a t o debemos h u i r , ningunos me parecen mas malos que 
los cabezudos , y obstinados , y espec ia lmente si son me-
l a n c ó l i c o s ; porque estos son m u y sospechosos , y s i e m p r e 
tienen miedo d e ser engañados. Débense también huir los 
quejicosos , y que en cierta manera tienen gusto en que-
jarse , buscando para e s t o l a s ocas iones ,como también s u e -
len tener gusto en hablar mal d e los otros , porque todos 
estos impiden la p a z , y tranquil idad de ánimo d e los que 
tratan con el los . 

1 5 4 Pocas v e c e s se h a l l a r á que los hombres q u e o r -
dinariamente comen , y beben mas que los otros , s e a n d e 
buen j u i c i o , p o r q u e no tienen t iempo d e poder m e d i t a r , y 
rumiar las c o s a s c o m o s e requiere en los asuntos d e m u c h a 
importancia . E s t o sucede p o r causa de l o s vapores que s u -
ben del e s t ó m a g o al c e l e b r o : por tanto cada uno d e b e 
p r o c u r a r e l ser t e m p l a d o , y especialmente aquel los q u e 
trabajan mas con la cabeza que con e l c u e r p o . 

1 5 5 Si a l g u n a v e z los morta les considerasen las cosas 
de este mundo con l o s o j o s l i m p i o s , y c l a r o s , h a l l a r í a n , y 
ver ían grandísimas e x t r a v a g a n c i a s , las quales se j u z g a n , 
y est iman m u y diversamente d e l o q u e son en sí mismas, 
con respecto á los sugetos d o n d e se hal lan. V e m o s por 

e x e m -

e x e m p l o que hombres g r a n d e s , y de algún v a l o r , ó v i r t u d 
son mas apreciados , y est imados por l o que tienen de 
otros , que por l o que , a y u d a d o s d e la g r a c i a de D i o s , 
t ienen en s í , y por si. V e m o s , d igo , una persona , que, 
ó bien sea porque el a m o r , y benevolencia de l Pr ínc ipe lo 
ha e levado á una g r a n d e d i g n i d a d , ó porque lo ha h e c h o 
su M i n i s t r o , 6 E m b a x a d o r , e s m u c h o mas est imada , ó e s -
t imada absolutamente , quando 110 lo era tantoántes . V e -
m o s otras personas, que tienen virtud , y v a l o r en sí m i s -
m a s , y d igámoslo a s i , c o m o de cosecha propia , sin q u e 
o t r o s l a h a y a n dado ni v a l o r , ni v i r t u d , y c o n todo no 
l o g r a n la estimación debida ; de manera , que en una 
persona mas se est iman las prendas q u e dependen de v o -
luntad a g e n a , la qual puede perderse aun en esta v ida , 
que l o que tiene el sugeto por sí mismo , y que so lamente 
la muerte puede q u i t a r l e s : de tan extraña m a n e r a se m u -
dan los vocablos d e las cosas. 

1 5 6 N u n c a t rates , ni d e b u r l a s , ni d e veras con los 
a m b i c i o s o s , y avarientos sobre cosas q u e puedan per judi-
c a r , ó á su hacienda, ó á su honor ; porque al punto se 
da por ofendida su del icada ambición , y avar ic ia por la 
mas mínima cosa. Si quieres tenerlos por amigos trata con 
e l los sobre estas dos pasiones que tanto estiman , y c r e e -
rá n que les haces en esto un grande obsequio, porque creen 
f á c i l m e n t e todo aquel lo que d e s e a n , a u n q u e se les hable de 
b u r l a s : de m o d o , que puedes con seguridad inferir esta 
conclusion : que el a v a r i e n t o , y ambicioso creen quanto 
se les d i c e , y propone , l isonjeándoles el g u s i o , aunque 
l o que se les propone c a r e z c a de todo fundamento , y no 
quieren oir cosa a lguna , aunque fundada en r a z ó n , para 
persuadirles que no deben p r e t e n d e r , ni esperar lo que 
tanto desea su ambición. 

157 Q u a n d o e n l a C o r t e t r o p e z á s e i s c o n u n h o m b r e té-
t r i c o , m e l a n c ó l i c o , y q u e j o s o , no h a r é i s , s e g ú n mi d i c t á -
i n e n , j u i c i o temerar io .s i loteneis por e n v i d i o s o , y noespe-
r e i s d e é l a g u n f a v o r , aunque pueda h a c e r l o , á n t e s bien de-
beis recelar a lgún daño. Los que son d e humor a legre , y fes-
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t i v o , suelen causar e f e c t o s contrar ios á l o s y a dichos . L a 
práct ica os hará ver esta v e r d a d , q u e d e b u á m i o b s e r v a c i o n . 

1 5 8 L a razón d e v e r s e e n la L o m b a r d i a tantos l a t r o c i -
n ios , y muertes (cosa que no se v e e n F r a u c i a , E s p a ñ a , n i 
A l e m a n i a ) puede acaso ser esta ; porque en otros países 
giran los h o m b r e s , y m u c h o s se apl ican á la m i l i c i a , y 
otras a r t e s , y pueden ganar su vida h o n r a d a m e n t e , pur-
g á n d o s e , y l impiándose a l mismo t iempo e l pais de m a l -
h e c h o r e s ; pero la L o m b a r d i a es pais abundaute , y todos 
v i v e n en él de buena gana , por lo que permaneciendo en 
el c u e r p o de l Pais los malos h u m o r e s , y las heces , per-
turban la buena armonía , y todo l o c o r r o m p e n , &¿c. 

1 5 9 E l h o m b r e melancól ico , que n o es bueno en l o 
exter ior , c o r r e gran p e l i g r o d e que en l o interior n o sea 
bueno , porque los hombres que piensan m u c h o , c o m o de 
ordinario lo hacen los m e l a n c ó l i c o s , si no se ven los bue-
n o s efectos d e tanto pensar , se puede sospechar que no 
piensan en hacer b ien , y mas ocul tando e l los por l o c o -
m ú n quanto les es posible sus operaciones : a l contrar io , 
las obras buenas, hechas en ut i l idad, y p r o v e c h o de l p r ó -
x i m o , e s forzoso que se manifiesten a l públ ico . Por esto, si 
e l m e l a n c ó l i c o no es v irtuoso p ú b l i c a m e n t e , podréis d u -
dar d e sus acc iones , porque Ja causa debe producir sus 
e f e c t o s , y los e fectos de l m u c h o pensar son sin duda las 
obras que se v e n . 

160 L a falsa razón d e E s t a d o l o perturba todo , y 
quando se trata de aumentar los Estados propios á costa , 
y con daño del vecino , hace que parezcan j u s t a s , y ra-
zonable- las injusticias mas enormes. Por esto si a lgún Se-
ñor ha sido desposeído de sus Estados , no espere por la 
v i a d e la just ic ia e l ser restituido en e l l o s ; porque j a m a s 
faltan á los Príncipes r a z o n e s , y títulos ranc ios , ó i m a g i -
n a d o s , ó sacados de entre el p o l v o , y pol i l la d e los a r c h i -
v o s con que manifestar la just ic ia que les asiste para o c u -
par , y agregar á los s u y o s los E s t a d o s d e otros Señores. 

161 N o saben .los Príncipes lo v e n t a j o s o que e s p a r a 
sus súbditos el a p r e c i a r , y estimar á l o s v ir tuosos . C o n es-
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t o s o l o se saca mas f r u t o , q u e con todas las r e f o r m a s , y 
p r o y e c t o s , porque c a d a u n o procura industriarse para se-
g u i r , y pract icar lo que a g r a d a á su Señor: por t a n t o , es 
un lamentable error de los Pr íncipes , y Señores el no aca-
r i c i a r , y premiar á los h o m b r e s de bien, que lo m e r e c e n , 
siguiéndose d e lo contrar io g r a v í s i m o s males. 

162 Para c o n o c e r si un g r a n Señor ha d e ser bueno, ó 
m a l o para con sus súbditos, considerad, y reparad en su 
m o d o d e p r o c e d e r , porque quando veáis que no h a c e caso 
de l o s hombres de b i e n , ó d e aquellas personas mas s e ñ a -
ladas en v a l o r , y v i r t u d , ántes procura apartar las d e sí, 
y que o p r i m e , y avasal la á los hombres honrados, y p r u -
d e n t e s , todas estas son malas señales; c o m o también lo 
son el no hacer caso de los hombres d e l e t r a s , y que los 
estudios, y c iencias n o se a d e l a n t e n ; ántes nada le impor-
ta e l que se minoren , y a c a b e n , ó si por desgracia a b o r -
rece los Religiosos, y sus C o n g r e g a c i o n e s , prohibiéndolas 
quanto le sea posible , ó si se p a g a , y estima los espías , ó 
g u s t a d e que entre sus súbditos h a y a d i s c o r d i a s , r iñas , y 
p l e y t o s , ó q u e sea m u y di l igente en i m p o n e r , y cobrar 
nuevos t r i b u t o s ; ó finalmente, que h a g a p o c o caso d e sus 
a m i g o s a n t i g u o s , aprec iando los n u e v o s , y forasteros : si 
así lo p r a c t i c a s e , creed que h a y m u c h o mal en é l , y que 
t iene mas de t irano que d e Señor. Y quando al presente 
n o tenga todas estas malasqual idades ,s ino a lgunas de el las, 
tened por cierto q u e no le f a l t a r á n las o t r a s , y (si Dios no 
l o r e m e d i a ) lo arruinará todo, y finalmente á sí propio. 

1 6 3 E n los ojos de l m u n d o ignorante los hombres v ir-
tuosos comparecen a lguna v e z i m p r u d e n t e s , y m a l o s , y 
los v ic iosos , y perversos son reputados por s a b i o s , y v ir-
tuosos ; porque estos saben soportar , y d i s i m u l a r , no d e -
sazonándose con quien los o f e n d e , ni rompiendo su mal 
fundada a m i s t a d , por no m a l o g r a r los fines de su a m b i -
c ión. A l c o n t r a r i o los hombres s inceros , que n a d a les i m -
p o r t a , ni se c u i d a n de adquirir honra, ni h a c i e n d a , repre-
henden los vic ios con l ibertad santa, y esto tiene el mundo 
por imprudencia , s iendo al contrar io la v e r d a d manifiesta. 
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1 6 4 N i n g u n a suerte de personas p n d e c e e n las Cortes , 
desgrac ias m a y o r e s que los h o m b r e v i r t u o s o s , s a b i o s , y 
p r u d e n t e s ; porque con estos suele decirse q u e la fortuna 
hace.alarde d e sus m a y o r e s f u e r z a s , y extraordinar ios a r -
dides, no c o n t r a los endebles , y flacos, que están c o m o o l -
v i d a d o s , y abandonados d e todos , ni contra estos necesita 
c o m b a t i r para tenerlos humildes, y baxos, es tándolo e l los 
suficientemente p o r sí mismos. Cons ideradlo con re f lex ión, 
y hallaréis que las d e s g r a c i a s , é infortunios-van á eucon-
t r a r , y probar los hombres d e gran m é r i t o , y v i r t u d , n o . 
p o r q u e h a y a , ni se encuentre en el mundo aquella de idad 

• v a n a , que c r e y e r o n , y fingieron los ant iguos idólatras, y 
P o e t a s , á la que l lamaron fortuna, sino porque estos h o m -
bres d e gran mérito son mas e n v i d i a d o s , y d e c o n s i g u i e n -
t e mas p e r s e g u i d o s , q u e es e l e f e c t o de este maldito v ic io . 

1 6 5 V u e l v o á d e c i r , que e l m u n d o está atestado d e 
m u r m u r a d o r e s , y embusteros ; p o r lo q u e c o n v i e n e n o d a r 
crédi to á ninguno que diga mal de o t r o ; si no lo prueba, 
ó puede probarlo. Y o v i v o mas q u i e t o , y con menos es-
c r ú p u l o d e ofender á l ) ios pract icándolo asi. 

166 He d i c h o muchas veces que la paciencia es una 
g i a n virtud , y manifiesta valor . Q i i a n d o se hace buen uso 
de ella es m u y provechosa , y excusa muchas incomodida-
des, y d e s a z o n e s , especia lmente en el trato con presonas 
grandes . Usadla , pues, d e tal m o d o , que ninguno advier ta 
j a m a s que estáis o f e n d i d o , porque.de n a d a s irve si lo h a -
céis d e o t r o modo. D i g o c o m o por un recuerdo m u y útil 
que así c o m o la paciencia es m u y p r o v e c h o s a para tratar 
con G r a n d e s , y Superiores, también dañará m u c h o el te-
nerla con quien tiene obl igación á o b e d e c e r , porque usan-
d o con estos d e Una paciencia extraordinar ia , padecer ían 
notable daño, así la obediencia que deben tener l o s s ú b d i -
t o s , c o m o el g o b i e r n o : por t a n t o , así c o m o a l a b o , y m e 
p a r e c e bien el d e x a r pasar, y disimular a lguna c o s u e l a q u e 
sea digna d e importancia , de l modo mismo j u z g o q u e es se-
ñal d e un á n i m o endeble , y a p o c a d o el tolerar, desobe-
diencias , ú o t r a s cosas manif iestamente malas . 

Súe-

1 6 7 Suele d e c i r s e , y p a r e c e ser v e r d a d , que los b i e -
nes de este mundo n o son bienes, quando otros no los c o -
n o c e n , c o m o son honras , p o d e r , g r a n d e z a , r i q u e z a s , y e l 
f a v o r d e los Pr incipes , y G r a n d e s Señores. L a razón o c u r -
r e prontamente , porque estos n o son bienes verdaderos , y 
en real idad lo son solamente en la o p i n i o n , que si e l los 
fueran b i e n e s , c o m o lo es la v i r t u d , p o c o le importaría á 
quien los g o z a que los otros lo supieran , ó i g n o r a r a n , y 
se los gozar ía todos, s iendo verdaderos , y ssgtiros, l o q u e 
n o puede dec irse de aquel los p r i m i e r o s , que e n t e r a m e n t e 
consisten en la opinion d e otros. 

168 L a s d ignidades , los •empleos, y grandes honores, 
mas bien se v e n , y se est iman mas q u a n d o se hallan en 
otros , que en nosotros mismos: esto s u c e d e porque por la 
parte de afuera se registra t o d o lo e x t e r n o , y n a d a se v é 
d e l o i n t e r n o ; ' n o d e otra manera que s u c e d e con los vesti-
d o s , -que se ven m e j o r , y parecen mas bellos quando los 
tienen otros, que quando nosotrosnos los ponemos; porque 
bri l lan m a s á los oios de quien los m i r a por la p a r t e d e a f u e -
r a , pero no se sabe donde a p r i e t a n , ó hacen m a l : esto l o 
s a b e , y siente el q u e lo v i s t e , y aun este no puede v e r l o 
por todas partes por lo d e fuera si n o s e l o q u i t a , y registra. 

1 6 9 E l h o m b r e que p o r su naturaleza es t í m i d o , y pu-
s i lánime, se c o n t r i s t a , y af l ige mas d e l o q u e d e b i e r a en 
sus e n f e r m e d a d e s , contrat iempos, y oposiciones q u e sue-
len hacerle, sus enemigos. A l contrar io el h o m b r e v a l e r o -
s o , y e s f o r z a d o , mas presto se a c a l o r a , y enciende en ira 
quando siente a lguna p e n a , ó le sucede 'alguna desgracia: 
por esto q u a n d o en la C o r t e , ú o t r a parte vieres hombres 
tr is tes , y melancól icos por a l g o q u e les h a y a sucedido, 
tened los p o r hombres d e p o c o v a l o r , y menos prudencia, 
y s iempre h a r á n una triste figura. 

1 7 0 He visto Príncipes que p o r qualquiera cosa se al-
teran , y p e r t u r b a n : á otros no les altera cosa a l g u n a por 
g r a n d e que sea. Estos son mejores sin c o m p a r a c i ó n , mas sa-
bios, mas prudentes, y m a g n á n i m o s , porque ninguna cosa 
ínanifiesta mas bien la g r a n d e z a de l á n i m o , que el estar 

s iem-



siempre s o s e g a d o , i m p e r t o r b a b l e , p l á c i d o , y t ranqui lo . 
T a l e s eran Filipo I l . y e l S a n t o C a r d e n a l C á r l o s Borromeo. 

1 7 1 Una d e las v ir tudes que y o j u z g o por menos c o -
nocida , y acaso también menos p r a c t i c a d a , es la h u m i l -
dad: con t o d o q u e muchos hombres parecen humildes , son 
m u y pocos los q u e l o son en e fecto ( n o hablo a h o r a c o n 
l o s Ordenes Rel igiosos) porque e l v e r d a d e r o humilde tie-
ne otras v ir tudes m u y preciosas, y part icularmente la d e 
l a f o r t a l e z a ; pues no h a y d u d a que para ser un h o m b r e 
p e r f e c t a m e n t e humi lde , es necesario que sea m u y fuerte , 
d e b i e n d o superar á las cosas que ama el m u n d o , y lo que 
es-mas, vencerse á sí propio. Por esto los que parecen h u -
m i l d e s , si no están adornados d e otras v ir tudes m u y a r -
duas , y dificultosas, n o i o s tengáis por verdaderos humil-
d e s , l lamadlos mas bien hombres d e p o c o v a l o r , y pusi-
lánimes. E s t o se veri f icará mas bien quando en el los se 
descubran otros d e f e c t o s , c o m o son el responder áspera-
mente , ser impacientes , y m u r m u r a d o r e s , y otras fa l tas 
m u y propias d e la flaca c o r r o m p i d a natura leza . 

1 7 2 A u n q u e l a mentira parezca m a l e n toda suerte d e 
g e n t e s , parece m u c h o peor en los E m b a x a d o r e s , y estos 
mintiendo son c i e r t a m e n t e locos, porque pierden e l crédi-
to. Q u e sean locos se prueba c l a r a m e n t e , porque q u a n d o 
un tal Ministro habla mentira, es porque quiere encubrir 
a lgún despropósi to , ó negl igencia , pretendiendo e l ocul-
tar la con d a r por h e c h o lo que en la rea l idad no se ha exe-
c u t a d o , debiendo haber lo hecho, por habérselo m a n d a d o 
su a m o . Y no c o n o c e que es m a y o r y e r r o el perder e l cré-
dito con su Señor , que e l parecer ¡negl igente , ó un p o c o 
descuidado a lguna v e z , ó con algún otro defect i l lo m u c h o 
menor que el d e ser embustero . M u c h o s incurren en esta 
falta por ignorancia , y p o c a exper iencia . 

• 7 3 Q u i e r o deciros una P a r a d o x a , pero m u y verdade-
r a , por quanto á m í , y á otros m u c h o s la ha enseñado l a 
e x p e r i e n c i a , siendo digna de o b s e r v a r s e , y tenerse en l a 
memoria , la q u a l p u d i e r a confirmar con el e x e m p l o d e mu-
chos Príncipes, y Señores, de los quales intento h a b l a r a q u í 

mas 

mas individualmente. D i g o , p u e s , que entre losPr ínc ipes i 
y Señores son los mer.os amables aquel los que son mas 
a m a b l e s , y c o r t e s e s , y especia lmente quando suafabi l idad, 
y cortesía es d e m a s i a d a , y esto suele causar engaño á los 
s i m p l e s , y menos advert idos. L a razón d e esto e s , porque 
h a b l a n d o por lo con-.un estos Señores , que son tenidos p o r 
m u y c o r t e s e s , p l a c e n t t r o s , y a m o r o s o s , son los q u e h a -
cen menos g r a c i a s , y beneficios ; y si acaso dispensan a l -
guna gracia , y favor , será m u y rara v e z , m u y escaso , y 
con mucha dificultad. L o c o n t r a r i o sucede con aquel los 
P r í n c i p e s , y Señores , que parecen mas c e ñ u d o s , mas aus-
t e r o s , y de consiguiente menos p l a c e n t e r o s , y amables: 
e s t o s , decía y o , son mas a m a b l e s que los o t r o s ; pues así 
c o m o aquel los pr imeros deben aquella a m a b i l i d a d , y d u l -
z u r a á su c o m p l e x i ó n , y naturaleza endeble , f r i a , y p o c o 
a c t i v a , así á los segundos hace mas austeros la for ta leza ; 
y esta misma virtud los hace mas benéf icos , porque v e n -
cen la resistencia que hace la naturaleza , y no se dexan 
v e n c e r d e e l l a c o m o los p r i m e r o s , no siendo estos l ibera-
l e s , ni benéficos por este m o t i v o , pues no saben en c i e r t o 
m o d o otra c o s a q u e dar buenas p a l a b r a s , y mostrar á to-
d o s un rostro a l e g r e , y p lacentero . Use cada uno d e toda 
su p r u d e n c i a , fiándose p o c o d e los pr imeros , y procuran-
d o servir b i e n , y fielmente á estos s e g u n d o s ; p o r q u e de 
otro modo se expone á quedar b u r l a d o , y morir con aque-
l las esperanzas vanas que concibieron d e tanta afabi l idad, 
y c o r t e s í a , y m u c h o mas se d e b e r á huir de tales Señores, 
y Príncipes si lo hacen mal ic iosamente . 

1 7 4 L o s hombres v i l e s , y de ju ic io endeble son inso-
lentes en las p r o s p e r i d a d e s , p o r q u e piensan que han de du-
r a r estas para s iempre. L o s hombres d e un ánimo v e r d a -
d e r a m e n t e noble , y que son a l m i s m o t iempo prudentes ,en 
sus prosperidades son h u m i l d e s , y en sus adversidades son 
f u e r t e s , porque j u z g a n , y j u z g a n b i e n , que las cosas se 
m u d a n f á c i l m e n t e , y porque hablan s iempre c o m o v e r d a -
deros h u m i l d e s , y j a m a s se quejan , ni están descontentos 
c o n s u suerte. D e l m o d o d e hablar se c o n o c e l u e g o el méri-

t o , 



t o , e l v a l o r , l a n a t u r a l e z a , y otras part idas del que habla. 
1 7 5 L a exper ieucia m e ha h e c h o c o n o c e r p o r verdad 

m u y cierta , que el que no est ima á otros , t a m p o c o él e s 
e s t i m a d o , el que no honra no es h o n r a d o , y c o m o d i c e 
S é n e c a , el que tiene en m e n o s , ó m e n o s p r e c i a á los otros, 
es mas menospreciado que todos : Nema mugís contemni-
tur quam qui contemnit: h e o b s e r v a d o t a m b i é n , que e l que 
hace bien á otros , lo rec ibe de l m i s m o m o d o , y e l que á 
otros e n g a ñ a , también e s engañado. 

176 D o y d e buena gana este a v i s o , porque v e o que es 
p o c o p r a c t i c a d o , y acaso menos entendido d e los hombres 
mas sabios. Q u a n d o a l g u n o ha rec ibido d e tí un disgusto, 
ó por just ic ia , ó bien por e n o j o , y c ó l e r a , ó por a lguna 
o t r a c a u s a , y despues se o y e , ó se sabe que este tal se ha 
resentido m u c h o , y con todo en tu p r e s e n c i a , ó de lante de 
tus a m i g o s se desata en tus a l a b a n z a s , y e log ios ( part icu-
larmente si es sugeto engañoso, y a f e c t a d o ) , en mi d i c t á -
men no te engañarás si c r e y e s e s q u e aquel lo es e fecto de 
una refinada s i m u l a c i ó n , y debes andar con t iento para 
c r e e r l e , y fiarte d e él . 

1 7 7 Se hal lará una persona , q u e abier tamente estará 
e n e m i s t a d a , ó tendrá emulación con a lguna o t r a persona 
n o b l e , cree aquel la que tú tienes amistad c o n esta o t r a , y 
deseando hacerle el mal p o s i b l e , c o m i e n z a la c o n v e r s a c i ó n , 
y de al l í á p o c o , para deshancarlo de tu b e n e v o l e n c i a , y 
q u e pierda e l buen c o n c e p t o que tenias h e c h o d e a q u e l a m i -
g o , d i c e d e él t a n t a s , y tales c o s a s , a u n q u e sean fa lsas , q u e 
cree con e l las a p a r t a r l o de tu a m i s t a d , y q u e d e c a y g a d e 
tu estimación. Para c o n o c e r , p u e s , si lo que ha d i c h o es 
v e r d a d e r o , ó f a l s o , d a d l e á entender que no le dais crédi -
t o a l g u n o , ó que hacéis p o c o caso de esto , y v iendo e n -
tonces que no ha l o g r a d o su intento , presto hablará bien 
d e aquel mismo sugeto d e quien ántes había hablado mal , 
procurando de este modo encubrirsu pr imer y e r r o , r e c e l o -
so de q u e no manifestéis á su e n e m i g o , y v u e s t r o a m i g o 
todo el mal que ha publicado contra él . 

1 7 8 L a paciencia es una virtud d e la qual muchas ve-
ces 

ees hemos hecho memoria ; pero se v é p o c o pract icada. 
Hál lanse muchos hombres de b ien , y de/una loable s i m -
p l i c i d a d , que teniendo buena i n c l i n a c i ó n , y estando bien 
acreditados por su mucha b o n d a d , son m u c h a s v c c e s J a s -
tidiosos por i m p o r t u n o s , y pretenden cosas , q u e t n í a - c a -
l idad ni convienen , ni se pueden h a c e r . C o n sugeíós. ¡Sky 
esta calaña es necesario tener p a c i e n c i a , por e"TWe$pet o j w 6 
les es debido por ser el los buenos en e l c t ó i i í n t Q n c e p y j ^ e 
t o d o s , y no es razón el desazonar los , r í x a u s a r l e s moles-
tia a l g u n a quando se nos presentan. Por lo que os avisó" 
que quando os busquen los recibáis c o r t é s , y benignamen-
t e ; pero haced l o posible para que sus visitas no s e a n f r e -
q ü e n t e s , dando p c c a mater ia á sus c o n v e r s a c i o n e s , y h u -
y é n d o l e s el cuerpo quanto buenamente se pueda , si v e r -
d a d e i á m e n t e os enfadan. E s t o m e ha servido muchas v e -
ces con semejantes sugelos , y en var ios negocios. 

1 7 9 L o s hombres doctos entienden fáci lmente q u a l -
quier A u t o r , y su doctr ina por intrincada que s e a ; y los 
prudentes no solamente entienden lo que los A u t o r e s h a n 
escrito", mas también e n t i e n d e n , y penetran la mente d e l o s 
h o m b r e s v i v o s con quienes tratan . y converspn. Y o c r e o 
que esta cier.cia ( l lamémosla así a h o r a ) sea mas a p r e c i a -
b le que la p i i m t i a , p o r tratarse en el la materias m a s d i f i -
c u l l o s a s ; pues siendo c i e r t o que se hallan muchos que e n -
tienden á T á c i t o , y otros A u t o r e s , que han escrito mate-
r ias mas di f íc i les , con todo son m u y pocos los que entien-
den los c o n c e p t o s , y mente de l o s A u t o r e s v ivientes c o n 
quienes c a d a d i a t r a t a n , y c o n v e r s a n , sucediendo muchas 
v e c e s que quanto es mas c l a r a la l e t r a , y la p a l a b r a , t a n -
t o es mas dif íc i l el penetrar , y conocer la intención d e 
quien la e s c r i b e , ó pronuncia . Por esto d e x o y a d i c h o en 
o t r a p a r t e , que la verdadera prudencia consiste en c o n o -
cer la naturaleza del h o m b r e ; y ahora repito que no-hay 
A u t o r mas dif icultoso d e entender que el h m . t r e v i v o . 

180 L o s que s i e n t e n , y se ofenden m u c h o quando sa-
ben que se habla mal de e l l o s , n o son c ier tamente m a g n á -
n i m o s ; porque no h a y indicio mas c ier to de la grandeza d e 

ání -



Advertencias 

• inquietarse, ni darse p o r ofendido p o r 
nejor de todo es e l no resentirse, p o r q u e 

|jce de tí sedice con v e r d a d , lo m e j o r se-
h a c e r ; si es f a l s o , también es a c e r t a d o 

Riendo c ier to a l mismo t i e m p o , que para 
_ f q u e d e s a g r a d a n , ó causan a lgún sinsabor, 
v o , aun para los P r í n c i p e s , m a s e f i c a z , y se-

Jf4&¡i<Ajlarlo. 
„ un h o m b r e verdaderamente p r u -

se necesitan tres cosas: la n a t u r a l e z a , l a e x p e r i e n -
c i a , y la doctr ina. L a naturaleza vale mas q u e las otras 
d o s , y especialmente quando á esta a c o m p a ñ a la e x p e -
r i e n c i a ; y estas dos solas valen t a n t o , q u e sin e l tercer au-
xi l io de la d o c t r i n a , han dado muchos hombres g r a n d e s 
pruebasde-muy prudentes .El A r g e n t o n fué unidiota tosco, 
y c o n todo fué h o m b r e sabio. T a m b i é n l o fué e l G u i c c i a r -
d i n o , y a u n q u e fué D o c t o r no se sabe que fuese m u y docto . 

182 N u n c a se debe hacer cosa m a l a , ni por e l a m i -
g o , ni por e l a m o , ni por qualquier h o m b r e del mundo, 
pues se debe aprec iar m u c h o mas la h o n r a , y g l o r i a d e 
D i o s , y la salud propia que qualquiera o t r a cosa. D i g o 
también q u e salvas estas dos c o s a s , es m u y conveniente 
el no hacer del val iente , ni e l bravo con el a m o p r o p i o , 
ántes bien se les d e b e ceder en todo ; y estar persuadidos 
á que si es c o s a buena el mostrarse s iempre firme, y cons-
tante en e l servic io d e ios a m o s , d e l mismo modo no l o es 
e l mostrarse ta l con el los m i s m o s , para con los quales 
l o g r a r á s i e m p r e , y con razón m a y o r est imación , y apre-
c io e l que se mostrase humi lde , que el que quiera ser tieso, 
y soberbio.Por tanto la fortaleza será bien el manifestar la 
con otras personas; pero con los amos es mas provechosa 
la humildad , y la modestia , sa lvando siempre el pr imer 
p r i n c i p i o de l honor de D i o s , y d e la p r o p i a salud. M u c h o s 
que quieren mostrarse fuer tes , y a r r o g a n t e s , incurren en 
estos e r r o r e s ; y así c o m o dixo S a l o m e n que para con los 
G r a n d e s no es necesario parecer sabios, así d igo y o a h o -
ra lo mismo respecto á los amos. 

F 1 N . 
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